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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 


e dl e 3 a | 
A ( EX ¿2 
Y He ib mM. sí 58 A , 
' a YE de 
Li EY e . e Mm 2, pp 
' y . 4 
á á ¿ $ a es a 
ANETO AR SA 
Sa pe 2 SY 0 .. 
A Y Se do E EN qe ja > 3 ¿A 
A 
e > Y me. . ; » yr Tan ns det . os A a 
: TE ea e er. e A 
n E E y E p . E 
Ñ a y y 4? b l , Ñ 
de ” Es Md *1 NA L "tt. ” Ln. a > 
” a ” . . 
, EN AA ] A Re ro la 
EAN a A 
' » .>. Y e, K 24, Mi AO a 
» SA + ' , e Ay 2. Ms E en, 
vas » de MAA e 
AAN nr . y >. ». : 
Ñ . , h ed 
Ye A y E : : Mir GN Sa ARA óR 
Y A á a p . ' 


Y 
ATA 


NA > 
¡ANA TY 
A Ne yan 


s As LA E 
) o? aye 
e MON 


2 


Boda geraran to. eno... 
Larsson crmórntar o c.. 
porasrrtrasono..s 


..o.cOóÓNsos 

toros o... 

1. qree.n.rahos. 

re. ee roptrsrtas e 
BAG O nc.» 


t 
£ 
» 
. 
e 
. 
. 
> 


+ 


«Ll 


=rs 
a + 


+= 


. 


p 


t 
, 
. 
p 
n? 
Las 
Ñ 
: 
+ 
ob 
ba 
A 
: 


. 


.* 


A 


a 


Ma 


y 


LA BIBLIA 
PULGATA LAXNINA 
TRADUCIDA EN ESPAÑOL, 


Y ANOTADA 
CONFORME AL SENTIDO DE LOS SANTOS PADRES . 


Y EXPOSITORES CATHOLICOS, 


POR EL Rxo. P. PHELIPE SCIO DE S. MIGUEL, | 
DE LAS ESCUEL.48 PIAS, OBISPO ELECTO 
DE SEGOVIA, 


: DEDICADA e 
AL PRÍNCIPE DE ASTURIAS 


NUESTRO SEÑOR. 


SEGUNDA EDICION 


REVISTA , CORREGIDA , Y AUMENTADA POR JU MISMO TRADUCTOR. 


TOMO XV. 
DEL ANTIGUO TESTAMENTO. 


L0S DOCE PROPHETAS MENORES, 


Y LOS LIBROS I. Y II. DE LOS MACHABEOS. 


MADRID 
EN LA IMPRENTA DE DON BENITO CANO. 


MDCCXCVII 


ADVERTENCIA 


SOBRE LA PROPHECÍA 


DE OSÉAS. 


Osés , el primero de los doce Prophetas Menores, 
llamados así por ser muy breves los escritos, que nos de- 
Xáron , fué contemporáneo de Isaías, de Joél , de Abdías, 
de Amós, de Jonás , y de Michéas, y prophetizó casi por 
Un siglo entero en los tiempos de Osías , de Joathan , de 
Achaz, y de Ezechías , Reyes de Judá , y de Jeroboam II 
Rey ge Israél ; y segun el testimonio de S. Gerónymo y de 
Otros fué el primero, que dió principio á este sagrado mi- 
nisterio entre todos los Prophetas, cuyos escritos nos han 
quedado. Despues que las diez tribus de Israél se separá- 
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( 

4 ADVERTENCIA. 
ron del reyno de Judá, el Señor no por eso dexó de con- 
servar en ellas alguna forma de Iglesia, anunciándoles su 
palabra por la predicacion de sus Prophetas, con el fin de 
sostener á sus escogidos en la profesion de la alianza, que te- 
nian hecha con Dios, de preservarlos de los males , que 
inundaban aquel reyno, y de salvar sus reliquias. Y asimis- 
mo para que arguyesen y condenasen á los impíos , predi- 
cando contra las injusticias de los poderosos, y contra la 
general corrupcion de costumbres , que se habia propaga- 
do en el pueblo; llamándolos 4 penitencia, y espantándo- 
los con los terribles juicios de Dios, que les amenazaban; 
y últimamente para que suplicsen el defecto del ministg- 
rio ordinario de los Sacerdotes y Levitas, que enteramente 
habia cesado entre ellos, ya que por la paciencia del Se- 
ñor conservaban aun su nombre, y las insignias de ser su 
pueblo. 

La coleccion de doce Prophetas Menores en un Libro 
se atribuye comunmente á Esdras. El Espíritu Santo por 
boca de Jesus hijo de Sirách , Autor del Eclesiástico , hizo 
este elogio de estos doce Prophetas Menores , diciendo *: 
Que los huesos de los doce Prophetas Menores reverdez- 
can en sus sepulchros ; porque ellos han fortificado 4 Ja- 
cob, y le han rescatado por la firmeza de su fe. El grden 
en que están colocados en nuestra Biblia Vulgata estos Pro- 


2  Eccli. XLIX, 12. 


ADVERTENCIA, 5 


phetas está tomado de las Biblias Hebréas. Mas en la Vul- 
gata antigua ántes de S.. Gerónymo están puestos segun el 


órden, que tienen en la edicion de los Lxx. que es diferen 


te. Algunos Expositores modernos * , que han examinado 


con mayor cuidado este punto, han creido, que atendien- 


do al órden chronológico riguroso , la serie de los Prophetas” 


Mayores y Menores es en esta forma: 


1 


z Véase la Bibl. de Carrier. Pref. sobre Oséas. 


Jowas comenzó á prophetizar en el reyno de Israél en 
el tiempo de Joás ó de Jeroboam 11 su hijo. El objeto 
de su Prophecía es la conversion de Nínive. 


Oseas prophetizó en tiempo de Jeroboam 1 Rey de 


Israél, y de Ozías Rey de di Su Bropnecian mira á 
uno y otro pueblo. 

Amós prophetizó por el año 23. de Ozías Rey de Ju- 
dá; y'se dirige su dnd á los reynos de Judá y de 
Israél. | 

Isaras empezó en el año de la muerte del mismo Rey 
Ozías , y continuó en los reynados de Joathán, Achaz 
y Ezechías. 

MicHEaAs prophetizó en tiempo de estos tres últimos 
Reyes; y en sus vaticinios mira principalmente á 1sraél 


y á Judá, 


NAHum prophetizó en tiempo de Manassés ; y tuvo por 
objeto 4 Nínive. ¡ 
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6 ADVERTENCIA, 

7 SOPHONIAS vaticinó baxó de Josías Rey ES Jo, 4 cd 
yo pueblo dirigió su Prophecía. 

8 Jeremias empezó á prophetizar en el año 13. de Jo- 
sías, y continuó hasta despues de la ruina de Jerusalém 
por Nabuchódonosór. Su Prophecía mira ES 
te al reyno de Judá. 

9 Joer publicó su Prophecía á los principios del reynado 
de Jokim, y mira al reyno de Judá. E 

10 HaBacuc pertenece al mismo reynado , y se dirige á los 
hijos de Judá y á los Cháldéos. 

11 DaAntEL prophetizó desde los primeros años de la can- 
tividad hasta Cyro. Su Prophecía contiene la sucesion 
de las Monarchías , y el establecimiento del reyno eter- 
no de Jesu-Christo. 

12 EzecHieL empezó el año 5. de la transmigracion de Je- 
chónías , y continuó hasta el 27. del mismo. Su Prophe- 
cía es acerca de los hijos de Judá. 

13 ÁBDIAs prophetizó despues de la ruina de Jerusalém 
por Nabuchódonosór. Y su objeto es la. Iduméa. 

14 BAruUCcH en el año 5. de la ruina de Jerusalém. Mira 4 
los hijos de Judá y de 1sraél. 

15 Ácceo empezó en el año 2. de Darío hijo de Hys- 
taspe. Su Prophecía mira á los hijos de lsraél y de 
Judá. 

10 ZACHARIAS dos meses despues de Aggéo. Y su Prophe- 
cía mira á Israél y á Judá. 


ADVERTENCIA. 7 
17 Maracmias es del tiempo de Nehemías; y mira á lso 
raél y á Judá. 

Entre los que escogió el Señor para este ministerio fué 
muy señalado Oséas , cuyas Prophecías se contienen en este 
Libro, y miran á dos puntos principales , esto es , á la Ley, 
y al Evangelio. En el primero hablando freqiientemente en 
la persona de Dios, le representa como un esposo justa= 
mente irritado , que desecha de sí á la Synagoga, y la trata 
como una adúltera , que ha faltado á la fe que le debia: 
para lo qual hace unas terribles invectivas contra sus idola- 
trías , y señaladamente contra la de los becerros y Baales: 
volviendo tambien de quando en quando su discurso á la tri- 
bu de Judá, bien que con menor vehemencia en sus re- 
prehensiones , por haber ella perseverado en el servicio y 
en la alianza de Dios; pero no dexa por eso de anunciar- 
le, que vendria Sennachérib á la Judéa: y que por último 
las dós tribus de Judá y de Benjamin serian llevadas cau- 
tivas á la Chaldéa, de donde el Señor haria, que volvie- 
sen otra vez á la amada patria, y al exercicio de su anti- 
gua religion, Intima al reyno de Samaria su próxima repro= 
bacion , su última ruina y dispersion , haciéndole ver, que de 
nada le servirian los socorros y medios humanos, en que po- 
nia todas sus esperanzas, 

En el segundo promete la gracia de Dios 4 las reli- 
quias de los verdaderos fieles, y 4 los que sinceramente 
se arrepintiesen: al cuerpo del pueblo su última conver- 

A 4 


8 ADVERTENCIA. 
sion y restablecimiento baxo del Ewvangelio:. y á todo el 
verdadero Israél espiritual , que se habia de formar indiferen- 
temente de todas las naciones del mundo y paz , salud, re- 
generacion , y la eterna é íntima union con su Dios por 
Jesu-Christo , Rey y Esposo de su Iglesia. Estos dos pun- 
tos son tratados de dos diferentes maneras en un estilo pa- 
thético , y lleno de sentencias cortas y vivas: en los tres 
primeros Capítulos con brevedad y obscuridad por medio 
de dos figuras : y en el resto del Libro en términos mas cla- 


ros , y en discursos mas seguidos. 


A 


po 


- Man, 


LA PROPHECÍA 


DE OSÉAS 


CAPITULO L 


El Señor manda á Ostas , que tome por muger Áuna ra 

mera , y que Áá dos hijos y una hija que tuvo de ella , les 

ponga nombres que declaren lo que quiere hacer con su pue- 
blo. Conversion de los Gentiles , y reunion de los dos 


pueblos de Judá y de Israél. 


1 Patabra del Señor que 
vino 4 Oséas hijo de Bee- 
11, en los dias de Ozías, de 
Joathán , de Acház, de Eze- 
chías, Reyes de Judá, y en 
los dias de Jeroboám * hijo 
de Joás Rey de 1sraél. 


I Éste fué Jeroboám , segun- 
do de este nombre, hijo de Joás; 
1Y. Reg. xiv. 16. porque el pri- 
mero que causó el cisma d la se- 

aracion de las diez tribus, fué 

lo de Nabáth. ru. Reg. xt. 26. 
Nombra 4 este , y no á los otros 
Que le sucediéron ; porque alcan= 
20 el reynado de todos los que hu- 

asta la ruina del reyno de Is- 
12él, la qual aconteció el año sex- 
to del reynado de Ezechías. 1v. 
Reg. xvrr. 10. Por lo que habien- 
do corrido noventa años desde el 
principio del reynado de Ozías has- 
ta el sexto de Ezechías , se vé que 
Oséas prophetizó todos estos años; 
y así se cree comunmente, que es- 
te Propheta llegd á la edad de cien- 
to y quince años, 


2 El principio de lo que 
habló el Señor por Oséas ?: 
y dixo el Señor á Oséas : Ve, 

toma por muger á una pú- 
Élica ramera 3, y haz tuyos 
los hijos de sus fornicaciones %: 
porque la tierra fornicando 


2 Quando el Señor comenzd á 
hablar á Oséas, le dixo. Otros lo 
explican así : Por Oseas comenzó 
el Señor á hablar 4 los Prophetas; 
porque como hemos dicho es el 
mas antiguo de todos aquellos, cu- 
yos escritos nos han quedado. 

3 Por muger legítima : de ma= 
nera , que no le mandó , que se 
mezclase con una muger ramera, 
como tal; sino que tomara una 
que lo habia sido , y se casara con 
ella. 

4 De la que fué prostituta , y 
sus hijos llevarán siempre sobre sí 
semejante nota; porque esta no se 
borrará en la boca del pueblo , aun 
despues de casada. Así S. GEÉERO= 
NYMO y Otros Padres. O tambien: 
Toma juntamente con ella los hijos 


10 LA PROPHECÍA DE OSÉAS, 


fornicará contra el Señor *. 
Y fué, y tomó á Go- 

mér ? hija de Debelaím : y 

concibió , y. parióle un hijo, 


4 Y le dixo el Señor á4 
* Él : Llama su nombre Jezra- 


hél : porque todavía un poco, 
y yo visitaré 3 la sangre de 
Jezrahél * sobre la casa de 


de su prostitucion, d que tuvo du- 
rante su mala vida ; porque estos 
serán figura de Israél , el qual me 


volverá las espaldas , y se prosti-" 


tuirá á los idolos. 

I Porque la tierra de Israél con 
el mayor exceso y desenfreno ido- 
latrará y abandonará al Señor. 

2 Algunos pretenden , que to- 
do esto acaeció 4 Oséas en vision; 
pero comunmente los Padres é In- 


térpretes son de sentir, que todo . 


ello pasó como aquí se refiere, y 
que no bay cosa desordenada, quan- 
do Dios la manda, como verda= 
deramente no la hay en que le or- 
denara tomar por legítima muger 
á una ramera. Y esto lo canfir= 
man con el mismo hecho de de 
clararse aquí los nombres de di= 
cha muger , y de sus hijos, lo qual 
no se hace en las parábolas y nar= 
raciones puramente symbólicas m2 
Gomér quiere decir consumimiento, 
significando la próxima ruina del 
reyno de Israél: y 927, en dual, 
dos masas, ó panes de bigos, que 
representaban 4 Jezrahél y á Sa- 
maria , las quales habian de pere- 
cer á un mismo tiempo. 

3 Yo tomaré venganza. . 


4 Vengaré la sangre que der-' 


ramó Jehú en jJezrahél sobre sus 
descendientes. Jezrahél era una de 
las principales ciudades del reyno 
de Israél. Zachárías, quarto Rey 
de la familia de Jehú , hijo de Je- 
roboám UI. que á la sazon reyna- 
ba, será muerto por Selúm, y á 
este trasladaré yo el reyno de Is 
raét, y con esto cesará la línea 


Jehú , y haré cesar el reyno 


de la casa de lsraél. 

5 Y en aquel dia quebra- 
ré 5 el arco de Israél en el 
valle de Jezrahél €, 

6 Y concibió otra vez, 
parió una hija. Y le dixo : Lla- 


ma su nombre Sin misericor- 


día 7 : porque de aquí adelan- 


de Jebú. 1v. Reg. xv. No es fácil 
concebir , que Dios trate aquí con 
tanto rigor á la casa de Jehú , por 
la sangre que derramó en Jezra- 
hél , habiéndolo hecho por órden 


suya , y premiándolo por esto con ' 


el reyno hasta la quarta genera= 
clon. Véase el 1v. de los Reyes 1X. 
y x. Pero este Príncipe impío des- 
pues de haber quitado la vida á los 
sacerdotes de Baal, y destruido su 
templo , se dió á la idolatría co- 
mo los otrog Reyes de Israél sus 


predecesores ; y quaudo executd 


las órdenes de Dios, castigando los 
excesos de Acáb y de Jezabel ; la 
serie misma de sus "acciones da 
bien claro á entender, que no tan- 
to lo hizo por obedecer á Dios, co« 
mo por dar satisfaccion á su am- 


_bicion y crueldad. Como si dixera: 


Ya te mando destruir la casa de 
Acáb , á causa de la idolatría. 1v. 
Reg: XXI. 12. 26. Pues tú que le 
has imitado en la impiedad , paga 
la misma pena. 

5 Abatiré sus fuerzas , de ma- 
nera que no pueda defenderse ni 
hacer frente á sus enemigos. 

Aquí se insinúa alguna bata= 
lla en que fuéron derrotados los 
Israelitas por los Assyrios, 1v. Reg. 
XVI5ST. Y, 11. los quales aprove=- 
chándose de la victoria , sitiáron 
despues á Samaria , y destruyén= 
dola , hiciéron que cesase el reyno 
de Israél d de las diez tribus. Acer. 
ca de este valle véase -JosuR XVEL, 
16. et Fudic. vi. 33. 

7 El Hebréo nona-N> Lo-rubbás 
sab, una de quien no se tiene pie- 


NN 


CAPÍTULO 1. 


te no tendré ya misericordia 
de la casa de Ísraél, sino que 
enteramente los olvidaré. 

7 Y me apiadaré de la ca- 


sa de Judá *, y los salvaré 
en el Señor su Dios? : y no 


los salvaré con arco, ni con 
espada , ni con pelea, ni con 
caballos , ni con caballeros. 

8 Y destetó 4 la que se lla- 
maba Sin misericordia, y con- 
cibió, y parió un hijo. 

9 Y dixo: Llama su nom- 
bre No pueblo mio 3 ; porque 
vosotros no sois mi pueblo *, 


dad; Rom. 1X. 28. pOrque bastan= 
tes veces los he perdonado , y he 
disimulado sus atroces excesos. A 
la letra: De olvido los olvidaré: por 
mucho tiempo. Mas esto no se 0- 
pone al restablecimiento de Israél, 
y á su reconciliacion, 

1 Porque la casa de Judá ha 
permanecido en mi culto y ser- 
vicio. 

2 Por mí mismo milagrosamen= 
te. Así fué quando el Angel ma- 
tó en una noche ciento y ochen. 
ta y cinco mil Assyrios, 1v. Reg. 


- 38: 

3 En el Hebréo >by"N>» Lo= 
agbammi. 

4 No sereis mi pueblo , ni yo 
vuestro Dios; porque os reproba= 
ré , desecharé y apartaré de mí. 

S Y el nuevo pueblo que ya 
formaré de verdaderos Israelitas, 
de verdaderos hijos de Abrabam, y 
que se compondrá de todas las na- 
ciones del mundo, será innumera=. 
ble segun mis promesas. Gen. Xx11, 
17. Galat. vI. 16. me 

6 El futuro por el pretérito. 
Rom. 1X. 25. y log LXX, lppeÓn , dic= 
tum est. 

7 La exposicion de este Jugar 


YI 


y yo no seré vuestro. 

1o Y será el número de 
los hijos de Israél $ como la 
arena de la mar, que es sin 
medida , y no será contada. Y 
en el lugar en donde se les ha 
dicho *: No pueblo mio ? vo- 
sotros : se les dirá : Vosatros 
sois hijos del Dios vivo. 

11 Y se congregarán en 
uno los hijos de Judá , y los 
hijos de Israél $: y se elegi- 
rán una sola cabeza, y subi- 
rán de la tierra ?: pues grande 
es el dia de Jezrahél *, 


se puede ver en la t. de S. Pgo 
DRO 11. 10. 

8 Esto se refiere á los dos rey- 
pos de Judá y de Israél , quando 
vueltos del cautiverio de Babylo= 
nía", no formáron sino un solo pue- 
blo, que obedecia á Zorobabél; pe- 
ro mira principalmente al reyno 
espiritual de los Christianos, que 
se compondria no solo de los Ju- 
díos é Israelitas , sino tambien de 
los Gentiles. 

9 Un solo caudillo d cabeza que- 
es Jesu-Cbristo. Y subirán de la tiero 
ra , saldrán de su cautiverlo , no 
estarán ya mas abatidos baxo el 
poder del demonio. 

TO La partícula quia , y en el 
Hebréo >> kí, no siempre es cau= 
sal, sino muchas veces afirmativa 
como en este lugar , y equivale á 
sane Ó certe. El dia de Jezrabél , que 
se interpreta simiente de Dios. Gran. 
de ciertamente será aquel dia en 
que todo esto se verificará por la 
Encarnacion del Hijo de Dios. Pue- 
de tambien entenderse de los Cbris- 
tianos , considerados como simien- 
te d hijos de Dios. Y á este miso 

o sentido se puede reducir el He- 

réo en donde se lee 9Ny11> Izwabél. 
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LA PROPHECÍA DE OSÉAS, 


"CAPITULO IL 


Reunion de Israél y de Judá. Reprobacion de Samaria 
y de sus hijos. Restablecimiento de Israél. 


I Deca 4 vuestros her- 
manos : Pueblo mio: y á vues- 
tra hermana, La que alcanzó 
misericordia *. 

2 Juzgad á vuestra ma- 
dre , juzgadla * : porque ella 
no es mi muger 3, ni yo su 
marido. Aparte sus fornicacio- 
nes de su cara *, y sus adul- 


- X Este versículo es muy obscu- 
ro. Se le pueden dar entre otros 
estos dos sentidos : Tú , Oséas, y 
los otros verdaderas fieles , decid 
á vuestros hermanos, á aquellos 
que se llaman pueblo mio, y á 
vuestras hermanas las que han al- 
canzado misericordia : juzgad y ar+ 
gúid á vuestra madre la Syuago= 
ga, que me ha faltado á la fé, y 
se ha prostituido á los ídolos. O 
tambien: Vosotros los de Judá , lla- 
mad á vuestros hermanos los de las 
diez tribus: pueblo mio; esto es, no 
tengais por desesperada su salud: 
exhortadios y convidadlos á peai- 
tencia, haciéndoles presentes las o- 
bligaciones que tienen , los que han 
de llenar el honroso título de pue- 


blo mio : del mismo modo á vues- - 


tras hermanas, para que se pon- 
gan en estado de que yo me apia- 
de de ellas, y puedan entrar en el 
número de las que han alcanzado 
misericordia. Y 

2 Condenad los excesos de vues- 
tra madre la Synagoga ; ó de Sa= 


maria y de las diez tribus ; d de. 


toda la nacion. 
- 3 Porque ella me ha faltado á 
la fe que me prometió , y por es- 


terios de en medio de sus pe— 
chos. 

. 3 Noseaque la despoje 
y desnude 3, y la ponga tal 
como el dia que nació *: y 
la dexe como un desierto , y 
la ponga como tierra sin ca— 
mino , y la haga. morir de 
sed 7, 


to tengo determinado reprobaria 
y desecharla de mí. 

4 Que se disponga ella 4 una - 
verdadera castidad y pureza , ar 
rojando de sí todos los atractivos 
y medios provocativos de inducir 
á otros á que imiten sus abomina- 
ciones. JEREM. II. 33. 1V. 30. Lla- 
ma fornicaciones y adulterios , to= 
dos aquellos adornos , desnudez y 
movimientos licenciosos, de que 
usan las mugeres malas , para a- 
traher y provocar á los incautos: y 
en estos se representan los ritos y 
maneras supersticiosas con que los 
Israelitas adoraban los ídolos. Es= 
tas diez tribus separadas de Judá, 
representan los hereges y cismáti- 
cos , separados de la Iglesia Ca- 
thólica. S. GERONYMO. - 

5 Privándola de todas mis gra- 
cias espirituales y temporales, y 
reduciéndola á la mayor miseria y 
abandono. EZECH. XVI. 39. XXELL. 
26. 29. 

6 Véase EZECHIEL XVI. 4. 

7 Con el ardor de miira,, sia 
mezcla alguna de gracia d consue= 
lo. JEREM. 11. 15. EZECH. XXIX. 
24. ÁMOS VIII. EH. 13. 


IA a A e a pA J HE AA 
| :* 
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. día de sus hijos: porque son 
» — hijos de fornicacion ?. 


¡ s Porque fornicó la ma- 


dre de ellos , fué deshonrada 
la que los concibió : porque 
dixo : Iré en pos de mis ama- 
dores * , que me dan panes, 
y mis aguas , mi lana, y mi 
lino , mi aceyte , y mi be- 
bida. 

6 Por esto he aquí yo 
cercaré tu camino con espi- 
nos 3 , y lo cercaré con pare- 
des, y no hallará sus senderos. 

7 E irá en pos de sus a- 
madores , y no los alcanzará: 
y los buscará , y no los halla— 
: Yá, y dirá : lré, y volveré 
4 mi primer marido *; por- 
| 
' 


A —ÉÁ—— - - 


1 De una muger prostituida, 
4 quien sus hijos imitan en sus i- 
dolatrías. 

2 Parece que debe tomarse en 
sentido activo , como si dixera : De 
los ídolos y pueblos idólatras , á 
los quales debo la abundancia de 
todos los bienes que poseo. Véase 
JEREMIAS XLIV. 17. 

3  Derramaré sobre tí mi indig- 
nacion, y te cercaré por todas par- 
tes con tantas miserias y afliccio- 
mes, que no hallarás el camino pa- 
ra ir en pos de esos, á quienes tú 
amas tan ciegamente ; y aunque 
los busques , no los hallarás , por- 


f 


que en nada te podrán ayudar ni 


o RA e 


socorrer. 

4 Hasta que viéndose burlada, 
y desvanecidas todas sus esperan- 
zas, Caiga en la cuenta, y vea 
que no tiene otro recurso , sino 
volverse á mí, su primer esposo, 


y pedirme perdon de sus desvíos. 


5 De que abusáron , para fa- 


CAPÍTULO 11 
4 Y no tendré misericor-' 
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que mejor me iba entónccs 
que ahora. 

8 Y no supo ella , que 
fuí ya el que le dí el trigo, 
y el vino, y el aceyte, y el 
que le dí mucha plata y oro, 
que ofreciéron 4 Baal 5. 

9 Por esto yo mudaré de 
conducta , tomaré mi trigo 4 
su tiempo e y mi vino á su 
tiempo , y libraré mi lana ? 
y mi lino , los que cubrirán 
su ignominia, | 

10 Y ahora manifestaré su 
locura 9 á los ojos de sus ama- 
dores 9 : y nadie la sacará de. 
rai mano: 

11 Y harécesar todo su go- 
zo *”, su solemnidad, su Neo- 
ménia , su sábado , y todos 


bricar ídolos, y tambien para hon- 
rarlos. 

6 Enel que yo tengo determl- 
nado. O tambien, al tiempo de la 
siega y cosecha , para ponerlo to- 
do en manos de sus enemigos. E- 
ZECH. XXIIL. 29. 

7 Véase la Epístola 4 los Ro= 
manos. VII. 20. Las criaturas en 
cierto sentido padecen violencia en 
servir á aquellos que desbonran al 
Criador ; y S. GERONYMO observa 
y dice: Que los tales son dignos 
de que reconozcaa en la miseria 
á aquel Bienhechor , que no qui- 
siéron reconocer en la abundan- 
cia. ” 

8 Sus excesos y desórdenes. 

9 Vease lo que se ha dicho en 
el v. $. 

IO Sus fiestas , que eran dias de 
alegría pública : Numer. X. 10. y 
se observaban aun entre las diez 
tribus ,4 imitacion de la de Judá. 
111. Reg. xIl. 32. » 
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sus dias festivos. 

12 Y destruiré su viña *, 

su higuera ; de las que dixo: 
Estos son mis galardones , los 
que me diéron mis amado- 
res? : y la convertiré en un 
bosque , y la comerá la bes- 
tia del campo. 

13 Y visitaré 3 sobre ella 
los dias de Baal, en los que 
quemaba incienso , y se ata- 
viaba de sus zarcillos *, y de 
sus sartas , y se iba en pos de 


I Con pedrisco, y correrías de 
enemigos y otras grandes calami- 
dades. 

2 Los dioses que adoro me han 
dado todos estos galardones y pre- 
mios en pago de mi buena corres- 
pondencia. 

3  Vengaré severísimamente los 
dias que empleó en servir á los í- 
dolos. Ñ 

4 MS. 3. E safumaba para ellos, 
6 afeytose con su alcorde. Términos 
tomados de las mugeres desenvuel- 
tas , que se adornan para atraher 
_á los bombres , significándose con 

ellos la profusion de los Israelitas 
en sus idolatrías. Baal! se toma a- 
quí por todo ídolo. 
_ $ Y despues de haberla así afli- 
gido y hecho ,que por este cami- 
mo conozca su error y desvarío; 
yo la atraheré á mí dulcemente 
por mi misericordia , para que se 
- convierta á mí ; la sacaré fuera del 
tumulto y disipacion en que se ha- 
Ma; la llevaré á un lugar , en 
donde no vea ni oiga á otro , que 

á mí, y allí le hablaré palabras 
- suaves de consuelo. En lo que se 
encierra una promesa de la ley de 
gracia, y de la vocacion á la Igle-= 
sia Christiana. Lacto es freqienta= 
tivo de /acio , que es lo mismo que 
allicio. e al 


sus amadores, y se olvidaba 
de mí, dice el Señor. 

14 Por tanto he aquí yo 
la atraheré 5 , a llevaré al 


desierto: y la hablaré al co- 
razon. - 
-:15 Y le daré sus viñado-— 


res del mismo lugar *, y el 
valle de Achór 7 para entrar 
en esperanza: y cantará $ allí 
segun los dias de su mocedad, 
y segun los dias en que salió 
de tierra de Egypto. 


6 Así como en otro tiempo 
quando mi pueblo salió de Egyp- 
to, le dí por caudillos á Moyses y 
Aarón, y Josué, para que le go- 
bernaran é instruyeran , y quando 
vuelva de Babylonia le daré 4 Es- 
dras , Nehemías , Zorobabél, érc. 
del mismo mode en el tiempo del 
Messías les daré los Apóstoles , y 
otros sagrados Ministros y Docto- 
res, que serán fieles Israelitas, y 
cultivarán mi viña. 

7 Y así como el valle de Achdr, 
despues de haber sido purificado 
con el castigo del sacrilego Acán, 
Josur viI. 25. fué para Israél un 
valle ameno , y el principio de to- 
da su felicidad, y del cumplimien- 
to de lo que esperaban : así tam- 
bien el castigo de los sacrílegos 
Judíos que dieron la muerte á Je 
su-Cbristo , será para los verda= 
deros Israelitas el principio de su 
firme esperanza, de conseguir la sa- 
lud por los méritos de su Divino 
Salvador. 

8 Como quando en su juventud, 
ó quando comenzó á formar un 
cuerpo de nacion , pasado el mar 


-Roxo, celebró con alegres cancio- 


nes la señalada y prodigiosa vic- 
toria, que le habia dado Dios: s9- 
bre Pharaón y los Egypcios, 


Y A E 
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16 Y acaecerá en aquel 
dia , dice el Señor : me llama- 
rá: Marido mio: y no me lla- 
mará mas Baali *. . 

17 "Y quitaté de su boca 
los nombres de Baales : y no 
se acordará mas del nombre 
de ellos ?.. 

18 Y haré alianza entre 
ellos en aquel dia, con la bes- 
tia del campo 3, y con el ave 
del cielo , y con el reptil de la 
tierra : y quitaré de la tierra el 
arco , y la espada , y la guer- 
ra *: y haré que duerman ellos 
con toda seguridad. 

19 Y te desposaré conmi- 
go para siempre 3: y te des- 
posaré conmigo en justicia, y 
juicio, y en misericordia , y 


! -El Hebréo >»y2, Baal mio, 
Baal significa señor , Ó marido ; mas 
por quanto este nombre habia sido 
profanado , aplicándolo á los ído- 
los ; quiere y mabda el Señor , que 
su pueblo mo le llame en adelan- 
te con el nombre de Baali , sino 
WN Iscbí , esposo mio , marido mio. 

2 Haré, que no se oiga jamas 
de la bova de ellos el nombre de 
ídolo alguno. 

3 La exposicion de este myste- 
rio se puede ver en la de la vi- 


_ sion, que fué mostrada á S, Pedro. 


Actor. X, | 

> 4 Véase lo dicho en Isaras xI. 
. 7. 

. 9 Se expresa en esto el despo- 
sorio indisoluble y eterno de Jesu- 
Christo con su Iglesia , á la qual 
revistió de verdadera justicia, y 
coronó con su gracia y misericor- 
dia, cumpliendo á favor suyo y 
con la mayor fidelidad todas las 


15 
en clemencia. 

20 Y te desposaré conmi- 
go en-fe *: y sabrás que yo 
soy el Señor. 

21 Y será en aquel dia: 
Oiré , dice el Señor , oiré á 
los cielos 7 , y ellos oirán á la 
tierra. | 

22 Y la tierra oirá al 
trigo , y al vino, y al acey- 
te : y estas cosas olrán á Jez- 
rahél. / 

27 Y la sembraré $ para 
mí en la tierra , y me apiáda- 
ré de aquella que se llamó Sin 
misericordia. 

24 Y diré al que llamé 
No mi pueblo : Mi ueblo 
eres tú: y él dirá: Mi Dios 
eres tú 2, ES 


promesas , que le tenia hechas. Za- 
CMAR. VIII. 8. Roman, 111. 3. 7. Tal 
es el caudal , que le dió el Esposo 
en dote, ó el precio con que com= 
pró para sí el Espuso á su Esposa 
la Iglesia. .4d Tit. 111. $. 

6 Observando con inviolable fi- 
delidad mi alianza y mis promesas. 

7 Haré que todas mis criaturas 
estén prontas para socorrer tus ne- 
cesidades , y que lluevan sobre Jez- 
rahél , esto es, sobre mi pueblo, 
las bendiciones y abundancia de to- 
dos los bienes , que se nos comu= 
nican á todos por Jesu-Christo. 

8 Poblaré el mundo del nuevo 
pueblo compuesto de mis fieles y 
escogidos. JEREM. XXXI. 27. ZA= 
CHAR. X. 9. 

9 Véasela Epístola 4 los Roms- 
nos 1x. 25. en donde nos manifies= 
ta el Apóstol , que en este lugar se 
contiene la promesa de la vocacion 
de los Gentiles á la fe, 


- 


- 
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LA PROPHECIA DE OSÉAS., 


E 


CAPITULO IL: 


El Señor ordena nuevamente al Propheta , que tome otra 
muger adúltera , y que le espere muchos dias : significando 
en esto, que los hijos de Israél , despues de estar mucho 


tiempo sin Rey, y sin sacrificios, por último se 


convertirian al Señor. 


1 y me ds el Señor 


4 mí: Ve aun , ama á 
ona” -muger oda e su ami- 
yo *, y adúltera : así como el 
Señor * ama á los hijos de Is 


raél, y ellos vuelven los ojos. 


it 


do, á quien no obstante faltó á la 


fe, Convienen por la mayor parte 


los Intérpretes , que esta muger es 
diferente de la que se refiere en 


el Cap. 1. Suponiendo , que habia 


muerto su marido , quando Dios 
manda al Propheta , que la tome 
por muger: aunque otros sienten, 
que no la tomó por muger, como, 
despues veremos. 
. 2 Al modo que Dios ama á los 
hijos de Israel, al mismo tiempo 
que estos vuelven sus ojos á los 
4dolos, y se van en pos de unas 
deidades vanas, inútiles y nocivas. 
3 El Hebreo »w*»wNx, los flascos, 
Ó botellas de las uwas , del vino. 
En lo que se insinúa la disolucion 
de la vida, que de ordinario acom- 
paña á la idulatría: Exod. XXX1I, 


26. et 1. Corintb. x. 7. así como lá. 


prostitucion suele ser inseparable 
de la glotonería y embriaguez. 

4 Algunos entienden , que esto 
no fué para tenerla por mugéer, si- 
no para apartarla de su mala vida: 
el verbo fodio , así como el He- 


I MS, 3. Amigada. De su mari-: 


4 dioses agenos , y aman el 
orujo de las uvas 3. *'- 

--2 Y latomé* para mí por 
quince siclos de 0 $, y por 
un coro de cebada *, y medio 
coro de cebada, 


bréo nm, caráb, Significa. bien 
comprar. Véase el Géncs. L. $. y 
que esto que le daba , era para que 
se sustentase un año 5 con lo que 
se da á entender , qué era una per- 
sona muy vil, ya por ser todo ello 
una cosa muy corta, y ya tam- 
bien porque el pan de cebada era 
muy grosero, y solamente servia 
para los mas pobres y miserables 
del pueblo. Pero de todo el con= 
texto , y de lo que el Señor queria 
que por esto se representase , pa- 
rece que la tomo, para despues por 
último desposarse con ella; y que 
esto que le daba , era como' un 
dote , segun acostumbraban hacer 
los antiguos con las que se casa= 
ban. A este modo David compr 


á Mickól: 11. Reg. 11L y Jacob en 


cierta manera á Raquél y a Lía. 


Genes, XXIX, 18. 


S MS. 3. Por quinze pesantes, 
Que equivalen á ciento y once rea- 
les de vellon y seis maravedis. 

6 Un coro y medio de cebada. 
Véanse los Vúmeros xt. 32. El He- 
brév , un chomer , y un letbéc. En 


p) 


* 


y 
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3 Y le dixe: Muchos dias 
me aguardarás ' : no fornica- 
rás , ni te desposarás con otro: 
y tambien yo te aguardaré 


á tí. 


4 Porque muchos dias es- 
tarán los hijos de lIsraél sin 


Rey ?, y sin Príncipe, y sin 


sacrificio , y sin altar , y sin 


“esto'se declara , que el Señor co- 
Mmunicó escasamente sus gracias á 
su pueblo, teniendoulo entónces co- 
mo 4 prueba , y afligiéndolo, para 
purificarlo , y para que se aparta- 
se de sus pecados é idolatrías, has» 
ta que llegase el cumplimiento de 
los tiempos , y que por su Encar= 
Nacion se comuvicase con toda ple- 
Ditud 4 los hombres, 

1 Para que yo te despose , ten- 
drás que esperar muchos dias; por- 
que quiero probar y ver cómo te 
portas. Entretanto lo que has de 
procurar es, abstenerte de esos tra- 
tos ilícitos en que has andado, des- 
terrando de tu corazon todo el a= 
mor de los idolos : no pensar ya 
en otro esposo, porque no has de 
tener otro , que á tu Dios: yo tam- 
bien te estare esperando , y quanda 
te vea purificada ya , y muy arre- 
peutida de Jo pasado , entónces te 
tomare por esposa. 

2 Esta es la declaracion de lo 
Que se representaba en esta figura; 
esto es, del estado del pueblo, que 
por sus idolatrías y pecados estaria 
separado de la amistad y trato con 
Dios, sin reyno, ni forma de repú- 
blica, y sin exercicio de verdade- 
fa religion , hasta su conversion 


TOM. XY- 


ephód , y sin theraphines: 


5 Y despues de esto vol. 


verán los hijos de Israél , y 


buscarán al Señor su Dios, y 
4 David su Rey 3: y se acer- 
carán con temor * al Señor, 

á sus bienes en el fin de 
os dias, 


-mediante la gracia de Dios par Je- 
su-Christo , lo que se verificará 


-cumplidamente en el fin del muu- 


do. En el sacrificio , altar , y eptod, 
nombre de vestido sacerdotal, E- 
xod. XXVIII. 4. se comprehende to- 
do el ministerio de la Iglesia. Por 
Tberapbines , unos entieuden los 
Chérubines, y en ellos el arca y 
la proteccion del Señor : otros lo 
explican de los ídolos , de los be=- 
cerros de oro , de Baal, y de otros 
á que estaban acostumbrados; por- 
que aunque por último se apartá= 
ron de la idolatría , no por eso tri- 
butaban á Dios un servicio puro, 
como les acontece en el dia. 

3 Al Messías, hijo y descendien- 
te de David, su Rey y Salvador. 
Véase á JEREMIAS XXX. 9. Ezk- 
CHIEL KXXIV. 23. : 

4 Convertidos al Señor , mira-— 
rán á su Divino Redentor con el 
mayor respeto, y adorarán y ad- 
mirarán su bondad, largueza y mi- 
sericordia , que ha usado con los 
suyos , comprándolos con el pre- 


cio de su Sangre ,que derraimó por 


todos; pero esto principalmente se- 
rá en la postrimería de los dias , al 
fin del mundo. 
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LA PROPHECÍA DE OSLAS, 


CAPITULO 1V. 


ui rropheta reprehende los atroces pecados de Israél, inti- 

mándole los juicios de Dios. Exhorta á Judá á que no imite 

los pecados de las diez tribus , sobre las quales habian - 
de venir terribles castigos. 


1 Ou la palabra del Se- 
fior , hijos de Ísraél , porque 
el Señor va á hacer juicio * con 
los moradores de la tierra: por- 
que no hay verdad, ni Nay 
misericordia , ni conocimiento 
de Dios en la tierra ?. 

2 La maldicion , y men- 
tira, y homicidio, y robo, y 
adulterio la inundaron 3, y un 
. homicidio se toca con otro 
homicidio *, 

3 Por esto se enlutará la 


1 Porque el Señor tiene que ar- 
gir y condenar en juicio 4 los mo- 
radores de Samaria. El Hebréo: 
Pleyto 4 Jebováb. 

_ 2 Ni conocimiento práctico de 
Dios para respetarle, servirle, y 
adorar su justicia y providencia. 

3 Está inundada toda vuestra 
tierra de maldiciones , perjurios, 
homicidios , 8zc. 

4 Uan huamicidio se alcanza á o- 
tro. Por sanguis se puede enten- 
der tambien en general el pecado, 
que mata al alma : está todo lleno 
de maldades y excesos , no se ven 
sino desórdenes por todas partes. 

5 Descripcion de una extrema y 
universal desulacion. JEREM. IV. 
25. XIl. 4. 

6 Para perecer ,,ó perecerán á 


tierra $, y enfermará todo el 
que mora en ella , con la bes- 
tía del campo, y con el ave 
del cielo : y aun los peces de 
la mar serán recogidos %, 

4 Sin embargo nadie juz- 
gue 7, niá nadie se reprehen- 
da: porque tu pueblo es como 
aquellos , que contradicen al 
Sacerdote. 

5 Y caerás hoy $, y cae- 
rá tambien el propheta conti- 
go: de noche hice callar 4 tu 


una. Los Lxx. Faltarán, Ú mori- 
rán. 

7 Que ninguno se entrometa á 
querer contender con este pueble 
rebelde , para convencerle. y redu- 
cirle á la razon ; porque todo será 
Inútil, puesto que tienen osadía de 
resistir á la voluntad de Dios de- 
clarada por el sumo Sarerdote. Den- 
teron. xVIt. 2. Yo me las habre con 
él, y no ya con palabras ni con 
reprehensiones, de que no hace 
casq, sino con severos castigos y 
terribles aflicciones , que los harán 
entrar en cordura, Y este sentido 
es muy conforme á lo que se dice 
en el v. I. 

_8B Luego, luego perecerás , Is- 

raél, y contigo perecerán tambien 

tus falsos prophetas: tu reyno cae- 
0 


CAPÍTULO 1V, 


madre. 
6. Calló mi pueblo * , por- 
ue no tuvo saber : porque tú 
desechaste la ciencia * , yo te 
desecharé á tí, para que no 
exerzas mi sacerdocio : y pues 
olvidaste la ley de tu Dios, 
yo tambien me olvidaré de 

tus hijos. 
7 Segun se multiplicaron 
ellos 3, así multiplicaron sus 
pecados contra mí: su gloria 


rá en una tenebrosa noche de mi--. 


serias y de males. Estu se refiere 
al triste cautiverio á que serian 
conducidos : tal vez los Assyrios 
entrároa de moche, y tomáron á 
Samaria. 

1 Pereció por carecer de la vi=- 
va luz de mi palabra , y por fal- 
tarle el conocimiento práctico de 
mi ley , v. I. : 

2 Esto parece quese ha de a- 
plicar señaladamente á los Sacer- 
dotes , cuyo principal empleo es 
amaestrar y enseñar á otros. Deu- 
teron. KXXIlI. 10. MALACH. 11. 7. 
Puede tambien hacer alusion esta 
expresion al hecho de Jerobuam, el 
qual despues del cisma estableció 
Sacerdotes, tomándolos de la gen- 
te ínfima del pueblo, y personas, 
que mo eran de la tribu de ¿eví. 
Véase 511. Reg. x1t. 31. 32. 

3 Quanto yo Jos hice crecer 
mas , llenándolos de honras , de 
hijos y de bienes. Esto pertenece 
tambien á Jos Sacerdotes. 

4 Ellos se alimentan y enrique- 
cen con los sacrificios , que mi pue- 
blo afrece por sus pecados; y así 
léjos de oponerse á ellos, y de cor- 
tarios cun sus amonestaciones y re- 
prehensiones , los eatr.tienen y fo- 
metan con su disimulo y mal e- 
xemplo, para que creciendo estos, 
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19 
la trocaré en ignominia. 

8  Comerán los pecados 
de mi pueblo +, y 4 la mal- 
dad de éste levantarán sus al- 
mas. 

9 Y será tal el Sacerdote 
como el pueblo 5: y visitaré 
sobre él sus caminos, y le tor- 
naré sus pensamientos. 

10 Y comerán, y no se 
saciarán 6: fornicáron 7, y no 
cesáron : porque abandonáron 


se aumenten tambien los sacrifi- 
cios , y por consiguiente sus inte= 
reses. Pecado se pone pour la ví.ti- 
ma ú hostia ofrecida por el peca= 
do. 11. Corintb. y. 23. Puede tam- 
bien exponerse en otro s«ntido: Se 
tragan los pecados de mi pueblo 
disimulándolos ; y los cargan so- 
bre sí y sobre su conciencia, por no 
reprehenderlos. 

5 Por esto el Sacerdote sin nin- 
guna consideracion ni respeto á su 
sagrado ministerio será envuelto 
en la general desolacion , y será 
tratado del mismo modo, que el 
comun del pueblo y y venpare so- 
bre el el desarreglo de sus abras, 
y le pagare conforme lo merezcan 
sus designios y sus obras. Las pe= 
nas corresponderán á sus pecados. 
Es un Hebraismo. 

6 Se entregarán á todo género 
de vicios y desórdenes; pero no 
hallarán la hartura y satisfaccion, 
que buscan y desean : porque sola 
la justicia es la que puede saciar á 
los que la cultivan ; y la codicia 
por otra parte siendo tan insacia= 
ble, quanto mas procura satisfa - 
cerse, tanto es mavor el hambre, 
que padece. S. GERONYMO. 

7 Cayéron , y se entregáron 
perdidamente al vano culto de los 
ídolos. 
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al Señor sin respeto. 
11 La fornicacion * , y el 


vino , y la embriaguez quitan 


el corazon ?. 


12 Mi pueblo en su le- 
ño preguntó 3 , y su bácu- 
lo * se lo declaró : porque el 
espíritu de fornicacion 5 los 
engañó , y fornicáron contra 
su Dios. 

13 Sobre las cimas de los 
montes sacrificaban , y sobre 
los collados quemaban perfu- 
mes : debaxo de la encina , 
del álamo * , y del terebintho, 
porque les era agradable su 


X Tanto la del cuerpo como la 
del espíritu, qual es Ja idolatría, 
Lo que se confirma evidentemen- 
te cun el exemplo de David , de 
Salomón , y de Samsón. 

2 Corrompen la voluntad , y 
turban la razon. 

3 En vez de buscar el oráculo 
de su Dios, para pedirle conseju en 
sus dificultades , consulta á los ido- 
los hechos de madera; y de las 
varas Ó báculos de los agureros y 
magos oye las respuestas. .Exod. 
vil. 32. Lo mismo hacian por me- 
dio de la suerte de las saetas, co- 
mo hemos visto en EZECH. XXI. 21. 

4 MS. 6. E su blago. MS. 3. E su 
uarale. 

5 Su ciega pasion á los ritos sa- 
crílegos de la idolatría , por la qual 
violáron la honra debida á su Dios. 
ISAL. XLIV. 20. 

6 MS. 6. £ so el pobo. 

7 Castigare vuestra idolatría, a- 
bandonandu a vuestras hijas y mu- 
geres para que se prostituyan con 
la mayor ignominia y desvergien- 
22. Amós v11. 17. O tambien ; Per- 
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sombra : por eso se fornicarán 
vuestras hijas 7 y y vuestras es- 
posas serán adúlteras. 

14 No castigaré á vues- 
tras hijas quando se forni- 
caren, ni á vuestras espo= 
sas quando adulteraren 8, por- 
que ellos con las rameras te- 
nian trato, y sacrificaban con 
los ado: , y el pueblo 
sin entendimiento será casti- 
gado ?, | | 

15 Si tú, Israél *, forni- 
cas ,4 lo ménos no peque Ju- 
di: y no entreis en Gálgala, 
ni subais 4 Bethavén, ni ju- 


mitiendo , que los Assyrios quando 
las lleven cautivas, 2abusen de ellas 
á vuestros mismos ojos. 

8 Les daré rienda suelta, disi- 
mulando y callando , aunque se 
empleen en estos tratos ilícitos y 
vergonzosos , deshonrándose á sí 
mismas y á vosotras ; y esto en 
pena de vuestros tratos ilícitos con 
mugeres de mal vivir, d con hom- 
bres aun peores que estas. 

9 Que no quiso entender, d dar- 
se por entendido , cerrando ins ojos 
á la luz. 

10 Vael pueblo de Israél 4 Gál- 
gala y á Rethaven á adorar los 
falsos diose3: tú, Judá, no le imi- 
tes en la impiedad. En estos Juga= 
res estaban los becerros de oro, que 
hizo Jeroboam. Betb-aven es el 
mismo pueblo que Ketbel; mas por 
quauto Betbel siguitiva casa de Dios, 
Genes, XXVII. 17. 19. y este lugar 
habia sido protanado con la ido- 
Jatría de los bexerros ; 111. Reg. XI. 
29. lys Prophetas le nombráron 
fregilentemente Beth avén, esto es, 
casa de idulo ó de vanidad. 


CAPÍTULO 


reis : Vive el Señor !. 

16 Porque como lasci- 
va se desvió lsraél ? : ahora 
los apacentará el Señor , co- 
mo 4 un cordero en lugar an- 
cho 3. 

"17 Ephraim, participante * 
de los ídolos , déxale. 


-E Dando al ídolo el nombre 
inefable del Señor ; Ú tambien: No 
tomeis en vuestra boca mi nombre 
inefable para jurar por él, al mis- 
mo tiempo que perseverais ado- 
rando é invocando los falsos dio- 
ses. 

2 MS, 3. Revellosa. FERRAR. A- 
torcedera atorció. C. R. Cerrera reug- 
có. Ha sacudido el yugo, y se ha 
ido siguiendo sus desvarlos y an- 
tojos. 

3 Los dexa engrosar de manera, 
que abunden de todo , y vivan co- 
mo gusten , para que despues sir- 
van de cebo á los Assyrios : al mo- 
do que se dexa engordar un corde- 
ro en un campo libre y ancho, para 
despues degallarle. 

.4 O Judá, apártate de Ephraim 
d de Israel , no le sigas ni imites 
en el comercio que tiene con los 
ídolos. 

S Se han separado de tí, for- 
mándose su religion, ceremonias, y 
convites sacrílegos , diversos de los 


18 El tiene su conví- 
te aparte 5, fornicó sin ce- 
sar %: sus protectores 7 se com- 
placen en cubrirle de ignomi- 
nia. 

no JLeató el viento en sus 
alas ?: y ellos serán confundi- 
dos por sus sacrificios. 


tuyos ; y así no quieras tener par- 
te en ninguno de sus excesos. El 
Hebréo Enzo “0, su bebida se cor 
rompió. FERRAR. Afedecióse su vino: 
con lo que se significa la corrup-= 
cion general en todo lo que perte- 
necia al servicio de Dios. IsAt. 1.2%. 

Se han entregado á toda suer- 
te de idolatría con el mayor des- 
enfreno. 

7 Sus Príncipes, los que hablan. 
de servirle de escudo, le han cu- 
bierto de ignominia , promoviendo 
la idolatría y sus desórdenes. Otros: 
Los falsos dioses. 

8 Al viento se dan alas por 
metáphora para significar su velo- 
cidad. El viento ó tarbellino de la 
divina indiguacion le arrebatará y 
llevará velozmente, para dexarle 
disperso por varias regiones , y par- 
ticularmente por las provincias de * 
los Assyrios : y quedarán cubiertos 
de confusion y de ignominia por 
los sacrificios que impiamente ofre- 
cen á los idolos. 
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CAPITULO V. 


El Señor castigará á Israél por sus maldades , y ame- 

naza tambien á los de Judá. A los unos y Á los otros 

será inútil todo socorro humano , teniendo 4 Dios por ene— 
migo hasta que ellos se conviertan. 


I O. esto , Ó Sacerdo- 


tes *, y estad atentos, casa de 
Israél, y casa del Rey ?, es- 
cuchad: pues para vosotros es 
el juicio 3, por quanto lazo 
fuisteis para los que debiais ser 
atalayas, y red extendida so- 
bre el Thabór. 

2 Y las víctimas hicisteis 


X Estos eran los Sacerdotes in- 


trusos , establecidos por Jeroboam, 


los quales no eran de la estirpe y 
casa de Aarón. 

. 2 Enesta expresion se compre- 
henden los Oficiales , Ministros , y 
Consejeros del Rey que formaban 
el gobierno. 

3 Porque el Señor quiere entrar 
con vosotros á cargos, y conde- 
maros; pues en vez de ser unos a- 
talayas y centinelas del pueblo, le 
habeis armado lazos y tendido re- 
des con el fin de oprimir y despo- 
jar á los inocentes , como lo hacen 
los cazadores en el Thabór para 
prender las fieras y las aves. Spe- 
culationi , esto es, lis , qui specula—= 
tioni vestre sunt commissi. 

4 MS. 3. Perfundáron. En do que 
se hace alusion á otro modo de ca- 
zar. Se cavan hoyos profundos, y 


cubriéndolos con ramas y tierra, - 


quedan disimulados , y las fieras al 
pasar se hunden , y quedan presas 
en lo hondo. Esto es lo que voso- 


caer en el abysmo * : y yo les 


he instruido á todos elios $. 
3 Yo conozco á E- 
phraim ?, y no mé es desco= 
nocido Israél : pues ahora for- 
nicó Ephraim ?, se contaminó 
Israél. 
4 No aplicarán sus pen 
samientos para volverse á su 


tros haceis con los de este pueblo, 
sacrificándolos á vuestra ambicion 
é interes, Jos haceis caer en lo pro- 
fundo de la maldad y del abysmo. 
Otros: Haceis que ofrezcan á los 
ídolos las víctimas que debian con- 
sagrarse al verdadero Dios. Otros 
de otros varios modos, porque es 
te lugar es obscuro, 

5 FERRAR. E yo varon de casti- 
go á todos ellos. Mas yo que soy el 
Juez soberano os haré dar cuenta 
estrecha de todas vuestras malda- 
des, y os castigare con el mayor 
rigor por todas ellas. 

6 Tengo bien conocidas las ma 
las mañas y artes de kpbraim. Esta 
era la principal, y por ella se en— 
tiende el reyno de las diez tribus, 
y lo mismo por Israél. 

7 Se ha entregado al culto de 
los idolos ; lo que puede entender-= 
se particularmente de los becerros 
de oro, que hizo fabricar y adorar 
Jeroboam. 


O 
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Dios: porque: el espíritu de 
fornicacion está * en medio de 
ellos, y no concciéronal Señor. 
$ Y se mostrará la arro- 
ancia de Isriél en su cora ?: 


é lsriél y Ephraim caerán en 
su maldid, caerá tambien Ju- 


dá con ellos. 

6 Con sus rebaños, y.con 
sus vacadas irán á buscar al 
Señor, y no le hallarán 3 : se 
retiró de ellos. .. 


7 Contra el Señor preva- 


ricáron , porque engendráron 


I Porque la corrupcion de sus 


obras y propension á la iduiatria o- 
fuscan la razon, y no ven eilos en 
medio de la luz. 

2 Y la desvergienza con que 


desprecien á Divs, se descubrirá en. 


su cara, que los condenará , ha- 
ciendo ver á todos sus delitos. ISAT. 
111. 9.0 tambien: La pena que su- 


frirá este pueblo apóstata , Corres-. 


ponderá á la osadía y desvergienza, 
con que ha pecado contra su Dios, 


3 El Señor los ha buscado , cun-. 
vidado y llamado por sus Prophe-- 


tas, pero inútilmente: y así que 
sea cumplido el plazo, que tienese- 
faladu para usar con ellos de mi- 
sericordia , le buscarán, y preten- 


derán aplacarle con sacrificios y, 


ofrendas; pero todo será inútil, 
porque no los oirá, en pena de su 
obstinacion y dureza. E 

4 Como una muger adúltera, 
que los tiene de outro que de su 
marido. Por estos hijos bastardos 


se entienden primeramente los en- ' 


gendrados fuera de legítimo ma- 
trimonio, 0 por adulterio: en se- 
gundo Jugar aquellos á quienes 


aunque de legítimo matrimonio, los. 


padres con el exemplo y con las 
palabras enseñaban la idolatría, a- 
partándolos del culto del verdade- 
ro Dios: y en tercer lugar los que 


hijos extraños *: ahora en un 
mes serán corisumidos con 
quanto tienen $. 

8 Tocad la bocina * en 
Gabaa, la trompeta en Rama: 
aullad en Bethavén, tras tus 
espaldas; Benj:min. 

: Ephraim será en deso- 
lacton 7 en el dia del castigo: 
en las tribus de Israél mostré 
fidelidad $. : 

10 Los Príncipes de Judá 
se han vuelto como los que 
traspasan términos 9: sobre el 


tenian de nrugeres iddlatras, com. 
quienes les «staba prohibido con-- 
traher matrimonio. á 
5 Un breve espacio de tiempo 
bastará para acabar con ellos, y 
con quanto tienco. O tambien : Ca- 
da mes experimentarán mil desas- 
tres y correrías de enemigos, que 
los consumirán á ellos, y devora- 
rán todas sus haciendas y bienes, 
¿0  Repnresentarion de una repen- 


“ tina irrupcion de enemigo, de la 


qual se dabaaviso á todos desde lu- 
gares altos, como: eran estos de 
Benjamin , que confinaban con el 
reyno de Jas diez tribus. Betb-aven 
entre Ephrain y Benjamin; Josue 
VII. 2. XVII. 12. como si dix.ra: 
Estad alerta, vosotros los de Ben- 
jamia y los de Judá, por el peli- 
gro que tambien os amena:2: dad 
aviso diciendo, que los Assyrios 
están ya sobre el reyno de Israé). 

7 Será asolada,en el dia que tem-- 
go destinado para su castigo. 

8 El cumplimiento de esta a- 
menaza dará fe de -la verdad , que 
les he anunciado por mis Prophe- 
tas. ] 

9 Semejantes se han hecho á 
aquellas, que por dar mayor exten- 
sion á sus tierras, roban las de los 
otros, que confinan con las suyas, 
y en lugar de asistirles, se engran- 
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los derramaré:, como agua ',” 
mi saña. 

11  Ephraim sufre agra-- 
vio ?, quebrantado en juicio: 
porque comenzó á seguir las 
iamundicias. | o 

12 Y yo, como polilla 
para Ephraim $ : y como car- 
coma para la casa de Juda. 

33 Y vió Ephraim su en-. 
fermedad *, y Judá sus cade- 
nas : y se fué Ephraim al As- 
syrio , y envió al Rey ven- 


decen con la ruina de sus herma- 
nes. Vease el Deut. XIX. 14. XXVLI. 
en donde Dios prohibe, que se mue- 
van los terminos:d mojones pues- 
tos por los antiguos. Aquí se con- 
dena la impiedad de los Príncipes 
de Judá, que trasladáron á los ído- 
los el culto del verdadero Dios; 
como lo hicieron Acbáz , Manassé 

y otros, : 

I Como una inundacion ó dilu- 
vio de agua , que todo lo cubre y 
arrebata. : 

2 Es oprimido, y padece mil 
injurias y violencias por la tyranía 
de sus Príncipes y Reyes; y esto Jo 
permite el Señor en pena de haber 
dexado á su Dios, y entregádose 
á la inmundicia de los idolos. 

3 Le iré consumiendo puco á 
poco com males y desastres , hasta 
que por último quede deshecho y 
destruido enteramente. : 

+ Y quando Israél vea el mal 
que padece, y Judá las ataduras de 
la liaga que le aflige , buscarán so- 
corras de pueblos extraños, y los 
comprarán cop grandes sumas , pe- 
ro será todo inútil ; porque no ha- 
brá quien pueda aplicar medicinas 
á sus males. Sobre Israél véase el 


A 
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gador 5: pero este: no podrá 


sanaros , ni podrá desataros las: 


cadenas. 

14 Porque yo como leo- 
na para Ephraim , y como ca- 
chorro de leon para la casa de 
Judá: yo, yo haré la presa, 

me iréé: la tomaré, y no 

y quien me la saque. 

15 Mciré y volveré 4 mi 
lugar 7: hasta que desfallez— 


cais , y busqueis mi faz. y 


yv. de los Reyes xv. 19. 20. quando 
compró la proteccion de Phúl Rey 
de Assyria, pagándole cada año 
mil talentos : y sobre Judá , quan— 
do Acház su Rey imploró y Soll= 
citó los socorros de Theglathpha-— 
lasár, vease tambien el 1v. de los 
Reyes xv1. 17. 


5 A Theglathphalasár, para que 


viniese en su socorro , y le ayudase 
á vengar sus agravios. 
6 Término tomado de las fie= 


ras , que quando hacen alguna pre-- 


sa , corren con ella , y no hay 
quien les dé alcance , ni se la sa= 
que de entre las garras. Como si 
dixera: No os canseis en buscar 


socorros humanos, que de nada os. 
aprovecharán , teniéndome á mí. 


por enemigo. 
7 Os negaré los socorros de mi 
presencia, gracia y proteccion , co= 


mo si fuera á ocultarme en las a]-: 


turas, y estarme en mi throno del 
Empyreo, sin volver á vosotros ni 
una sola mirada, hasta que abru= 


mados del peso de la tribulacion y ' 


trabajos, entreis en cordura, co- 


DOZCais Vuestros Exvesos , y OS con» - 
virtais á mí, y me busqueis arre 


pentidos sincéramente. 


í y 


2. a 
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A 
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CAPITULO VI 


Por medio de las tribulaciones se convierten al Señor Ts= 
raél y Judá. Amenazas del Señor contra los mismos. 


Y E, su ktribulacion * 

r la mañana se levantarán á 
mí”: Venid, y volvámonos 
al Señor: 

2 Porque él nos tomó, y 
.nos sanará : herirá , y nos cu- 
rará 3, 

3 Nos dará la vida des- 
pues de dos dias *: al tercero 


I Parece que este es un discur- 

$0 del pueblo, que da muestras de 
su arrepentimiento , en conseqlien- 
cia de lo que queda ya dicho en el 
Capítulo precedente. 
: 2 Es un Hebraismo. Sin tardan 
za y con grande fervor se conver- 
tirán á mí, y exhortándose unos á 
otros , dirán: No perdamos tiem- 
po ; porque lo es ya, de que nos 
volvamos al Señor muy de veras, 
Este cautiverio y males que pade- 
cemos, no nos vienen de los Re- 
yes que mos han trahido cautivos á 
estas tierras, sino del Señor, que 
ha querido castigar nuestras abo- 
minaciones é idolatrías. El es el que 
nos ha herido y llagado ; pues él 
será tambien el que ligará con ven- 
das nuestras llagas y heridas, si 
posotros con verdad y sinceridad le 
buscamos , é imploramos su mise- 
ricordia. 

3 Nos birió : el futuro por el 
pretérito. 

4 En breve tiempo nos librará 
de nuestras miserias. Esta es una 
prophecia de la resurreccion de 


dia nos resucitará, y viviremos 
en su presencia. Conoceremos 
al Señor , y le seguiremos pa- 
ra conocerle. Como el alva 
está preparada su salida 5, y 
vendrá á nosotros así como la 
lluvia temprana, y tardía de 


la tierra. 
4 ¿Qué te haré á tí é, E- 


Jesu-Christo al tercero dia y por= 
que todos sus escogidus resucitarán, 
y vivirán baxo de su cuidado y 
proteccion , y con la firme espe 
ranza de reynar despues eterna» 
mente con él en la gloria. Parece 
que la tuvo en vista el Apóstol. l.' 
Corintb. xv. 4. 

S Está decretado ab «eterno. El 
Nacimiento de este Divino Reden- 
tor, que saldrá del seno del Pa= 
dre, para descender á la tierra. Es- 
te Divino Nacimiento será como la 
luz de la aurora , que disipará las 
tinieblas de la ignorancia y del 


_ pecado , alumbrará á Jos hombres 


con el resplandor de su exemplo 
y doctrina, y fecundará sus almas, 
como la lluvia fertiliza á la tierra 
en el otoño , despues de haber re- 
cibido en su seno las semillas, pa= 
ra que broten; y en la primavera, 
para que crezcan las plantas, y lle- 
ven á sazon los frutos que en sí 
tienen. NN 

Ó Estas son palabras de un pa- 
dre lleno de afecto ácia un pueblo 
estragado , ingrato, y rebelde. Co- 
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phraim? ¿ qué te haré á tí, Ju- 
dá? vuestra misericordia , co- 
mo nube de la mañana , y co- 
mo rocío de la madrugada, 
que pasa. 

5" Por esto los he acepilla- 
do por los Prophetas *, los he 
muerto con las palabras de mi 
boca: y tus juicios como luz 
saldrán ?. 


6 Porque 


misericordia 


mo si dixera: ¿Qué me queda ya 
que hacer ,que no haya hecho por 
vosotros, para atraheros á mí, y 
reduciros á fuerza de beneficios ? 
Véase Isar. v. Vosotros á todo ha- 
beis correspondido com centinuás 
rebeldias é ingratitudes, y sl algu- 
na vez habeis hecho semnlante de 
convertiroas á mí, de servirme y 
de temerme ; no ha sido con fir 
meza ni perseverancia. La justicia 
y piedad que habeis mostrado , ha 
sido semejante á aquellas nubes y 
rocío de la mañana , que á los pri- 
m: ros rayos del Sol enteramente se 
desvanece y se seca. Aquí miseri- 
eordia se pone en lugar de justicia, 
d santidad , como se observa tam- 
bien en muchos lugares de la Es- 
critura. 

t MS. 6. Los dolé. Por esto se- 
verameote os he reprehendido , a- 
menazado y castigado par mis Pro- 
phetas, para desbarataros y en- 
derezaros cumno un pedazo de ma- 
dera lleno de nudos y torcida : y 
he permitido, que por anunciaros 
mis palabras y amenazas , los ha- 
yais afligido, perseguido y conde- 
nado á muerte. 111. Reg. XIX. 17. 
JEREM. 1. Lo. et 11. Coríntb. x. s. 6. 
Otrus evtienden esto de los falsos 
prophetas , matándojos con las pa- 
labras de mi boca: haciendo alu- 
sion á aquellos, que hizo morir E- 
lías con fucgo baxado del cielo. 

2 Y se hará á todos tan clara 
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quiero, y no sacrificio 3, y 
conocimienta de Dios *, mas 
que holocaustos. 

7 Mas ellos así como A= 
dim $ traspasáron mi alianza; 
allí prevaricáron contra mí:é, 

8 Galaad, ciudad de fra- 

adores, de ídolos , inunda 
¿e 7 de la sangre. ; 

9 Y como fauces de ladro= 
nes $, tiene parte con los Sa- 


como la luz del Mediodia , la jus-= 
ticia de la sentencia y condena= 
cior, que he pronunciado contra tf. 
- 3 Te he condenado, sin hacer 
cuenta de tus sacrificios ; purque 
yo no me pago de la exterior pom- 
pa y aparato de tus holocaustos y 
servicios : lo que buzco es , que 
vayan acompañados de un inrerior 
afectu, temor y piedad ácia- Dies, 
y de caridad ácia los próximas, 

4 Y conocimiento practico de 
Dios. E 

5 El primer pecador de tados. 
los hombres , que traspasó el pre- 
cepto que yo le puse : de donde se 
siyuió la general corrupcion. y mal- 
dicion de todo el género humano. 
JON XXX1. 33. I5SAT. XLITI. 27. 

6 En la transgresion de mi a- 
lianza mostráron su rebeldía contra 
mí. 

7 El Hebrén: .A4feada. Ciudad 
sacerdotal y santa, se ha conver- 
tido en albergue de la idolatría y 
de la abominacion, pues es la maes- 
tra de tudas las supersticiones ido- 
látri.as, y está llena de la sangre 
inocente, que en ella se ha derama- 
do, y que será causa de su última. 
ruina. Aquí Galaad se toma por to- 
do su territorio d provincia, que- 
comprehendia varios pueblos de la 
otra parte del Jordan. 

MS. 3. Las alcauelas. Sus fau- 
ces Ó garganta es como la de los 
ladrones, que nunca se vén har- 
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cerdotes , que matan en el ca- 
mino á los que van de Sichém: 
porque maldad obráron ?. 

10 En la casa de Israél ví 
una cosa horrenda ?: allí las 
fornicaciones 3 de Ephraim: se 


tos de sangre: es cómplice , 6 tie- 
ne parte con los Sacerdotes, que 
ponen hombres emboscados en el 
camino, que va de Sichém á Jeru- 
salém , para que asalten y maten 
á los que de allí van al templo, pa- 
ra adorar en él al Señor en las 
principales fiestas del año. Puede 
ser, que estos Sacerdotes puestos 
por Jeroboam , se sirviesen de los 
e Galaad, para asesinar á los que 
freqientaban el templo de Jerusa- 

I Yo comparo las violencias de 
estos Sacerdotes á un latrocinio, 
porque verdaderamente son atro- 
ces. O la partícula quia no es cau- 
sal, sino afirmativa , como en otros 
lugares : verdaderamente Cosas a- 
troces y horrendas han executado. 

2 MS, 3. Vide negregura. FERR. 
Vi suciedad. 

3 Los becerros de oro , que fa- 
bricó Jeroboám de la tribu de E- 
pbraim, y los hizo adorar prime- 
ro á los de su tribu, y despues á 
todas las otras de Israél. 


contaminó Israél. 

11 Y tú tambien, Judá, 
prepara mies para tí , hasta 
que yo vuelva mi pueblo del 
cautiverio *, 


4 Esto se ha de juntar con las 
palabras que preceden: Se conta= 
mino Israel: y tu tambien, Fudá ; asi 
el Hebreo , el Cháldeo y los LxxX. 
Pues tú, Judá, que has imitado la 
impiedad de Israel adorando ído- 
los, ten entendido , que serás tra= 
tado por tus enemigos como el tri= 
go , que quando está en sazon cae 
á la hoz del segador: hasta que, 
yo haza volver á mi pueblo de Ba-' 
bylonia, despues que haya gemi- 
do muchos años en un duro y tris- 
te cautiverio. O tambien: Tá crees, 
que podrás sembrar, segar , reco= 
ger tus mieses y frutos con toda 
quietud y sosiego ; pero no será 
esto así sino quando vuelvas de 
Babylonia, despues de estar allí 
cautivo setenta años. El Hebréu: 
39 vYyp nw, tambien Judá puso mies. 
para tí, participó de tu idolatriagz: 
habiendo yo quitado la cautividad 
de mi pueblo, d sacádole de la es- 
clavitud y servidumbre de Egyp- 
to, y obrando en su favor tantos. 
prodigios. 
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CAPITULO VIL. 


El Señor reprehende la dureza del pueblo, y su confianza. 


en los socorros de naciones profanas , que se convertirian 
| en su ruina. 


ro Quando yo queria sa- 
nar á Israél, se descubrió la 
maldad de Ephraim, y la ma- 
licia de Samaria * , porque hi- 
ciéron mentira ?: así el ladron 
entró para despojarle , por fue- 
ra el ratero 3, 


X Quando yo con mis palabras 
y avisos queria corregir los peca= 
dos de mi pueblo, se manifestó 
su impiedad y dureza, que tenia 
escondida en su corazon; de ma- 
nera que esto mismo, que habia 
de ser su remedio, ha contribui- 
do por su malicia á hacerle peor y 
mas obstinado. 

2 Han dado culto á los dioses 
falsos. Dios habia querido extirpar 
el culto de Baal y la idolatría, va- 
liéndose para esto de Jehú; pero 
este despues de. haber destruido el. 
culto de Baal, á instancias de los 
principales de Samaria, y por la 
misma razon de una impia y sa- 
crílega política, que habia movi- 
do á Jeroboam á levantar los be- 
cerros de oro, con el fin de apar- 
tar á los Israelitas de ir á Jerusa- 
lém á adorar al verdadero Dios, 
y de que con esto no tuviesen oca- 
sion de tratar con los habitadores 
de Judá , y de volver á unirse con 
ellos ; mantuvo en pie los becerros 
y la idolatría, haciéndose rebelde 
á Dios, y usando para esto de mu- 
cha arte y disimulo. Vease el Lib, 
1v. de los Reyes X. 18. 

3 Por esto Israél será robado 


2 Y porque tal vez no 


digan * en sus corazones , que' 
yo he tenido en memoria to- 


da la malicia de ellos: al pre- 
sente los cercáron 3 sus obras, 
delante de mí han sido hechas. 


3 Con su malicia * diéron 


y despojado, tanto en su interior 


por los poderosos, que sun Jos ty- 


rauos domesticos; como fuera de 
poblado, por las correrías y en- 


tradas de sus enemigos. 
4 Y porque no crean, que yo 


para castigar sus pecados traygo á: 


la memoria los que cometieron en 
otros tiempos ; reflexionen ellos 
mismos, y vuelvan los ojos sobre 
sí, y se hallarán por todas partes 


rodeados de las iniquidades, que. 


al presente están cometiendo á mis 
mismos ojos. 

5 Como otros tantos lazos y re- 
des para mo poder escapar de mis 
juicios. Prov. v. 22. El Hebréo pue- 
de tambien exponerse de esta ma- 
nera: Y no piensan, mi se cuidan 
de que yo guardo la memoria de 
todas sus maldades, que dentro de 
poco los abrumarány porque todas 
están presentes á mis ojos. Pero 
parece mejor el primer sentido de 
nuestra Vulgata. 

6 Lleno su corazon de perver= 
sidad y malicia asintieron á Je- 
roboam, á Jehú y á los otros Re- 
yes, que los induxéron al culto de 
los ídolos. 


CAPÍTULO Vil — 


placer al Rey : y con sus men- 
tiras á los Príncipes ?. 

4 Todos adúlteros * , co- 
mo horno encendido por el 
hornero : cesó un poco la ciu- 
dad de la mezcla de la leva- 
dura, hasta que estuvo todo 
fermentado. 

5 Son los dias de nuestro 
Rey 3: empezáron los Prín- 
cipes 4 enforecerse con el vi- 
- no: extendió su mano con los 
escarnecedores. 


1 Esesto una repeticion de lo 
mismo. 

2 Todos estos iddlatras, á se- 
mejaoza de un horoo encendido, 
mo respiran sino una ardiente pa- 
sion de entregarse al culto de los 
ídolos. Calmó un poco de tiempo 
en la ciudad esta fermentacion, 
quando al principio del reynado 
de Jehú destruyó á Baal, é bizo 
matar á sus Sacerdotes; pero poco 
despues él mismo permitió, que 
los idólatras fueran esparciendo la 
levadura de su idolatría, y de nue- 
vo volvió á contaminarse todo el 
pueblo. 

3 Estas son voces del pueblo: 
Hoy es el dia, dicen, en que nues- 
tro Rey cumple años, ó en que 
fué entbronizado: dia que debemos 
celebrar con grande fiesta y rego- 
cijo. Los Cortesanos asisten á su 
mesa , le aplauden, victorean, y 
brindan por su salud bebiendo con 
exceso, hasta que Jlenos de vino, 
fuera de sí, se burlan del verda- 
dero Dios, ofreciendo Jibaciones á 
los ídelos. Y el Rey mostrándoles 
buen semblante, los aplaude y a- 
compaña , burlándose como ellos 
de la religion, y de Dios, La pa- 
labra ¿llusor se toma en las Es- 
crituras por ua impío ó libertino, 
que se mofa de la religion y de la 
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6 Porque aplicáron su co- 
razon * como horno, miéntras 
él los acechaba 5 : toda la no- 
che durmió el que los cuece, 
á la mañana el mismo arde co= 
mo fuego de llama. 

7 Todos se calentáron $ 
como horno, y devoráron 4 
sus Jueces: todos sus Reyes 
cayéron: no ET entre el 
quien clame á mi. 

8 Ephraim mismo se mez- 
claba con los pueblos 7: E- 


piedad. 

4 Parece que se describen aquí 
las malas artes de que se valió Je- 
há para pervertirá todo el pueblo, 
Luego pues que vió la pasion do- 
minante de los principales, y que 
la propension de todo el pueblo le 
arrebataba á seguir la idolatría, 
buscando ellos mismos , aun sin in- 
centivos , los ídolos para adorar= 
los, asegurado del buen suceso se 
echó á dormir, como lo hace el 
panadero despues que enciende su 
horno, miéntras que se cuece el 
pan: y quando los vió ya á todos 
en la disposicion, que él buscaba, 
se quitó del todo la máscara, y 
mostró mayor y mas ardiente pa- 
sion por el culta de los ídolos. Todos 
estos versículos son muy obscuros, 

S FERRAR. En su azeladar. 

6 Todos fuéron abrasados de 
este mismo incendio , y arrastrá= . 
ron á sus Gobernadores á que fue- 
ran unos impíos como ellos. To- 
dos los Reyes, que sucediéron á 
Jehá imitáron su impicdad , y no 
hay entre ellos ni uvo siquiera, 
que me reconozca é invoque como 
á su verdadero Dios. 

7 Por medio de tratados, a- 
llanzas y comercios con los pue-= 
blos profanos, cuyas idolatrías y 
vicios imitaba. 
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phraim se tornó pan, que se 
cuece al rescoldo, al que no 
se le da vuelta Y, 

9 Comiéron los extraños 
su fuerza, y él no lo supo ?: 

aun se ha cubierto de ca- 
nas 3 , y él no lo entendió, 

10 Y la soberbia de Israél 
será humillada + 4 vista de él: 

no se volviéron al Señor su 
Dios , ni le buscáron 3 en to- 
das estas cosas, 

11 Y se ha tornado E- 
phraim como paloma engaña- 
da sin tener corazon %: A E- 


gypto llamaban , fuéronse pa- 


Z FERRAR. Torta sin revuelta, 
Que por un lado queda quemado, 
y por otro crudo, Así Israél está 
abrasado por un lado de sus abo- 
minaciones y desórdenes; y cru- 


do por otro, esto es, impenitente, * 


ciego, obstinado, y sin procurar 
volverse á mi con un siocéro ar 
repentimiento. : 

2 Por esto los Assyrios y otros 
pueblos entráron en las tierras de 
Ephraim, las saqueáron y destru- 

éron ; y esto vo ha bastado para 
hacerle volver de su letargo, y 
que conozca quál es la. verdadera 
causa de los males que padece: 
se ba cubierto de canas, estando ya 
vecino á su fin; pero no lo en” 
tiende ni conoce. 

3 FERRAR. Caneza. 

4 El mismo por sus ojos verá 
como el Señor con las plagas, que 
descargue sobre él, abate su so- 
berbia; mas no por eso se dará 


por entendido, ni se convertirá á 


el, adorando la mano que le a- 
fige. e 

S MS. 6. Nol demandudiéron. 

. 6. Como paloma flaca y sencilla, 
que no sabe defenderse , y es fá- 


ra los Assyrios. 

12 Y quando se hubieren 
ido , extenderé mi red sobre 
ellos: los haré caer como á 
una ave del cielo, los heriré 
segun lo han oido ellos en sus 
congresos 7, 

13 Ay de ellos, porque 
se apartáron de mí: destrui— 
dos serán , porque se rebelá— 
ron contra mí: y yo los redi- 
mí 8: y ellos habláron contra 
mi mentiras. | - 

14 Y no han clamado ellos 
4 mí de corazon, sino que au- 
llaban en “sus lechos 2: sobre 


cilmente engañada, ha perdido del 
todo la cordura é inteligencia. Eau 
lugar de recurrir á su Dios por 
socorro, implora el de los Egyp- 
cios y de los Assyrios ; y estos 
mismos serán la causa de su ruina. 

7 Conforme las amenazas , que 
Moysés y los otros Prophetas han. 
jntimado de mi parte á todo el 
Ayuntamiento ó Congregacion de 
Israél. Deuf. XXV!1. XXVIII et 1v. 
Reg. XVII. 13. 

8 Librándolos muchas veces de 

sus enemigos y de Jas miserias: 
mas ellos rebeldes, blasphemároa 
contra mí, atribuyendo su salud 
po á mí,sino á sus Ídolos. 
- 9 Aullaben en sus angustias, im - 
plosaban como los Gentiles con 
grandes clamores el socorro de sus 
dioses , creyendo que á fuerza de 
gritos los moverian, y serian vi= 
dos: y por lo dema no levanta- 
ban sus pensamientos á otra cosa, 
que á pedir abundancia de pan y 
de vino, y solamente se cuidaban 
de llenar el vientre, y contentar 
sus apetitos y pasiones desorde= 
nadas. | 


PI TS, E SS 
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el trigo y sobre el vino rumia- 
ban , se apartáron de mí. 

15 Y yo los amaestré, y 
fortifiqué sus brazos ' : y con- 
tra mí pensáron malicia. 


16 Quisiéron de nuevo sa=- 


1 Y dí fuerzas y medios para 
que veocieran á sus enemigos: mas 
en lugar de serme agradecidos se 
rebeliron contra mí, y se volvié- 
roa á los ídolos. El Hebréo »nx0», 
señí, Ó ligué ; los ame. 

2 Es un Hebraismo. El verbo 
reversi sunt por el adverbio ite- 
rum. Sacudir el yugo ; seguir á los 
hijos de Belial, sin conocer ley ni 
freno. 

3 Que se vuelve contra aquel 


cudir el yugo ?: se volviéron 
como arco falso 3: caerán á es- 
pada los Príncipes * de ellos 

r el furor de su lengua. Tal 
ué el escarnio de ellos en tier- 


ra de Egypto 5. 


que lo maneja. Véase el Psalm, 
LXXVII. $7. 

4 Delos Assyrios: por el furor, 
pa las desatinadas, temerarias é 
asolentes blasphemias, que han 
vomitado contra mí. 

5 No es esto en ellos cosa nue- 
va ; es una costumbre , que tenian 
muy antigua: ya en otro tiempo 
me escarnecieron del mismo mo- 
do estando en Egypto, en donde 
adoráron tambien aquellos idolos. 


CAPITULO VIIL 


Dios manda al Propheta , que intime al pueblo de Israfl 
sus próximos juicios , por su rebelion y separacion del rey- 
no de Judá, por sus alianzas con los pueblos profanos, 
y por el desprecio de su ley: y que asimismo 
amenace Á Judá. | 


r E, tu garganta haya 
una trompeta * como águila 
sobre la casa del Señor: por- 


I Sea tu gargaota como una 
trompeta , que avise á todos, que 
el enemigo como un águila sobre 
la presa viene á dexarse caer im- 
provisamente sobre la casa del Se- 
hor, sobre la tierra santa , prime- 
ro sobre Jas tierras de las diez tri- 
bus, y despues de las otras dos, 
yal ín sobre el mismo templo : y 
todo lo saqueará, abrasará y des- 


que quebrantáron mi alianza, 
y violáron mi ley. 
2 Me invocarán *: Dios 


truirá. Lo que puede entenderse de 
Sennachéríb, de Saimanasár , y úl- 
timamente de Nabuchódonosór. 

2 Quando se vieren en angus- 
tia, y que son llevados cautivos; 
entónces me llamarán, y querrán 
que yo les socorra, diviendo , que 
ellos son Israel, esto es, hijus y 
herederos de Jacob, y que tienen 
eonocimiento de mí y de mi ley. 


g2 
mio, los de Israél te hemos 


conocido. 
Desechó Israél el bien *: 
le perseguirá el enemigo. 

4 Ellos reynáron ? , mas 
no por mí: fuéron Prínci- 
pes 3, y yo no los recono- 
cí: de su plata y de su oro * 
se formáron ídolos para pere- 


Cer: 
5 Derribado ha sido tu 


1 Pero desecharé yo sus clamo- 
res; porque si acuden á mí, es 
movidos de un puro miedo servil, 
quando mo hallan recurso en los 
hombres; y despues que han aban- 
donado mi culto, mi fe, la reli- 
gion, y la piedad con que me de- 
bian servir. Por esto negaré yo á 
Israél mi proteccion, y le entre- 
garé, para que sea presa del Assy-= 
rio su enemigo, que lo hará cau- 
tivo. a 
2 Y no solo por esto , sino que 
ellos de su propio movimiento y 
capricho , sin. consultar mi volun- 
tad , ni esperar mi mandamiento 
Ó permiso, se han puesto Reyes 
á su modo, separándose del reyno 
legítimo de la línea de David; bien 
que esto fué por una secreta pro- 
- Videncia mia, Cap. XIII. 11. et 11t. 
Reg. x1. 31. O tambien: Aunque 
yo resolví, que Jeroboam y Jehú 
fueran Reyes de las diez tribus, y 
2un el último fué consagrado por 
“mi Propheta ; esto no obstante to- 
dos estos reynáron por su propia 
ambicion, y no segun mis órdenes 
-y voluntad; y mi pueblo se so- 
metió á semejantes Príncipes sin 
consultarme. 

3 Los he tratado como si no 
Jos hubiera jamas conocido, y asi- 
mismo los he desechado , porque 
han abusado del poder que yo les 
di , empleándolo contra mí. Pue- 
den tambien entenderse estas pa- 
labras de Selúm principalmente , ó 
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becerro 5 , Samaria , se ha en- 
cendido mi furor contra ellos, 
¿Hasta quándo no podrán pu- 
rificarse *? 

6 Porque él ciertamente 
es de Israél 7: artífice lo fa- 
bricó , y no es Dios: porque 
como telas de arañas será el 
becerro de Samaria. 

7 Porque viento sembra- 
rán, y torbellino segarán 3, 


de Manahém hijo de Gadí, y de 
Phacee, todos Jos quales usurpá- 
roo la corona por una pura ty- 
ranía. 

4 Demas de esto empleáron su 
oro y su plata en hacer ídolos, con 
que me han irritado y fabricado 
su ruina, 

5 Tus becerros serán echados 
por tierra, y tá por ellos serás 
tambien destruida. El Hebreo: Ts 
becerro.te bizo alejar , ir cautiva, ó 
Samaria. O tambien: Tu becerro ba 
sido llevado léjos, á la Assyria. Era 
costumbre de los vencedores lle- 
var en triumpho los ídolos de los 
pueblos vencidos, 

6 Como si dixera: ¿Hasta quán- 
do durará esa su inflexible perti- 
nacia en idolatrar y adorar los be- 
cerros? 

7 Porque este ídolo del becer- 
ro obra es de Israel, que primera- 
mente lo recibió en Egypto , ado- 
rando á Apis: y despues en el de- 
sierto, en donde Moyses lo reduxo 
á polvo, y ahora últimamente ha 
sido renovado por Jeruboam ; pe- 
ro no tendrá mas subsistencia , que 
una tela de arañas, que coa un 
soplo se derriba : en nada os po- 
drá valer contra el furor y exérci- 
to de los Assyrius. 

Es un modo proverbial de 
hablar. Se han aplicado á cosas va- 
Das, y Do tendrán otra cosecha, 
que su daño y su ruina. 
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CAPÍTULO VIIL 


no hay en él espiga derecha ?, 
lo que naciere no hará harina: 
y si la hiciere , extraños la co- 
merán. 

8 Devorado ha sido 1Ís- 
raél: se ha trecho él ahora en- 
tre las naciones * como vaso 
inmundo. 

Porque ellos subiéron á 
Assúr 3 , el qual es Gomo asno 
silvestre * , que anda solo : los 
de Ephraim diéron dones á sus 
amadores í. 


1o Mas Ss que ha- 
brán ásalariado las naciones *, 
yo entónces los cengregaré: y 

a 


respirarán un poquito de 


1 Todo su trabajo será inútil, 
y de él no sacarán ningun fruto; 
y si yo por mi bondad lcs concedo 
algunos. bienes temporales, ellos 
no haráo mas Que recogerlos , para 
que vengar á hacerse dueños de 
ellos sus enemigos los Assyrios, 

2 Las mismas naciones cuya a- 
lanza y sacorros ba solicitado, le 
mirarán cun desprecio , y como la 
¿osa mas ¡omundas 

3 Los Israelitas sacudiendo el 
yugo de lz ley , y para vivir á su 
libertad, acudieron á los Assyrios 
implorando su proteccion; y para 
tenerla pagaban mil talentos al 
año á aquellos, que crejan ser sus 
“amigos. rv. Reg. 1. 19. XILL. 3. 

4 FERRAR. Cebro, 

-S MS, 3. A sus amorios. 

6 MS. 3. Condicionáron. Despues 
que á fuerza de dinero hubieren 
llamado á otras maciones , y seña- 
'ladamente á los Egypvios , yo los 
recogeré á todos en Samaria y en 
otras ciudades, y por algun tiem- 
po los dexaré respirar de este pe- 

TOM. XV. 


3,3 
carga del Rey, y de los Prín- 
cipes. 

11 Porque hizo Ephraim 
muchos altares para pecar 7: 
se hizo él aras para er- 
rar. 

12 Yo le habia prescrito 
muchas leyes *, que han sido 
reputadas como extrañas. 

13 Hostias ofrecerán, de- 
gollarán carnes para sacrificio, 
y las comerán , y cl Señor no 
as recibirá : ahora se acordará 
de la maldad de ellos , y visi 
tará sus pecados: ellos 4 Egyp- 
to se tornarán ?, 

14 Y se olvidó Israél de 


sado tributo , que pagan al Rey de 
Assyria y á sus Príncipes, perque 
se las llevarán todos cautivos á sus 
tierras. Todo esto tiene un sentido 
irónico. Se dan otras exposiciunes 
á este versículo, que es ubscurí- 
simo. 

7 A proporcion de las aras ó al- 
tares, que ha erigido Ephraim á 
los dioses falsos, multiplicaré yo 
mis leyes penales , y los decretos 
severos de mi justicia contra él, 
que las ha despreciado, y mirado 
como si á él ne le tocaran. En lo 
que se hace alusivo á las amena- 
2as, que fulminó Dios en el Deuter. 
XXVYl1l. XXVILL. 

38 Yoles dí un gran número de 
leyes , cuya observancia les hubie- 
ra sido muy provechosa; peru ellos 
las han mirado como extrañas, sin 
g€uidarse de guardarlas. 

9 Despues de tomada Samaria 
por los Assyrios , muchos de lus 
Israelitas, que pudiéron escapar de 
sus manos , se acogieron á Egypto, 
y allí de a Cap. 1Xo Ó. . 


34 
su Hacedor, y edificó tem- 
plos *: y Judá multiplicó ciu- 
dades fuertes: y enviaré fuego 


z Templos profanos á los ído- 
los. Se edificó muchas ciudades fuer= 
tes , poniendo en ellas la confian-= 
za de su seguridad, y no en su 
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4 sus ciudades? , 


y devorará 
sus edificios. 


Dios. IsAt. XXII. 8. 9. , 
2 Vease el Lib. 1v. de los Re- 
yes XXV. 


CAPITULO IX. 


Dios reprueba los sacrificios y ofrendas de los Israelitas;: 
les intima una grande carestía 5 su dispersiom entre las 
naciones , y su última desolacion , porque están 
obstinados en su maldad. 


1 No te alegres , 1s- 
raél * , no quieras regocijarte 
como los pueblos : porque has 

ni 4 tu Dios , amaste 
la paga ? sobre todas las eras 

de trigo. . 
2 La era y el lagar no les 


X Como hacen los pueblos pro- 
fanos, presumiendo , que tu idola- 
tría quedará sia castigo, d cre- 
yendo neciamente , que la abun- 
dancia d2 granos, que ves en las 
eras, son el fruto y recompensa 
de tu prostitucion á los ídolos. 

2 Puede tambien significarse el 
culto , que daban á los dioses con 
danzas y otros festines junto á las 
eras y lagares , como para darles 
gracias por la abundancia de sus 
cusechas. Cap. TI. $5. 

3 Pero vivís engañados; porque 
estos no han sido frutos, que os 
haa dado los ídolus , sino yo: y 
así , en pena de que á ellos les dais 


darán el sustento 3, y el vino 
les faltará *. | / 

3 No morarán en la tier— 
ra del Señor í : se tornó E- 
phraim 4 Egypto%, y en- 
tre los Assyrios comió lo im- 
puro. 


las gracias , y no á mí, os llegará 
á faltar todo esto. ; 

4 Pues no cogerán nada, quan= 
do esperen una grande eosecha. 

S Porque serán llevados cauti= 
vos á una tierra extraña, á la As- 
syria. 

6 El pretérito por el futuro: Se 
acogerán á Egypto los que escapa- 
rea de las manos de los Assyrios, 
que se llevarán cautivos á los o- 
tros ; y puestos entre ellos, se ve- 
rán precisados por la hambre á 
comer y mantenerse de los man- 
jares mas viles y groseros, de vian- 
das ofrecidas á los ídolos, y de o- 
tras , que la ley les prohibe. 


CAPÍTULO IX, 


4 No ofrecerán libaciones 
de vino al Señor *, ni le serán 
agradables? : sus sacrificios co- 
mo el pan de los que están 
de luto 3. Porque todos los 
que le comieren , se contami- 
narán: pues el pan de ellos pa- 
ra su alma *, no entrará en la 
casa del Señor. 

5 ¿Qué hareis en el dia so- 
lemne 5 , en el dia de la fiesta 


Y Porque no tendrán vino, para 
poderlo hacer, ó si lo tienen no 
me serán agradables : las miraré 
como inmundas , en atencion á la 
impiedad de las personas, que me 
das hacen: Cap. V111, 13. y tam- 
bien porque esto será fuera del lu- 
gar en que yo lo tengo ordenado 
por mi ley. Levit, xt1l. 3. Deuter. 
XI1. 6. 

2 FERRAR. 
á él. 

3 FERRAR. De lutosos. Lo que 
hace alusion á los banquetes , que 
se celebraban en los funerales en- 
tre las naciones de los Gentiles ; y 
dos Judios que asistian á ellos, que- 
daban inmundos por siete dias. Vea- 
se lo que se dice sobre esto VVúm. 
XIX. It. 14. 16. 

4 Porque quando me ofrecen sus 
sacrificios, lo hacen no por hon- 
rarme, sino para hacer sus con- 
vites, y contentar su gula: Cap. 
VIlL. 13. ZACHAR. VII. 6. y así 
guárdenselos para sí ; porque tales 
sacrificios no tienen entrada en mi 
templo , ni me son agradables. 
Proverb. xv. O tambien: Porque 
apenas tendrán lo suficiente para 
poder vivir, y hallándose cautl- 
vos, estarán muy léjos del templo 
en donde debian ser ofrecidus los 
panes. 

5 Quando esteis en vuestro cau- 


No se asaborarán 
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35 
del Señor ? 

6 Porque he aquí escapá= ' 
ron * de la desolacion 7; E- 
gy pto los recogerá? , Mém- 
phis los sepultará : la plata que 
codiciáron hortiga la hetedjs 
rá ?, lampazo en las tiendas 
de ellos, 

7 Viniéron los dias de la 
visita *?, viniéron los dias de la 


paga : sabe , Ó Ísraél **, que tu 


tiverio , ¿qué hareis en 1ns dias 
de Pasque, y en las otras fiestas 
solemnes del Señor; quando en Ju- 
gar de celebrarlas, vuestros s-ño= 
res, que querais Ó no querais, os 
obligarán á un duro y penoso tra-= 
baja en tales dias? O tambien: ¿Qué 
hareis en tales dias, quando yo os 
habré destruido y echado de esta 
tierra, priváundoos de vuestros ban- 
quetes en que ahora profanais mis 
fiestas , convirtiendo en disouluciva 
y embriaguez , lo que os habia de 
ser motivo de una alegría santa y 
moderada ? 

6 El pretérito por el futuro: Es- 
caparán algunos, Vease el v. 3. 

7 Los que se libraren del estra- 
go , que irán haciendo los Assyrios 
por todas partes. 

Se congregarán en Egvpto pa. 
ra refugiarse, y será para perecer. 
Es una expresion Hebrea. Cap. IV. 3. 

9 Las hortigas, lampazos y otras 
plantas selváticas entrarán á tomar 
posesion de sus magníficos palacios 
y casas , que ellos tabricáron á cos- 
ta de mucha plata , porque queda- 


rán sin moradores. 


10 Vendrán los dias de tu cas- 
tigo. 

Xi Israél, no vivas engañado: los 
dias, que Dios tiene destinados pa- 
ra visitarte y castigarte , vendrán 
luego sobre tí : no creas á esos tus 
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propheta es un fátuo, y tu 
varon espiritual un insen- 
sato , á causa de la muche- 
dumbre de tu maldad, y de 
la muchedumbre de tu locu- 
Ya. 
8 La atalaya de Ephraim 
para con mi Dios *: el prophe- 
ta se ha vuelto lazo para rui- 
na sobre todos sus caminos, 
locura en la casa de su 
Dios ?. 

9  Profundamente pecá- 
ron 3, como en los dias de 


vanos y locos prophetas, que quie- 
ren ser tenidos como inspiradas, y 
te anuncian toda felicidad. El Se- 
fiur permite esto á causa de tus 
muchas abominaciones y locuras. O 
tambien: Sabrás , Israel, y cono- 
cerás por la experiencia, que fué= 
ron vanos y locos los falsos pro*= 
phetas, que te anuuciabau , Gte, 
Los Lxx. trasladáron : Será afñigido 
Israél como.un progbeta furioso , co- 
mo un hombre agitado de un espíritu. 
En el Hebréo se lee : Varon de es- 
péritu, esto es, inspirado; ód pro- 
pheta de ciento y vano. 

I El propheta, el Sacerdote, que 
debia ser el centinela , la atalaya, 
el guarda de Israél para con su 
Dios, se le ha convertido con sus 
promesas lisonjeras y vanas en la- 
zo y tropiezo, para que caiga y 
se precipite en los mayores peca= 
dos y abominaciones. 

2 ¿Quál puede ser mayor , que 
substituir el culto de unos becer= 
ros al del verdadero Dios? El He- 
_bréo : Odio en la. casa de su Dios; 
como si dixera : ¿Ved hasta dónde 
lega el ódio , que tienen á la casa 
de su Dios ? 

3 Su iniquidad no es superfl- 


Gábaa *: se acordará de la 
maldad de ellos, y visitará sus 
pecados. 

10 Como uvas en de- 
sierto hallé a Israél 5: como 
los primeros frutos de la hi- 
guera % en loalto de ella, ví 
á los padres de ellos: mas ellos 
entráron á Beelphegór 7, y 
se enagenáron $ para su con- 
fusion, y se hiciéron abomi- 
nables, como aquellas cosas 
que amáron. | 


11 La gloria de Ephraim 


cial , sino que penetra lo íntimo 
de su corazon : tan corrompido le 
tiene. 

4 Quando violáron por su las- 
civia , y fuéron causa de la muer- 
te de la muger del Levita : Xudic, 
X1X. Xx. d quando pidieron Rey , y 
dexáron á Dios, Y á todo esto com- 
para su idolatría. 

S Yo tomé en Israél un singu— 
lar contentamiento en sus princi- 
pios quando él me era fiel, como 
quando un caminante halla algu- 
nos racimos de uvas en ua lugar 
desierto , Ó algun fruto adelantado 
ántes de la estacion ; Isar. XXVIII. 
4. MICH. VII. I. pero él luego se 
inficionó , y vosotros le imitasteis, 
y seguis necios imitándole hasta el 
presente. 

Los primeros frutos , las bre- 
vas. 

7 Adoráron á Beelphegór, ído- 
lo de los Moabitas, que era el Pría- 
po de los Griegos y de los Roma- 
nos. Vum, XXV. 1. Sc, 

8 Y se enagenáron de mí para su 
confusion é ignominia ; Ú se apar- 
táron de mí, para adorar un ídolo 
impuro y exécrable. 


0 


CAPÍTULO IX. 37 


voló * como ave , sus hijos * 
desde el nacer, desde el se- 
no materno , y desde su con- 
cepcion. 

12 Mas aun si criaren sus 
hijos , haré que queden sin hi- 
jos entre los hombres 3 : pero 
ay de ellos quando me aparta- 
ré de ellos *. 

13 Ephraim , á lo que 
ví , era otra Tyro fundada 
en hermosura 5% : mas E- 
phraim sacará sus hijos al ma- 
tador É, 

14 Dales, Señor. ¿Qué les 


1 Es una transposicion $ metám 
tbesis Hebréa. La gloria de Ephraim 
-voló como un ave ; prontamente se 
desvanecerá y acabará. Llama g/o- 
ria de Epbraim la o mul- 
tiplicasion de sus hijos , con que 
Dios la habia honrado sobre las o- 
tras nueve tribus. Genes. XLVIIT. 
19. Puede tambien entenderse ésto 
de todo el pueblo de las diez tri- 
bus, á quien intima Dios, que ce- 
sará de multiplicarse por sus ido- 
latrías y pecados. 

2 Porque los hijos de ellos fpe- 
recerán luego que salgan á ver la 
luz de este mundo : d en el mismo 
vientre de sus madres quando ya 
estarán formados: d estando aun 
en embrion , luego que fueren con- 
cebidos , d impidiendo que lo sean, 
haciendo del tudo esteriles á las 
madres. 

3 Por muerte violenta, de pes- 
te d hambre, d á cuchillo. JoB 
XXVIT. 34. Ó nO dexándolos llegar 
á edad imadura. 

4 Quando yo llegáre á abando- 
narlos enteramente, 

5 Todo el pueblo de Israél, co= 
mo yo fuí testigo por mis propios 

ojos , parecla otra Tyro en seguri- 


darás? Dales vientres estéri- 
les, y pechos enjutos ?. 

15 Todaslas maldades? de 
ellos en Galgál ? , porque allí 
los tomé en aversion: por la 
malicia de sus obras los echa- 


ré de mi casa*”: nunca mas los 


amaré , todos sus Principes son 
apóstatas. 

16 Herido ha sido E- 
phraim , la raiz de ellos se 
secó **: no harán mas fru- 
to. Y si tuvieren hijos, ma- 
taré lo que mas aman sus en- 
trañas. 


dad, riquezas, poder y gloria, y 
mucho mas por su religion. EzEcH. 
XXVI. XXVII. XXVIIT. 

Los entregará al vencedor 
que los hará morir: ó los saca 
á campaña contra el enemigo , que 
los degollará. 

7 FERRAR. Murchos. Os pido y 
ruego , Señor , que les deis las pe- 
nas, que merecen ; pero no dexeís, 
que salgan á luz sus hijos, d que 
lleguen á criarse: será menor mal, 
que no que perezcan tan desastra= 
damente , despues que hayan ya 
negado á edad perfecta. 

Una grande pasion de sus ido- 
latrías y vicios abominables. 

9 Porque allí comenzáron á 2- 
dorar á Baal y Astarótb : Judic. 
su. 7. 14. allí fué en donde me 
dexáron pidiendo Rey, 1. Reg. XI. 
14. y por esto allí fué en donde co- 
mencé yo tambien á mirarlos con 
hastío. Véase el Cap. 1v. 15. 

10 No los mirare como hijes, co- 
mo mi pueble : los echaré de mi 
tierra. 

1t Faltó su fecundidad. Puede 
tambien entenderse la tribu de E- 
phraiin, y aun todas las otras, pues 
se disminuyéron. 
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17 Los desechará mi Dios, 
porque no le oyéron: y an- 


darán vagos entre las nacio- 
nes. 


CAPITULO LX. 


Dios reprehende la infidelidad de Israél: le intima sus 
juicios , y la extrema desolacion de su reyno. Las dos casas 
de Israél y de Judá pagarán la pena de sus 
maldades. 


1 Lu. vid frondosa ?, 
fruto correspondiente llevó: 
segun la muchedumbre: de su 
fruto multiplicó altares, segun 
la abundancia de su tierra a- 
bundó en simulachros, 

2 Tienen dividido su co- 
razon ? , ahora perecerán : él 


Z El Hebréo ppi2, vacía, que 
solamente tiene hojas. El sentido 
de la Vulgata parece mas confor- 
me á lo que despues se dice: Yo 
he hecho á Israél como una vid d 
viña frondosa , y la he colmado de 
frutos y de bendiciones. Pero JIs- 
raél ingrato á mis beneficios, ha 
abusado de esta misma abundan- 
cia, y la ha convertido contra mí, 
multiplicando sus sacrílegas idola- 
trías ¿ al paso mismo , que yo le 
colmaba de bienes. 

2 Queriendo unir el culto de los 
dioses vanos con el que á mí se me 
debe. O tambien, sus pareceres es- 
tán divididos y encontrados. Unos 
quieren, que se procure aplacar al 
Rey de los Assyrios con presentes; 
otros que se le declare la guer- 
ra , y llamar en su socorro á los 
Ezypcios, Syrios y Judíos , y alis- 
tarse con ellos contra el enemigo 
Comun, 


uebrará las estatuas de ellos, 
errocará sus aras. 

3 Porque ahora dirán 3: No 
tenemos Rey: por quanto no 
tememos al Señor: ¿y qué hará 
el Rey por nosotros? - 

4 Hablad palabras de vi- 
sion inútil , y. haced alianza *: 


3 Porque desde luego , que se 
vean cercados y estrechados por 
todas partes, dirán : El Rey, que 
tenemos es como si mo le tuvié- 
ramos ; porque no puede defen= 
dernos pi librarnos. Por otra par= 
te Dios está irritado, y no hemos 
procurado reconciliarnos con él ; y 
así, aunque tuviéramos un Rey 
valeroso, ¿de que nos aprovecha= 
ria, d qué podria hacer en favor 
nuestro, teniendo á Dios par con 
trario ? Suponiendo , que los Is- 
raelitas dicen esto «despues de ver 
tomada su Capital , y prisionero 
su Rey. 

4 Repetid las vanas promesas 
que os han hecho vuestros falsos 
prophetas con sola una apariencia 
de verdad : ajustad tratados, y ha. 
-ced alianzas quantas quisiereis con 
pueblos profanos , que tudo esto 
nada os aprovechará ; porque la 
venganza y castigo del Señor vea- 


CAPÍTULO X, 39 


que el juicio brotará como 
yerba amarga sobre los surcos 
del campo. 

5 Los moradores de Sa- 
maria adoráron las vacas de 
Bethavén *: porque su pueblo 
hizo duelo sobre él ? quan- 
do fué transportado de él, y 
tambien sus Sacerdotes 3 que se 
habian regocijado por su gloria. 

6 Pues él tambien fué 
transportado 4 Ássur, dádiva 


al Rey vengador *: Ephraim 


será cubierto de ignominia , y 
será Israél confundido por sus 


drán, y se multiplicarán sobre vo= 
sotros , así como la cicuta y Otras 
yerbas amargas , nocivas y vene= 
nosas se multiplican en los sem- 
brados , y Jes ocasionan daños ir= 
reparables. 

I Los becerros de oro que eran 
adorados en Bethavén. El Hebréo: 
Por las becerras de Betb-avén teme- 
rán los moradores de Samaria, por- 
que serán la causa de su ruina. Así 
tos Hama per desprecio. Era un 
ídolo que pusiéron en la ciudad de 
Bethél baxo la figura de un be- 
cerro. 

2 Del becerro ; porque no me- 
rece ya llamarse pueblo de Dios. 
Núm. xX1l. 29. 

3 O los que guardan lo que 
pertenecia á los Sacerdotes: se ale— 
gráron y es una ironía : se lamen- 
tarán y llorarán, viendo desvane- 
cida y perdida toda su gloria. O-= 
tros segun el sentido mas óbviu: 
Los que ántes se alegráron , llo- 
rarán. 

4 Los becerros serán llevados á 
la Assyria, y se hará de ellos un 
presente á Pbhbul su Rey, á quien 
los Israelitas tomarán por un pro- 
tector y defensor. Vease el Cap. y. 


antojos. 

7 Samaria hizo que des- 
“apareciese su Rey , como es- 
puma sobre la superficie del 
agua 5, 

8 Y serán destruidas las 
alturas del ídolo €, el peca—- 
do de Israél : lampazas y a- 
brojos crecerán sobre los al- 
tares de ellos: y dirán á los 
montes : Cubridnos 7; y á los 
collados: Caed sobre nosotros. 

9 Desde los dias de Ga- 
baa pecó Israél 8, allí estu- 
viéron : no los alcanzará la 


13. Mas quando vean, que todo es- 
to mo basta para librarlos dé su' 
última ruina , entónces quedará a- 
frentado Ephraim , que fué el au- 
tor de la idulatría de los hecer= 
ros 5 y lleno de verguenza todo 
Israel, por haber seguido su pro- 
pio capricho para adurarlos , y 
condescendido con la impiedad del 
Rey contra su Dios, 

$ Los pecados é idolatrías de 
Samaria han sido causa de que su 
reyno desaparezca y se deshaga, 
con la misma facilidad que se des- 
hace la espuma sobre el agua. 

6 Los lugares altos en que pe- 
caba Israél adorando los ídolos. O 
por el pecado se puede entender 
el objeto d instrumentos de la ¡ido- 
latría. 

7 Palabras de desesperacion, y 
de quien teme mayores males que 
la misma muerte. 

8 Desde el suceso de Gabaa; 
Fudic. X1X. XX. esto es , poco des- 
pues de la muerte de Josué co- 
menzasteis 4 adorar á Baal ,á As- 
taróh y al ídolo de Micas , Fudic, 
xvi. 1. y desde entónces habeis 
permanecido obstinados en vues= 
tras idolatrías. Pues tened enten- 
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elea de Gabaa contra los hi- 
jos de iniquidad. 

10 Segun mi deseo los 
castigaré * : se reunirán las na- 
cicnes ? contra ellos , quan- 
do serán castigados por sus 
dos muldades 3. 

11 Ephraim becerra ave- 
zada á amar la parva * , y yo 
pasé sobre la hermosura de su 


dido, que ahora no será como en- 
tónces , quando Ja guerra fué sola- 
mente contra aquellos impíos de 
Gabaa, y contra una sola tribu de 
Benjamin x porque ahora se en- 
cenderá contra todas , y será mu- 
cho mas atroz y funesta que aque» 
lla , porque consumirá á todo Is- 
saél. Hijos de iniquidad ; es un He- 
braismo : hombres perversos. 

IX Ellus pecan , como si tuvie- 
ran un salvocorducto para hacer- 
lo; mas quando hayan llevado la 
medida de sus maldades , yo apa- 
garé mi ira con el castigo justo 
de todas sus prevaricaciones. 

2 De las provincias de los Assy- 
rios. 

3 Por sus dos becerros : por 
el desprecio que haa hecho de mí, 
y por sus idolatrías: por sus mu- 
chas maldades. El Hebr. A su a- 
tarse en sus dos suleos ; aludiendo 
á los dos becerros y á las dos ciu- 
dades en que los adoraban , Dan 
y Bethél. 

4 Como una novilla lozana, 2” 
costumbrada á trillar las mieses 
en la era, apetece esta labor, ya 
porque es de poca fatiga , y se ve 
Jibre y sin yugo; y ya porque no 
Meva bozal, y puede comer y har- 
tarse como quiera al mismo tiem- 
po. Deuter. XXV. 4. A este modo 
Israel querria gozar de mis ben- 
diciones, sin llevar el yugo de mi 
obediencia y de mi ley ; mas yo 
pondre un yugo mucho mas pesa= 


cerviz : subiré sobre Ephraim, 
arará Judá 5, Jacob abrirá 
Sus Surcos. 

12 Sembrad para voso- 
tros en justicia % , y segad en 
boca de misericordia? , renc= 
vad vuestro barbecho: pues 
tigmpo es de buscar al Señor, 
hasta que venga el que os ha 
de enseñar la justicia. 


do, que será el de los Assyrios, 
sobre su hermoso y erguido cue- 
lo : yo domaré la lozavía de E- 
phraim , y le echaré un freno para 
sujetarle y llevarle como y á don- 
de me parezca. 

S En vista de este escarmien-= 


t0, Judá echará la mano al ara- 


do, y se aplicará al culto del ver- 
dadero Dios; y muchos de las diez 
tribus, que aquí se entienden baxo 
el nombre de Jacob, vendrán á 
unirsele, y ayudarle á labrar la vi- 
fía del Señor , y adorar con ella al 
Dios de sus padres. Todo lo qual 
se verificó en el reynado del pia= 
doso Ezechías. S. GERONYMO. 

6 Sembrad obras de justicia, y 
recogereis á su tiempo frutos de 
misericordia., y Dios os será pro- 
picio : preparad vuestros corazo- 
nes , que son como una tierra se 
<a , por medio de la verdadera 
penitencia , para que Dios haga 
caer sobre ellos la Huvia copiosa 
de sus bendiciones y de su gracia: 
y reconoced, que no podeis bus- 
car útilmente al Señor ; sino por 
medio de la fe en aquel Messías 
que esperais , que es el que ha de 
¿mprinr en vuestras almas'la ver- 
dadera piedad y justicia , como 
Maestro único y Autor de ella. 

7 Es un Hebraismo ; esto es, 
segun las obras de justicia que hu- 
biereis hecho, mediante la mise= 


ricordia y gracia del Señor. 
l 


-- 


e 
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13 Arasteis impiedad ”, 
segasteis iniquidad , comisteis 
fruto de mentira *: porque 
confiaste en tus caminos , y en 
la muchedumbre de tus va- 
lientes, 

14 Se levantará alboroto 
en tu pueblo 3: y todas tus 
fortificaciones serán destruidas, 


X Cultivásteis la impiedad ado- 
rando idolos : segásteis iniquidad; 
porque el fruto ordinario de la im- 
piedad es la corrupcion de las cos- 
tumbres : os habeis alimentado de 
las vanas esperanzas que os han 
dado vuestros falsos prophetas: ha- 
beis confiado en vuestros consejos 
y providencias ; y habeis puesto 
vuestra seguridad en vuestros bra- 
zos, y en lo bien fortificado de 
vuestras ciudades. 

2 MS. 3. Fruto de negativa. 

3 Quando el Assyrio te inva- 
diere, desmantelare tus ciudades 
fuertes , pasare 4 cuchillo á tus 
valientes , hiciere prisioneros á 0» 
tros para llevárselos cautivos , y 
te tratare como trató Gedeón á 


como fué deshecho Sálmana 
por la casa * del que juzgó á 
aal en el dia de la pelea , es- 
trellada la madre sobre sus hi- 
jos 5. | | 
15 Esto os hizo Bethél *,' 
en vista de vuestras perversas 


maldades. 


Sálmana Rey de los Madianitas, y 
á todo su pueblo. Judic. VIII. 

4 Por el exército, por la fami- 
lia, siervos y snidadós de Gedeón, 
que destruyó á Baal, y derribó to- 
dos sus altares; Yudic. vs. 32. y 10 
pasó todo á cuchillo , sin distin= 
cion de sexó, edad ¿ó calidad de 
personas ; del mismo modo te tra- 
tará á. tí Salmanasár Rey de.los 
Assyrios. ; 

5 Modo proverbial de ' hablar 
para significar una mortandad ge- 
neral. Véase el Génesis xxXIL. 1I. 

6 Esto lo debeis á Betbél: quie- 
re decir , á los ídolos que allí ha- 
beis adorado. Este es el pago de 
vuestras idolatrías. 
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LA PROPHECÍA DE OSÉAS, 


CAPITULO XI 


El Señor da en rostro Á los Israclitas con su ingratitud: 
les amenaza con su cautiverio á la Assyria ; pero les decla- 
ra, que por su gran misericordia no los acabaria del 
todo , sino que los recogeria y restableceria. 


1 ar pasó una ma- 
ñana * , así pasó el Rey de 
ñana Y, así pasó el Rey d 
Israél. Por quanto lIsraél era 


niño”, y yo lo amé: y de E- 


Y Osee, último Rey de las diez 
tribus , siendo tributario de Sal- 
manasár Rey de los Assyrios, im- 
ploró el socorro de Sua d Saba- 
cón Rey de Egypto , con el fin de 
sacudir el yugo que tenia sobre sí. 
Lo que sabido por Salmanasár, in- 
vadió las tierras de Israél , y des- 
pues de un sitio de tres años to- 
mó á Samaria , y se llevó cauti- 
vo todo su pueblo. Todo esto acae- 
ció en los principios del reynado 
de Osee. Y así este Rey fué como 
una aurora , que despues de la no- 
che de muchas y largas afliccio- 
nes, apareció á los Israelitas, y 
los llend de buenas esperanzas con 
la liga que habia hecho con el 
Rey de Egypto ; pero desapareció 
luego , porque Salmanasár le hizo 
prisionero, le mandó quitar la vi- 
da, y puso fin al reyno de las 
diez tribus. 

2 En el priocipio, quando este 
pueblo parecia un niño , que es- 
taba ceñido 4 sola la familia de 
Jacob , á quien dí el nombre de 
Israél , le mostré quanto le ama- 
ba: le hice pasar á Epypto, en 
donde yo habia establecido á Jo- 
seph por Ministro y Gobernador de 


gypto llamé 4 mi hijo 3, 

2 Los llamáron *, tanto 
mas se alejáron de su presen- 
cia: ofrecian víctimas á Baal, y 


aquella nacion. Allí crecid y se au= 
mentd , y despues de doscientos a- 
ños le saqué de allí con asombro- 
sos efectos de mi poder , y prue= 
bas muy repetidas de mi particu= 
lar predileccion; y haciéndole pa= 
sar el mar Roxo, le puse en po- 
sesion de la tierra, que yo tenia 
prometida á sus padres. 

: 3 Estas palabras hacen alusion 
á las que en nombre de Dios di- 
xo Moysés á Pharaón , y se re- 
fieren en el Exódo 1v. Dexa salir 
óá mi bijo para que me sirva : pero 
todo esto solamente fué figura de 
lo que despues habia de cumplir-= 
se , quando Jesu-Christo huyó 4 
Egypto , y despues volvid á salir 
de él, como lo declará S. MaTHRO 
31. citando este mismo testimonio 
del Propheta. 

4 Mis Prophetas Moysés , Sa- 
muél y otros , que yo de tiempo 
en tiempo les enviaba , los amo- 
nestaban y exhortaban á peniten- 
cia, y 4 que adorasen á Dios sin- 
ceramente: pues para esto los sa- 
qué yo de Egypto ; pero ellos no 
los escucháron , y se separáron de 
de mí ofreciendo sus cultos y sa- 
crificios á los idolos. 


CAPÍTULO XI, 


hacian sacrificios á los ídolos ?. 

3 Y yo como ayo de 
Ephraim ? , los trahia en mis 
brazos: y no conociéron que 


yo los cuidaba 3. 

4 Con cuerdas de Adam 
los atraheré * , con lazos de 
caridad : y seré para ellos co- 
mo quien alza yugo sobre sus 
quixadas 5: y decliné á él pa- 
ra que comiese *, 

5 No tornará á la tierra 


Z MS. 3. A los dolados. 

2 Véase el Deuter. 1. 31. XXXII. 
11. El Hebréo >no19n >33N1, y yo 
enseñó á bablar á Ephraim. 

3 Se mostráron ingratos y des- 
conocidos á todos mis beneficios. 

4 Esto es , propias de bombres; 
pues segun los Griegos .Adum es a- 
quí apelativo. Quise ganármelos 
con todas aquellas cosas, que son 
propias para atraher y cautivar los 
corazones de los hombres: unas ve- 


-ces con dolores y aflicciones, y O- 


tras con muestras de mayor amor, 
hasta enviarles el maná del cielo, 
procuré reducirlos á la que era jus- 
to ; pero todo fué inútil: siempre 
tercos, siempre inflexisles, no han 
querido convertirse á mí. Por tan- 
to no volverán ya mas á Egypto, 
de donde una vez los saqué; pe- 
ro serán esclavos de los Assyrios, 

5 Tomada la traslacion de los 
Jabradores que quitan el cabestro y 
yugo á los bueyes, para que des- 
cansen y coman. En muchas par- 
tes uncen los bueyes por el cue- 
llo, y desde el yugo cuelga una 
cuerda con que Jes atan y emba- 
razan la boca. De sobre las qui- 
od que apretaba sus quixa- 

as. 

6 Presentéle , ú le envié el ma- 
ná para que comiese. Todas estas 
expresiones nos dan uva excelente 
idea de la bondad que usa Jesu- 
Christo con los suyos, ya suste- 
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de Egypto 7, sino que él 
mismo Ássúr será su Rey : por 
quanto no se quisiéron con- 
vertir, 

6 Comenzó la espada en 
sus ciudades, y consumirá á 
sus escogidos e y devorará las 
cabezas de ellos ?. 

7 Y mi pueblo estará sus- 
penso esperando que yo vuel- 
va: mas yugo á una los será 
puesto, queno será quitado *, 


niéndolos para que no caigan ; y 
ya corrigiéndolos amorosamente 
como padre, y ayudándolos á le- 
vantar, quando Jos ve caidos; y ya 
finalmente alimentándolos con el 
inestimable Maná de la divina Eu- 
Charistía. 

7 No tornará el cuerpo de la 
nacion, aunque algunos particula= 
res de ella volviéron Cap. 1x. 3. 6. 

Sus fuerzas y defensas en que 
ellos confian, tanto por lo que mi- 
ra á la fortificacion de sus ciu- 
dades, como al valor de los hom- 
bres. 

9 Sus príncipes y caudillos. El 
Hebréo: Y consumirlasba á causa de 
sus consejos: de las medidas que 
ellos toman sin contar conmigo. 

10 Esperando á ver si yo me 
vuelvo ácia el, para favorecerle y 
socorrerle , en vez de convertirse 
él á mí, y buscarme con sincéro 
arrepentimiento ; lo que no quie- 
re hacer : y por eso á todos sin 
excepcion les pondré un yugo per- 
petuo de esclavitud y cautiverio, 
El Hebréo : Pueblo suspenso , afii= 
gido , á causa de baberse rebelado 
contra mí ; y al Altísimo le llama= 
ban mis Prophetas : 4 una no en 
salzó , y no hubo uno que le die 
ra gloria: ó tambien, y uo hubo 
ni siquiera uno que levantara la 
cabeza, para oir las amonestaciones 
de mis Prophetas. 
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8 ¿Qué haré de tí * , E- 
phraim, seré tu protector, 1s- 
raél ? ¿pues qué te he de tra- 
tar como á Adama, te he de 
poner como á Seboim?.Se ha 
trastornado dentro de mí mi 
corazon, juntamente se ha con- 


movido mi  arrepentimien- 
to ?. 


E En vista de esto, ¿qué he dé 
hacer de tí, Ephraim , y cómo 
te he de tratar ? ¿ permaneciendo 
tú obstinado en irritarme con tus 
desafueros ; será bien que yo em- 
plee mi poder en salvar á un pue= 
blo tan ingrato ? Yo así lo haria; 
pero tus horrendas abominaciunes, 
que estan pidiendo venganza , me 
lo impiden: ¿ pero he de tratar 
yo á un pueblo, á quien tanto he 
amado, como en otro tiempo á a- 
quellas ciudades pecadoras, que RO 
dexé rastro de ellas ni de sus mo- 
radores? Gén. x1x. 24. Deuteron, 
XXXII. IO. 15. ¡Ah! Mis entrañas 
se conmueven y se entermecen á 
la consideracion de los males qué 
te están preparados : y como qué 
me arrepieuto de Ja sentencia pro- 
punciada contra tí; JEREM. XLIIT. 
30. Lament. 1. 20. pro al mismo 
tiempo no hallo sátisfaccion ni con- 
tentamiento en este arrepentimien- 
to ¿ porque tú no piensas en con- 
vertirte á ml, y quitarme el azo- 
te de las manos. Dios, en quied 
no cabe ni mudanza ni arrepen- 
timiento , se acomoda á los sea- 
timientos y leoguage de los hom= 
bres , representando aquí dos per- 
sonas diferentes : la de Juez , á 
quien la justicia pide la vengan- 
za y castigo de los agravios qué 
han sido hechos á su bondad; y 
la de Padre misericordivso, á quien 
el amor y teruura inclinan, á que 
no trate al hijo rebelde con el ri- 


gor qúe merece su ingratitud y 
alevosía. 


LA PROPHECÍA DE OSÉAS. 


No executaré el furor 
de mi ira“3: no me volveré 
para destruir 4 Ephraím : por- 
que yo soy Dios, y no un 
hombre : el santo en medio 
de tí, y yo no entraré en la 
Ciudad 4. | 

10 Andarán en pos del 
Señor 5: bramará como leon: 


2 Me he sentido como arre- 
pentido de la sentencia que he 
pronunciado. ; 

3 MS. 6. El acedamiento. No te 
trataré con todo el furor de mi 
ira, vi con todo el rigor de mi 
justicia , de manera que del todo 
quedes destruido. No me puedo re- 
solver á esto ¿ porque yo soy Dios, 
y ño un bombre : este no conoce tér= 
ínino ni modo en sus venganzas: 
mas yo templaré la misericordia 
con lá justicia, acordándome de 
que yo he morado en medio de 
Vosotrós , y que vuestros padres 
me han honrado y: adorado por el 
espacio de tantos siglos. 

4 Por tanto si os quereis ar= 
Fepentir sinceramente , aun ahora 
que teneis el enemigo á las puer- 
tas de Samaria , yo haré que se 
retire, y que no entre en vues- 
tras ciudades. Mas veo, que con to- 
do esto permanecereis iuflexibies y 
arrimados á vuestros idolos y su=— 
persticiones: por tanto entrará, y 
se cumplirán eú vosotros todas mis 
amenazas. 

5 Y quando vieren bramar ai- 
rado al leon, y que con sus bra— 
midos los llena de terror, y que 
estos llegan hasta los cabos de la 
tierra , se convertirán al Señur, y 
le buscarán ; y entónces haré yo 
que vuelvan luego de Egypto y de 
la Assyria, para que ocupen nueva- 
mente sus aotiguas posesiones. En 
todo esto , que sezun la letra pue— 
de aplicarse á la libertad, que con— 
cedió Cyro á los Judíos é Israeli-— 


E 


e al 


CAPÍTULO XI, 


e €l mismo rugirá *, 
SEA miedo los hlios de h 
mar. 

11 Y volarán ? de Egyp- 
to como ave , y como palo- 
ma de tierra de los Assyrios: 
y los pondré en sus casas, 


tas, para que volvieran á la Ju-= 
dea, se ve claramente, que el sen=- 
tido prophético y verdadero mira 
al establecimiento de la ley nueva. 
Jesu- Christo sufrió como un corde- 
ro; pero resucitó como el leon de la 
tritu de Fudá , y con sus bramidos 
llenó de asombro la tierra y los 
mares , quando haciendo baxar so- 
bre sus Apóstoles las llamas de su 
-Divino Espíritu , derramó por me- 
dio de ellos hasta las extremida- 
des del mundo la luz de su sabi- 
duría, haciendo que en los oidos 
de todos resonasen los truenos de 
su palabra. AGEO 11. 6. 7. Hebr. 
xi1. 26. 

£ FarRR. Moyllará. 

2 MS. 3. E mescerseban, 

3 Pero entre taoto me vuelvo 
á castigar Jos delitos de Israél, por- 
que me tiene atadas las manos , pa- 
ra que no use con el de.misericor- 
dia. Encaprichado en negarme todo 
el amor , servicio y culto que me 
es debido , me le ofrece engañoso 
y fingido , al paso que está todo 
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dice el Señor. 

12 Me cercó Ephraim 
con dl , y con engaño la 
casa de Israél 3: mas Judá 
dando testimonio * descendió 
con Dios, y es fiel con los 
Santos. 


entregado á la vanidad de sus ído- 
los. Mas no así Judá , que no ha- 
biendo perdido de vista á su Dios, 
ha dado testimonio á la verdad, 
y le ha sido fiel, siguiendo las pi- 
sadas de los Santos Patriarchás y 
Prophetas ; y por esto aunque des- 
truiré abora el reyno de las diez 
tribus, se mantendrá aun el de 
Judá por algunos años : lo que tam- 
bien se insinúa en el Hebreo. Véase 
lu que sobre esto practicó Ezochías 
en el Lib. 11. de los Paral. XX1X. XXX. 
Il. $. Sc. XXXLI. 21. 

4 Dando testimonio á la verdad; 
descendió , ha andado con Dios, ha 
conservado puro su servicio , le há 
guardado fidelidad , siguiendo las 
pisadas de sus padres. La concision 
que usa Oseas en sus expresiones 
le hace muy obscuro, y ha dado 
ocasion á los Intérpretes, á que va- 
yan mas bien adivinando ó conje= 
turando , que atinando con lo que 
quiso decir. En el texto Hebréo es 
este versículo el primero del Ca= 
pítulo siguiente. 
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LA PROPHECÍA DE OSÉAS, 


CAPITULO XIL 


Castigos del Señor contra toda la casa de Jacob por sus 
infidelidades € ingratitudes. Promesas y amenaz 
á Ephraim. 


1 otra se apacienta 
del viento *, y sigue el ardor; 
todo el dia acumula mentira y 
estrago: él ha hecho alianza 
con los Assyrios, y llevó su 
áceyte á Egypto ?. 

2 Así pues juicio del Se- 
ñor con Judá 3, y visitacion 
sobre Jacob; segun sus ca- 


I MS. 3. Rige viento, Se funda 
en vanas esperanzas, y en medios 
frívolos y tan dañosos , como es el 
sulano, viento abrasador , en la 
tierra de Asia : sigue sin cesar en 
su malicia, creyéndose seguro con- 
tra los juicios de Dios; y para es- 
tu busca alianzas , y hace tratados 
ilícitus con pueblos profanos, 

2 Presentes de excelente aceyte 
y de otros frutos de que abundaba 
la tierra de Chánaán , con el fia 
de ganárse la amistad , del Rey de 
Egypto, y solicitar sus Socorros, Iv. 
Reg. XVIT. 4. XX. 13. 

3 Lo que he dicho en loor de 
Judá, no es por disculparle de to- 
do defecto, porque aun el tiene 
sus grandes vicios. Aunque Ezechías 
su Rey era un Principe muy reli= 
gioso ; esto no obstante reynaban 
en el pueblo muy grandes desór-— 
denes. Por esto dice el Señor , que 
par quanto se conservaba en él su 
verdadero culto, se contentaria por 
entónces con reprehenderle , amno- 
nestarle y amenazarle, y se que- 
daria todo en palabras : Mas que 


minos, y segun sus obras le 
dará, 

5 Enel seno materno to- 
fno por el calcañar á su her- 
mano *; y con su fortaleza lu- 
chó con el Angel. 

4 Y prevaleció contra el 
Angel, y Es esforzado : lloró, 
y le rogó 5: en Bethél le ha- 


por lo que miraba á las diez tribus, 
que se habian hecho insensibles á 
toda correccion , e indignas de su 
misericordia , llegaria á las obras, 
y las castigaria desde luego seve- 
ramente , proporcionando la peua 
á la gravedad de sus culpas, y 4 la 
malicia de sus designivus y pensa- 
mientos. 
4 Estas dos historias parece que 
aquí se indican, para dar en cara 
á Israél con su ingratitud , des- 
pues de haber recibido del Señar 
tan grandes beneficios , como son 
los que están figurados en la elec- 
cion de Jacob , y reprobacion de 
Esaú su hermano, y en haber Ji- 
brado Dius á Jacob de todos los 
males con que le habia probado y 
exercitado. Todo lo qual puede ver- 
seen el Gents.xxv.25. XXX11.24.28. 
S Esta circunstancia no se de- 
clara en el Génesis, y Oseas pudo 
saberla por tradicion Ó por revela= 
cion , como advierte S. GERONYMO. 
No obstaute que Jacob en su lucha 
pudo mas que el Angel, se bumi- 
lló á el, y con lágrimas le pidió 
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CAPÍTULO XIL 


lló , y allí. habló con noso- 
tros ?. 

5 Y el Señor, el Dios de 
los exércitos , el Señor está 
siempre en su memoria ?. 

6 Y tú conviértete á tu 
Dios: guarda la misericordia y 
la equidad , y espera siempre 
en tu Dios, 

7 Chánaan, en cuya ma- 
no una balanza engañosa 3, 
amó la calumnia *, 


su bendicion , y que le asistiera y 
defendiera de la ira de su herma- 
no; dándoos á vosotros con esto 
exemplo de la sumision que debeis 
mostrar al Señor. 

I Quando se le apareció en a- 
quella escala mystica, y le bendi- 
xo , confirmando sus promesas he- 
chas en él á toda su posteridad. 
Genes. xxxv. 8. 

2 YT el Señor, el Dios de los e- 
xércitos fué siempre el Dios de Ja- 
cob, que le tuvo siempre en su me- 
moria, amándole y adorándole de 
todo su corazon. Pues tú , Israel, 
sigue los pasos de Jacob tu padre, 
conviertete á tu Dios, sele fiel, 
guarda sus mandamientos , adóra- 
le en espíritu y verdad , y pon en 
él toda tu confianza. Puede tam- 
bien ser el sentido : lebová es su 
nombre , por el qual es conocido, 

3 Pero Israel degenerando de 
su padre, se ha vuelto un Chána- 
néo ,se ha hecho un vil mercader, 
entregándose á tratos ilícitos , á 
fraudes y 4 avaricia. EzEcH. xvi. 3. 
“Los Chánanéos se empleaban en 
contratar en compras y ventas, y 
abundaban de todos los vicios, que 
Sueleo acompañar á los idólatras, 
y mas en esta profesion ; por lo 
que la palabra Chánaneo se toma 
por un mercader, y tfreqiientemen- 
te tambien por un engañador. 
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8 Y dixo Ephraim : Em- 
pero yo he llegado á ser ri- 
co 5, me he adquirido un ído- 
lo : en todos mis afanes no se 
hallará que yo haya cometido 
injusticia. 

9 Pero yo soy el Señor 
Dios tuyo desde la tierra de 
Egypto ', aun te dexaré repo- 
sar en tus tiendas, como en 
los dias festivos. », 

10 Y hablé por los Pro- 


4 Quiso oprimir á los inocentes 
con calumnias y con toda suerte de 
injusticia, 

$ Los Prophetas me han repe= 
tido freqiientemente , que huya de 
toda injusticia, y del culto vano de 
los ídolos; pero aunque no los he 
creido, y aunque he adorado los 
becerros de oro, no por eso he de- 
xado de llegar á ser rico. En lo 
demas los medios de que me he 
valido para adquirir, no son tan 
injustos como me están vociferan= 
do estos Prophetas. Palabras todas 
de una conciencia perdida y cau= 
terizada 5 porque para los avaros 
no hay medios, aunque sean los 
mas vergonzosos , que no tengan 
por lícitos, con tal que de algun 
modo puedan dar satisfaccion á su 
insaciable sed, de amontonar y de 
guardar el thesoro, 

6- Prosigue haciéndole presentes 
los beneficios que habia recibido 
del Señor : Yo soy, le dice, tu 
Dios, que hice contigo mi alianza 
en el Sínai , luego que te saqué de 
tierra de Egypto : si te convirtie= 
res á mí, y la guardares fielmente, 
aún te dexaré vivir y reposar en 
tus moradas con toda seguridad, 
y con la misma alegría que mos- 
trabas en tos dias mas solemnes de 
tus fiestas , y de tus regocljos. 
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phetas *, y yo tnultipliqué vi- 
sion, y por mano de los Pro- 
phetas me he hecho conocer. 
1r Si en Galaad hay ído- 
lo *, luego en vano habia quien 
sacrificase á los bueyes en Gal- 
evál : pues los altares de ellos 
como tos montones sobre los 
sulcos del campo: 
12 Huyó Jacob á tierra 


de Syria 3, y sirvió Israél por 


X Yosoy el que te hablé por 
mis Prophetas , haciéndoles ver 
muchas cosas venideras , pasa que 
de palabra, y por medio de figu- 
ras, de semejanzas, sentencias y 
doctrinas graves te las hiciesen co- 
nocer, y te manjfestasen muy á 
las claras quál era mi voluntad: 
todo para que temieses mi justicia, 
y fiases en mi bundad. Pero al fin 
todo ha sido inútil. 

2 Si habeis visto por experlen= 
cia, que el becerro que ha sido a- 
dorado en Galaad , no ha sido mas 
que un ídolo; Ó como en el He- 
bréo tin, una cosa vana , iniqua y 
engañosa , que no ha podido de- 
feuder £ los Galaaditas 5 ¿por qué 
Multiplicais inútilmente Ídolos eu 
Galgál , y les erigís altares para 
otrecerles sacrificios en tanto nú- 
mero , que igualan ya á los mon- 
tones de piedra, que se ven sobre 
los campos ? ¿ Creeis que por esto 
estareis mas Seguros, y QUe ase- 
gurareis así mejor su proteccion 
sobre vosotros? Vivís muy enga- 
fiados, tanto os librarán los unos 
como los otros; y tened por cierto, 

ue serán la causa de vuestra ruina 

nevitable. 

2 Como si dixera : Acordaos 


tener muger , y por tener 
muger guardó el ganado 4, 

13 Y por medio de un 
Propheta sacó el Señor á 1sraél 
de Egypto: y lo salvó por 
medio de un Propheta. 

14 A enojo me provocó 
Ephraim con sus amarguras 5, 
y su sangre sobre él vendrá, 
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y sus insultos se los tornará á 
él su Señor. 


del primer viage que hizo Jacob 4 
la Mesopotamia , pobre y destitui- 
do de todos los medios : acordaos 
como se puso á servir por tener 
por muger á Rachel, y á ser pas- 
tor y guardar ganado por Lia; y 
ved como le hice yo volver rico, 
y lleno de hijos y de ganados de 
aquella tierra , librándule de todos 
los peligros , y de la ira y vengan- 
za de su hermano. Acordaos de 
como ns saqué de Ezypto por ma— 
Do de Mouysés, y de como por él 
mismo os guarde quando pasasteis 
el mar Roxo , en el Sinai y en el 
desierto por quarenta años, ro obs- 
tante que me disteis tantos moti= 
vos y para que es destruyerz y ex.- 
terminara. Acordaos pues de todos 
estos beneficios, y mostradme vues- 
tro agradecimiento. 

4 Se hizo pastor de Labán. 

5 Mas veo que por todos estos 
fan señalados beneficios , Israel no 


ha becho siao irritar mi enojo, lle- 


paudo mi corazon de amargura 
con sus idolatrías y locuras. Por 
tanto Israél tendrá su nierecido , y 
á proporcion de los insultos que 
me ha hecho , será tambien la pa- 
ga y retribucion que yo le daré á 
su tiempo. 


TR A O > 


e 
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CAPITULO —5'XIIL 


El Propketa hace ver la ingratitud del pueblo de Israél, 
qor la qual en los tiempos pasados habia sido castiga= 
do; y lo sería aun mas en lo venidero. 
Promesa de su libertad. 


I Quando | hablaba E- 
an E, el terror ocupó á; 


sraél , y pecó en Baal , y 


murió. * 

2 Y ahora tornaron á pe-' 
car ?: y se hiciéron do 
de su plata 3 como figura de 
ídolos , todo es hechura de ar- 
tífices: 4 estos dicen ellos *: 
Los que adorais los becerros, 
sacrificad hombres. 


E Quando Jeroboam despues de 
haberse dividido el reyno de ls- 
raél del de Judá , propuso á las o- 
tras nueve tribus, que adorarán los 
becerros , intimidadas estas le obe- 
deciéron ; y no contentas con esto 
diéron tambien culto á otros mu- 
Chos ídolos, lo que las hizo me- 
recedoras de muerte temporal y 
eterna. Epbrairm se toma aquí por 
Jeroboam , que era. de esta tribu, 
como se colige del Hebréo, en don- 
de se lee: al bablar de Egfbraim, 
temblor : alzóse el en Israel: yerro 
en Baal: y murió. Por Baal se sig- 
nifica aquí en general el culto dado 
á qualquiera ídolo. 

2 Ellos han acumulado pecado 
sobre pecado , é Ídolos sobre ído- 
los. 

3 Fundiéron su plata para hacer 
ídolos semejantes á los de los Gen- 
tiles. En el Heb. se añade a123N2, 


TOM. XV. 


3 Por esto serán como 
nube de la mañana 5, y como. 
rocío matutino que pasa como 
el polvo que arrebata el vien— 
to de la era, y como humo 
de chimenea. V 

4 Mas yo soy tu Dios 
desde tierra de Egypto : y 
no conocerás otro Dios sino á 
mí, y nohay salvador sino yo. 

5 Yote conocí en el de- 


“sierto, en una tierra yerma % 


de su invencion $ capricho. 

4 A los Israelitas dicen é intl= 
man los impíos sacerdotes: Antes 
se ofrecian los becerros al Dios de 
Israél; pero habiendo sido eleva 
dos estos á la dignidad de dioses, 
si quereis honrarlos como es debi- 
do , ofrecedles víctimas humanas, 
Psalm. cv. Este sentido es confor= 
me á los Lxx. que trasladáron: $a=- 
crificad bombres : porque los becerros 
faltáron: y al Hebrén, en donde 
se lee : Sacrificando bombres , besg= 
rán , adorarán, 4 los becerros. Q= 
tros lo explican así : O hombres, 
que adorzis los becerros , inmolad= 
les victimas. 

5 Véase lo dicho en el Cap. vr. 4. 

Te reconocí por mi hijo , te 
amé, y te dí muchas pfuebas de 
mi amor , cuidándote y proveyén- 
dote de todo en un lugar estéril. Es 
un Hebraismo, 
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6 Junto á sus pastos se lle- 
náron, y hartáron * : y alzáe 
ron su corazon , y se olvidá- 
ron de mí. ? 

7 Y yoseré para ellos co- 
mo leona ?, como leopardo en 
el camino de los Ássyrios. 


8 Los asaltaré como osaá . 


quien han robado sus cachor- 
ros , y romperé lo interior de 
sus entrañas: y los consumiré- 
allí 3 como leon ; la bestia del; 
campo los destrozará. % 
Tu perdicion , Ísraél,. 
de tí + : solo en mí está tu so-. 
COrro. 


. E Enla tierra fértil y deliciosa 
que yo mismo les di, la misma a- 
bundancia y hartura los hizo in- 
gratos, feroces e indórnitos; y por 
esto me olvidáron. Deu?. VIII. 12. 
XXXII. IS. 

2 Os abandonaré por entero á 
la fiereza de lus Assyrios, que se= 
rán para vosotros como las fieras 
mas crueles, y se os echarán enci- 
ma para devoraros , y para beber 
de vuestra propia sangre. 

3 En el camino que va á la As- 
eyria. 

4 No tienes que buscar la causa 
de tu ruina y perdicion en otro, 
que en tí mismo ; tus excesos, des- 
órdenes y maldades te la han trahi- 
do: yo no he deseado otra cosa, 
que ayudarte y socorrerte ; pero 
tú me lo has impedido con tus a- 
bominaciones, y me has puesto el 
Azote en las manos , para que. te 
castigue. 

5 Tú, desechándome á mí, me 
pediste Rey, para que fuera delan- 
te de tí, y te salvara de tus eñe—- 
amigos; 1. Reg. VIIJ. 20. y me pe- 
diste asimismo Gobernadores, Con- 
Sejeros y Ministros , que te £yuda- 


Io '¿En dónde está tu 
“Rey ? ahora es el tiempo de 
ue te salve en todas tus ciu- 
dd y tus Jueces ; de quie-= 
nes dixiste :; 
Príncipes $. 

11 Te daré Rey en mi 
furor, y te lo quitaré en mi 
indignacion *. 

12 Atada está la maldad 
de Ephraim, y guardado: su 
pecado ?. 

--193 Dolores le vendrán de 
muger que está de parto: él es 
un hijo insensato $: pues no 
smbsistirá ahora en el destrozo 


sem en el gobierno: pues ese Rey 
y esos Consejeros son los que ahora 
te han de salvar , los que han de 
librar tus ciudades del furor de los 
Assyrios. , 

6 Muchos Reyes te he dado en 
mi indignacion , que exerciéron $0- 
bre tí la autoridad, que tyránica- 
mente habian usurpado ; y ahora 
tambien te quitaré en mi enojo el 
último Rey que tendrás, 

7 Sellada está toda tu maldad, 
para que ne se pierda ni olvide 
ninguna de quantas has cometido: 
reservados están todos tus pecados 


en el secreto de mi justicia , para - 


castigarlos en el tiempo que tengo 
yo determinado. 

8 Si este pueblo no fuera insen- 
sato, viendose amenazado de un 
estrago tan terrible, procuraria pof 
todos los medios apartarle de sl; 
pero de nada de esto se cuida , Y 
esto es lo que ménos piensa : y asÍ 
quando llegue el tiempo de exe- 
cutar yo los terribles golpes de mi 
veoganza, no podrá resistir de mo- 
do alguno á la peva y dolor que le 
causará, ver el destrozo y ruina de 
sus hijos. 


Dame Rey y 


Ha 


CAPÍTULO XIM,  - gr 


de sus hijos. 

14 Del poder de la muer- 
te * los libraré, los redimiré 
de la muerte : seré tu muerte, 
ó muerte *; seré tu mordedu- 
ra, Ó infierno 3: el consuelo 
está escondido de mis ojos *. 

15 Porque él entre los her- 


1 Pero no quiero quitar toda es- 
peranza de salud á un pueblo, á 
quien yo he amado tan tiernamen- 
te: yo te libraré del poder de la 
muerte : te sacaré del mismo se- 
pulchro. Lo que se cumplió primero 
por Cyro, quando juntamente con 
los Judios les concedió libertad ; pe- 
ro mas cumplida y perfectamente 
por Jesu-Cbhristo, de quien Cyro 
era figura. 

2 Que esto aun segun la letra 
pertenezca al Messías , nos lo dice 
S. PamLo en la 1. á los Corintbios 
xv. 54. aplicando. á Jesu-Christo 
este lugar que alega , segun la ver- 
sion de los £xx. El Señor con su 
muerte triumphd de la muerte y 
del infierno : de la muerte resuci- 
tando á nueva vida gloriosa; y del 
infierno , llevando cousigo las al- 
mas de los Santos Padres, que es- 
taban en el Seno de Abraham. Véa- 
se el citado lugar del Apóstol. 

3 Seré tu estrago, ó tu ruina. 

4 Estas parecen palabras de O- 


manos hará division $ : traherá 
el Señor viento quemador que 
se levantará del desierto; y se- 
cará las venas de él , y agotará 
su manantial; y él mismo sa- 
queará el thesoro de toda al- 
haja apreciable. 


SEAS: No veo cosa, que me puedz' 
consolar. O está aun lejos el día del 
consuelo, Y da la razon de esto en. 
el versículo siguiente. 

5 El infierno, el sepulchro , 6 
una muerte sangrienta dividirá un. 
hermano de otro. El Señor hará ve- 
vir el exército de los Assyrios, que 
como un viento abrasador lo que= 
mará todo hasta la raiz, todo lo. 
secará , hasta el mismo origen de 
la fuente, pues hará , que cese en- 
teramente el reyno de Israél. El 
Hebréo admite otro sentido , que 
sirve para confirmacion del pria- 
cipal, que hemos dado : Arrepen= 
timiento será encubierto de mis ojos: 
no me arrepeutiré jamas de esta 
promesa, ni de su cumplimiento: 
ue él entre los besmanos crecerá: 

phraim entre las otras tribus: Je= 
su-Christo en su Iglesia : Hebr. KI. 
xr. aludiendo al nombre de E- 
pbraim, y á la bendicion , que le 
dió Jacob. Genes. XLI. 52. ác. 
XLVIIL. 19. 
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CAPITULO XIV. 


Ruina de Samaria. Exhorta el Señor á su pueblo á que 


- se convierta: y le promete grandes bienes 
en su retorno. 


1 Per Samaria *, por 
quanto á amargura movió á 
su Dios: á espada perezcan, 
sean estrellados ? sus párvulos, 
y sean abiertas sus mugeres 
preñadas 3, 

2 Conviértete , Israél, al 
Señor tu Dios: porque caiste 
por tu maldad *, | 

3  Tomad con vosotros pa-: 
labras 3 , y convertíos al Se- 
ñor ; decile: Quita toda 
quid 6, recibe este bien: 


E: Propbecía de la ruina del rey- 


no de Israél. Samaria era la Capi- 
tal y Corte de sus Reyes. Perecerá 
Samafia, que con sus abominacio- 
nes irritó á su Dios, 

2 MS.6. Macbucados. MS. 3. En- 
barrados. e 

3 Abiertos sus vientres , para 
que perezcan ellas sin remedio, y 


asimismo el fruto, que en ellos lle- * 


ven. Es vaticinio de -lo que habia 
de suceder, y no mal deseo. 

4 Caerás en tan grandes mise- 
rias. 

5 No os pido sacrificios ni o- 
frendas: lo que quiero que me pre- 
senteis, es una sincera confesion de 
vuestros pecados, fervorosos rue- 
gus para obtener mi perdon, y re- 
petidas acciones de reconocimiento 
y de gracias. 

Perdónanos por tu gracia , a- 


y te ofreceremos sacrificios de 
nuestros labios 7, 

4 Assúr no nos salvará ?, 
no subiremos en caballos , ni 
diremos en adelante : Dioses 
nuestros , las obras de nuestras 
manos : porque tendrás mise- 
ricordía de aquel pupilo que 
en tí reposa. 

Sanaré las llagas de e- 
llos , los amaré por pura gra- 
cia : porque mi furor se ha a- 
partado de ellos 2. 


cepta estos verdaderos testimonios 
y efectos de nuestra cunversion. 

7 Sacrificio de alabanzas. Hebr. 
XI11. I5. Psalrr. XLIX. 23. En lugar 
de sacrificios de becerros , te los 
ofreceremos verdaderos y espirl- 
tuales de alabanzas y de acciones 
de gracias. 

No pondremos mas nuestra 
confianza en el socorro ai en el po- 
der de los hombres, sino en el 
vuestro solamente ; no confiaremos 
en la caballería de Jos Egypcios: 
no diremos á las obras y hechuras 
de nuestras manos : Vosotros sols 
nuestros dioses. Así el Hebréo y el 
Griego. Esperamos por tanto, que 
os apiadareis de nosotros, viendo- 
nos destituidos de todo socorro, am» 
paro y defensa. 

9 Esta es respuesta , que les da 
el Señor , viendolos sinceramente 


ad 
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6 Seré como rocío * , 1s- 
raél brotará como el lirio , y 
su raiz arrojará como las del 
Líbano. 

7 Se difundirán sus ramas, 
y su gloria será como la del 
olivo ?* , y su olor como el del 
Líbano 3. 

8 Se convertirán sentados 
á la sombra de él +: se ali- 


mentarán con trigo 5, A 
tarán como la viña %: la me- 


arrepentidos, y en ella les anun- 
cia, que con ja venida del Messías 
los libraria del mayor enemigo que 
tenian , que era el pecado. Yo, di- 
ce, despues de haberlos castigado, 
y hecho que por este medio se con- 
viertan 4 mí, cerraré sus heridas, 
y curaré sus llagas: yo por pura 
bondad, misericordia y gracia mia, 
que no merecen, los restituiré á 
mi amistad ; porque cesará entera- 
mente mi enojo, y me reconcilia- 
ré perfectamente con ellos. 

1 Yo haré caer sobre Israél el 
rocío de mis gracias y bendiciones 
celestiales , y con ellas crecerá , y 
será fecundo en frutos de buenas 
obras y arrojará suaves olores de 
virtudes, y echará hondas raices, 
como los árboles del Líbano, para 
despues tocar con su punta hasta 
los cielos, firme é inmoble contra 
todos los embates de los vientos. 

2 Se extenderán sus ramas: su 
belleza , gloria, fecundidad y loza- 
nía será como la del olivo, rodea- 
do y coronado de frutos y de ho- 
jas. Figuras hermosas de la reden- 
cion y gracia de Christo. 

3 El de los árboles aromáticos, 
que se crian en el Líbano: ód co- 
mo el del incienso; porque AiSayoc 
en Griego y en Hebréo significa 
tambien el incienso. 

4 Y reposarán á la sombra , ba- 


$3 
moria de su nombre como vi-= 
mo del Líbano. 

9 Ephraim 7, ¿qué tengo 

a que hacer con los ído- 
los? yo le oiré E y yo le 
enderezaré como abeto ver- 
de : de mi fué hallado tu fru= 
to. 

10 ¿Quién es el sabio 9, y 
entenderá estas cosas? ¿el en- 
tendido, y sabrá esto? porque 
los caminos del Señor son rec- 


xo la proteccion del Salvador. Así 
S. GERONYMO. 

5 Baxo de estos symbolos se in. 
sinúa y promete la Divina Euchá- 
ristía. 

6 Se extenderán, se multipli- 
carán por toda la superficie de la 
tierra, y su nombre, ó el olor de 
su buen nombre y de sus virtudes 
llegará á todas partes , como el del 
suave y oloroso vino, que se hace 
en el monte Líbano. 

7 Dirá entónces : ¿Qué tengo yo 
ya que ver con los ídolos? No ado- 
rará ni reconocerá otro Dios, que 
al verdadero. 

Yo le viré entónces, y le en- 
derezaré , para que se levante de- 
recho, y crezca como un hermoso 
y siempre verde abeto : y yo le da- 
ré mi gracia, para que lleve abun- 
dantes frutos de buenas obras. 

9 Mysterios son estos muy es 
condidos y sublimes, como lo son 
tudos los arcanos de la providen-= 
cia, sabiduría , obras y juicios del 
Señor. ¿Quién podrá comprehen= 
derlos? muy pocos serán ; y aque» 
llos solamente, á quienes el mismo 
Señor comunicáre su luz, para que 
los entiendan. Como si dixera: Myy 
pocas serán los del pueblo de Is- 
rae] , que entiendan , crean y abra- 
cen estas cosas. 
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tos *, y los justos andarán por caerán en ellos, 
ellos: mas los prevaricadores 


Z Su palabra, su doctrina ,su  casion de ruina y de perdicion á 
ley es santísima y muy saludable los impíos por su misma malicia é 
á los hombres: los justos ayudados infidelidad. Prov. x. 29. Luc. 11. 34» 
de la gracia caminarán por ella sin 1x1. Corintb. 11. 16. ef 1. PRTR. 11. 7. 
tropiezo ; pero esta misma será a- 
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ADVERTENCIA 


SOBRE LA PROPHECÍA 


DE JOÉL. 


N o se sabe precisamente el tiempo en que prophetizó 
Joél hijo de Phatuél. Muchos Padres é Intérpretes creen, que 
fué por el mismo tiempo que Oséas, bien que sus prophecías 
no miran sino solamente á las dos tribus de Judá y de Ben- 
jamin , á las que anuncia una horrible y universal carestía y 
hambre , ocasionada de una extrema sequedad , y de una llu- 
via extraordinaria de insectos , que vendria sobre la tierra , y 
que todo lo destruiria y asolaria. Y aunque Jeremías * hace 
otra descripcion de igual carestía , que afligió á aquel reyno 
al principio del reynado de Joakim; pero comparadas las cir- 
cunstancias de ésta con otra, que nos refiere el Propheta A- 
mós ” , las hallarémos mas conformes estas dos; y esta última 
aconteció en el reynado de Ozías: y así parece , que Joél 
prophetizó por aquel tiempo. Ántes pues que llegara el terri- 
ble azote, convida á toda edad y condicion de personas á que 
lloren , giman y se humillen en la presencia del Señor con 
ayunos , rogativas y penitencia; prometiéndoles de parte su— 
ya, que si así lo hacian, templaria el Señor el rigor de aquel 
castigo , y por último los libraria enteramente de él, resar- 
ciendo las pérdidas pasadas de muchos años , con una fertili- 
dad extraordinaria. Pero lo que principalmente promete á la 
Iglesia en estilo prophético, es la abundancia de dos dones del 

| 
I Cap. X1v. 2 Cap. 1v. 6. Ec. 
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Espíritu Santo baxo del Messías, de los quales aquellos bienes 
temporales eran solamente una señal y como prenda: y al 
mismo tiempo prophetiza , que el mundo quedará libre de 
todos los males , que habrán acaecido en él , tanto ántes de la 
venida de Christo al juicio universal, como en el tiempo de 
ella, por la final condenacion y sentencia, que pronunciará 
contra todos los enemigos de Dios, la qual describe con la 
mayor energía y viveza; 4 la que sucederá despues la perfec— 
ta redencion , aficion y felicidad eterna de los escogidos 
en el reyno de los cielos. 


— ——_—— 
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LA PROPHECÍA 
DE JOEL. 


CAPITULO L 


Jotl anuncia 4 la Judéa una carestía y hambre , que resul. 

taria de una extremada sequedad, y de una plaga de lan- 

gosta: exhorta á todos á la penitencia. Dia terrible , que 
vendrá despues de esta primera plaga. 


1 Patabra del Señor, que 
vino á Joél * , hijo de Pha- 
tuél. 

2  Oid esto, ancianos *, y 
escuchad , todos los morado- 
res de la tierra3: ¿si acaso 
avino tal como esto en vues- 
tros dias, Ó en los dias de 
vuestros padres? 


X $. EpPIPHANIO en las Vidas de 
los Prophetas , S. DOROTHEO en sus 
Synopsis , y S. ISIDORO de ortu et 
obitu Patrum Cap. xLi1. dicen, que 
fué de la tribu de Rubén , y que 
nació en Bethorón , en donde tam- 
bien murió, y fué enterrado. 

2 Los quales por su grande edad 
han visto y oido muchas cosas, 

3 De la tierra de Judá. 

4 A Jos que vayan viniendo, 

5 MS. 6. El bruco. FERRAR. El 
legostin. MS. 3. Lo que sobró al 
gasan , comió el arbe, Ec. el yale- 
gue, Sc. el bacil : conservando los 
nombres Hebreos. Los nombres He- 
breos p>>n, >o0nn, tan, NIANN se 
interpretan diversamente. Muchos 


De esto hablareis 4 
vuestros hijos, y vuestros hijos 
4 sus hijos, y los hijos de estos 
á la otra generacion 4. 

4 Lo que dexó la oruga 
comió la langosta , y lo que 
dexó la langosta comió el pul- 
gon 5 , y lo que dexó el pul- 
gon comió la roya *. 


Padres é Intérpretes lo entienden 
por lo que significa la letra. Otros 
lo explican como figuras de los tra- 
bajos y calamidades, que habian de 
venir sobre los Judíos, y de aque- 
llos que se los habian de causar: 
indicándose , que la primera plaga 
les habia de venir de los Cháldeos: 
la segunda de los Persianos: la ter= 
cera de los sucesores de Alexan— 
dro, y señaladamente de Antíochó. 
Epiphanes : y la quarta de los Ro=' 
manos. Los mas creen , que acae- 
cid lo uno , y que al mismo tlem= 
po se figuraba tambien lo que des- 
pues habia de ser. 

Un gusanillo de color rojo, á 
quien por eso se da este nombre, 
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5 Despertaos , ébrios , y 
llorad, y aullad, todos los 
que bebeis vino con gusto: 
porque fué quitado de vues- 
tra boca *. 

6 Porque una gente fuerte 
y sín número vino sobre mi 
tierra ?: sus dientes como dien- 
tes de leon; y sus muelas co- 
mo de cachorro de leon. 

7  Convirtió mi viña en un 
desierto , y descortezó mi hi- 
guera 3: la desnudó y despojó 
toda, y la derribó : sus ramas 
se tornáron blancas 4, 

8 Laméntate 5% como una 
doncella * cubierta de saco por 
el esposo de su primega edad ?. 

9 Faltó de la casa del Se- 
ñor el sacrificio y la libacion *: 


ó el de royuela. Se cria en las es- 
pigas de las mieses, quando están 
á punto de granar, y las tala. Y 
aun el nombre Latino lo indica. 

I Esta apóstrophe y exhurta- 
cion mira á aquellos Israelitas, que 
entregados á una vida voluptuosa, 
vivian olvidados de Dios y de sus 
obligaciones , representada en la 
dulzura del vino. 

2 Por esta gente en un sentido 
se entienden los insectos de que ha 
hecho mencion. Prov. XXX. 25. 26. 
y en otro la belicosa nacion de los 
Cháldéos. 

3 Mi pueblo. HIATTH. XX1. 19. 

4 Porque despojadas de la cor- 
teza se secáron. Todo esto convie- 
ne 3 las langostas , y asimismo á 
los Cháldéos. 

S Laméntate tú, Jerusalém , d 
Judéa. 

6 La palabra Hebréa nba be- 
tbuláb siguifica la muger jóven, 
prescindiendo de que sea virgen, d 


se enlutáron “los Sacerdotes 
Ministros del Señor ?. 

10 Desolado está el cam- 

, Jloró la tierra: porque 
destruido fué el trigo vie 
no se perdió , faltó el acey- 
te. 

11 Confundidos estan los 
labradores *?, diéron voces los 
viñadores por el trigo y la ce- 
bada , porque pereció la mies 
del campo. 

12 La viña se perdió, y 
la higuera se secó : el grana— 
do, y la palma, y el man- 
zano ,ey todos los árboles del 
campo se secáron : y. se" ha 
desvanecido el gozo de los 
hijos de los hombres **.  . 

13 Ceñios*?, y llorad, 


de que esté casada. 

7 Que desposód luego que estu- 
vo en edad de poderlo tener por 
esposo : Ó que estando prometi- 
da ,se le murió ántes de estar ca» 
sada con él. 

8 La extrema carestía impide 
que se hagan las acostumbradas 0- 
frendas de pan, vino, aceyte, Éxc. 
Exód. XXIX. 40. Levit. 111. K. 

9 Ya por ver interrumpido el 
servicio del Señor ; y ya tambien 
porque ellos mismos carecían del 
mantenimiento ordinario, faltan 
do las ofrendas y los sacríficios. 

IO Tristes y confusos , viendo 
que despues de muchas fatigas y 
sudores se desvanecian todos los 
frutos de sus trabajos. E 

I£ Faltó la alegría con que so- 
lian celebrar las fiestas, la siega 
y la vendimia. Isal. xvi. 10. JE- 
REM. XLVIUL 3. 

12 Ceñéos desacos , vestios de 
luto, 


t Eat 


E 3 
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Sacerdotes ; dad voces , Mi- 
nistros del altar: entrad , dor- 
mid en saco , Ministros de mi 
Dios : porque faltó de la ca- 
sa de vuestro Dios el sacrificio 
y la libacion. 

14 Santificad el santo ayu- 
no *, convocad al pueblo, con- 
gregad los ancianos ? , todos 
los moradores de la tierra á la 
casa de vuestro Dios: y cla- 
mad al Señor: 

15 ¡Ay, ay, ay del dia 3! 
bes cea Cial dia dels 
ñor , y vendrá como estrago 
del poderoso *. 

16 ¿Qué no han faltado 
á vuestros ojos de la casa de 
nuestro Dios los alimentos 5, 


Il FERRAR. Aplazad ayuno. Inti- 
mad un santo ayuno , empleán=- 
doos al mismo tiempo en fervo- 
rosas rogativas , y en exercicios de 
piedad y devocion. Aquí el Pro- 
pheta muestra quál debe ser el o- 
_ficio de los Ministros del Señor 
quando amenaza una calamidad pú- 
blica, para precaverla ; ó quando 
ha venido, para aplacarle, y que 
use de su misericordia. 

2 En este nombre se incluyen 
los Magistrados y los Jueces del 
pueblo. 

3 ¡O dia desastrado! ¡O tiem= 
po calamitoso ! Es un Hebrais- 
mo. 

4 Como calamidad y desastre 
que envia el Dios y Señor Todo- 
poderaso sobre un pueblo ingrato, 
El día en que Jerusalém será en- 
tregada á las llamas ; y principal- 
mente aquel en que los réprobos 
oirán la sentencia final de conde- 
nacion. : 

S ¿Pues no habeis visto ya co- 
mo han faltado , Sc. El pretérito 


e 


s9 
la alegría y el regocijo ? 

17 Las bestias se consu- 
men en sus establos €, destrui- 
dos son los graneros 7 , derri- 
badas son las despensas : por- 
que se perdió el trigo. 

18 ¿Por qué gimió la bes- 
tia, y bramáron 8 las vacas 
del hato ? Porque no tienen 


asto 2: y aun los rebaños de 
E ovejas pereciéron. 
19 A tí, Señor, clamaré: 
orque el fuego *” comió lo 
hno del desierto ** , y la 
llama abrasó*? todos los árbo- 
les del campo. 
20 Y aun las mismas bes- 
tias, como una tierra sedienta 
de lluvia 13, á tí levantáron la 


por el futuro, segun estilo prophé- 
tico. Vasatros mismos por vues—- 
tros ojos vereis faltar , 8c. Vease 
arriba el v. 13. 

Porque no hallando que co- 
mer en los campos, perecian de 
hambre en los establos. En el Heb. 
se lee Oimnss2R nnn ny) WIy 
el grano se pudrió dehuxo de sus ter 
rones; el grano que se sembró , fal- 
tándole humedad para brotar, se 
pudrió debaxo de los terrones. 

7 MS. 6. Los alfolis. C. R. Los 
albolies, 

8 MS. 6. E mudiaron. 

9 Pascua, pascue, como se dice 
en el Psal. LXXVI1I. 13. Oves pas- 
cue ejus. 

10 La sequedad y falta de agua, 
como si fuera un fuego : en esto se 
representan los Cháidéos que lo 
talarán todo. 

11 El Hebréo: Los pastos, las 
majadas. 

12 FERR. AñÑameó. 

13 Un campo que está sembrado. 
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cabeza * y porque se secáron 
las fuentes de las aguas , y el 


. 


Y Y con sus bramidos y balidos 
te piden que los socorras. Estas 


fuego devoró la hermosura del 
desierto. 


expresiones muestran el horror de 
la calamidad. , 


CAPITULO IL 


Descripcion de la calamidad que amenaza al pueblo , ex 
hortando á todos Á verdadera penitencia. Promete al pue- 
blo la reconciliacion con el Señor , y la efusion de su Di- 

vino Espíritu. Señales que anunciarán el día terrible del 
Señor. Qualquiera que le invocare será salvo. 


Y Dd la trompeta en 
Sión * , dad alaridos en mi 
santo monte , estremézcanse 
todos los moradores de la tier- 
ra ? : Porque viene el dia del 
Señor 3, pues está cerca. 

2 Dia de tinieblas y de 
obscuridad , dia de nube y de 


X Como para dar señal y avi- 
so de que se acercaha la plaga de 
los insectos , como figura de la ir- 
rupcivn de los Cháldeos , para que 
todos se aparejasen y recorriesen á 
Dios, imploraudo su clemencia, y 
procurando aplacar su justa cólera 
con obras de piedad y de verda- 
dero arrepentimiento. Véase tam- 
bien Apocalyp. 1X. 13. 

2 Dela tierra, en especial de Judá. 
:3 En que vengará todos los a-. 
gravios que le han sido hechos. En 
un sentido mas principal describe 
aquí el Propheta la espantosa y 
terrible venida del Señor á juzgar 


torbellino +: como el alba 3 
que se derrama sobre los mon- 
tes un pueblo numeroso y 
fuerte 6: semejante á él no fué 
desde el principio , y despues 
de él no será en años de ge- 
neracion 7 y de genera- 
cion. 


al mundo en el último dia. 

4 De gravísima calamidad. Pue- 
de tambien hacer alusion á las nu- 
bes de langosta , y de otros insec= 
tos que dexa referidos , los quales 
por su multitud cubririan el ayre, 
y obscurecerian la luz del dia. 

5 Como la luz del alba d de la 
mañana. : 

6 Así en poco tiempo se verá 
cubierta toda la Judéa de un exér- 
cito innumerable de guerreros es= 
forzados. Tales fuéron las huestes 
de los Chaáldéos. 

7 En muchas generaciones d si- 


glos. 
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3 ' Ante la faz de él * fue- 
e devorador , y en pos de él 
l 


ama abrasadora: la tierra de- 


lante de él como un jardin de 


delicias , y en pos de él un 
desierto asolado , y no hay 
quien escape de él. 


4 La vista de ellos co- 


mo vista de caballos ? : y co- 
mo gente de á caballo así cor- 
rerán. 

5 Como ruido de carros 3 
saltarán sobre las cumbres de 
los montes , como sonido de 
llama de fuego quando que- 
ma la paja *; como pueblo 
fuerte ordenado para la batalla. 

6 A su presencia serán 


Y Estos insectos, y lo mismo 
los Cháldéos , por donde pasen , to- 
do lo destruirán y asolarán: lo que 
ántes de su llegada era un delicio- 
so y hermoso jardin , luego que 
hubieren pasado por allí, queda- 
rá reducido á un espantoso desier- 
to, y no habrá quien escape de sus 
manos. 

2 Lo que igualmente conviene 
4 las langostas y á los Cháldéos 
haciendo sus correrías. .Apocal. 1X. 
7. La velocidad Y rapidez de sus 
Conquistas igualará á la de una 
tropa ligera de á caballo , que va 
recorriendo una region. 

3 Las langostas quando se le- 
vantan de un campo para echarse 
sobre otro hacen un estruendo muy 
grande , como si muchas aves ba- 
tieran á un mismo tiempo sus 
alas. 

4 MS, 3. y FERR. Coscoja. C. R. 
Xarguascas. 

5 Del color de una olla: dene- 
gridas y traspilladas del terror y 
del hambre. 1541. x111. 6. NAHUM 


11. “' 6r 
atormentados los pueblos : to- 
das las caras se pararán tales 
como una olla $. o 

7 Correrán como fuer- 
tes é: como hombres de guer-. 
ra escalarán el muro : ellos 
seguirán sus caminos , y no se: 
desviarán de sus eds 

8 "Nadie estrechará á «u: 
hermano ? , cada uno andara 
por su calle: y aun caerán por 
las ventanas y y no se lastima-= 
rán ?. 

9 Entrarán en la ciudad ?, 
correrán por el muro : subi 
rán por las casas , por las ven= 
tanás entrarán como ladron. 

10 Delante de él se es- 


s rt 
11. 10. Es un Hebraismo. 

6 MS. 6. Como ardides. Es una 
descripcion de la rapidez , valor y 
denuedo con que los Cháldéos guar- 
dando una rigorosa disciplina mi 
lítar en sus marchas y combates, 
entrarian en las ciudades , las sa= 
quearian y destruirian. 

7 Con esta expresion se expli 
ca el buen órden y destreza de to- 
dos. : 

8 En que se muestra su agili- 
dad y presencia de ánimo. Si al 
entrar por una ventana cayerem 
Ó se dexaren caer de ella, no se 
herirán ó lastimnarán. Otros expo- 
nen esto de diferentes modos. El 
Hebréo puede trasladarse: Se en—- 
trarán por medio de las espadas , 6 
se echarán sobre las espadas, y.no 
serán beridos ; porque sus corazas 
los defenderán y preservarán. 

9 MS. 3. Por la uilla arruan, Re- 
po de lo que habian de 

acer los Cháldéos al echarse so= 
bre una ciudad para tomarla por 
asalto. ; | . 
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tremeció la tierra * , se con- 
moviéron los cielos : el sol y 
la luna se obscureciéron ? , y 
las estrellas retiraron su res- 
plandor. 

11 Y el Señor dió su voz 

ante la faz de su hueste 3: por- 
que sus tropas son innumera- 
bles , las quales son fuertes , y 
executan sus Órdenes :*porque 
muy grande y espantoso es el 
dia del Señor: ¿y quien lo 
podrá sostener ? 
12 Ahora pues dice el 
Señor *: Convertios á mi de 
todo vuestro corazon , con 
ayuno , y con llanto, y con 
gemidos. 

13 Y rasgad vuestros co- 
TaZzOnSS , y nO VUuEstros ves- 


I A su venida. Todo esto, que 
como hemos dicho representa la 
ruina y horror grande que causa- 
ria en la Judéa el azote de los in- 
sectos y de los éxercitos de los 
Cháldéos , es una viva imágen de 
lo que acaecerá al fin del mundo, 
quando estará el Señor para venir 
á juzzarlo. 
2 MS. 3. Vegreguecieron, 
3 Como un Capitan para alen- 
tar á sus soldados, 0 dando sus 
órdenes para que entren en batalla. 
O tambien : Este exercito será co- 
mo un trueno ó voz del Señor, con 
que se hará vir y entender de los 
Judíos rebeldes. — 

4 Antes que todo esto se cum- 

la. 
E 5 El Hebréo: Se arrepiente so- 
bre el mal que ha amenazado en- 
viar. Si se le previene con verda- 
deras lágrimas y arrepentimiento, 
se le desarma facilmente , se le 
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tidos , y convertios al: Señor 
Dios vuestro : porque benig- 
no y clemente es, paciente. 
y de mucha misericordia, y 
que se dexa doblar sobre el 
mal 5, 

14 ¿Quién sabe sí se vol- 
verá, y perdonará *, y de- 
xará en pos de sí bendicion, 
sacrificio y libacion para el Se- 
ñor Dios vuestro? 

15 Sonad la trompeta en 
Sión , santificad un santo ayu- 
no , convocad á junta, 


16 e el pueblo, 


santificad la Iglesia 7 , congre- 
gad los ancianos , juntad los 
párvulos y los niños de pe- 
cho : salga el esposo fuera de 
su lecho $ , y la esposa de su 


quita el azote de las manos , y n0 
pone en execucion sus amenazas. 
/Malitia aquí se toma por afilictio. 
$. GERONYMO. 

6 El Señor. por su inínita pie- 
dad no muda de consejo ni de vo- 
luntad , con arrepentimiento y dis- 
gusto de no haber acertado en le 
que ántes habia resuelto, como a2- 
contece en los hombres ; sino que 
convierte los efectos de su rigor 
en los de su benignidad y clemen- 
cia. Véase DANIEL Iv. 8. 

7 Intimad al pueblo, que todos 
se purifiquen , y que purificados 
y arrepentidos de sus pecados va- 
yan al templo , y postrados en la 
presencia del Señor imploren su 
clemencia. Exód. XIX. IO. 22. 

Vease el Cap. 1. V. 14. lo que 
declara , que en tiempo de peni- 
tencia se han de evitar aun las 
diversiones y deleytes lícitos. 


CAPÍTULO IL 


thálamo. 

17 Entre el atrio * y el 
altar llorarán los Sacerdotes 
Ministros del Señor , y dirán: 
Perdona , Señor , a a 
tu pueblo: y no des tu he- 
redad ? en oprobrio, para que 
les dominen las naciones : por 
qué dicen en los pueblos: ¿ En 
dónde está el Dios de ellos 3? 

18 El Señor miró con ze- 
lo * su tierra , y perdonó á su 
pueblo. 

1g Y respondió el Se- 
ñor 5 , y dixo á su pueblo: 
He aquí yo os enviaré trigo %, 
y vino , y aceyte, y sereis 


I El espacio que habia entre 
la Basílica , ó lugar llamado San- 
to, y el altar de los holocaustos, 
el qual estaba destinado para que 
en él orasen los Sacerdotes, Mi- 
Distros del Señor. EZECH. VI1L. 16. 

2 Tu pueblo , que es como tu 
herencia. 

3 Véase el Psalm. Cx11I. 2. 

4 Esta es uma declaracion de 
los efectós de la oracion que pre- 
sede. El Señor se conmovió , per- 
donó á su pueblo, y mostró su ar- 
diente amor y zelo á favor suyo 
en vista de las aflicciones que pa- 
decia por su propia gloria , contra 
los pueblos profanos que la pre- 
tendian ofuscar. , 

$ Hablando por boca del Pro- 
pheta. 

6 Os volvere los frutos que os 
han robado los insectos y los Ch41- 
déos. Esto se cumplid á la letra 
despues que volvieron del cautive- 
rio de Babylonia , pues el Señor 
les dió años muy fértiles, y los 
colmó de riquezas y de bienes. 

? Ea muchos tiempos. La pa= 
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abastecidos de ello + y nunca 
mas os daré en vituperio 4 las 
gentes ?. 
20 Y alejaré de vosotros 
á aquel que es del Septen= 


trion 9 : y le arrojaré á tierra 
despoblada y yerma: su faz 
al mar del Oriente , y su ex-, 


tremo al mar mas remoto : y. 
subirá su hedor ,. y subirá su 
corrupcion , porque obró con, 
soberbia. 

21 Notemas, tierra, gó- 
zate y alégrate: porque el Se- 
ñor ha hecho cosas magníficas. 

22 Notemais, bestias del 
campo: porque brotó lo her- 


1 


labra ultra se ha de tomar aquí ex 
este sentido , como en otros mue 
chos lugares de la Escritura. 

8 Del Septentrion ; al Cháldéo, 
á Nabuchódonosór. JEREM. 1. 14. 
Xx. 22. Otros lo entienden tambien 
de Holofernes, á quien Judith cor- 
tó la cabeza. Ahuyentare y haré 
salir todas sus tropas de los tér= 
minos de la Judea: esparciré el 
cuerpo principal de su exército por 
lugares despoblados y desiertos. Su 
vanguardia por el mar Muerto: su 
retaguardia por el Mediterráneo, 
al Poniente en donde termina la 
Judéa : y sus cadáveres quedarán 
tendidos, y arrojarán de sí un he- 
dor intolerable : todo esto para a- 
batir su orgullo é insolencia. En- 
tendido esto de la langosta , es co- 
sa sabida, que algunas veces sue= 
le levantarla un viento impetuo= 
$0 , y dar con ella en los mares, 
en donde arrojada por las ondas á 
la ribera suele ocasionar pestilen-— 
cias, inficionande el ayre con su 
mal olor. 
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moso del desierto *, porque el 
árbol dió su fruto , la higuera 
y la viña brotáron con todo 
su vigor. 

23 Y vosotros, hijos de 
Sión , gozaos y alegraos en el 
Señor Dios vuestro: porque 
os dió el Doctor de la justi- 
cia ?, y hará descender á vo- 
sOtros lava temprana 3 y tar- 
día, así como al principio, 

24 Y se llenarán las eras 
de trigo, y rebosarán los laga- 
res de vino y de aceyte. 

25 Y os recompensaré los 
años, que comió la langosta , el 
pulgon, y la roya, y la oruga: 
mi exército terrible * , que yo 


envié contra vosotros. , 
26 Y comereis abundante- 
mente 5, y os hartareis , y loa- 


reis el nombre del Señor Dios 


X Porque los campos van á cu- 

brirse de yerba, y de su antigua 
frescura y belleza. Véase el Cap. 
Y. 19. 
2 Os dará el Doctor. El Hebréo 
con émphasis numn=nN , 4 aquel 
Doctor, al Messías, el solo Maes- 
tro, que os enseñará la verdadera 
justicia , y os santificará. 

3 A sus tiempos la lluvia de 
doctrina, de la salud, y los frutos 
de sus dones y gracias espirituales, 

4 Aquel exercito terrible , que 
yo envie contra vosotros, para cas- 
tigaros por todas vuestras alevo- 
sías é infidelidades. — 

5  Comereis abundantemente 
hasta hartaros. Idiotismo Hebréo. 

Derramaré mi Espiritu en el 
dia de Perítecostes, y por muchos 
tiempos visiblemente sobre los A- 
póstoles, y sobre todo género de 


vuestro, que hizo maravillas 
con vosotros: y nunca jamas 
será confundido mi pueblo, 

27 Y sabreis que yo es- 
toy en medio de Ísraél: y 
yo el Señor Dios vuestro, 
y no hay mas: y nunca ja- 
mas será confundido mi pue- 


blo. | 


28 Y acaecerá despues de: 
esto: Derramaré mi É 

sobre toda carne *: y prophe- 
tizarán vuestros hijos 7 y vues- 
tras hijas : vuestros ancianos 
soñarán sueños *, y vuestros 
jóvenes verán visiones, 

29 Y aun tambien sobre 
mis siervos y siervas en a- 
quellos dias ? cas mi Es- 
piritu 9. : 

30 Y daré prodigios en 
el cielo *? y en la tierra, san 


hombres, sin distincion de sexó, 
de edad d de nacion. Véanse log 
Hechos Apostólicos 11. 17. en donde 
S. PEDRO alega este lugar de Joél. . 

7 No solamente los de vuestro 
pueblo, sino tambien los hijos con- 
vertidos, que habian sido del pue- 
blo de los Gentiles, como se de- 
clara en el versículo siguiente. 

8 Les declararé mi voluntad y 
cosas muy extraordinarias en sue 
fos y visiones mysteriosas. Desdé 
este versículo comienza el Cap. 111, 
en el texto Hebréo. 

9 No solo sobre los Gentiles, 
sino en general sobre todos aque-= 
llos, que yo sacaré de la servi 
dumbre del pecado, para que me 
sirvan con mas amor y fidelidad, 

10 Comenzáron estos á verse en 
la Pasion de Jesu-Christu , se mul- 
tiplicáron en la última ruina de 


spíritu 


La 


e. 
- 
5, 


CAPÍTULO 111 


re *, y fuego, y vapor de 


umo. 

31 El Sol se converti- 
ra en tinieblas, y la Luna 
en sangre: ántes que venga 
el grande y espantosa dia del 
Señor. 


32 Y acaecerá: todo el 


Jerusalém ; y se anuncian tambien 
los espantosos, que precederán á 
la venida del Señor al juicio. 

1 |Mortandad causada por las 
guerras: fuego, rayos, y otros me- 
teoros del ayfe, y por último un 
diluvio universal de fuego , que lo 
reducirá todo á humo y ceniza, 
Véase THEODORETO, E 
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que invocare el nombre del 
Señor , será salvo: porque es- 
tará la salud en el monte de 
Sión ? , y en Jerusalém, como 
dixo el Señor 3, y en los resi- 


duos , que habrá llamado el 
Señor *, 


2 En la Iglesia de Fesu-Christe. 

3 Como ba diobo en muchos lu= 
gares. 

4 Ten los residuos, que queda= 
ren del pueblo de los Judíos , que 
al fin del mundo llamará el Se 
for , y los convertirá á sí. Roman, 
AI. 26. Vease S. GERONYMO. 


CAPITULO III 


El Señor anuncia sus espantosos juicios , y en especial el 
último y eterno en el valle de Josaphát. Fuente de salud, 
que manará de la casa del Señor, La Judéa 
será habitada. 


1 Poio he aquí en a- 
quellos dias, y en aquel tiem- 
po * , quando yo levantaré el 
cautiverio de Judá y de Jeru- 


XI Esto en parte y en figura se 
puede entender de la venganza de 
Dios sobre Jos enemigos de su pue- 
blo, despues que volviéron del cau- 
tiverio de Babylonia; pero prin=- 
cipalmente debe referirse á los jui- 
cios , que Dios hará sobre los ene- 
migos de su Iglesia, y señalada- 
-mepte al último y universal en su 
fltima venida, ' 


TOM. XV, 


-salém; 


2  Juntaré todas las gen- 
las llevaré al valle de 


tes, y 
Josaphát ?: y allí disputaré 


2 Josaphát quiere decir Juicio 
del Señor: y aquí manifiestamen-— 
te dice el Propheta , que el Señor 
ha de congregar todas las naciones 
del mundo para juzgarlas. Los LXX. 
las versiones Syriaca y las dos A- 
rábigas, y otros muchos Intérpre- 


tes lo trasladan como nombre pro- 


pio de un valle, que hay entre Je- 
rusalém y el pa las Olivas, 
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con ellas * en favor de Israél 
mi pucblo, y de mi heredad, 
que pusiéron dispersa entre las 
naciones ¿ y repartiéron mi 
ticrra. 

Y sobre mi pueblo echá- 
ron suerte *: y pusiéron 3 al 


por medio del qual corria el tor= 
reute de Cedrón; y son de sen- 
tir, que Jesu- Christo ha de hacer 
el juicio de todu el mundo sobre 
este valle, dando por apoyo de 
este su sentir una razon de con- 
gruencia, que nu parece desprecia- 
ble. El Señor, dicen, ha de juz= 
gar á todos los hombres en algun 
lugar del mundi: ¿pues en dónde 
mejor, ni mas para el intento, que 
á la vista de aquel en donde el 
mismo Juez por su Pasion y Muer- 
te obro la salud de tudo el mun-= 
do, y en el que fué juzgado, sen= 
tenciado, y crucificado por los im- 
pios? Otras muchas interpretacio- 
pes si dan á este lugar que omi- 
to; porque la que damos aquí , es 
la que siguen comunmeute los Pa- 
dres é Interpretes. Dicen que este 
valle se llamó así del nombre de 
Josaphát Rey de Judá, por haber 
erigido en el un arco triumphal, 
despues de la victoria , que consi- 
guió de los Aramunitas € Iduméos. 
11. Paralip. XX. 26. 

- 1 Convenceré y confundiré en 
juicio á todos los incrédulos , im= 
pios y pecadores, que declaráron 
guerra á mi Iglesia, y la despe- 
dazáron y dividiéron inhumana- 
mente. 

2 Se hace alusion- 4 la que echó 
Amán sobre el pueblo de los Ju- 
dios: ESTHER 111. 7. Ó á la que e- 
eharian los Cháldéos para repar- 
tirse las personas y bienes de los 
Judíos cautivos: figurándose en to- 
do esto el juicio, que hará el Se- 
fñior de los impíos por su avaricia 
é ¡inojusticia. 

3 FERRAR:. 7 diéron al niño por 
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niño en burdel, y vendiéron 
la doncella por vino para be- 
ber. 
4 ¿Pero qué tengo yo 
que ver con vosotras *, Tyro 
Sidón, y todo el término 
de Palesthinos? ¿por ventura 


errada. Aquí se insinúa el destino, 
que hará de los mismos por su 
lascivia y glotonería. Estas pala= 
bras pueden tener dos sentidos: ó 
que ellos mismos abusaban de es- 
tos jóvenes, trastornando el órden 
patural 3 ó que los expovian en lu- 
gares públicos para que otros a= 
busasen por una infame y abomi= 
nable codicia del interes, que de 
esto les resultaba. En estos vicios, 
que aquí: se señalan , se compre- 
henden todos los otros de que el 
eñor ha de argilir en su juicio al 
mundo, ó sea á los implos. 

4 Y no solamente argúirá en 
general á todos los impíos, sino 
en particular á cada nacion , rey- 
no, provincia, familia é individuo 
de ella. Por exemplo de esto pone 
á los Tyrios, Sidonivs y Philis- 
théos, que fuéron los que mas se-= 
faláron su odio y crueldad con los 
Judíos. ISAI. XIV. XXI1I. JEREMIAS 
xLvtr. Éc. ¿Qué motivo habeis te- 
nido para perseguir á mi pueble, 
de que yo soy el Protector , pre- 
tendiendo por este medio venga- 
ros de mí, como si yo os hubiera 
hecho aigun agravio ? Pero esta te- 
meraria presuncion vuestra va lue- 
go á recaer sobre vuestras cabe 
zas : los moradores de mi pueblo, 
mis escogidos serán vuestros Jue- 
ces, y Os condenarán estos conmi- 
go, y entregarán á los ángeles ma- 
los para que os atormenten sin fin. 
Puede tambien exponerse: ¿Sou es 
tas las gracias, que me habeis da- 
do por los beneficios, que os he ” 
hecho ? ¿habeis querido mostrar 
así vuestro reconocimiento persi- 
guiéndome 4 mí en mis siervos ? 


CAPITULO II, 


quereis vengaros sobre mí? y 
si os vengareis contra mí, lue— 
so en breve tornaré yo la vez 
a vosotros sobre vuestra Ca- 
beza. 

s Porque vosotros os lle- 
vasteis mi plata y mi oro: y 
mis cosas apreciables y her- 
mosas las metisteis en vuestros 
templos. 

6 Y vendisteis los hijos 
de Judá * y los hijos de Je- 


rusalém á los hijos de los Grie-* 


gos ; para alejarlos de sus tér- 
minos. 

7 He aquí yo los levan- 
taré del lugar en que los ven- 
disteis ?: y vuestra paga vol- 
veré contra vuestra cabeza. 

8 Y venderé vuestros hi- 
jos y vuestras hijas por ma- 
no de los. hijos de Judá, y 
los venderán a los Sabéos, 


pueblo apartado, porque el 


Z Es un Hebraismo ; quiere de- 
cir: Vendisteis los moradores de 
Jerusalém y de la Judea á los Gen- 
tiles, para que los llevasen léjos 
de sus tierras. 

2 Los haré resucitar del lugar 
en que los oprimisteis , y pagareis 
la pena del talion. Yo os pondré 
en sus manos, ellos os juzgarán y 
entregarán á Jos enemigos infer- 
nales para vuestro eterno tormento, 

3 Y la sentencia, que ha pro- 
nunciado el Señor será irrevoca- 
ble. 

4 Esta es una manera irónica 
con que el Señor exhorta á sus 
enemigos á convocar todas sus 
huestes y fu=rzas contra él y con- 
tra su Iglesia, para que todas á 
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Señor habló 3, 

9 Publicad esto entre las 
gentes * , santificaos para la 
guerra 5 , despertad á los va- 
lientes , lléguense, suban to- 
dos los campeones, 

10 Convertid vuestros a- 
rados en espadas, y vuestros 
azadones en lanzas. El flaco 


diga : Fuerte soy yo e 
11  Salid fuera, y ve- 
nid todas las gentes del 


contorno, y Congregaos : allí 
hará Dios caer tus valien- 
tes 7, 

12 Levántense, y vayan 
las gentes al valle de Josa- 
phát : porque allí me sentaré 
para juzgar á todas las gen 
tes al contorno ?. 

13. Echad las hoces ?, por- 
que madura está la mies : ve- 
nid, y descended, porque lle- 
no está el lagar **, rebosan los 


una sean vencidas y deshechas, 

ISAL. VIII. 9. LO. APOcalyp, XVI. 14. 
5 MS. 6. Monet lit. 1ntimad 

guerra, aparejaos para ella. 

Aun los mas débiles y flacos 
se esfuercen y alienten para to- 
mar las armas , lisonjeándose de 
poder entrar en lid, y de vencer, 

7 MS, 6, Fará Dios acobdar tus 


'arreziados. 


8 De todas partes, de todo el 
mundo. 

9 MS. 3. Tended el bocino. Orden 
que da el Señor á sus Santas An= 
geles. Véase S. MATHEO XIII. 39. 


"41. ApocalyP. XIV. 15. 


10 La malicia del mundo llegó 
al colmo, llenó su medida. 
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lagares *: porque se multipli- 
có la malicia de ellos, 

14 Pueblos, pueblos ? en 
el valle de la matanza 3: porque 
cercano está el dia del Señor 
en el valle de la matanza. 

15 El Sol y la Luna se 
obscureciéron *, y las estre- 
las retiráron su resplandor. 

16 Y el Señor rugirá $ 
desde Sion *, y desde Jerusa— 
lém dará su voz: y se mo- 
verán los cielos 7 y la tierra: 
mas el Señor es la esperanza 
de su pueblo, y la fortaleza 


3 C.R,. Las premideras. 

2 Es un Hebraismo: Muchos, 
muchos pueblos , todos los pueblos 
del mundo. 

3 De Josaphát, en donde se 
hará el último y eterno extermi- 
pio de los impíos, 

4 Señales que precederán al úl- 
timo juicio. MATTH. XXIV. 29. LUC. 
XXI. 25. O tambien: Estarán los 
impíos tan atónitos y asombrados 
en aquel día, que para ellos todo 
será obscuridad, y. mo registrarán 
sino tinieblas por todas partes. 
ISAJ, XF15. IO. AMOS VIII. Y. 

5 MS. 6, Ruirá. Rugirá como 
el leon de la tribu de Judá; .4po- 
calyp. v. 5. citando como con ua 
rugido espantoso á todo el mun- 
do á comparecer en su juicio. JÉ- 
REM, XXV. 30. AMOS 1. 2. Ó pro- 
nunciando la terrible sentencia 
€Coptra los regrobos. 

6 Desde su elevado y magestuo- 
$0 throno , que estará en el ayre á 
la vista de Sión y de Jerusalém, 

7 Se estremecerán , quando oy- 
gan aquel terrible rugido del leon 
de Judá; pero al mismo tiempo, 
que todo se estremecerá, los jug- 
tos y escogidos pondrán alegres su 


' 
4 - 


de los hijos de Israél. 

17 Y sabreis que yo soy 
el Señor Dios vuestro , que 
moro en Sión mi monte san” 
to: y Jerusalém será santa 8, 
y los extraños no pasarán mas 
por ella. 

18 Y acaecerá en aquel 
dia: destilarán ? los montes 
dulzura *?, y los collados ma- 
narán leche : y por todos los 
arroyos de Judá** correrán a- 

as **; y de la casa del Señor 
saldrá una fuente *3, y regará 
el arroyo de las espinas **, 


esperanza en su Divino Salvador, 
el quai los llenará de fortaleza. 

8 Quedará purificada, y no ha- 
brá en ella ya mas mezcla de hy- 
pócritas y de profanos. Hebr. x1r, 
22. Apocalyp. XXIL. IS. 

9 Descripcion de los bienes y 
felicidad de la vida eterna, Eutón- 
ces se cumplirá perfectamente le 
o que Dios hizo á sy pue- 

lo, de que le daria una tierra, 
que manaria leche y miel. 

IO Miel. El Hebréo: Mosto, 

11 De aquella patria bienaven=- 
turada. 

12 Gozos y deleytes inefables, 

13 Del throno de Dios, y del 
Cordero saldrá un torrente d rio 
de bienes, que llenará los corazp- 
nes de aquellos ciudadanos, libres 
ya de los peligros 4 que estaban 
expuestos en esta triste vida, Véase 
el Apocalyp. XXI. 45. KXIL. I. 

14 El Hebréo:; El valle de Setím, 
que estaba en el territorio de 
Moab, Num, XxV. 1. JOSUE JJ. 
I. MicH. vi. 5. en donde se cria- 
ban muchos de estos árboles , ó 
sean cedros; cuya madera por ser 
incorruptible puede symbolizar la 
inmortalidad y gozo eterno de los 
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19 Egypto quedará deso- 
lado *, y la Iduméa será con- 
vertida en desierto de perdi- 
cion : porque tratáron con in— 
justicia 4 los hijos de Judá, y 
derramáron la sangre inocen- 
te * en 3u tierra. 8 

20 Y la Judéa 3 siem- 


bienaventurados. Otros dicen ,' que 
era estéril, desierto y árido por 
la vecindad del lago de Sodoma, 
y que mo criaba sino juncos y car- 
dos ó espinos: que es el sentido 
de la Vulgata. Véase á EZECHIEL 
XLVII. Y. 8. 

r Todos los enemigos de la I- 
glesia, figurados en los Egypcios é 
Iduméos. 

2 De los Santos Mártyres de 


111, 69 
pe será poblada , y Jerusa- 


y 


ém en generacion y genera- 
cion. 

21 Y limpiaré la sangre 
de aquellos * que no habia 
limpiado : y el Señor morará 
con ellos en Sión. 


Christo, ' 

3 Y la Jerusalém celestial. 

4 Y vengaré por entero la san= 
gre de mis justos vertida por los 
impíos. O tambien : Purificaré á mi 
Iglesia de todas sus manchas , de 
que no estarán libres sus miem- 
bros miéntras vivan en el mundo: 
y el Señor morará perpetuamente 
con sus fieles en la celestial Jeru- 
salém. 
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DE AMÓS 


Anss , como él mismo dice, fué uno de los Pasto- 
res de Thécue , pueblo de la tribu de Judá, que distaba 
como unas dos leguas de Bethlehém. Dios le sacó de entre 
el ganado como á otro David , y llenándole de su Espíritu 
hizo que prophetizase en Israél dos años ántes del terre- 
moto , quando reynaba Jeroboam hijo de Joás en las diez 
tribus, y el año 23 de Ozías Rey de Judá. Sus prophe- 


cías tienen grande conformidad con las de Oséas, tanto en 


+ el tiempo , como en las personas á quienes iban endereza- : 


das, que principalmente fuéron las diez tribus, y asimis- 


eS 
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nio en el argumento de ellas. Amós pues intima primera- 
mente los juicios de Dios á diversas naciones profanas que 
confinaban con el reyno de lÍsraél, por las persecuciones 
que este habia sufrido de ellas: y despues se vuelve con- 
tra el mismo Israél , amenazándole de un final y próximo 
exterminio ; declarándole , que esto era por sus idolatrías, 
violencias , injusticias , disolucion y universal corrupcion de 
que estaba inficionado todo el pueblo : confirmando sus pro- 
phecías con diversas visiones , que claramente significaban lo 
mismo ; y consolándole por último con la promesa de la 
salud y restauracion eterna de los residuos que quedarian de 
los escogidos por la gracia del Messías. 

El estilo de Amtús es muy sencillo , y sus comparacio- 
nes muy conformes al exercicio en que se ocupaba. No se 
advierte en él aquella viveza de imágenes y fuerza de ex- 
presion que en otros Prophetas y Libros sagrados ; pero res— 
plandece y sobresale la divina Sabiduría que hablaba por su 
boca. San Agustin * dice de este Propheta, que aunque no 
hizo estudio de parecer eloqiiente; esto no obstante did 
bien claro á entender que estaba llena de sólida sabiduría , y 
que tampoco le faltaba aquella eloqiiencia que convenia á su 
ministerio. 

Amós tuvo mucho que sufrir por las reprehensiones, 


prophecías y amenazas que pronunció contra el pueblo de 
2 


1 De Doctr. Christ. Lib. 14. Cap. VII. 
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Israél. Amasías sacerdote de Bethél , Cap. vIr. ro. le persi-- 
guió y afligió cruelísimamente : y Ozías hijo de Amasías , he 
hizo por último quitar la vida. La Iglesia celebra su memoria 
como de un Mártir el dia 31 de Marzo. 
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“LA PROPHECÍA 


DE AMOS. 


CAPITULO 1 


El Propheta intima los juicios de Dios A los Syrios , Phi- 
listhéos , Tyrios , Iduméos y Ammonitas , principalmente 
por las persecuciones y agravios que habian hecho 
á su pueblo, 


1 alabras de Amós * 
que fué uno de los pastores de 


remoto +, 
2 Y dixo: El Señor ru-. 


girá 5 desde Sión %, y desde: 
Jerusalém dará su voz; y se 
enlutó lo mas hermoso de los. 


1 hécue ?, de lo que vió sobre 
Israél en tiempo de Ozías Rey 


de Judá, y en tiempo de Je- 
roboam 3 hijo de Joás Rey de 
Israél , dos años ántes del ter- 


I Este no fué el padre de l- 
salas , escribiéndose muy diferen- 
temente en Hebréo uno y otro 
nombre : vay es nuestro Prophe- 
ta: yvwbn el padre de Isaías. Los 
xx. en ambos casos Ads. 

2 Ciudad de Judá como dexa- 
mos notado en la .advertencia. Mu- 


Chos sienten, que fué natural de 


Thécue en la tribu de Zabulón ó 
en la de Asér , diciendo que reci-= 
bió el espíritu de prophecía en la 
Samaria , de donde fué ecbado por 
Amasías Sacerdote de Bethél, vién- 
dose obligado á refugiarse en Judá, 

3 El segundo de este nombre. 

4 Del qual se hace tambien 
mencion en ZACHARIAS XIV. 5. Es- 
te terremoto aconteció el año yeia- 


pastores 7, y se secó la cumbre 
del Carmelo $, 


te y cinco del reynado de Ozías; 
y así Amós comenzó á prophetizar 
el veinte y tres del mismo. 

S Desfogará su ira contra sus 
enemigos , fulminará contra ellos 
la sentencia' final de su entera de- 
solacion. 

6 En donde reside y tiene su 
throno. ] 

7 Y se cubrirán de luto los her-. 
mosos pastos y praderías, en don 
de tienen sus cabañas los pastores, 
El Hebréo : Las moradas : eu lo que 
se entiende la grande ruina y es= 
trago que harian en la Tierra San= 
ta los Assyrios y Cháldéos. . 

8 De Israél, que es aquí figu= 
rado por el Carmelo , monte muy 
fértil y delicioso. .S 
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3 Esto dice el Señor : Por 
tres maldades * de Damasco, 
y por la quarta ? no la con- 
vertiré 3 : porque trilliron con 
carros de hierro á Galaad. 

4 Y enviáré fuego contra 
la casa de Azaél * : y devorará 
los palaciós de Benadád. 

5 Y quebraré los cerro- 
jos $ de Damasco : y extermi- 


Y Aqui se toma el número de- 
terminado por el indetermina- 
do. Por muchas maldades que ha 
cometido da Syria, cuya Capital 
era Damasco, yo la castigaré sin 
remision ; pero sobre todo por la 
crueldad que ha usado con mi pue- 
blo en Galaad. Y esto puede hacer 
alusion á lo que usó Hazaél, que 
se refiere en el 1Vv. Reg. VILI. 12. X. 
32. X115. 3. Allí se escribe siempre 
con bd. 

* Por la última y mayor, con 
que ha puesto el selio á todas. El: 
número cardinal por el ordinal, co- 
mo usan freqientemente los He- 
breos; y se puede ver Prov, vi. 16. 
Otros lo exponen: Por tres y qua- 
tro maldades, esto es, por siete, d 
por sus muchas maldades no mu=' 
daré yo mi sentencia centra ella, 

3 No revocaré las penas y Case 
tigos que tengo decretados contra 
Damasco : la castigaré sin recurso,' 
como merece. De aquí no se infie- 
re que despues de un tercer peca- 
do cometido y perdonado , protes- 
te el Señor , que no perdonará el 
quarto ; porque esto repugna á la 
bondad y misericordia del Señor, 
al Sacramento de la reconciliacion, 
y á lo que él mismo mandó á Saa 


Pedro , diciéndole, que perdonase: 


á su hermano no solamente siete, 
sino setenta veces siete , d siempre 
que le ofendiera. Se debe tener 
tambien presente , que el Señor 
perdona el pecado siempre que nos 
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naré el morador del campo del 
ídolo *, y”al que ocupa el ce- 
tro 7 de la casa del placer *: y 
el pueblo de Syria será trans— 
portado á Cyrene ?, dice el 
Señor. | 

6 Esto dice el Señor: 
Por tres maldades de Gaza, 

por la quarta no la con- 
vertiré *?: porque se lleváron 


ve arrepentidos y pero no siempre 
la pena temporal que merece, co- 
mo vemos que hizo con David. - 

4 Contra su familia y descen— 
dientes. Ya habia muerto Hazael, 
y reynaba su hijo Benadád. Vease 
1V. Reg. K111. 25. Ss 
75 MS. 3. El cadenado. Toda la 
fuerza , reparo y defensa de la Sy- 
ria. 

6 Las llanuras de la supersticio- 
sa Damasco con todas sus casas de 
delicias, juntamente con su Rey y 
familia. 

. 7 MS.6. Al tenedor de poderto. 
FERRAR. Sustentán verdugo. 

: 8 Del lugar en donde tiene to 
das sus delicias. 

9 El Hebréo np, 4 Kíra, ter- 
ritorio de la Media : 1v. Reg. xvI. 
9. y así no se debe confundir con. 
la Cyrene de Africa. Esto se refie— 


re á Theglathphalasár , que tomó á 


Damasco , y trasladó sus habitado- 
res á aquel pais. 1v. Reg. XVI. 9. 

10 Esta era una de las cinco 
principales ciudades ó satrapías de 
los Philisthéos : todas las quales se 
nombran aquí, á excepcion de la 
de Geth; y se dice, que serian des- 
truidas como Damasco ; pero prin- 
cipalmente porque á todos los de 
Israél que habian podido haber á 
las manos, sin excepcion de sexó 
ni de edad , los hablan veodido á 
los Iduméos, implacables enemigos 
suyos, para que sin esperanza de 
libertad los afligieran , é hicieran 


CAPÍTULO 1, 
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cautiva toda la gente *, para vorará sus edificios. 


encerrarla en la 1duméa. 

7 Y enviaré fuego sobre 
el muro de Gaza, y devorará 
sus edificios. | 

8 Y destruiré al mora- 
dor de Azoto, y al que ocu- 
pa el cetro de Ascalón : y tor- 
naré mi mano sobre Accarón, 
y perecerán los residuos de 
os Philisthéos ?, dice el Señor 
Dios. y 
9 Esto dice el Señor: Por 
tres maldades de Tyro, y por 
la quarta no la convertiré: por- 
que encerráron toda la gente 
del cautiverio en la Iduméa, 
y no se acordáron de la alian- 
za como de hermanos 3: 


10 Y enviaré fuego sobre. 


el muro de Tyro, el qual de- 


tener una vida peor que la misma 
muerte. JEREM. XXV. XLVII. Véase 
S. GERONYMO. 

IX Sin distincion de edad , con 
dicion ni sexó ; d en perpetua é ir- 
revocable esclavitud. 

.2 A Geth y otros pueblos de 
menor consideracion. 

3 Del tratado que hiciéron Da-= 
vid y Salomon con Hirám Rey de 
Tyro, y que se llamaban herma- 
Dos por amistad. 11. Reg. V. 11. et 
111. Reg. v. 1. 1X. 13. Véase S. Gr- 
RONYMO. 

4 Alos Israelitas que procedié- 
ron de Jacob hermano de Esaú, 
padre de los Iduméos. Gen. XXVII, 
40. Deut. KXILL. 7. 

5 Todos los oficios, afectos y 
respetos de sangre y de naturaleza, 
á que está obligado. 

Sobre Israél sia fin ni térmi- 
Dos, y en toda ocasion el impla- 
cable ódio que una vez habia con= 


11 Esto dice el Señor: 
Por tres maldades de Edóm, 
y por la quarta no le conver- 
tiré: porque persiguió á cu- 
chillo á su hermano *, y vió- 
lá la misericordia que e de-, 
bia 5, y llevó adelante su fu- 
ror %, y guardó su saña hasta 
la fin, 

12 Enviaré fuego sobre 
Themán 7, el qual devorará 
los edificios de Bosra *, 

13 Esto dice el Señor; 
Por tres maldades de los hi-- 
jos de Ammón, y por la quar- 
ta no le convertiré: porque 
hizo abrir las preñadas de 
Galaad 9 para ensanchar su 
término *?, : 

14 Y encenderé fuego en 


cebido contra Jacob. 

7 Ciudad principal de la Iduw» 
méa. 

8 Estaba Bosra situada en los 
confines de los Idumeos y de los. 
Moabitas. 

9 Parece aludirse aquí á lo que 
hizo Naas Rey de los Ammonitds 
en tiempo de Saúl , con los mora- 
dores de Jabés de Galaad, como- 
se puede ver en el 1. de los Reyes 
xI. bien que allí no se hace men- 
cion de la cruel circunstancia , que 
aquí se refiere. El Hebreo: Sobre su 
bender , ó romper montes de Gbilba, 

10 Para que taltando los mora- 
dores de aquel territorio , sobre el 
qual siempre habian sido sus pre= 
tensiones , Fudic. xt. 12. le pudie- , 
ran añadir á sus posesiones. Véan= 
Se ISAl. XV. JEREM. XLIX. Y EZECH. » 
XXV. y sobre ZTe'chóom á JEREMIAS * 
en el Capítulo citado v. 12, : 

G » 
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el muro de Rabba *: y de- 
vorará sus edificios con ala- 
ridos en el dia del combate, 
y con torbellino en el dia de 


Y Era la Metrópoli de los Am- 
rhonuitas. 

£ Quando los enemigos se de- 
xarán caer impetuosamente, 4 ma- 
sera de torbeliino, y quando a- 
sombrados y aterrados no sabrán 


la conmocion ?. 

15 E irá en cautiverio 
Melchóm 3, él y sus Prínci- 
pes á una , dice el Señor. 


qué hacerse, n] qué partido tomar. 

3 Idolo de los Ammonitas , el 
mismo que MoJóch. Los Lxx. Irá él 
con sus sacerdotes y Príncipes, que 
le adoraban. 


CAPITULO Il 


Juicios del Señor contra los Moabitas , contra los de Judá, 


y de las diez tribus ; y su castigo por sus ingratitudes 
é idolatría, 


1 Ex. dice el Señor: 
Por tres maldades de Moáb, y 
por la quarta no le convertiré: 

orque quemó los huesos del 
Rey de Iduméa * , hasta que 
fuéron reducidos á ceniza. 

2 Y enviaré fuego sobre 
Moab , que devorará los edi- 
frcios de Carióth ? : y Moab 3 
morirá con estruendo , con 
ruido de trompeta: 


3 Y destruiré al Juez de 


1 Este pudo ser el que junta-= 
mente con Jorám y Josaphát peleó 
contra los Moabitas-; 1v. Reg. 111. 
y estos irritados por esto mostrá- 
ron su cruel ódio contra él aun 
despues de su muerte, desenter- 
rándole, y reduciendo á cenizas su 
cadáver. Este hecho solamente se 
refiere en este lugar de la Escritu- 
ra. S. GERONYMO. 


2 Que algunos trasladan como 


” 


en medio de €l +, y mataré 
con él á todos sus Príncipes 5, 
dice el Señor. 

4 Esto dice el Señor: Por 
tres maldades de Judá, y por 
la quarta no le convertiré: 
porque desechó la ley del Se- 
ñor , y no guardó sus manda— 
mientos: pues los engañaron 
sus ídolos $, en pos de los 
quales habian ido los padres 
de ellos 7. 


apelativo de las ciudades; pero aquí 
es nombre propio de la Capital de 
los Moabitas. 

3 Y Moab será destruido en- 
tre el estruendo y furor de la 
guerra. 

4 Al Rey. 1v. Reg. 1. T. 

$ Altos principales de Moab. 

6 MS. 3. Sus monterías, 

7 Desde Salomón se introduxo 
la idolatría en Jerusalém 5 y aun- 
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s Y enviaré fuego sobre 
Judá , y devorará los edificios 
de Jerusalém. 

6 Esto dice el Señor: Por 
tres maldades de Israél: y por 
la quarta no le convertiré : por 
quanto vendió al justo * por 
plata, y al pobre por unos 
zapatos ?. | 

7 Los que quebrantan so- 
bre el polvo de la tierra las 
cabezas de los pobres 3, y 
tuercen el camino de los hu» 
mildes : y el hijo y su padre 
fuéron á la dancell %, para 
deshonrar mi santo nombre. 

8 Y sobre ropas prenda- 
das 5 se sentáron á comer cer- 
ca de todo altar : y el vino de 
los penados * bebiéron en la 


que algunos Reyes santos hiciéron 
sus esfuerzos para extinguirla , no 
pudieron acabar con ella hasta la 
cautividad de Babylonia. 

I La justicia del inocente y del 
pobre. 

2 Por un interes de pnca mon- 
ta, El texto Hebréo : Por un par de 
sandalias. 

3 Los que llenos de soberbia o- 
primen , atropellan y abaten á los 
desvalidos , privándolos de su ra- 
zon y derecho. JoB xxIV. 3. Otros 
exponen el segundo miembro: Y 
se desdeñan tratar y conversar con 
la gente pobre y humilde, 

4 Para vivlarla ambos, y abu- 
sar de ella con incestos abomina- 
bles, 

S Y celebrando los banquetes de 
$us ídolos, se sientan á las mesas 
¿Sobre tapetes y lechos, que han sa - 
.cado por fuerza á los pobres , que 
eran sus deudores por prenda, has- 
ta que log paguen. Exod. XxJ1. 26, 
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casa de su Dios, ] 

Y yo exterminé delan- 
te de ellos 7 al Amorrhéo, cu- 
ya altura era como altura de 
cedros $, y fuerte él como 
una encina: y quebranté su 
fruto por arriba? , y sus rai- 
ces por abaxo. 

10 Yo soy el que os hice 
salir de tierra de Egypto , y 
os guié por el desierto qua- 
renta años , para que poseye» 
seis la tierra del Amorrhéo. 

11 Y de vuestros hijos le- 
vanté Prophetas, y Nazaréos?*” 
de vuestros jóvenes : ¿ pues no 
es esto así , hijos de Israél , di» 
ce el Señor? 

12 Y dareis 4 beber vino 


á los Nazaréos **, y á los Pro- 


Deuter. xx1v. 33. O tambien: Que 
emplean en los convites , que ce» 
lebran en houor de sus ídolos, las 
rapiñas, que han hecho subre los 
pobres é inncentes , agravando es- 
tos dos pecados de violencia y de 
idolatría el uno con el otro. 

6 Comprado con penas y mul» 
tas injustas, que imponian á los 
inocentes. 

7 Quando entráron en la Paleg- 


tina. 


8 Es esta una expresion hyper- 
bólica, para significar, que eran 
de una estatura agigantada y ex- 
traordinaria, como se puede ver 
en los Vúmer, X111. 34. 

9 Es otra locucion proverbial 
Hebréa para significar una entera 
desolación. JOB XV115. 16. ISAL. Y. 
24. MALACH. 1Y. I. 

10 Personas consagradas pecy- 
liarmente á obras de piedad y pu= 
reza de vida. Veanse los Vúm, vi. 

3£ Que les está prohibido , ibid. 
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hetas mandareis , diciendo: 
No propheticeis. 

13 He aquí yo rechinaré 
debaxo de vosotros * , como 
rechina un carro cargado de 
heno ?. 

14 Y la fuga no servirá al 
veloz 3, y el fuerte en vano 
hará sus esfuerzos, y el va- 
liente no salvará su alma. 


w. 3. obligándoselo á beber contra 
su vuto, y quebrantando mi ley 
en esta parte. El futuro por el pre- 
terito. 

1 Me hareis rechinar con el pe- 
$o de vuestras maldades , el qual 
me será insoportable , y como que 
me obligará á gritar, é intimaros 
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15 Y' el que maneja el 
arco no subsistirá , y el li- 
gero no se salvará * por sus 
pies: y el ginete no salvará 
su alma: 

16 Y el mas valiente de 
corazon entre los campeones 
huirá desnudo en aquel dia, 
dice el Señor. 


castigos terribles , que irremisible- 
mente experimentareís. 

2 El Hebréo : De gavillas de 
trigo. 

3 Y aun el mas ligero no podrá 
huir. 

4 MS. 6. Non guarrá. 


CAPITULO IIL 


Da el Señor en rostro 4 los Israelitas con sus maldades É 
ingratitud , habiendo sido un pueblo escogido y amado de él, 
y le intíma , que serán pocos los que de ellos se salven de 
las calamidados que les vendrán. 


1 Oa la palabra * que 
ha hablado el Señor sobre vo- 
sotros , hijos de Israél : sobre 
todo el linage que saqué de 


1 Oid la palabra dura y terri- 
ble, que el Señor ha hablado con- 
tra vosotros. 

2 De aquí se vé, que esto mira 
tambien al reyuo de Judá, y por 
consiguiente á toda la nacion He- 
brea. 

3 Os escogí entre todas las na- 
ciones para haceros un pueblo pe- 
culiar mio, y pur esto mismo vues- 


tierra de Egypto ? , diciendo: 

2 Solo os conocí á voso- 
tros de todos los linages de la 
tierra 3; por eso os visitaré + á 


tra ingratitud y deslealtad es tan- 
to mas digna de ser condenada; 
Deuter, VII. 6. X. 15. porque los 
pecados de ignoranvia , que. yo di- 
simulo en los otros, en vosotros 
son de pura malicia é inexcusa= 
bles. EZECH. XX. 32. 

4 Castigare. Es idiotismo He- 
bréo. 
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vosotros sobre todas vuestras 
maldades. 

3 ¿Por ventura andarán 
dos juntos *', si no lo concier— 
tan entre si? 

4  ¿Rugirá acaso el leon en 
el bosque ? , si no tuviere pre- 
sa? ¿por ventura dará rugido en 
su cueva el leoncillo , si no a- 
presáre alguna cosa? 

s ¿Por ventura caerá el 
ave en el lazo sobre la tierra 3, 
“si no hay quien lo arme ? ¿por 
venturase quitaráel lazode tier- 
ra E OS cogido algo? 

6  ¿Sonará la trompeta en 


X No puede haber compañía en 
donde no hay concordia. Vosotros 
os habeis apartado de mi servicio; 
y así no puedo yo continuaros mi 
amistad y proteccion. 

2 Responde á una secreta obje- 
cion, que le hacen á Amós: ¿Si tú 
eres pastor , quién te ha metido á 
ser Propheta ? Véanse los vv. 6. 7. 
8. El leon prorumpe en rugidos 
quando quiere echarse sobre la pre- 
sa. Así quando Dios amenaza , es 
que va aparejando el cumplimiento 
de lo que amenaza. No en vano ru- 
ge el leon de Judá, 

3 El ave que vuela por el ayre 
caerá en el lazo puesto en tierra 
por disposicion del cazador. Se ar= 
ma un lazo para prender una ave, 
y no se quita hasta que se ha ase- 
gurado alguña presa : del mismo 
modo los males, que vendrán s$o- 
bre vosotros, no serán casuales, si- 
mo dispuestos por una expresa pro- 
videncia y juicio de Dios, que nun- 
ca dexa de tener su efecto. 

4 Quando los que están de cen- 
tinela avisan con una trompeta, que 
el enemigo se acerca, se conmue- 
ve y llena de espanto todo el pue- 
blo: así deberiais hacer vosotros al 
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una ciudad *, y el pueblo no 
se estremecerá? ¿habrá algun 
mal en la ciudad $ , que el Se- 
ñor no haya hecho? 

7 Porque no hace el Se- 
ñor Dios cosa alguna sin haber 
revelado su secreto á sus sier= 
vos los Prophetas *, 

8 El leon rugirá ?, ¿quién 
no temerá *? el Señor Dios ha 
hablado ?, ¿quién no prophe- 
tizará ? 

Hacedlo oir en las casas 
de Azoto *”, y en las casas de 
la tierra de Egypto, y decid: 
Congregaos sobre los montes 


oir las amenazas de Dios , que 02 
intima por boca de su Propheta. 

5 Calamidad, afliccion , traba- 
jo, 8xc. Este mal se ha de entender 
de la pena, 

6 Para que quando vean el cum- 
plimiento, conozcan que aquello 
les viene de la mano del Señor por 
sus pecados : y así quando los Pro- 
phetas les amenacen en nombre del 
Señor, los escuchen y crean , se 
conviertan , y procuren aplacarle 
con lágrimas, y con ruegos y pe-= 
nitencia, 

7 FERRAR. Leon moylló, 

8 ¿Pues quánto mas debe ser ter 
mido Dios quando amenaza ? 

9 Si Dios me descubre sus se- 
cretos, y me manda , que Os intí- 
mie sus amenazas, ¿cómo podré yo 
callar, sin amonestaros de su parte? 
Véase el Cap. vil. 10. 

10 Como si dixera : Ya que mi 
pueblo no tiene corazon , ni oidos 
para oir á mis Prophetas ; llámen- 
se los Gentiles para que sean testi- 
gos y Jueces de la justicia y jui- 
cio, que haré sobre el. .4z0t0 era 
una de las cinco ciudades princi- 
pales pertenecientes á los Philis. 
théos. 


80 


de Samaria , y ved muchas lo- 
curas * en medio de ella, y á 
los que padecen calumnia en 
lo interior de ella. 

to Y no supiéron hacer lo 
recto , dice el Señor , acumu- 
lando maldad y rapiñas en sus 
Casas. a | 

11 Por tanto esto dice el 
Señor Dios: Trillada, y cerca- 
da será la tierra ?: y tu fuerza 
quitada será de tí, y tus casas 
serán saqueadas. 

12 Esto dice el Señor: Co- 
mo si un pastor saca de la boca 
del leon las dos piernas , ó la 

unta 3 de una oreja asi serán; 
librados los hijos de Israél que 


IX Muchos desórdenes, vicios, i= 
dolatrías. 

2 Tribulo, as, significa propia- 
mente trillar, De donde por metá- 
phora se dice tribulatio , onis , la 
tribulacion. Se alude en esta ex- 
Presion al modo con que se trillan 
las mieses en las eras, significán- 
dose en ello el sitio, que pondrian 
los Assyrios á Samaria, y el. grande 
estrago , que harian en su pueblo. 

3 MS. 3. O el tierno del oreja. 
MS. 6. O el somizo. Como si arreba- 


tando un leon á una oveja , el pas- ' 


tor le va siguiendo, y al cabo so- 
laménte puede sacar de sus dien- 
tes y garras lo que el mismo leon 
habia de dexar como inútil: así 
harán los Assyrios con Samaria, lo 
pasarán todo á fuego y sangre, y 
solo perdonarán á los mas pobres 
y viles, 0 á los que una enferme- 
dad tenga postrados en una cama. 

4 Estas palabras son muy obs- 
curaz, y se explican en diversos 
sentidos: A lns que duermen des-= 
cansados y sin el menor rezelo en 
medio de las delicias , y confiados 
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- moran en Samaria en el rin- 


con de un lecho , ó en la cama 
de Damasco *. 

13  Oid, y protestad en la 
casa de Jacob, dice el Señor 
Dios de los exércitos $ : 

14 Porque el dia en que 
comenzáre á visitar las preva- 
ricaciones de Israél , sobre él 
visitaré , y sobre los altares de 
Bethél $ : y serán cortados los 
ángulos del altar 7 , y caerán 
en tierra. 

15 Y heriré la casa de in 
vierno con la casa de verano ?: 
y perecerán las casas de mar- 
fil 2, y muchos edificios serán 
derribados , dice el Señor. 


en la proteccion de Damasco, y en 
que esta será para ellos un lugar 
de asilo y de seguridad. En el He- 
bréo no se lee Damasco, sino que 
se repite lo mismo; Y en el ángulo 
de un lecho, 

5 Palabras enderezadas á los 
Prophetas, y á los verdaderos fieles. 

6  Destruiré todos los lugares é 
instrumentos de la idolatría , ha- 
ciendo ver 4 todos su falsedad , y 
que ella es la principal causa de la 
ruina del pueblo. 

7 Los remates de los quatro án- 
gulos hechos en lus altares de los 
ídolos , á semejanza de los que ha -= 
bia en el altar del verdadero Dios. 
Exod. KXXVIl. 2. 

8 Esto mira al uso de las pet= 
sonas poderosas, que para mayor 
comodidad tenian y tienen en sus 
casas viviendas de invierno y de 
verano. ¡Judic. XXVI. 22. 

9 Llamadas así, d porque esta— 
ban cubiertas con tablas de marfil, 
ó.purque habia adernos de él. ALL. 
Eg. XX1IL. 39. 


S y E 


81 


CAPITULO IVY. 


Amenazas contra Samaria. Los hijos de Israél por no 
haberse enmendado con los castigos pasados , sufrirán nue- 
vamente otros mayores. Exhortacion á la penitencia. 


I Escuchad esta palabra, 
vacas gruesas , que estais en el 
monte de Samaria *: que ha- 
ceis agravio á los menesterosos, 
y oprimis á los pobres: que 
decis Áá vuestros ' señores ?: 
Dadnos , y beberemos. 

2  Juró el Sgñor Dios por 

4 A 


-1 Vosotros, moradores de Sa- 
maria , ricos y poderosos. El He- 
breo 1wan nn, vacas de Basán: 
en donde habia pastos muy abun- 
dantes y gruesos. 

2 Que solicitais y moveis á vues- 
tros Reyes y Príncipes á todo gé- 
nero de excesos y disoluciones: 
que sois los maestros y consejeros 
de todos los desórdenes que rey- 
nan en la Corte. Oskz. vii. O tam- 
bien : Dadnos permiso-de hacer to- 
do lo que queramos z que así be- 
beremos, esto es, lo robaremos y 
saquearemos todo. Así SAN GERO- 
NYMO. 

3 Por su santo Nombre , d por 
sí mismo. 

4 Clavarán las cabezas de los 
mas poderosos del pueblo sobre pi- 
cas, y levautándolas , las llevarán 
y mostrarán por toda la ciudad: y 
el resto del pueblo ínfimo será con- 
sumido á sangre y á fuego dentro 
de las ciudades, de sus casas , y de 
las cuevas á donde se refugiaren: 
al modo que se echan en una olla 
á hervir ó cocer los peces que se 
prenden con anzuelo. Este es el 

TOM. XV. 


su Santo 3, que van á venir 
días sobre vosotros , y os al- 
zarán sobre picas *, y pondrán 
en ollas hirviendo vuestros re- 
siduos. 


3 Y saldreis por las bre- 
chas $ una á par de otra %, y 
sereis echadas a Armón , dice 


sentido del Hebréo , en donde se 
lee núxya, y os llevará en anzue- 
dos. Otros: En paveses , y vuestra 
posteridad , lo ménos considerable 
de vosotros, en ollas, Otros : En 
darquillas de pescador. JEREM. XVI. 
16. HABAC. 1. 14. I5. Puede tam- 
bien la primera parte exponerse 
de este modo, siguiendo con la se- 
mejanza de las vacas , de las qua- 
les las carnes son ensartadas en 
largos asadores para asarlas, y el 
resto puesto en ollas hirviendo pa- 
ra cocerse. En lo que se significan 
las gravísimas aflicciones que pa- 
decerian por la crueldad de lus As- 
syrios, tanto los principales de Sa- 
maria , como lo comuna y mas ba- 
xo del pueblo. 

5 Que abrirán los enemigos en 
vuestros muros por una y otra par= 
te. > 

6 Esta expresion va con alusion 
á la semejanza de las vacas : os sa- 
carán atados de dos en dos, para 
llevaros cautivos á la Armenia , 1lla- 
mada así de Arám hijo de Sem. Co- 
tejense los lugares del Genes. x. 22. 
JERAM. 11. 27. EZECHIEL XJ1. $5.12. 
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el Señor. 

4 1d á Bethél, y cometed 
impiedades *': á Gilgala, y 
aumentad prevaricaciones : y 
trahed por la mañana vuestras 
víctimas, en los tres dias vues- 


tros diezmos ?. 

s Y ofreced sacrificio de 
loor con pan fermentado 3 : 
llamadlas, y publicadlas como 
ofrendas voluntarias ; pues así 
lo quisisteis, hijos de Israél, 
dice el Señor Dios *. 

6 Por lo qual os dí yo 
dentera % en todas vuestras 
ciudades, y escasez de pan en 
todos vuestros lugares: y no 
os habeis vuelto á mí, dice el 
Señor. 


IX Términos irónicos. Id en ho- 
ra buena á Bethél, y continuad 
con vuestras idolatrías , hasta lle- 
nar la medida ó colmo de vuesz- 
tras culpas. Vease S. MATHEO XXIII. 
32. Estos dos lugares eran los prin- 
cipales de la idolatría pública de 
las diez tribus. Cap. v. 5. 111. Reg. 
XII. 27. OSE. IV. 15. XII. 12. 

2 A imitacion de las trés fiestas 
solemnes de Pascua , Pentecostes y 
de los Tabernáculos, ordenadas ca- 
da año por la Ley, Exod. XX1IL. 
14. en las quales se empleaba una 
cierta especie de diezmos en ban- 
quetes sagrados. Deuter, X1V. 22. 

3 Y ofreced á vuestros ídolos 
an con levadura en sacrificio de 
oor ú de accion de gracias ; siendo 

así que yo os tengo mandado, que 
solo 4 mí me lo ofrezcais cenceño, 
Levit. 11. 11. VIT. 12. 

4 Y vanagloriaos, llamándolas 
ofrendas voluntarias. O tambien: 
Haced pregonar, que todo el que 
quiera bacer semejantes ofrendas, 


7 Yo tambien os quité la 
lluvia quando aun faltaban tres 
meses fan la cosecha 6: € hi= 
ce que lloviese sobre una ciu= 
dad, y sobre otra ciudad no 
lloviese : una parte tuvo lluvia; 
y la otra sobre que no dí llu-= 
vía , quedó seca. 

8 Y viniéron dos y tres 
ciudades á una ciudad 4 be- 
ber agua, y no se saciáron: 
y no os volvisteisá mí, dice 
el Señor.  : 

9 Destruí yo con vien= 
to abrasador 7, y con añublo 
la muchedumbre de vuestras 
huertas , y de vuestras viñas: 
vuestros olivares , y vuestros 
higuerales comió la oruga: y 


las haga en tales dias y lugares, 
fuera del órden de Dios. El He- 
bréo : Y ofreced confesion de levadu- 
ra , de pan con levadura, y llamad, 
pregonad ofrendas voluntarias. Se 
hace alusion á lo que se practica— 
ba en el templo del Señor, por lo 
que mira á los sacrificios ú ofren=— 
das voluntarias. Vum. x. 10. 

S MS. 6. .azedía. El Hebréo: 
Limpieza de dientes: de manera que 
no tengais que limpiaros los dien— 
tes: indicándose una carestía , co 
mo la que hubo en tiempo de E- 
lías y de Eliseo. 111. Reg. xvI1I. et 
1V. Reg. VI. 

6 Los tres meses de que se hace 
mencion , eran Abril, Mayo y Ju- 
vio, y por amo llover en todos ellos 
quando era mas necesario , Se Se= 
caban las espigas sin haber cuaja= 
do el grano, y faltaba la cosecha. 

7 MS. 3. Com Jincbason é con 4- 
marillura. FERRAR. Con bydrogests 
y con tósica. 


a - mu -N 


CAPÍTULO 1vV, 


no os volvisteis á mí, dice el 
Señor. 
'ro Os envié mortandad 


en la jornada de Egypto *, 


maté á cuchillo vuestros jóve- 
nes hasta el cautiverio de vues- 
tros caballos: y la infeccion 
de vuestros cadáveres hice su- 
bir á vuestras narices: y no 
os volvisteis á mí, dice el 
Señor. 

11 Os trastorné, como 
trastornó Dios 4 Sodoma y á 
Gomorrha, y fuisteis como ti- 
zon arrebatado de un incen- 


x Quando fuisteis 4 buscar el 
SOCOrro. OSE. VII. 11. 12. Puede 
tambien trasladarse como un He- 
braismo : Como á los Egypcios. Véa- 
se el Exod. 1X. 3. 6. Puede tambien 
entenderse, quando despues de ha- 
ber salido de Egypto los castigó 
Dios de muchas maneras: d de la 
derrota que padeció Israél de los 
Syrios ó Sorianos , y de la infec- 
cion del ayre, causada por los ca- 
dáveres que quedáron tendidos en 
el campo. Véase el 1v. de los Reyes 
xIri. Y á esto parece aludirse -en 
las expresiones siguientes , basta el 
cautiverio de los caballos ; porque de 
aquella batalla no quedáron á los 
de Israél sino solos cincuenta. 

2 Apénas escapasteis muy po= 
cos , como un tizon que se arrebata 
de medio de un incendio, humean- 
do , y á medio quemar. 

3 Viendo que todo esto de nada 
ha servido, apretaré mas la mano, 
y enviaré sobre tí mayores cala- 
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dio *: y no os volvisteis á mí, 
dice el Señor. 

12 Por lo qual esto haré 
yo contigo 3, Israél : mas des- 
pues que te hiciere esto á tí, 
aparéjate , Israél , para salir al 
encuentro á tu Dios. 

1 2 Pues he aquí aquel 
que forma los montes , y que 
cria el viento , y que anuncia 
al hombre su palabra, que pro- 
duce la niebla de la mañana *, 
y el que anda sobre las alturas 
de la tierra 5: el Señor Dios 
de los exércitos su nombre 6, 


midades. Y luego que hubieres ex- 
perimentado todos estos efectos de 
mi justicia, disponte y ármate sl 
puedes para hacer frente á tu Dios. 


Este parece un sarcasmo. Puede . 
. tambien exponerse en otro sentido: 


Y despues que hubieres ya experi- 
mentado todo esto , procura desde 
luego disponerte para aplacar y so- 
segar mi indignacion con un sin- 
céro arrepentimiento , que excite 
mis entrañas de misericordia para 
perdonarte. S. GERONYMO en ambos 
sentidos. : 

4 El Hebréo n»»y mw nvy, el 
que bace el alba obscuridad ; esto es, 
convierte la luz en tinieblas. 

5 El que con su soberano poder 
abate el orgullo y la soberbia de 
los hombres. 

6 Aquel que tiene por nombre: 
El Señor Dios de los exércitos ; ese 
mismo es contra quien tienes tú 
que combatir. 
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CAPITULO V. 


El Propheta llora las calamidades que vendrian sobre 
Israél , exhortándole á convertirse y buscar al Señor , pa- 
ra poder librarse del castigo que le amenaza. El Señor 
declara, que mira con hastío las solemnidades y sacrificios 


de aquel pueblo. 


1 Esecuchad esta pala- 
bra * con que yo formo la- 
mentacion sobre vosotros; La 
casa de Israél cayó ?, y no se 
levantará mas. —. 

2 La virgen de Israél 3 e- 
chada ha sido sobre su tierra, 
no hay quien la levante. 

3 Porque esto dice el 
Señor Dios : La ciudad de 
donde salian mil , ciento que- 
darán en ella *: y de la que 
salian ciento , quedarán en ella 


I Esta endecha que voy á can- 
taros. 

2 El reyno de las diez tribus 
será destruido, y no volverá mas 
á levantarse, 

3 Expresion Hebréa : La virgen 
de Israél sirve para significar un 
estado floreciente , que se conserva 
en su primera libertad y esplendor. 
ÍSAI. X111. 12. XLVIIL I. 

4 Será tal el estrago que pade- 
cerá Israel, que apenas quedará en 
sus ciudades el diezmo de sus mo- 
radores. | 

S Estos lugares eran entónces 
muy freqlentadus de las gentes de 


diez en la casa de Israél. | 

4 Porque esto dice el Se- 
ñor á la casa de Israél: Bus- 
cadme , y vivireis. * 

5 Y no busqueis á Be- 
thél 5, ni entreis en Gálga- 
la , mi paseis 4 Bersabee: 
porque Gálgala en cautiverio 
irá %, y Bethél os será in- 
útil 7, 

6  Buscad al Señor, y vi- 
vid : no sea que arda así como 


fuego la casa de Joseph e y 


las diez tribus por razon de los ído- 
Jos que en ellos tenian sus tem- 
plos. Cap. IV. 4. VIII. 14. 

En el Hebreo hay alusion en- 
tre el nombre de la ciudad Gi/bád, 
y el verbo nv»a galáb ; ser llevado 
en cautiverio. 

7 En uada os podrán ayudar 
los ídolos que adorais en Bethél. O 
tambien : Quedará vacía, desocu= 
pada. El Hebréo: Será en nada ; se- 
rá deshecha ó reducida á nada. 

$ De las diez tribus , de las 
quales la principal era la de E- 
phraim , uno de los bijos de Jo- 
seph. 


CAPÍTULO V. 


que devore á Bethél, y no 
haya quien lo apague. 

¿ 7 Los que trocais en axen- 
jo el juicio *,» y abandonais la 
justicia sobre la tierra. 

3 Al que crió el arctu- 
ro ? y el orion 3, al que cam- 
bia en mañana * las tinieblas, 


" muda el dia en noche : el. 


que llama las aguas de la mar 5, 

las derrama sobre la haz de 
la tierra: el Señor es su nom- 
bre. 

9 El que sonriéndose der- 
riba al robusto , y entrega á 
saco al poderoso ”. 

10 Aborreciéron al que 
los corregia en la puerta ?, 
abomináron al que hablaba lo 
justo $, 


I FERRAR. Siete estrello, Per= 
vertis la justicia, llenando de a- 
margura al que la tiene , y se la 
nepais, y abandonais la justicia so- 
bre la tierra. 

2 FERRAR. los bolvientes por 4= 
delfa juicio. Esto es : Buscad al que 
crió la osa. 

3 Deambas constelaciones ha- 
bla Job 1x. 

4 Muda la noche en luz y cla- 
ridad, P 

5 Haciendo que suban vapores, 
y que despues se resuelvan en llu= 
via para regar la superficie de la 

6 Como por juguete derriba to- 
do el poder y orgullo de los que le 
resisten. El Hebréo : El que esfuer- 
za robador sobre fuerte, da mayor 

esfuerzo á unos, para que derriben 

á otros aunque sean fuertes. 

7 En los concursos públicos que 
se solian tener junto á las puertas 
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11 Portanto, porque des- 
ps al pobre ; y le quita- 
ais lo mas escogido ? ; edifi- 
careís casas de piedras quadra- 
das , mas no morireis en ellas: 
plantareis viñas muy apeteci- 
das'”, mas no bebereis vino de 
ellas. 


12 Porque supe vuestras 
muchas maldades , y vuestros 
grandes pecados **: enemigos 
de lo justo *?, que recibis, 
apremiais dádiva al pobre en L 
puerta *3: 

13 Por eso el prudente 
callará en aquel tiempo**, por- 
que es tiempo nualo. 

14  Buscad el bien, y no 
el mal, para que vivais : y se- 
rá con vosotros el Señor Dios 


de las ciudades. Es un Hebraismo. 

8 A los Prophetas, que en nom- 
bre de Dios los reprehendian, y los 
estrechaban y amenazaban. IsaJAs 
XXIX. 21. 

9 Lo mejor que tenia. El He- 
bréo : Carga de trigo; lo poco que 
tenia para sustentarse. 

IO Deseadas, preciosas , exce- 
lentes. 

11 Que han llegado al colmo , Ú 
que han llenado su medida. 

12 Sois enemigos de la justicia. 

13 En el Juzgado que estaba cer- 
ca de la puerta principal de las 
ciudades. 

14 Los verdaderos fieles , los 
quales cunociendo claramente que 
padecen aquellas calamidades por 
los pecados públicos, adorarán en 
silencio y paciencia la justicia de 
Dios sin murmuracion ni escánda- 
lo, y se humillarán en su pre- 
sencia. E 

Y 3 
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de los exércitos , como habeis 
- dicho *. 

15 Aborreced el mal, y 
amad el bien, y restableced 
la justicia en la puerta ; si aca- 
so el Señor Dios de los exér- 
citos tendrá misericordia de 
los residuos de Joseph. 


16 Por tanto esto dice el. 


Señor Dios de los exércitos, el 
Dominador : En todas las pla- 
zas habrá llanto ?, y en todos 
los lugares de fuera, ay, ay: 

llamarán á este duelo al la- 
brador 3, y á llanto á los que 
saben plañir 4. | 

17 Y en todas las viñas 
habrá lamento 5: porque pasa- 
ré por medio de tí, dice el 
Señor %. 

18 Ay de los que desean 
el dia del Señor 2: ¿para qué lo 
deseais 9? Este dia del Señor 


I Como le llamais , $ decis que 
es, lisonjeándoos de ser su pue- 
blo; y como deseais que lo sea 
para vosotros, aunque vanamente, 
porque no quereis dexar la mala 
vida. 

2 Porque desechais todas mis 
exhortaciones y avisos. 

3 Como á un público y general 
«lamento. 

4 Vease JEREMIAS IX. 17. 

S En lugar de Jas alegres can- 
ciones que se acostumbran cantar 
en el tiempo de la vendimia, no se 
oirán sino lamentos y alaridos vien- 
do destruidas las viñas. 

6 Coamo para hacer una gene- 
ral execucion de justicia. Exod. xr. 
4. XII. 12. 

7 De aquellos que burlándose 
de lo que les anuncian los Prophe- 


os será tinieblas , y no luz. 

19 Como si un hombre 
huyendo de la vista de un 
leon , diere con un oso ?: y 
entrando en casa, y apoyán-— 
dose con su mano en la pa- 
red, le mordiese una cule- 
bra. 

20 ¿Pues no es tinieblas 
el dia del Señor *”, y no luz: 
y obscuridad en él , y no res- 
plandor? 

21 He aborrecido y des- 
echado vuestras fiestas: y no 
me será grato el olor de vues- 
tras juntas **, 

22 Y si me ofreciereis 
vuestros holocaustos y vues- 
tros dones, no los recibiré: 
ni miraré á los votos de vues- 
tras grosuras. 

23 Aparta léjos de mí 
el ruido de tus cantos *?: y 


tas, responden : Venga , venga ese 


dia del Señor con que continua men- 
te nos estais amenazando. Véase 
ISAI. V. 19. JEREM. XVII. 15. 

8 Ut quid eam vobis desideratis? 

9 Estos juicios de Dios serán 
inevitables : el que escapará de un 
mal dará en otro mas terrible. Jos 
XX. 14. ISAI. XXIV. 18. JEREMIAS 
XLVIJI. 44. 

10 Todo será horror en este dia, 
todo tinieblas : no habrá luz ni 
consuelo en él.- 

11 Nome serán agradables los 
sacrificios, que en ellos me ofre- 
cereis. Levit. xxvI. 31. 

12 Las canciones sagradas eran 
una parte del culto, que se daba 
al Señor: y este las desecha como 
coutaminadas , y llenas de impie- 
dad y de hypocresía. 


CAPÍTULO Vv, 


los cantares de tu lyra * no 
los oiré. 

24 Y será descubierto el 
juicio ? así como agua, y la 
justicia como torrente impe- 
tuoso. 

25 ¿Por ventura me ofre- 
cisteis hostias 3 y sacrificios 
en el desierto en quarenta a- 
ños , casa de Israél? 


Z FERRAR. Y psalmesmiento de 
lus gaytas. 

2 Y haré, que mi justicia des- 
cargue sobre tí, como una ioun- 
dacion de agua, Ó á manera de 
una impetunsa avenida. El Hebréo: 
UVBWD DD) M1, y déxese caer , Ó 
revuélvase, como aguas el juicio, 

3 No teniendo asiento estable, 
y estando en continuas marchas, 
no tenian comodidad para poder- 
lo hacer con regularidad; y así 


les dice Dios: No obstante , que no 


me los ofreciais, sino rara vez, 
no por eso me quejaba; porque lo 
que yo principalmente quiero y 


87 

26 Y llevasteis la tienda 

ara vuestro Molóch, y la 
imágen de vuestros ídolos, la 
estrella de vuestro Dios, cosas 
que os hicisteis *. 

27 Puesos haré transpor- 
tar mas allá de Damasco 5 , di- 
ce el Scñor , el Dios de los e- 
xércitos su nombre. 


pido es, el sacrificio interior del - 
corazon , la pureza y justicia del 
hombre. Puede tambien dársele o- 
tro sentido , que une mejor con 
lo que se dice en el versículo si- 
guiente: ¿En quarenta años, que 
estuvisteis peregrinando por el de- 
sierto, me ofrecisteis sacrificios ? 
no por cierto; ántes bien lleva- 
bais la tienda de Molóch y de otros 
falsos dioses á quienes adorabais. 

4 Idolos, que vosotros os for= 
jasteis. Vease el Levét. xv111. 21. 
et 1. Paralip. XX. 1. Actor. V11. 43. 

$ A la Assyria. 1v. Reg. XVII. 
6. 23. 


F A 
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CAPITULO VI. 


Ayes tristes y terribles sobre los soberbios , sobre los que 


viven en delicias , y sobre todo el pueblo de Israél lleno 
de arrogancia. 


1 Ay de vosotros los 

e vivis en la opulencia en 
medio de Sión * y y confais 
en el monte de Samaria : los 
Magnates ? , cabezas de los 
pueblos, que entrais con pom- 
pa en la casa de Israél 3, 


2 Pasad á Chalane *, y. 


Y Estos tristes anuncios van 
enderezados , no ménos á los Ju- 
dios, que á los Israelitas ; pues 
los primeros se representan en el 
monte de Sión, y los segundos en 
el de Samaria. Se admira en este 
Capítulo una eloqiiencia muy só- 
lida en boca de un Pastor, pero 
divinamente inspirado. S. AucusrT. 
Lib. 1v. de Doctr. Cbrigt. Cap. VIT. 
El Hebréo: Ay de los reposados en 
Sión, de los que viven en Sión sin 
el menor rezelo , entregados á las 
delicias. 

2 El Hebréo : Vombrados cabe- 
za de estas dos gentes: vosotros, 
poderosos y grandes, que ocupais 
el primer lugar en estos das pue- 
blos de Judá y de Israél - 

3 Que os presentais en las jun- 
tas Ud ayuntamientos del pueblo, 
llenos de fausto y de soberbia. Así 
tambien los Lxx. El Hebréo : Y vi- 
niéron 4 ellos la casa de Israél, co- 
mo suelen los desvalidos y me- 
nesterosos freqiientar las casas de 
- £ 


mirad, y desde allí id 4 E- 


máth la grande $, y descen- 
ded a Geth de los Palesthinos, 
y á los mejores reynos de es— 
tos * : si es mas ancho el tér- 
mino de ellos , que vuestro 
término. 


3 Los que estais reserva- 


los poderosos para implorar su 
proteccion y socorro. E 

4 Ciudad muy antigua de la 
Cháldea , Genes. x. 10. ocupada, y 
tal vez asolada por los Assyrios, 
IsAI. X. 9. XXXIII. 13. Pasad , les 
dice , á reconocer y contemplar 
esas y otras ciudades las mejores 
de todos esos reynos, y ved si son 
mas hermosas y opulentas, que 
las vuestras, ni sus términos ma— 
yores, que el que yo por mi bon= 
dad os he concedido. . 

5 Capital de la Syria, que u-= 
nos quieren , que sea la ciudad de 
Alepo , llamada en otro tiempo 
Antiochía, de Antiochó , que la re- 
novd. Habia otra Emátb mebor, 
que despues se llamó tambien E- 
piphanía. STEPHANO Lib. 11. de Ur= 
bibus , y otros Geógraphos hacen 
mencion de quatro Epiphanías, y 
de diez Antiochías en diversas pro- 
vincias.  * 

6 El texto Hebréo: ¿Si mejores 


mas que los reynos estos? 


as ] 


CAPÍTULO VI 


dos para el dia malo * : y os a— 
cercais al solio de la iniquidad. 
4 Los que dormis sobre 
lechos de marfil, y os diver- 
tis en vuestros lechos : los que 
comeis el cordero de la grey ?, 
a becerros de en medio de 
vacada. 
. 5 Los que cantais á la voz 
del psalterio 3: creyéron tener 
instrumentos de música * co- 
mo David. 
. 6 Los que bebian vino en 
copas 3 , y se ungian con el 
mejor ungiiento : y nada se 
dolian por el quebranto de 
Joseph €. 


1 Destinados para el dia de ca- 
lamidad y de cautiverio , y que 
os vais acercando á estar sujetos 
á un imperio injusto y tyrano, 
como es el de los Assyrios. El He- 
bréo : Los que alejais el dia malo: 
los que echais y alejais de vuso- 
tros todo pensamiento y temor de 
los juicios de Dios: y allegasteis a 
siento de iniquidad ; y cada dia vi- 
vis mas de asiento en la rapiña, 
injusticia y violencia. 

2 El cordero mejor y mas grue- 
so; y lo mismo se ha de entender 
en el segundo miembro, 

3 El Hebréo: Los que gorgeais 
acompañando al nebel: géneró de 
instrumento músico. 

4 Y si se les hace cargo de es- 
te abuso , creen que satisfacen , di- 
ciendo, que David manejó tam- 
bien instrumentos músicos; siendo 
así, que David los empleaba en 
tlabar á Dios, y ellos por el con- 
trario los aplican para que sirvan 
de incentivo á sus pasiones y de-, 
leytes. 

S MS. 3. Con derramaderas. No 
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Por lo qual saldrán aho- 
ra á la frente de los que irán 
cautivos 7: y se destruirá la 
gavilla de los lascivos. 

8  Juró el Señor Dios por 
su vida, dice el Señor Dios 
de los exércitos: Yo detesto 
la soberbia de Jacob, y abor- 
rezco sus Casas, y entregaré 
la ciudad con sus morado- 
res. 

9 Y si quedaren diez hom- 
bres en una casa ?, ellos tam- 
bien morirán ?. 

10 Y le tomará su pa- 
riente , y le quemará para sa— 
car fuera de casalos huesos *”: 


con moderacion, sino con el ma- 
yor exceso, 

Por la extremada afliccion en 
que velan á sus hermanos todos 
los de las diez tribus. Se hace aquí 
alusion á la dureza con que tra- 
táron á Joseph sus hermanos, quan- 
do le vendiéron á los Egypcios. 

7 Serán los primeros y mas se- 
alados en el castigo, así como lo 
han sido en las hunras y en los 

ados. 

8 Escapando de la espada del 
enemigo. E 

9 Morirán de peste ó de ham- 
bre. 

10 Y el pariente mas cercano 
irá tomando á cada uño de estos 
que murieren , y lo quemará, pa- 
ra que no inficione el ayre, y $a- 
cará los huesos de la casa para 
enterrarlos fuera de poblado en 
el sepulchro de sus padres. Los 
Hebréos no quemaban los cadáve- 
res sino en una extrema necesi 
dad, como la que aquí se descri= 
be. Y así Jo hará con todos, has- 
ta que quede solamente uno, á 
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dirá al que está en lo mas 
interior de la casa: ¿Hay aun 
alguno contigo? 

11 Y responderá: No 
hay. Y le dirá: Calla, y no 
hagas mencion del nombre del 
Señor. 

12 “Porque he aquí el 
Señor dará sus órdenes *, 
herirá la casa mayor con rui- 
nas, y la casa menor con 
aberturas. 

13 ¿ Ácaso pueden correr 
los caballos entre las piedras, 
Ó puede ararse con búfalos ?, 


quien preguntará, si aun hay al- 
gun otro muerto que quemar; y 
quando oyga , que ya mo hay, le 
dirá: Pues calla, y no tomes el 
nombre del Señor en tu boca pa= 
ra lamentar tus muertos. Como si 
_dixera: No creas, que ahora es el 
tiempo de acordarnos, que somos 
el pueblo de Dios, y de recurrir 
4 él, pues parece, que enteramen- 
te nos ha olvidado, y que no nos 
mira sino con ojos de cólera y de 
justicia. Quando despues de haber- 
lo perdido todo, se pierde tam- 
bien la esperanza y el respeto, que 
se debe á Dios, es llegar al col- 
mo de las desgracias de esta vida, 
y un principio de las calamidades 
de la otra. Se dan varios sentidos 
á estas palabras; pero nosotros he- 
mos seguido la exposicion, que les 
da S. GERONYMO. 

1 Todos estos males vendrán 
por disposicion del Señor , que los 
enviará igualmente sobre grandes 
y pequeños. 

2 El Hebréo : Con bueyes ; y se 
entiende del miembro precedente, 
en lugares pedregosos. El búfalo es 
naturalmente animal fiero, silves- 


por quanto trocasteis en amar- 
ura el juicio 3, y el fruto de 
justicia en axenjo ? 

14 Los que os alegrais so- 
bre la nada *: los que decis: 
¿ Pues no nos hemos ganado el 
poder por nuestra fuerza? 

15 Mas he aquí levan- 
taré una gente 5 sobre voso- 
tros casa de Israél, dice el 
Señor Dios de los exércitos: 
y os acabará desde la entrada 
de Emáth, hasta el arroyo 
del desierto. 


tre, indómito , en especial los que 
se crian en el Africa. Vosotros si-= 
guiendo ese camino escabroso, y 
manteniéendoos en esa general cor 
rupcion de vuestras costumbres, 
no os acomodaréis á llevar el yu- 
go de mis divinos Mandamientos. 

3 Habeis pervertido y trastor= 
nado todas las leyes de la justicia, 
coovirtiendo sus buenos efectos en 
amargura y dolor de los que ha- 
beis oprimido y agraviado. 

4 Sobre los ídolos, que sola= 
mente son pura vanidad y nada, 
1. Corintb. vir. sobre vuestro po- 
der y riquezas, que llenos de or= 
gullo creeis deber á vuestra in= 
dustria , y á la fuerza de vuestros 
brazos. 

$ A los Assyrios , que destrui- 
rán todas las ciudades de las diez 
tribus: y á los Cháldéos, que a- 
solarán la Judéa desde el un tér- 
mino hasta el otro, de todo lo que 
poseeis desde Emáth, que está en 
vuestros confines á la parte Sep- 
tentrional, hasta el arroyo del de- 
sierto d de Egypto, Numer. XXxIV. 


5. JosuR xv. 4. que está en los de 


la meridional. 
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CAPITULO VII. 


Amós refiere tres visiones que tuvo: en las dos primeras 
le muestra Dios dos diversos azotes con que quería cas- 
tigar Á su pueblo; pero 4 ruegos del Propheta suspende 
dar la sentencia final , que le revela en la tercera ví- 
sion. Amasías acusa ante el Rey á Amós , Á quien pro- 
cura persuadir , que salga de los términos de Israél ; pero 
Amós le declara la mision, que tenia del Señor, anun- 
ciándole sus juicios, tanto generales como particulares 
contra el mismo Amasías. 


1 Eiss me mostró el 
Señor Dios : y he aquí el ha- 
cedor. * de la langosta al prin- 


Y Ví,dice Amós, al Señor for- 
mar uo grande exército de langos- 
tas, y enviarle sobre la tierra de 
Israél al principio de la primave- 
ra, quando despues de haberse se- 
gado la primera yerba para ser- 
vicio del Rey , viene la lluvia tar- 
dia, y hace brotar, y que se crie 
la nueva para uso del resto del 
pueblo. Así se solia practicar, de 
manera que la primera yerba , que 
se segaba al principio de la pri- 
Mmavera , era para las caballerizas 
del Rey; y la que nacia y se cria- 
ba, despues de segada aquella, con 
las lluvias que sobrevenian , era 
- para alimento del ganade del res- 
to del pueblo. Vió primeramente 
Amós la yerba muy lozana , y en 
mucba abundancia: en lo que se 
significa el estado floreciente del 
reyno de Israél. Vid que esta fué 
segada por el Rey: en lo que se 
representa á Benadád Rey de Sy- 
ria, que hizo no pequeños males 


cipio , quando la lluvia tardía 
hace brotar los pimpollos ; y 
he aquí la lluvia tardía despues 


y daños á los Israelitas. 1v. Reg. 
vi. vir. Vió como despues de es 
to retoñó la yerba con nueva pu-= 
janza ¿ esto es, que el reyno de Is- 
raél volvid sobre sí en el reynado 
de Jeroboam Il. Vease el 1v. de los 
Reyes x1v. 25. Vió como estando 
ya la yerba crecida y lozana , se 
echáron sobre ella para pacerla y 
cortarla inmensos exércitos de lan= 
por en las que se figuran Jas 

uestes de Phul Rey de los Assy- 
rios , que invadiéron el reyno de 
Israél en tiempo de Manahém. En- 
tónces el Propheta imploró la mi- 
sericordia del Señor en favor su= 
yo; y el Señor le prometió, que 
por aquella vez no lo destruirla. Y 
así fué; porque Manahém did á 
Phul mil talentos , y se retiró á 
su reyno. 1v. Reg. xv. Esta es la 
exposicion , que se da comunmen- 
te á esta primera vision , que tuvo 
Amós. 
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de la siega del Rey ?. 

2 Y acaeció: quando aca— 
bó de comer-la yerba de la 
tierra? , dixe: Señor Dios, 
ruézote que tengas clemencia: 
¿quién levantará 4 Jacob 3, 
porque está extenuado ? 

3 Tuvo el Señor miseri- 
cordia sobre esto +: No será 5, 
dixo el Señor. 

4 Esto me mostró el Se- 
fior Dios %: y he aquí el Se- 
ñor Dios llamaba el juicio para 
fuego 7, y devoró un grande 
abysmo $, y consumió asimis- 
mo una parte. 

$ Y dixe: Señor Dios, 


Y Y vino la lluvia tardía des- 
pues de haberse segado la primera 
yerba para uso del Rey , y brotó 
otra nueva. 

2 Quando acabó la langosta de 
comer esta segunda yerba , que 
habia nacido. 

3 ¿Cómo podrá volver Israél 
sobre sí despues de un tan terrible 
azote con que le has abatido y hu- 
naco FERRAR. Porque pequeño 

2, 


4+ ElHebréo: Se arrepintió. Véa- 


se el Genes. vi. 6, 

S No perecerá por esta vez. 

6 Esta es la segunda vision, que 
de parte del Señor tuvo Amós. 

7 Lus executores de su justicia, 
para vengar sus agraviosy espar- 
ciendo el incendio de la guerra por 
todo Israel. Esto se refiere á Teg- 
lathphalasár Rey de los Assyrias, 
que lleao de furor se echd sobre 
el reyno de las diez tribus, y se 
llevó cautiva una grande parte de 
ellas: 1v. R-g. xv. 29. y la misma 
suerte hubiera cabido á los demas, 
si Dios no se hubiera inclinado á 


ruégote, que ceses ya: ¿quién 
levantará á Jacob, porque está 
extenuado? 

.6 Tuvo el Señor miserí- 
cordia sobre esto: Tampoco es- 
to será ?, dixo el Señor Dios. 

7 Esto me mostró *” el 
Señor : y ví, que el Señor es- 
taba sobre un muro embarra- 
do, y en su mano una llana 
de albañil. 

8 Y me dixo el Señor: 
¿ Qué vés tu, Amós? y dixe: 
Una llana de albañil. Y dixo 
el Señor : He aquí yo dexa- 
ré ** la llana de albañil en 


medio de mi pueblo de 1s- 


misericordia por las instancias y 
ruegos del Propheta. 

O lago de aguas. Pasó 4 cu- 
chiilo un número crecido de 1srae- 
litas, y se llevó cautiva otra gran- 
de parte de ellos. Las aguas en Ja 
Escritura son freqlentemente sym- 
bolo de la multitud del pueblo. 

9 Ni tampoco de esta vez pe= 
recerá Israel. 

10 Tercera vision de Amós, ey 
que el Señor se le mostró en figu- 
ra de un albañil, que teniendo en 
su mano una llana, daba de cal á 
una pared para fortificarla , y re- 
parar sus quiebras. Pero al mismo 
tiempo vió, que Dios dexando su 
obra, esto es, privando á su pue= 
blo de su proteccion y asistencia, 
le abandonó al furor de sus ene= 
migos. 

¿E Quedará esta pared descu= 
bierta, y expuesta á todas las in= 
clemencias de los tiempos, y i-= 
nalmente caerá. Lo que indica, que 
mi pueblo privado de mi gracia y 
SS será presa de los Assy- 
r1OS. 


CAPÍTULO VIl 


raél : no le embarraré ya 
mas. 

Y serán demolidas las 
alturas del ídolo *, y destrui- 
dos los santuarios de Israel: 
y marcharé sobre la casa de 
Jeroboam ? con espada. 

Io Y Amasías Sacerdote 
de Bethél 3 envió á Jero- 
boam Rey de Israél , dicien- 
do: Amós se ha conjurado 
contra tí + en medio de la casa 
de Israél : no podrá la tier- 
ra soportar todas sus pala- 
bras. 


X Todos los lugares que han 
destinado á sus idolatrías , aque- 
llos mismos en que Jacob anti- 
guamente adord y sirvió á su Dios. 
En el Hebréo se lee : Y los alta- 
res de Isaac serán destruidos ; lo 
que tambien se interpreta comun- 
mente de este otro modo: Los al- 
tares de los ídolos , que los des- 
cendientes de Isaac llaman vana- 
mente sus santuarios. O tambien: 
Sus ridículos santuarios , tomán- 
dose Isaac como apelativo. 

2 Este fué Jeroboam ll, hijo de 
Joás , y nieto de Jehú. 

3 Delos ídolos d becerros que 
se adoraban en Bethél. 

4 Amós se ha conjurado contra 
tí , y con sus discursos sediciosos 
conmueve al pueblo , turbando la 
paz pública. No hay quien pueda 
Sufrir lo que vomita de su boca; 
y si tú con tiempo no acudes á a- 
tajar el mal , hay que temer que 
esto se alborote , y .pare en una 
rebelion declarada. El primere que 
dice que ha de morir á espada es 
Jeroboam , y que tras de esto se- 
rá llevado 1sraél cautivo , y trans- 
portado á otras regiones extrañas. 
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11 Porque esto dice A- 
mós: Á espada morirá Jero- 
boam í , y cautivo será trans- 
portado Israél de su tierra, 

12 Y dixo Amasías á A- 
mós: Tú que tienes visiones $, 
vete , huye para la tierra de 
Judá: y come allí tu pan , y 
allí prophetizarás. 

13 Y en Bethél no tor- 
nes mas á prophetizar : por- 
que santuario es del Rey , y 
casa es del reyno. 

14 Y respondió Amós, y 
dixo 4 Amasías : No soy Pro- 


5 Amasías habla mentira en es- 
to que alega contra Amós para in- 
citar al Rey contra el. Amós so= 
lamente habia hablado de la fami- 
lia, esto es , del hijo de Jeroboam, 
y no de él mismo , v. 9. Véase el 
Lib. 1v. de los Reyes X. 30. XV. 8. 
9. IO. 

6 Esto parece que se debe en- 
tender en sentido irónico. Tú que 
nos vienes aquí á amedrentar con 
tus visiones y amenazas : tú que 
te nos vendes como un Propheta 
enviado é inspirado de Dios; si 
tienes cordura , y quieres seguir 
mi consejo , lu que tienes que ha= 
cer es , cargar con tu hato , y es- 
caparte de aquí para la tierra de 
Judá. Allí, que es en donde son 
estimados los verdaderos Pruphe- 
tas , podrás comer tu paa con to- 
do sosiego , y prophetizar «cuanto 


.Quisieres. Porque aquí en Bethel, 


que es un lugar destinado pór el 
Rey al culto de los becerros, y al 
que profesa especial devocion, y 
en donde por Jo comun tiene su 
residencia, no es decente ni seguro 
para tí que prophetices contra él. 
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phera * , no soy hijo de Pro- 
pheta; sino que yo guardo u- 
nas vacas, y voy repelando 
cabrahigos ?. 

15 Y mé tomó el Señor 
quando iba tras el ganado, y 
me dixo el Señor: Ve á pro- 
phetizar á mi pueblo de ls- 
raél. 

16 Y ahora escucha la pa- 
labra del Señor : Tú dices: 


Y Como si dixera : Mi primera 
profesion no fué de Propheta , ni 
mis padres me criáron para esto. 
Mi empleo ha sido siempre y es 


al presente de guardar vacas, y: 


andar repelando y picando los ca- 
brahigos para alimentarme yo con 
su fruto. Pero el Señor me tomó 
de entre el ganado, y me envió 
á prophetizár sobre Israél. El ca= 
brabigo era árbol comun en la Pa- 
Jestina, su fruto es grosero, y no 
madura , sino se pica con ciertas 
uñas de hierro. 

2 FERR. Cogien bigos s0osos: y 
esto viene á significar la palabra 
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No prophetices sobre Israél, 
ni destiles 3 sobre la casa del 
ídolo. 

17 Por tanto esto dice el 
Señor: Tu muger fornicará * 
en la ciudad: y tus hijos y tus 
hijas 4 cochillo caerán , y tu 
tierra con cuerda será medi- 
da 5: y tú morirás en tierra 
manchada * , é Israél saldrá 
cautivo de su tierra. 


Sycomoro, que es griega, y quiere 
decir bigo fátuo , y es semejante , 
la misma que el cabrabigo. 

3 No destiles oráculos, á la ma- 
nera que se destila el agua de las 
nubes : no vaticines calamidades. 
Véase Ez£c. xx1. 2. 

4 Será abandovada por mí, y 
se entregará á los Assyrios , para 
salvar por este medio la vida. O 
mas bien : Será deshonrada y vio- 
lentada por estos tyranos. 

Ss Para repartírsela los vence- 
dores. 

6 En pais de iddlatras d Gen- 
tiles. 
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o CAPITULO VIIL 


El Señor en vision muestra al Propheta la final y terri- 
ble ruina , que amenazaba Á Israél por sus extorsiones, 
avaricia , fraudes É idolatría : amenazándole al mismo 
tiempo de privarle de toda luz, y del consuelo de su 
palabra en medio de sus mayores 
calamidades. 


Y Mo me mostró el 
Señor Dios: y ví un garaba- 
to para coger frutas *. 

2 . Y dixo: ¿Qué vés tú, 
Amós? Y dixe : Un garabato 
para frutas. Y me dixo el Se- 
ñor : Venido es el fin sobre 
mi pueblo de Israél : no le 
dexaré ya, pasar mas adelan- 
te ?. | 


z És una vara armada en el re- 
mate de un garabato d garfio, pa- 
ra prender y abaxar 'las ramas de 
los árboles , y poder alcanzar las 
frutas quando están eu sazon. El 
Hebréo : Un canastillo de fruta de 
verano ; en donde se nota tambien 
la analogia y alusion entre la pa- 
labra v»p káits , estío , y Yp kéts, 
fin ¿dando á entender por el pri- 
mero, que estaba vecino el fin del 
pueblo; y significándose por el gar- 
fio d canastillo la mortandad y cau- 
tiverio que padeceria. ] 

2 No le dexaré que pase mas 
adelante en sus excesos, no los di- 
simularé ya mas, los castigaré con 
- el mayor rigor. 

3 Serán tao grandes los gritos 


de los enemigos quando entren en 


Y rechinarán los qui- 
cios del templo en aquel dia 3, 
dice el Señor Dios: muchos 
morirán : en todo lugar habrá 
largo silencio *. 
4  Oid esto los que opri- 
mis al pobre , y los que ha- 
ceis desfallecer 4 los menes- 
terosos de la tierra, 
5 Diciendo: ¿Quándo 


el templo de.Bethél , y tantos los 
alaridos y lamentos de los que allí 
perecerán , que se estremecerán las 
puertas del mismo templo, 

4 Porque quedará todo desola= 
do y sin moradores. En el Hebréo 
se lee este versículo de esta ma- 
nera: YT aullarán los cantares de pa- 
lacio en aquel dia : y los alegres y 
festivos cantares que se acostum-= 
braban oir ántes en los palacios y 
casas de los poderosos, se conver- 
tirán aquel dia en tristes lamentos, 
aullidos y alaridos : multiplicóse el 
cuerpo muerto en todo lugar , becba 
silencio: no se podrán enterrar los 
cuerpos con las honras y pompa 
fúnebre acostumbradas ; serán e- 
chados en fosos , todos de monton, 
sin lamentarlos ni endecharlos. 
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asará el mes, y venderemos 
los géneros * ; y el sábado pa- 
ra abrir los graneros, para 
achicar la medida , y au- 
mentar el siclo ? , y substi- 
tuir balanzas falsas, 


6 Para hacernos dueños 


de los pobres con la plata 3, 

de los necesitados con un 
par de sandalias, y vender 
las aech+duras del trigo ? 

7  Juró el Señor contra la 
soberbia de Jacob: No, no 
me olvidaré hasta el fin de 
todas las obras de ellos *. 

8 ¿Pues qué no se estre- 


Z La Neomenia, d el primer 
dia de la luna ó del mes, que ub- 
servaban como festivo los Hebreos: 
NEHEM. XI11. 15. 16, el sábado , el 
dia septimo de la semana , que era 
de reposo. Otros entienden por mes, 
el de Tisri d séptimo , que pasa- 
ban casi enteramente en ferias. Le- 
vit. xXx111. 24. Sc. Estos hombres 
avaros se quejaban de que hubie- 
se tantas fiestas, Ó de que durasen 
tanto tiempo las del mes de Tisri; 
porque no podian en tales dias em- 
plearse en sus fraudes y ventas ilí= 
citas. 

2 FERR. Para empequeñecer ba= 
nega. MS. 3. De arte. El peso para 
aumentar el precio á los que com- 
praban ; porque entónces no paga- 
ban á dinero contante , sino por 
moneda de peso. 

3 De este modo obligarémos á 
dos miserables á que por falta de 
dinero se nos venaan por esclavos, 
y tendremos un esclavo por un par 
de zapatus ; y aun aquello que se 
habia de desechar , como son las 
aechaduras del trigo, lo vendere- 
mos con estimacioo. 

4 Fórmula de juramento , tomo 
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mecerá la tierra sobre esto $, 
y no plañirá todo el que mo- 
ra en ella: y saldrán todos así 
como un rio grande , y serán 
echados , y Correrán como el 
rio de Egypto ? 

- Y acaecerá en aquel 
dia, dice el Señor Dios: se 
pondrá el sol al Mediodia €, 
y haré cubrir de tinieblas la 
tierra en su* mayor luz 7; 

10 Y trocaré vuestras fies- 
tas en llanto, y todos vues- 
tros cánticos en lamento: 
echaré saco sobre todas vues— 
tras espaldas , y calvez mesa— 


en otros muchos lugáres. No sea 
yo quien soy , si m< olvidare, 3c, 

S A la vista de estas maldades 
é injusticias, y de las terribles ca- 
lamidades que he de enviar sobre 
ella ¿ todos sus moradores en nú» 
mero muy crecido serán echados 
de los confines d- ella, y llevados 
cautivos, y Quedará destruida y 
asolada, como quando el Nilq inun- 
dando los campus, y retirándose 
despues los dexa cubiertos de cie= 
no , hasta que todas sus aguas en- 
tran en el mar. En el Hebreo las pa- 
labras fAnuvius universes dicen rie 
de toda elia , la tierra. 

6 Las horribles y funestas ca- 
lamidades que vendrán sobre ellos 
los harán perder el sentido , de 
manera que en medio de la ma- 
yor claridad del dia se creerán es- 
tar envueltos en las mas densas 
tinieblas. Vease JoB v. 14. Isar. 
XIII. JO. LIX. Y. 10. JERHEM. xv. 9. 
JOEL. III. II. 

7 O enel dia mas claro. Mu- 
chos Padres explican esto de las 


tioleblas que acaeciéron en la muer- * 


te de Jesu-Cbristo, 


gris 


EA 


E 


Elis Ef 
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CLP EIÓIA 


— 
sa 
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dura sobre todas vuestras ca- 
bezas : la eg * como 
l 


llanto de un hijo único? , y 


sus postrimerías como dia a- 


margo. 


- 11 He aquí. vienen los 


dias , dice.el Señor : y envia- - 


ré hambre sobre la tierra: no 
hambre de pan , ni sed dé a- 
gua ,' sino de oir la palabra del 
Señor 3. e 

12 Y se cónmoverán de 
mar á mar*, y desde el A- 


z 


- E Véase JoB 1. 40.. JEREM, VI. 
26. y pondre á Samaria, ó á la hi- 
Rh de Israél. e 

23 MS.6. De ue Ajó sennero. 
- 3 Dios amenaza á estos despre- 
ciadores y perseguidores de sus 
verdaderos Prophetas , que llegaria 
tiempo en que ellos mismos , viéa- 
dose sin recurso y en la mayor 
consternación , los buscarian “inú- 
tilmente: y así quedarian sin sa- 
ber que hacerse , y por sí mismos 
se buscarian su ruina y perdicion. 
Y en esto se contiene la amenaza 
Contra aquellos Judíos que no re- 
Cibiéroo la palabra substancial del 
Padre , el Verbo hecho carne: Et 
Jul eum non receperunt. $. GxRo- 
NYMO. 

4 Desde el mar Muerto hasta 
el Mediterráneo. Esto mismo acaé- 
ció á la Synagoga despues de ha- 
ber desechado al Messías , la qual 
dispersa por toda la tierra sin Pro- 

heta y sin Sacerdote , aun ahora 
se halla sin luz y sin guia para 

der entender el verdadero sen= 
ido de las santas Escrituras. S. Gx- 
RONYMO. 
. 5 Porlos efectos de mi ardien- 
te ira , quedarán sin refrigerio al- 


TOM. XV. 


quilon hasta el Oriente : dis- 

curtirán buscando la palabra 

del Señor , y no la hallarán, 
13 En aquel dia desma- 


: yarán de sed las vírgenes her 


mosas, y tambien los mance- 
bos 5... . 
14 Los que juran, por el 
tádo de Samaria é, y dicen: 
ive tu Dios 7 de Dan? : 
vive el camino de Bersabee ?, 
y caerán ** , y nose levarita- 
rán jamas, | 


guno de consuelo aun las vírgenes 
tiernas y los jóvenes inocentes del 
pueblo ya proscritv. OskAs J5. 3. 

6 Por los becerrus , y por otros 
ídolos de Samaria , que son el vb= 
jeto é instrumento de su pecado. 

7- Muchos creen que los Israe= 
litas hacian profesion de úudorar 
al verdadero Dios baxo de aque- 
Mas figuras ¡ estando prohibido á 
aquel pueblo antiguo hacerlo de- 
baxo de toda imágen sensible , por 
las razones que explican los Pa- 
dres, é Intérpretes y saben los Thed- 
logos Cathólicos; las a no mi- 
litan respecta del pueblo Cbhristia= 
no: y así es calumoia de los Pro- 
testantes acusar de idolatria el uso 
de ellas en el modo que lo auto- 
riza la Iglesia Cathólica. Exódo 
XXXII. 4. 5. €t 1V. Reg. XK. 16, 29. 
OSEAS IV. I$. 

8 - En la' ciudad de Dan fué 
puesto uno de los becerros de Qro. 

9 La peregrinacion que hacian 
á Bersabee. Cap. V. 5. ACÍOF. 1X. Zo 
XvI11. 26. 

10 Se acabará para siempre el 
reyno de las diez tribus, sin re- 
curso ni esperanza alguna de vol= 
ver á levantarse, 
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CAPITULO IX. 


Venganza del Señor sobre: su | pueblo de Israél. Su. ruina 
y dispersion. Restablecimiento de la casa de David. Li- 


bertad y restablecimiento de los hijos 
de Israél. ] : 


Y 


1 ' í al Señor. *. que 


o. 


estaba sobre el altar * , y di- 
xo : Hiere en el quicio $ , y 
estremézcanse los  dinteles: 
porque avaricia en la cabeza * 
de todos , y mataré á espada 
hasta el ínfimo de ellos 5: 
ninguno escapará f. Huirán, y 
ninguno de los que huyere se 
salvará, 

2 Si descendieren ? hasta 


X En vision prophética y mys- 

teriosa. 
. 2 Unos lo entienden del altar 
de los holocaustos que habia en 
Jerusalém : y otros del de Bethél, 
en el que se sacrificaba el becer- 
so á los ídolos; significándose en 
lo que despues se dice su ruina, la 
de todo culto idolátrico y profa-= 
DO, y juntamente la del Reyao 
de las diez tribus. 

3 Por el quicio y dintel se en- 
tienden las puertas , y por estas 
todo aquel lugar destinado al cul- 
to de los dioses. 

4 Porque no hay uno que no 
esté dominado de la avaricia. El 
Hebréo: Y los cortaré Ó despedaza- 
ré en la cabeza de todos ellos , co= 
menzando por su Rey.  - 

5 Hasta los mas viles y des- 


+. 
4 
y 


el infierno É, de allí los sacará 
mi mano + y si subieren has- 
ta el cielo ? , de allí los ar- 
rancaré, 

Y “si-5e escondieren en 
la cima del Carmelo , los iré 
buscando y sacaré de allí : y 
si se escondieren de mis ojos 
en lo profundo de la mar, allí 
mandaré á la serpiente *”, y 
los morderá, > , 
preciables, : 

6 Serán muy pocos los que es- 
capen: Es una expresion hyperbó-, 
Cd. ] 
. ? Con estas terribles locucio= 
Des y amenazas da á entender el 
Propheta , que. ninguno de aque- 
llos que estaban destinados para 
ser víctimas de la justicia divioa, 
pocón evitar su rigor por mas di- 
igencias que hiciese para tener 
escape. 

8 Hasta las cavernas mas pro- 
fundas. 
ml 9 Hasta los montes encumbra- 
OS. 

10 Al dragon, así los Lxx. 3al- 


- guno de los monstruos marinos. Los 


Hebreos ponian los peces en el nú- 
mero de los reptiles y serpientes. 
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4 Y si fueren en cautive- 
rio delante de sus enemigos, 
allí mandaré á la espada, y los 
matará: y pondré mis ojos 
sobre ellos para daño , y no 


para bien. 

5 Y el Señor Dios de los 
. exércitos , el que toca la tier- 
fa, y queda seca * : y se en- 
lutarán todos los moradores de 
ella: y subirá ella como todo 
rio , y se hundirá como el rio 
de Egy pto. 

6 El que fabrica en el 
cielo su subida ? , y fundó so- 
bre la tierra su hacecillo 3 : el 
que llama las aguas de la mar *, 

las derrama sobre la haz 
de la tierra, el Señor es su 


z Esto dice aquel Señor , que á 
la menor insinuacion hace estre- 
mecer la tierra, trastorna sus rey- 
Dos. Cap. vit. 8. 

2 El que edificó los cielos , que 
son como unas esferas Ó gradas 
por donde se sube á su real pala- 
cio, y al tbrono de su gloria. 

3 Como sobre una basa puso to- 
do el conjunto ó agregado de los 
elementos, metéoros, y tantas cria- 
turas tan varias , de tan diferentes 
qualidades y especies, ác. 

4 Véase el Cap. v. 8. y el Cap. 
vIIr. V. $. Compara este estrago 
con las inundaciones causadas por 
las aguas de la mar sobre la tierra, 
- $ Como si dixera: No os glo- 
rleis de tener por padre á Abra- 
bam, quando habiendo degenera- 
. do de su grabde fé , y vuéltoos pa- 
ra mí por la corrupcion de vues- 
tras costumbres como unos Ethío- 
- pes, os consideru yo como á tales. 
Ni teneis tampoco que alegarme, 
que yo por mano de mi siervo 
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nombre. 

7 ¿Pues vosotros, hijos de 
Israél , no sois tales para con- 
migo , como los hijos de los 
Ethiopes 5, dice el Señor ? 
¿pues no hice yo salir á Is- 
raél de tierra de Egypto: y á 
los Palesthinos de Cappadocia, 
y 4 los Syros de Cyrene? 

8 He aquí los ojos del Se- 
ñor están sobre el reyno peca- 
dor, y lo destruiré de la haz 
de la tierra: no obstante des- 
lea no destruiré del 
todo * la casa de Jacob, dice 
el Señor. | 

9 Pues he aquí yo manda- 
ré, y haré que la casa de 1sraél 
sea agitada 7 entre todas las 


Moysés os saqué de Egypto para 
poneros en posesion de la tierra 
prometida. Tambien saqué á los Pa- 
lesthinos de la Capadocia , y á. los 
Syrios de Cyrene, y les dí la tier- 
ra , que ahora poseen. Pero así co- 
mo todos estos me son enojosos por 
sus idolatrías y vicios, por los qua- 
les no dexaré de castigarlos ; del 
mismo modo lo haré con vosotros, 
y aun con mucho mayor rigor; por- 
que habeis añadido á vuestros gran» 
des pecados el del mayor descono- 
cimiento é ingratitud, que se ha 
conocido en el mundo. Yo no soy 
aceptador de personas: velo sobre 
las acciones de tados ; desdeñaré y 
castigaré sin recurso á todas las 
naciones pecadoras , sean las que 
fueren ; y quitaré de la tierra to- 
dos los reynos , que me deolararen 
la guerra. ABDIAS 1. 7. JEREM. 
XXX. 11. XXXI. 36. 37. > 

6 No la destruiré enteramente. 

7 Quesea dispersa y derramada. 
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gentes , como se criba el trigo 
en un harnero, y no caerá en 
tierra ni una piedrecita *. 

1o A espada morirán to- 
dos los pecadores de mi pue- 
blo: los que dicen: No se a- 
cercará , ni vendrá el mal so- 
bre nosotros. 

11 En aquel dia ? levan- 
taré el tabernáculo de Da- 
vid 3 , que cayó: y repararé 
los portillos de sus muros, y 
- repararé lo que habia caido *: 
y lo reedificaré como en los 
dias antiguos $. 

12 Para que posean las 
reliquias de la Iduméa f, y 
todas las naciones ; porque mi 


Zz Un grano por pequeño que 
sea: el polvo, las pajas, y todu lo 
vano é inútil se lo llevará el vien- 
to. Esalm, 1. 4. Ninguno de mis es- 
cogidos perecerá , aunque se hayan 


de cribar en el mismo harnero de, 


aflicciones y trabajos temporales 
"con los implos y réprobos. 

2 El Comentario de este lugar 
lo tenemos en el Concilio, que ce- 
lebráron los Apóstoles en Jerusa- 
lém , como se refiere en los He- 
ebos Apostólicos xv. 16. en el que 
SANTIAGO alegó este lugar para 
confirmar la vocacion de los Gen- 
tiles: y así todo este se ha de en- 
tender del edificio y establecimien- 
to espiritual de la Iglesia de Jesu- 
Christo , figurada por la tienda 6 
tabernáculo de Devid, y de la in- 
corporacion de los Gentilles en ella, 

3 La casa, el reyno de David. 
Luc. 1. 32. Fué restablecido priine- 
ro el reyno temporal per Cyro, y 
despues el espiritual y verdadero 
¿por Christo. 

4 El reyuo de David fué cadu- 
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nombre ha sido invocádo s0- 
bre ellos : dice el Señor hace- 
dor de estas cosas.  - 

13 He aquí vienen los 
dias ? , dice el Señor: y al- 
canzará el que ara al que sie-. 
ga, y el que pisa las uvas al 

ue siembra: y los montes 
estilarán dulzura, y todos los 
collados serán cultivados. 

14 Y levantaré el cauti- 
verio de mi pueblo de Is- 
raél $: y edificarán las ciuda- 
des abandonadas ? , y las ha- 
bitarán: y plantarán viñas, y 
beberán el vino de ellas: y 


harán huertos , y comerán las 
frutas de ellos. 


co y temporal ; pero el del Messías 
es eterno, 

5 Quando no se conocía la ido- 
latría , ni otro Dios , que el ver- 
dadero: quando florecia la fé, la 
justicia, y la pureza de costumbres 
en mi pueblo, 

Para que el remanente de los 
Iduméos , implacables enemigos de 
Israél , y todas las naciones de los 
Gentil»s sean su porcion y here- 
dad , incorporadas en su Iglesia , la 
que del nombre de su Rey, Cabe- 
za, Esposo y Salvador, será llama- 
da la Iglesia de Jesu Christo. 

7 En lo que aquí se dice se re- 
presenta la abundancia de bendi=- 
ciones, consuelos y gracias espiri- 
tuales , que derramaria el Señor 
sobre su Iglesia, y sobre sus fie= 
les. Vease el Levít. xxv1. $. 

8 Libraré á mi pueblo de Israél 
del cautiverio del demonio y del 
pecado. 

9 Iglesias por todo el mundo, 
y vivirán en la mayor paz, y en 
la abundancia de todos los bienes. 


CAPÍTULO IX, 


15 Y los plantaré sobre 
su tierra : y nunca mas los 
arrancaré de su tierra * , que 


1 Estas palabras dan claramen- 
te á entender, como lo explican 
los Santos Padres, que todo esto 
pertenece al reyno espiritual de 
Jesu-Christo ; pues sabemos , que 


10f 


les dí, dice el Señor Dios 
tuyo. 


los Judíos fuéron arrancados por 
Tito de la Judea , y así permane- 
cerán hasta el fin del mundo. Da= 
NIRL 1X. Últ. 
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ADVERTENCIA. 
SOBRE LA PROPHECÍA 


DE ABDÍAS. 


A báñas y Que se interpreta Siervo de Dios , no se sabe 
precisamente en qué tiempo prophetizó. Los Hebréos en su 
Cánon ponen en quarto lugar su Prophecía , por lo que mu- 
chos son de sentir , que vivió por los mismos tiempos que los 
que preceden, y en el reynada de Ozías. S. Gerónymo di- 
ce, que este es el mismo que alimentó á los cien Prophetas, 
que se habian ocultado en cavernas por librarse del furor de 
Jezabél : y si esto es así, floreció en el reynado de Achib, y 
mucho ántes que Ozías. El mismo S. Gerónymo hace mencion ' 
del sepulchro de este Propheta , diciendo, que en su tiempo 
era venerado en Sebaste , juntamente con el de Eliséo , y con 
el de S. Juan Bautista , y que Dios los honraba con freqiientes 
é insignes milagros. 

El argumento de la Prophecía de Abdías, comprehendida 
en veinte y un versículos , mira principalmente á los Iduméos, 
á los quales amenaza de parte de Dios, y anuncia los males 
que les debian venir, por el modo inhumano con que habian 
tratado á los Judíos , en vez de acudir á su socorro, y de asis- 
tirlos como á hermanos. Prophetiza asimismo la ruina de la 
idolatría , y el establecimiento del reyno. espiritual de Jesu- 
Christo y de su Iglesia. 


KK 
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LA PROPHECÍA 


DE ABDÍAS. 


CAPITULO UNICO. 


Vaticina la ruina de los Iduméos por su orgullo contra 
los hijos de Jacob. Restablecimiento de estos, 
y del reyno del Señor. 


1 V ision de Abdías ?. 
Esto dice el Señor Dios á 
FEdom ? : Nosotros hemos oi- 
do la palabra del Señor, y 
envió su Legado á las gentes 3: 
Levantaos , y vamos contra él 
en batalla *. 

2 Mira que te he hecho 


I Vision prophética , que tuvo 
Abdías, d prophecia de Abdías. 

2 A los Iduméos, linage de Esaú. 

3 Esto se ha de leer entre pa- 
rénthesis: Yo Abdías y otros Pro- 
phetas ,' entiende á Isaías , Jere- 
mías, y Amós, que prophetizáron 
Contra la Iduméa , hemos oido las 
vaces y palabras del Señor con- 
tra la Iduméa , y la sentencia, 
que tiene fulminada contra ella ; y 
conio ha enviado sus mensageros á 
los Chaidéos y otros pueblos , para 
Que vengan á combatirla. 

4 Contra Edlóm. Estas géntes se 
exhortan y alientan unas á otras 
para esta expedicion. La destruc- 
cion de lu Iduméa , como se vé por 


pequeñuelo entre las nacio. 
nes: tú eres despreciable en 
extremo 5. 

3 La soberbia de tu co- 
razon te ha engreido 4 tí, 
que moras en las aberturas de 
las peñas %, que elevas tu a- 
siento : que dices en tu Cora- 


los otros Prophetas , acaeció des 
pues de la ruina y cautiverio de 
los Judíos; y por aquí se infiere, 
que Abdías prophetizó ántes de la 
una y de la otra. 

5 El pueblo de los Iduméos era 
pequeño y de poca reputacion en 
comparacion de los otros: y el ter- 
reno , que ocupaba su principado 
estaba despobladu, y lleno de ro- 
cas y montañas. 

6 MS. 6. En los esquiegros de las 
pennas. Te crees inaccesible, y que 
el enemigo ho podrá desalojarte de 
los lugares altos y escarpados en 
que moras,.y que tienes por im= 
penetrables. S. GERONYMO. 
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zon : ¿ Quién me derribará en 
tierra? Y a 

4 Si te remóntares cd- 
mo águila *, y si pusieres 
tu nido entre las estrellas ; de 
allí te derribaré , dicé el Se- 
ñor. 

$ Si ladrones hubieran 
entrado á tí, si. robadores de 
noche , ¿cómo “hubieras ca- 
llado? ¿no te hubieran ro- 
bado lo que les bastára? si 
vendimiadores hubieran entra- 
do á tí, ¿no te hubieran de- 
xado siquiera un racimo ?? 

6 ¿En qué modo escudri- 
ñáron á Esaú, investigáron sus 


/ 

Y Véase á este proposito uma 
comparacion semejante en JERx 
MIAS XLIX. 16. y 

2 C, RR. Cencerrenes. Rebusco. 
Son tres antitbesis. Si hubieran en—- 
trado de noche eh tu casa unos lá- 
drones para robárte, ¿cómo no es- 
tarias mudo , y no te atreverias ni 
siquiera á chistar , de temor que te 
quitasen la vida? ¿Pues qué será 
quando los Cháldéos entren de ma- 
no armada en tus términos , y lo 
lleven todo á saugre y fuego? ¿có- 
mo eutónces tendrás aliento para 
quejarte, ni aun siquiera para mo-. 
ver tus labios? Demas de esto , si 
entráran unos ladrones en tu casa 
se llevarian lo que les contentasez; 
pero no Se lo llevarian todo, siem- 
pre dexarian a!'cuna cosa : así co- 
mo los que veudimian una viña, 
siempre dexan algunos racimos 6 
rebuscos , que quedan escondidos 
entre las hojas ; pero quando vea- 
- gen los Cháldéos, todó , todo lo 
escudriñarán , no habrá escondite, 
que no registren y rebusquen ; te 
despcjarán enteramente. 

3 Te echarán fuera de tus tér= 
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DE ABDIAS. 


escondrijos? 

” Te echáron hasta los 
corifines 3 : "todos los varones 
tus aliados te se burlaron : se 
levantáron contra tí los varones 
de tu paz: los que comen con- 
tigo pondrán asechanzas deba 


xo de tí: no hay en él cordura. 


8 ¿Qué acaso en aquel 
dia, dice el Señor , no des- 
trniré los sabios de Iduméa , y 
el saber del monte de Esaú? 

Y temerán tus valientes 
del medio dia *, de modo que 
morirá todo varon en el mon- 
te de Esaú. Sa 

- 10 Por la mortandad, y 


minos. Aquellos mismos que creías 
tá ser tus amigos , con quienes te 
confederaste para ir contra los Ju- 
díos y contra Jerusalém , á quie- 
nes tratabas con la mayor confian- 
za, y que comian contigo en uva 
mesa ¿ esos mismos serán los que 
se burlarán , y los que se volverán 
contra tí, y te armarán lazos pa- 
ra que caigas en ellos. Y tú no sa- 
brás prevenir todo esto ; porque te 
privaré de sabiduría, y uo babrá 
en la Iduméa un hombre cuerdo 
que pueda darte un consejo salu- 
dable para resistir al enemigo , Ú 
para que puedas evitar tu total 
ruina y exterminio. A 

4 Y se llenarán de temor y co- 
bardía todos tus campeones y va- 
lientes , particularmente los que: 
moran ácia el Mediodia. El He- 
bréo: Tus fuertes de Themán , nOM-. 
bre de una ciudad y provincia de 
la Iduméa ácia el Mcdiodia ; y es- 
to será en tanto extremo, que n0. 
habrá en toda la Iduméa un hom- 
bre de corazon que haga frente á 
los Cháldéos. 


CAPÍTULO L: ': 


po el agravio que hiciste á tu 
ermano Jacob *, serás tú cu- 
bierto de confusion , y pere- 
cerás para siempre, 

11 El dia que saliste con- 
tra él ?, quando los extra- 
ños 3 llevaban cautivo su exér- 
cito +, y los extraños entra- 
ban por sus puertas, y echa- 
ban suerte sobre Jerusalém $: 
tú tambien eras como uno de 
ellos. . 


12 Ynote burlarás en el : 


dia de tu hermano 6, en el dia 
de su destierro : ni te alegra- 


rás sobre los hijos de Judá en 


Z A los Israelitas y Judíos des- 
eendientes de Jacob, hermano de 
Esaú , padre de los Iduméos. 

2 Puede tambien trasladarse: Te 

lo estabas mirando, viendo lo que 
pasaba por él, y apacentando tus 
ojos como cox un objeto que te era 
muy agradable. 
. 3 Los Cháldéos , que no tenian 
con él ninguna conexion , ni enlace 
de parentesco ni descendencia co- 
mo tú. 

4 La gente de guerra, junta- 
meote con Sedecías su Rey. Véase 
JEREMIAS XXX1X. 4- 5. 

S Para repartir la presa y des- 


pajos que encontrárun en ella. El . 


Propheta habla en este versículo y 
en los siguientes de Jerusalém , co- 
mo si ya hubiera sido tomada y 
arruinada , y por esto creen mu- 
chos que prophetizó despues que se 
hizo dueño de ella-Nabuchódono- 
sór ; pero esto nada prueba, por- 
que Jos Prophetas acostumbraban 
hablar de las cosas venideras como 
si va hubieran pasado. 

El mejor sentido que puede 
darse á estas palabras , parece ser 


1O0S$ 


el dia que se perdiéron : ni se 
gloriará tu boca en el dia de 
la angustia. 

13 Ni entrarás por la puer- 
ta de mi pueblo en el dia de su 
ruina 7 : ni te burlarás tú tam-= 
poco de sus males en el dia de 
su desolacion : ni serás envia= 
do $ contra su exército en el 
dia de su derrota. 

14 - Ni te pararás á las sa= 
lidas para matar á los que hu- 
yeren 2: y ¿los que quedaren 
de ellos no los encerrarás en 
el dia de su tribulacion ?*?. 

15 Porque cercano está el 


unirlas con las últimas del y. 10. Y 
perecerás para siempre , y en ade= 
lante no te burlarás, 8zc. Otros ex- 
ponen el verbo despicio en la sig= 
nificacion de mirar desde un lugar 
alto lo que está mas baxo: Y tú 
desde las altas rocas en que habi-= 
tas, no te estarás recreando de ver 
oprimida á Jerusalém, y como son. 
llevados cautivos 4 Babylonia sus 
moradores, que son tus hermanos. 
Otros dan otras interpretaciones á 
este lugar que es obscuro. 

7 Haciendo un cuerpo con los 
Cháldéos : d para enriquecerse de 
sus despojos. 

Ni serás enviado por los Cha1- 
déos para que sigas el alcance de: 
los que van huyendo. El Hebréo:, 
Ni se echarán tus manos en su subs- 
tancia, en sus bienes. FERRAR Y 
no se tendieran tus manos en su 
aver. : 
9 Esperando al paso á los Ju- 
díos que vayan huyendo para ma- 
tarlos. 

10 Cortándoles el paso , cercán= 
dolos para que no puedan escapar, 
y para hacerlos prisioneros. 
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dia del Señor sobre todas las 
po t: así como hiciste , se 

ará contigo: tu galardon ? tor- 
nará él sobre tu cabeza. 

16 Porque de la manera 
que bebisteis sobre mi santo 
monte 3, beberán de continuo 
todas las gentes : y beberán y 
tragarán , y serán como si no 
fueren. 

17 Y en el monte de Sión + 
habrá salvamento , y será san- 
to 5: y lacasa de Jacob poseerá 
4 los que la habian poseido é, 

18 Y será la casa de Ja- 
cob fuego ?, y la casa de Jo- 


I Véase JEREMIAS XXV. XXVII. 

2 Lo que mereces por los males 
que has hecho á los Judíos. 

3 Así como vosotros los de mi 
pueblo, que morabais sobre mi saa- 
to monte, bebisteis la amargura 
del cáliz de mi ira; del mismo mo- 
do beberán y tragarán tadas sus 
heces todos vuestros enemigos, que 
á su tiempo serán enteramente des- 
truidos. JEREM. XX. 29. XLIX. 12. 

4 FERRAR. y C.R. T englutirán, 
Vosotros, Iduméos, quedareis cau- 
tivos ¿ mas los Judíos tendrán su li- 
bertad ed tiempo de Cyro, volve- 
rán á Sión, y allí vivirán con so- 
siego, y experimentarán sobre si la 
proteccion del Señor. 

S Yyserá santo el monte, porque 
en él será reedificado el templo. Pe- 
ro todo esto no es sino figura de la 
felicidad espiritual que Jesu-Christo 
habia de traher á su Iglesia. Otros: 
T a'li será el santo, morará el Sal- 
vador, el Messías. 

6 Despues del cautiverio se hi- 
ciéron dueños del territurio de los: 
ldumeos , Moabitas , Ammonitas, 
Philisthétos y Cuthéos vv. 19. 20. 
21. Vease tambien el 11. de los Ma- 
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seph llama, y la casa de Esaú 
paja seca: y se encenderán en 
ellos, y los consumirán: y no 
quedarán reliquias de la casa de 
Esaú , porque el Señor habló. 

19 Y los que están ácia el 
Mediodia 8 se harán dueños 
del monte de Esaú , y los de 
las campiñas de los Philisthéos: 
y poseerán el territorio de 
Ephraim , y el territorio de 
Samaria : y Benjamin poseerá 


* 4 Galaad. 


20 Y el cautiverio de este 
exército de los hijos de Ísraél 9, 
todos los lugares de los Chána- 


cbab. x. Pero esto mira principal 
mente á Jesu-Christo y á sus A- 
póstoles , que saliéron de Sion, y 
sujetando todas las naciones al nue- 
vo reyno , lo estableciéron con su 
predicacion , con sus exemplos y 
su sangre. S. GERONYMO. 

7 Júdas Machábéo é Hircano- 
subyugároo á los Iduméos , y los 
obligáron á todos á circuncidarse, 
como refiere JosePHO Lib. xI1J. An- 
tiquit. Cap. xvtt. y Lib. 1. Belli 
Cap. vt. con lo que dexáron de ser 
Iduméos, y pasáron á ser Judios; 
pero esto tiene lugar mayormente 
quando convertidos por los Após- 
toles 4 Jesu-Christo comenzáron á 
llamarse Christianos. Por casa de 


-Fosepb se entienden los de las diez 


tribus , que se incorporáron con el 
pueblo de los Judíos despues de su 
cautiverio. 

Los que moran ácia la parte 
Austral d del Mediodia. 

9 Las diez tribus, luego que lo- 
gren la libertad y vuelvan á su 
patria, poseerán todas los lugares 
de los Chánanéos. Sarepta era una 
ciudad de los Sidónios. 


—= E E 


E 


CAPÍTULO 1. 


néos hasta Sarepta : y el cauti- 
verio de Jerusalém , que está 
en el Bósphoro *, poseerá las 
ciudades del Mediodia. 


Y Unos lo entienden del de 
Thracia , otros del Cimerio , y o- 
tros del de Cádiz. En el Hebréo se 
lee: En Sepbarád , que probable- 
mente seria nombre de una clu- 
dad en la Cháldéa. Aunque parece 
clerto por lo que leemos en las His- 
torias , que muchos Judíos desde 
la cautividad Babyldnica fuéron 
dispersos por las provincias del 
Occidente, aun de las de España. 
FERRAR. T captivero de Ferusaloim 
que en España beredarán á ciudades 
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21 Y subirán salvadores * 
al monte de Sión á juzgar el 
monte de Esaú : y quedará el 
reyno del Señor 3, 


del Meridion. 

2 Esto segun la letra y en par- 
te puede entunderse de los Machá4= 
béos ; 1. Macbab. v. 3. pero espiri= 
tualmente y en todo su sentido se 
refiere á los Apóstoles y otros Mi- 
nistros de Jesu-Christo , que debian 
anunciar el Evangelio, y condenar 
la impiedad de los Hebréos y de los 
Gentiles. 1. Timotb. 1v. 16. 

3 Y el Señor reynará en este 
nuevo pueblo por la fe y verdadera 
seligion. 


e 
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ADVERTENCIA 
SOBRE LA PROPHECÍA 


DE JONÁS. 


J onás, cuyo nombre se interpreta paloma, nació en Geth= 
ophér de la tribu de Zabulón, y prophetizó por los mis 
mos tiempos que los precedentes, esto es, quando Jero 
boam IL reynaba en Samaria. Es el mismo de quien se 
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hace mencion en el Lib. 1v. de los Reyes x1V. 25. y el que 
escribió esta Prophecía. Su padre se llamaba Amathi, como 
refiere tambien Josepbo *;- y convienen todos los Padres. En 
la simple y desnuda narracion que hace de todos sus sucesos 
se oculta la sublime inteligencia de la Muerte y Resurrec- 
cion del Salvador , como el mismo Salvador lo demuestra ?, 
A primera vista mas parece una historia que prophecía ; pero 
los Prophetas no solamente vaticinaban con las palabras, sino 
tambien con los hechos. El sentido histórico se saca de las 
palabras; y el mystico de las cosas que significan las pala= 
bras , llevando siempre por guia la exposicion de los Santos 
Padres y Expositores Cathólicos. 

Dios envió á este Propheta áque predicase penitencia á 
los de Nínive , Capital del grande Imperio de los Assyrios. 
Al principio se resistió á la mision , por lo que fué amones- 
tado y castigado por el Señor ; pero despues habiéndose sal= 
vado milagrosamente , pasó 4 Nínive , en donde en cumpli- 
miento de su ministerio intimó á sus moradores la próxima 
ruina de la ciudad. Esta amenaza y predicacion produxo el 
efecto de una humillacion y penitencia pública: y suspendien- 
do Dios por algun tiempo la execucion de sus amenazas, 
Jonás descubrió otra tanta flaqueza en acomodarse á este efec- 
to de la divina misericordia , quanta hab mostrado parair 
como instrumento y pregonero de su justicia; fué por el mis- 
mo Señor severamente reprehendido. Es.entre los Prophetas 


E Lib. 1x. Antig. Cf. XX. 2 Matth. x1L. 40. 
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el que “solamente fué enviado á los Gentiles. En “tiempo de 
S. Gerónymo se veía su sepulchro en la Palestina , y se honra 
su memoria en la Iglesia el dia 25 de Septiembre. 
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LA PROPHECÍA 
DE JONÁS. 


CAPITULO 1. h 


Jonás , enviado por Dios Áá predicar contra Nínive , huye 

por mar : y levantando el Señor una grande tempestad, 

los marineros descubren que Jonás era la causa de ella: 

Él mismo lo confiesa , y por. su, propia sentencia es echado 
en la mar , y cesa la tormenta. 


I Y vino palabra del Se» 
ñor á Jonás * hijo de Amathi ?, 
diciendo: Dad 

2 Levántate 3, y ve á Ní- 
nive * ciudad grande , y pre- 


Y La conjuncion indica el ca- 
rácter de Propheta , como se nota 
en otros lugares. 

2 Que significa verdad : siendo 
2un en esto semejante á Jesu-Chris- 
to, Hijo de la eterna verdad. 

3 Esun Hebraismo , como ya 
hemos advertido en otros lugares: 
Vé luego sin detenerte. 

+ Capital de la Assyria , y Me- 
trópoli de su Imperio. Véase el 
Genes. Xx. 10. HI. 

5 Sus pecados están clamando y 
Pidiendo venganza. Estos son prin- 
cipalmente aquellos que se come- 
tea sin remordimiento , sia ver- 
glenza y con escándalo. 

La causa que tuvo el Pro- 
pheta para esta fuga se declara en 
el Cap. 1v. 2. 


dica en ella: porque $ subió 
su malicia delante de mí. 

Y se levantó Jonás para 
huir % 4 Thársis 7 de la pre= 
sencia del Señor $, y descen- 


7 Comunmente se cree , que era 
la ciudad de Tharso en la Cilicia. 
Otros trasladan : Para huir por 
mar. 

8 Dela tierra de Israél ,en don- 
de el Señor habia fizado su taber- 
náculo. O se puede tomar como un 


modo de hablar, tomado de los 


esclavos , que se huyen furtiva= 
mente del servicio de sus señores; 
significándose en esto , que Jonás 
iba huyendo por no cumplir el 
mandamiento del Señor. Esta phra- 
se estar delante del Señor ,Ó asistir 
delante del Señor , no sigoifica otra 
cosa , que estar ocupado en cosas 
de su servicio , como los que están 
en pie delante de sus señores, en 
accion de executar prontamente sus 
órdenes. 
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dió á Joppe ", y halló un na- 


vió que iba á Thársis: y dió 


su flete, y entró en él para ir 
con ellos á Thársis huyendo 


del Señor. 


4 Mas el Señor envió un 


viento recio en la mar; y se 
movió gran tormenta en la 
mar, y el navío estaba á ries- 
go de estrellarse ?. 

- 5 Y los marineros tuvié- 
ron miedo , y cada uno clamó 
á su Dios: y echáron en la 


mar los equipages que trahian 


en el navío para aligerarle de 
su peso : mas Jonás habia des- 
cendido al fondo 3 del navio, 
y dormia con profundo sueño. 

6 Y se llegó á él el piloto, 
y le dixo: ¿Cómo te estás tú 
on tan pesado sueño ? leván» 


> 
1d 


TI Célebre puerto de mar en la 
Palestina. En leogua Hebréa se 
Hamaba lapbo , y hoy entre los 
Turcos que la dominan Jafa , de 
Japhiét hijo de Noé. 

2 ElHebreo: Pensó de ser que= 
brada. 

3 El Hebréo: A los costados. 
FERRAR. A rincones de la nave. 

4 Reconociendo que aquella 
tempestad no era ordinaria ni na- 
tural, sospecháron que dentro del 
navío habia alguno que era reo de 
alguo grave pecado ; y recorrien= 
do á sus medios supersticiosos , e- 
cháron suertes para saber quien 
podria ser: y el Señor, que es el 
dueño de las suertes , ProV. XVI. 33. 
sin aprobar el medio de que se 
valian , hizo que cayese sobre Jo- 
más. Las suertes divinatorias para 
descubrir una cosa oculta son ilíci- 
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tate, invoca á tu Dios, si por 
ventura Dios cuidará de noso 
tros , y que no perezcamos. 

7 Y dixo cada uno á su 
compañero: Venid , y eche— 
mos suertes *, y sepamos por 
qué nos ha acaecido este mal. 
Y echáron suertes : y cayó la 
suerte sobre Jonás. — * 

:. 8 “Y le dixéron: Dinos 5, 


- ¿por qué nos ha acaecido este 


mal ? ¿qué oficio tienes,? ¿quál 
es tu tierra , y á dónde. vas ? 


¿6 de quál pueblo eres tú? 


9 Y les dixo: Yo soy 
Hebréo , y yo temo al Señor 
Dios del cielo % , que hizo la 
mar y la tierra 7.: á 

10 Y los hombres temié- 
ron mucho 3, y le dixéron: 


¿Pues por qué has hecho es- 


tas y sSupersticiosas , á no ser que 
intervenga una especial inspiracion 
ó mandamiento del Señor para ello. 
Vease el caso que se reflere en Jo- 
SUE VII. 14. 

5 Para poder colegir por sus 
respuestas, y de su exercicio , pa- 
tria y camino que llevaba , si era 
un hombre impío ó mal empleado, 
Ó si iba 4 hacer este viage con al= 
gun designio. 

6 La religion que profeso me 
manda , que no tema ni sirva nl 
adore á otro que á él solo, que 
es el Dios verdadero. 

7 A la letra : La árida, la 
tierra. 

8 Viendo el poder de Dios, que 
iba en seguimiento de aquel hom=- 
bre que huía de él , y temiendo 
ser gnvueltos en el mismo cas- 
tigo. 


CAPÍTULO 1 


to * ? porque entendiéron los 
hombres que huía de la cara 
de Dios , porque él se les ha- 
bia dado á entender. 

11 Y le dixéron: ¿Qué 
haremos de tí , y se nos quie- 
tará la mar? porque la mar 
se iba levantando , y embra- 
veciendo. 

12 Y les dixo : Tomad- 
me , y echadme en la mar ?, 
y la tar sé os quietará : que 
bien sé yo que por mí ha ve- 
nido sobre vosotros esta gran- 
de tormenta. 

13 Y remaban los hom- 
bres 3 para tornar á la tier- 


fa, y no podían : porque la 


Y ¿0 cómo has tenido osadía 
de ofender á un Dios tan gran- 
de , desobedeciendo á lo que te ha 
mandado ? 

2 Esto lo dixo por instinto par- 
ticular del Señor , conociendo que 
por este medio queria que expia- 
se su falta. 

3 Para ver si podrian ganar la 
tierra , y salvarse , sin necesidad 
de echar á Jonás en la mar. 

4 Que no nos castigues por la 
muerte de este hombre , que á 
nosotros en mada nos ba ofendi- 
do: y tambien porque aunque á tÍ 
ha desobedecido , á nosotros no 
toca entender en esta causa , ni 
juzgarla. Bien vés que esto lo ha- 
cemos en vista de lo que tú mis- 
mo nos declaras por tus obras, y 
por tu palabra y por la sentencia, 
que él mismo ha pronunciado con- 
tra sí. 

$ MS. 6. De su bollimiento. Por- 
que recibió Juego en su seno la 
prenda que queria Dios que lo fue» 


TOM. XV. 
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mar iba subiendo , y embra- 
veciéndose contra ellos. 

14 Y clamaron al Señor, 
y dixéron : Te rogamos , Se- 
for y que no perezcamos pot 
la vida de este hombre *, y 
no hagas caer sobre nosotros 
la sangre inocente : porque tú, 
Señor , has hecho, así como 
has querido. 

15 Y tomáron á Jonás, y 
lo echáron en la mar: y cesó 
luego el furor de la mar $, 

16 Y concibiéron los hom- 
bres un grande temor al Se- 
ñor * y ofreciéron víctimas al 
Señor ¿ é hiciéron votos. 


se de tranquilidad y bonanza. Con 
la muerte de Jesu-Christo , figu=- 
rada en Jonás arrojado al mar, se 
aplacd la divina indignacion , ce- 
só el furor de la idolatría y de la 
perfidia , y nació en el mundo la 


: perfecta paz y tranquilidad , la fe 


verdadera , y la conversion de los 
Gentiles , cono vemos aquí que se 
convirtiéron estos marineros , tes= 
tigos de las maravillas que allí 
obraba la omnipoutencia del Señor, 

Viendo este nuevo prodigio, 
esto es , tranquilizarse repentina- 
mente la mar ; reconociéron , que 
el verdadero Dios era el de Jo- 
nás y el de los Hebréos : y con 
esto abrazároa luego en su cora= 
zon su fe , su temor y culto. Lle= 
gáron á la playa, y le ofreciéron 
sacrificios, prometiendo ir á ofre- 
cérselos en el templo de Jerusa- 
lém , conforme al voto que ellog 
habian heche en medio de la bor- 
ra4CA, 


Hi 
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CAPITULO 1l 


Un grande pez se traga á Jonás , en cuyo vientre hace 
oracion al Señor , exponiéndole su extrema afliccion : y el 
Señor despues de estar allí Jonás tres dias , milagro- 
samente le salva y echa en tierra. 


I Yi dispuesto el 
Señor un grande pez * que se 
tragó á Jonás: y estuvo Jo- 
nás en el vientre del pez tres 
dias y tres noches. 

2 :E hizo Jonás oracion 
al Señor Dios suyo desde el 
vientre del pez, 

2 Y dixo: en mi tribula- 
cion llamé al Señor , y me 
oyó ?: del seno del sepulchro 


Y No consta quál fuese este, 
Comunmente se cree que fué una 
ballena ; pero muchos no admiten 
esta opinion , di-iendo , que ni la 
garganta ni el ventrículo de una 
ballena es de suficiente capacidad 
e puder pasar y contener un 

ombre entero ¿ y por esta razon 
se inclinan á que fué un can ma- 
rjuo , 6 una lámia. Lo que nos ha- 
ce muy poco al caso ; parque el 
grande milagro que obró Dios con 
Jonás, no consistió en que se ha= 
Mara en la mar un pez tamaño 
que Je pudiera tragar entero , y 
conteper en su vientre ; sino en 
que despues de haberle devorado 
po le ahogara con su calor, no 
le impídiera respirar , y le man- 
tuviera ailí tres dias, no para ali- 
mentarse con el, sino como un 


exclamé , y oiste mi voz. 

4 Y me echaste en lo 
profundo en el corazon de la 
mar 3, y la corriente me cer-— 
có : a tus remolinos , y 
tus ondas pasáron sobre mí. 

Y yo dixe: Arrojado 
he sido de la vista de tus o- 
jos *: pero aun veré otra vez 
tu santo templo. 

6 Me cercáron las aguas 


cautivo d siervo fugitivo , 4 quien 
Dios habia puesto en aquel estre- 
cho encierro, Así S. PAULINO. 

2 Y así este cántico debe mi-= 
rarse como una accion de gracias 
que daba al Señor, asegurado de 
que le sacaria salvo de aquella 
prision en que le tenia. 

3 En medio de la mar, y en 
lo mas profundo, que es en don— 
de suelen estar los monstruos que 
se crian en ella. 

4 Luego que fuí echado en la 
mar , creí que vos me habiais a- 
bandonado , y que me ibais al 
punto á quitar la vida ; pero vues- 
tra luz amaneció sobre mí , y me 
hicisteis conocer que me salvariais, 
y que me dexariais con vida, para 
E á adoraros en vuestro santo tem- 
plo. 
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CAPÍTULO IL 


hasta el alma* : el abysmo 
me cercó , el piélago cubrió 
mi cabeza ?. 

7  Descendí hasta las rai- 
ces de los montes 3 : los cer- 
rojos de la tierra me encer- 
ráron para siempre *: mas tú 

reservarás de la corrupcion 
mi vida 5 , Señor Dios mio. 

8 Quando mi alma se an- 
gustiaba dentro de mi, me 
acordé del Señor: para que 


I Hasta creer que me iban e- 
las á sofocar y quitar la vida. 

2 C.R. Junco se enguedijó 4 mi 
cabeza. El Hebréo : Junco apreta- 
do 4 mi cabeza : en lo que se re- 
presenta un hombre que se saca 
ahogado de un rio, con los cabe- 


-lNos enredados en ovas, y otras 


yerbas que se crian en el fondo. 

3 Porque los peces grandes sue- 
len buscar estos lugares como mas 
profundos. 

4 Lo que explica la imposibili- 
dad del Propheta , para salir del 
lugar en que estaba encerrado, Pue- 
de tambien significarse las caver- 
nas 4 concavidades al pie de di- 
chos montes , los quales sirven de 
guaridas á los cetáceos y Otros 
grandes peces, y de donde de 
ningun modo hubiera podido salir 
Jonás , si Dios milagrosamente no 
le hubiera sacado. 

S Ej Hebréo: E biciste subir ó 


alzaste mis vidas del sepulcro , ó Ffe- 
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llegue 4 tí mi oracion á tu 
santo templo é. 

9 Los que inútilmente ob- 
servan cosas vanas , abando= 
nan su misericordia 7. 

10 Mas yo con voz de 
loor te ofreceré á tí sacrificio: 
pes al Señor todo lo que 

e prometido por mi salud, 

11 Y el Señor mandó al 
pez: y vomitó á Jonás en tier- 
¿q EA : 


bováb , Dios mio. El Propheta no 
tanto parece que pronuncia estas 
palabras en persona: propia , como 
en la de J«su-Christo, y guiado 
del mismo espíritu , que puso en 
boca de David las siguientes ,que 
les son muy parecidas , y miran á 
un mismo objeto : Vo permitirás 
que tu santo vea la corrupcion. Vea- 
se el Psalm, kv. 10. 

6 Al cielo, representado por el 
templo de Jerusalém. 

7 Los idólatras, y los que si= 
fuen los vanos y nocivos deleytes, 
abandonan á Dios , que es en quiea 
los hombres pueden hallar mise 
ricordia. Otros: Son crueles paras 
sí mismos y son sus mayores ene- 
migos. 

8 En tierra seca. Es cosa in. 
cierta en qué playa : parece mas 
verisímil, que fué no léjos de Jo- 
pe. Esto conviene con propiedad 
á aquel, euya figura era Jonás. 
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LA PROPHECÍA DE JONAS, 


CAPITULO IIL 


El Señor manda de nuevo á Jonás que vaya 4 Nínive, 
é intime allí su juicio. Jonás va y cumple su comision. Los 
Ninivitas compungidos con su predicacion , hacen peni- 
tencia pública, y Dios revoca su amenaza. 


1 Y vino otra vez pa- 
labra del Señor 4 Jonás, di- 
ciendo: 

2 Levántate, y veá Ní- 
nive ciudad e y pre- 
dica en ella el sermon que yo 
te digo. | 

3 Y selevantó Jonás , y 
parrió para Nínive , segun la 
palabra del Señor : Y Nínive 
era una ciudad grande *, á 


1 El Hebreo: Ciudad grande de 
Dios : esto es, grande en extre- 
mo , grandisima, y como la ca- 
pital de da Genulidad. Los He- 
brées explican la grandeza de las 
cosas añadiendo este nombre. 

2 Cuyo circuito parece seria 
como de unas veinte leguas nues— 
Tras, esto es, de quatrocientos y 
ochenta estadios , y su diámetro 
ciento y cincuenta estadios. 

3 Jonás predicó en la primera 
parte de la ciudad lo que pudo 
andar un dia, 

4 De aquí 4 quarenta dias: lo 
que efectivamente se hubiera cum- 
plide , si los Ninivitas no hubie- 
san securrido á la penitencia. De 
maneja que esta amenaza y pro- 
phecía era condicional, aunque el 


Ñ 


tres dias de camino *. 

4 Y comenzó Jonás á 
entrar en la ciudad , andando 
por ella 3 un dia: y clamó, 
y dixo: Aun quarenta dias *, 
y Nínive será destruida. —, 

5 Y los Ninivitas creyé- 
ron en Dios 5 : y publicaron" 
ayuno , y se vistiéron de sa- 
co % desde el mayor hasta el 
menor. 


Señor no se lo habia revelado 4 
Jonas , como lo acredita el mismo 
suceso. S. AGUSTIN de Civit. Lib. 
xx1. 24. dice que la ciudad de Ní- 
Dive pecadora fue destruida, y e- 
dificada en su lugar la Nínive ar- 
repentida. En los Lxx. sin duda por 
equivocacion y descuido de los co- 
piantes se lee aquí : 4un tres dias. 
5 En su palabra y amenaza in- 
timada por boca de su Propheta. 
El prodigio que Dios habia obra- 
do con Jonás , y que prontamen- 
te se divulgaria por todas partes, 
preparó los corazones de los Ni- . 
nivitas para que diesen crédito á 
su predicacion , y se convirtiesen 
á Dios sinceramente. Véase S. Lu- 
CAS XI. 32. y S. MATHRO XII. 41. 
6 MS, 6. Almarfagas. 


CAPÍTULO IIKE- .. 


6 Y llegó la palabra * has- 
ta el Rey de Ninive ? : y se 
levantó de su throno, y se 
despojó de su vestido 3 , y se 
vistió de saco , y se sentó so- 
bre ceniza. 

Y dió voces y dixo en 
Nínive de órden del Rey , y 
de sus principales Ministros: 
Hombres , y bestias , y bue- 
yes y ganados no gusten co- 
sa alguna *: ni pazcan , ni be- 
ban agua. 

8 Y los hombres, y las 
bestias vistan sacos 3 , y cla- 


X Y llegó la nueva, la noti- 
cia. 

2 Ala sazon era Rey de NÍ- 
nive Sardanápalo , segun unos; y 
segun otros , Phul su padre. 

3 Se despojó del manto Real, 
y de todas las demas insignias de 
su autoridad. 

4 Clamavit , el pregonero pú- 
blico. Ny consta por quanto ticm- 
po: verisímilmente seria por un 
dia entero. Este nuevo espectácu- 
lo de hacer ayunar aun hasta las 
mismas bestias , servia para exci- 
tar á los hombres á mayor com- 
puncion y penitencia, THEODORE- 
TO. 

5 Los hombres como acostum= 
braban en tiempo de llanto pú- 
blico, y las bestias sin aquellos 
arreos y adornos con que las cu- 
brian ordinariamente. 

6 Se arrepienta de su mala 
vida. 

7 En sus designios y sus o- 
bras. 

8 Parece dudan de la remision 
de la pena y aun de la culpa ; por- 
que aunque no pueden faltar Jas 
promesas de Dios , el hombre no 
puede saber si cumple las coudi- 
dones que pide la promesa. Pere 
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men al Señor con ahinco , y 
conviértase cada uno de su 
mal camino €, y de la iniqui- 
dad que hay en las manos de 
ellos ?. 

9 ¿Quién sabe sí se vol- 
verá Dios?, y nos perdonará: 
y si se aplacará del furor de 
su ira, y no pereceremos ? 

10 Y: vió el Señor las 
obras de ellos 9 : como se a2- 
partáron de su mal camino: y 
tuvo Dios misericordia acerca 
del' mal que habia hablado que 
les, haria , y no lo hizo. 


esta misma duda , Ú rezelo y te- 
mor estimula á los Ninivitas á 
hacer mas rigorasa penitencia, y á 
solicitar de Dios el perdon con ma- 
yor ahinco, $. GERONYMO. 

9 Que eran de verdadera y sin- 
cera conversion: y movido á cle- 
mencia , suspendió el castigo con 
que las había amenazado ; hasta 
que volviendo poco despues á re- 
caer en los vicios y pecados anti= 
guos , el Rey con toda su familia 
y su ciudad capital, fuéron des- 
truidos por los Babylonios y Me- 
dos. Iv. Reg. xv. 19. El Señor nos 
propone este exemplo de sincera 
conversion de los Ninivitas , para 
que haciendo con ella un cotejo 
de la nuestra , veamos sí tiene al- 
guna relacion con la de este pue- 
blo. Pide conversion de corazon , y 
frutos dignos de penitencia : quie= 
re que nos lleguemos á él con gran- 
de fé , humildad y confianza : que 
lloremos , gimamos y clamemos, 
haciendole una santa violencia que 
le sea agradable: y que nuestra 
penitencia no consista en aparien= 
cias y promesas vanas, sino en ac- 
ciones contrarias á todo aquelle 
que nos apartó de su amistad. 
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LA PROPHECÍA DE JONÁS. 


Jonás, apesadumbrado en vista de la misericordia que Dios 
habia usado con los Ninivitas , se lamenta amargamente; 
pero el Señor le reprehende, y con el exemplo de una planta, 
que en poco tiempo se secó y pereció , le da una leccion, 
y corrige de su error. 


I Y Jonás tuvo una 
grande . afliccion , y se eno- 
Jó *: 

0 


1 Parece cosa extraña, que Jo- 
más mostrase este pesar y enojo, 
porque Dios no executaba el mal, 
que por su boca habia amenazado 
contra la ciudad. Comunmente se 
cree , que esto nacia de que no ve=- 
rificándose su amenaza , temia que 
todos le tendrian como un Prophe- 
ta falso, y se le burlarian. Y así 
dicen los Expositores , que Jonás 
lo que deseaba era, que Dios no 
perdonase á los Ninivitas , aunque 


arrepentidos, la pena temporal pro- ' 


munciada contra ellos: á la mane- 
ra que un Juez manda ajusticiar á 
un asesino , no obstante que le vea 
sinceramente arrepentido : bien que 
esto procedia de un zelo indiscre- 
to, y de un fin vano de mirar por 
su honra. S. GerRONYMO fué de sen: 
tir, que Jonás viéndose enviado á 
predicar á los Gentiles , y que es- 
tos á su predicacion se convirtié= 
ron á penitencia: y que por otra 
parte los de su pueblo permane- 
cian cada dia mas obstinados y su- 
mer gidos en el cieno de los vicios, 
teniendo de ello un grande pesar, 
creyó que era Jlegado el tiempo a- 
nunciado por Moysées en que Dios 
desechando á su pueblo , le substi- 
tuiríia otro extraño , qual era el 
de los Gentiles. Deufér. XXXI1. 21. 


2 Yoró al Señor, y di- 
xo : Ruégote , Señor , ¿ no 
es esto lo que yo me re- 


Y así el pesar, que mostraba Jo- 
nás , no era de que el Señor per-= 
donase á los Ninivitas, sino de que 
reprobase á su pueblo : y 'el enojo 
y libertad que mostró , parece se- 
mejante á la de Moysés, quando 
decia al Señor: Que d perdonase 
al pueblo, d le borrase á él de su 
Libro: Exod. xxx11. 32.0 á la de 
S. PaBLo quando dixu , que desea- 
ba ser anathema por salvar á los 
Judíos , que eran sus hermanos. 
Roman. 1X. 3. A lo que se añade, 
que el mismo Jesu-Christo lord 
por la misma causa sobre Jerusa= 
lém. Todo lo qual justifica la con= 
ducta de Jonás en este lance. Esta 
exposicion , apoyada en la autori- 
dad de tan grande Doctor como 
S. GERONYMO , no excluye el sen- 
tido de la utra, que parece confor- 
me á todo el contexto del Capí= 
tulo, aunque descubre la imper= 
feccion del Propheta , cuya repug= 
nancia á esta mision se manifiesta 
ya desde el principio de este Li- 
bro, no obstante que pudo ella na- 
cer de los motivos , que encierran 
los dos sentidos , que dexamos de- 
claradas. Otros dicen , que lo que 
hizo Jonás, no fué por rezelo de 
que le tuvieran por falso prophe= 
ta , sino por zelo, aunque algo in= 


CAPÍTULO 1V, 


zelaba , quando aun estaba 
en mi tierra? por esto me 
adelanté 4 huir 4 Tharsis. 
Porque sé que tú eres un 
Dios clemente y inisericor- 
dioso , paciente y de mucha 
piedad , y que perdonas los 
pecados. 

3 Y ahora, Señor , rué- 
gote que me quites la vida: 
porque mejor me es la muer- 
te que la vida. 

4 Y dixo el Señor: ¿Crees 
tú * que tienes razon para 
enojarte ? 

5 Y salió Jonás de la ciu- 
dad, y se sentó frente á la 
puerta Oriental de la ciudad: 
y se hizo allí una cabaña, y se 
estaba sentado baxo de ella á 
la sombra , hasta ver qué a- 


discreto , de la gloria de Dios, que 
creia ser ofendida por esta mu- 
danza ; y por afecto á su pueblo, 
que á la sazon no tenia enemigo 
mas poderoso que temer , que el 
Imperio de Assyria, como el su- 
ceso lo acreditó poco tiempo des- 
pues. 

Z ¿Te parece que es razonable 
tu enojo? El Propheta no respon- 
de, mi aun recoovenido por el Se- 
ñor. S. GzrRoNYmMO dice, que con 
su silencio aprobó la misericordia, 
que habia usado el Señor con los 
Ninivitas ¡ pero del versículo si- 
guiente y del 9. parece inferirse, 
que su silencio procedia de algun 
resentimiento y enojo, que aun con- 
servaba. 

2 Si pasados los quarenta dias 
la destruia, ó le enviaba algun otro 
castizo , para no quedar él acredi- 
tado de un impostor , é de un falso 
propheta. 
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conteceria á la ciudad ?, 

6 Y preparó el Señor 
Dios una yedra 3, y subió so- 
bre la bon de e pa- 
ra hacer sombra á su cabe- 
za, y Cubrirle , porque esta- 
ba muy fatigado *: y Jonás 
tuvo muy grande gozo por 
A 

al otro dia al rayar 
del alba envió Dios un gu- 
sano: y picó la yedra , y se 
secó 5, 

8 Y quando hubo salido 
el Sol , hizo el Señor venir un 
viento caliente * y abrasador: 
é hirió el Sol sobre la cabeza 
de Jonás, y se abrasaba : y 
demandó con toda su alma la 
muerte 7 , y dixo: Mejor me 
es morir , que vivir. 


3 Así trasladó SAN GERONYMO, 
substituyendo á la voz Hebr. 19»p>p 
kikaión .. de significación incierta, 
una planta conocida. Los Lxx. tras+ 
ladáron : Una calabacera. Los mo- 
derños creea , que es un arbusto 
muy comun en Levante , que el 
vulgo llama palma Christi, Ó vicio 
nus. El Señor milagrosamente hizo 
crecer en una noche esta planta, de 
manera que pudo cubrir del todo 
á Jonás con su sombra. 

4 Por el trabajo de la predica- 
cion, por el calor, y por la con- 
goja y angustia de su corazon. 
> $5 Royó la raiz en aquella no- 


che. 

6 El Hebréo mun op ma, 
un viento solano sutil; esto es, una 
grande calma causada del viento 
solano. Otros: Un viento solano fuerte. 

7 Deseó morirse; pidió á Dios, 
que le quitase de este mundo. 
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9 Y dixo el Señor á Jo- 
nás : ¿Crees tú que tienes ra- 
zon para enojarte por la ye- 
dra? Y dixo: Razon tengo 
para estar disgustado hasta de- 
sear la muerte *. 

10 Y dixo el Señor : Tú 
te dueles por la yedra, en 
que no trabajaste , ni la hi- 
ciste crecer ? : la que en una 


X De manera, que aun la misma 
vida me cansa y da enojo. Pala- 
bras de un corazon poseido de tris- 
teza y melancolia ; pero no de re- 
beldía alguna contra Dios. Téngase 
presente lo que sobre esto dexamos 
dicho en la nota al v. 1. 

2 Tú te dueles , y muestras este 
sentimiento, por ver que se ha se- 
cado una vil yerba , porque te a- 
comodaba y servia; y no mostra- 
rás compasion de uva ciudad tan 
Eudes en e solos los que no 

an llegado al uso de la razon, ni 
saben discernir entre lo bueno y lo 
malo , ni quál es su derecha d su 
izquierda , ascienden al número de 
ciento y veinte mil almas. Los mas 
explican esto de los párvulos. 

3 El Hebréo; Hija de una nocbe: 
El sentido es el mismo. 

4 FERRAR. Mus que doce mila= 
rias. Que son obras de mis manos, 
y que no me han ofendido. Estas 
quejas de Jonás symbolizan las que- 


noche nació 3 , y en una no- 
che pereció. 

11 ¿Y yo no perdonaré á4 
Nínive ciudad grande, en la 
que hay mas de ciento y vein- 
te mil hombres y que no dis- 
ciernen lo que hay entre su 
derecha y su izquierda *, y 
muchas bestias ? 


jas y murmuraciones de los Judíos 
contra los Gentiles, á quien Dios 
llamaba al conocimiento del Evan- 
gelio , dexando á ellos en su incre- 
dulidad. Nínive , en vez de ser 
agradecida á las misericordias de 
Dios, las olvidó enteramente , y 
volvió á sus primeros desórdenes. 
Por lo que despertándose á su 
tiempo la merecida venganza del 
Señor, Arbaces se hizo dueño de 
ella , y el incorregible Sardaná pa- 
lo se condenó á sí mismo á ser 
consumido en las llamas de su pa- 
lacio con lo mas precioso , que te- 
nia. Ultimamente , cooaforme á las 
ages de Sophonías y de Na- 
um, Nínive fue enteramente des- 
truida por Nabopolasár , Rey de 
Babylouia. Así se vé, que la pa- 
ciencia de Dios es hasta cierto 
tiempo , y que la impiedad tras- 
torna y destruye los mayores Es- 
tados. 
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ADVERTENCIA 
SOBRE LA PROPHECÍA 


DE MICHÉAS. 


> 


M ichéas , que nació en Morasthi 6 Maresa , pueblo cer- 
cano de Hebrón en la tribu de Judá , fué contemporáneo de 
Isaías , y le es tambien muy parecido en el argumento, expre- 
siones y estilo de sus prophecías. En ellas descubre y repre= 
hende severamente la idolatría , y los otros pecados de Judá y 
de Israél , y por ellos les intima los juicios de Dios , y su prów 
xima ruina por los Assyrios y Cháldéos. Y volviéndose despues 
al residuo de los verdaderos fieles , les promete por una parte, 
que Dios los libraria del cautiverio de Babylonia: y por otra 
la salud eterna de toda la Iglesia , que se formaria de todas las 
naciones por medio del Salvador. Vaticina con términos muy 
expresos el Nacimiento de Jesu-Christo , el lugar donde nace- 
ria, su reyno , la vocacion de los Gentiles, la gloria y felicidad 
eterna de la Iglesia, y el total exterminio de todos sus ene= 
migos. | 


122 ADVERTENCIA, 

La Iglesia honra la memoria de Michéas como de Mártyr 
el dia 15 de Enero: y S. Gerónymo en el Epitaphio de Santa 
Paula dice , que en su tiempo se veia su sepulchro en Moras- 
thi: y Sozomeno refiere , que en el imperio de Theodosio el 
Grande fué revelado á Zebeno , Obispo de Eleutherópoli , el 
lugar donde yacia su cuerpo. 

No se debe confundir con otro Michéas, que vivió en 
tiempo de Acháb y de Josaphát , cerca de ciento y cincuenta 
años ántes que éste. 111. Reg. xXXI1. 8, 
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LA PROPHECÍA 
DE MICHÉAS. 


CAPITULO Ll 


Michéas describe el juicio que haria Dios de su pueblo, 
haciendo venir contra él á los Assyrios ; por los quales 


las diez tribus serian disipadas ; y el término de Judá 


asolado con irrupciones de enemigos , que llegarían 
hasta Jerusalém. 


1 Pp alabra del Señor, que 
vino á Michéas de Morasthi, 
en los dias de Joathán , de A- 
cház , y de Ezechías , Reyes 
de Judá£ la que vió * ihr 
Samaria y Jerusalém ?. 

2  Oid, todos los pueblos 3, 
y esté atenta la tierra , y 
quanto hay en ella: y el Se- 


a Que le fué mostrada ó reve- 
ada. 

2 Sobre el reyno de las diez 
tribus, 

3 Manera figurada de llamar 
todas las criaturas, para que com- 
parezcan , y sean testigos del so= 
lemne juicio , que Dios quiere ha= 
Cer de su pueblo. Deuter. XXXII. Io 
Psalm, LY. 4. ISA1. 1. 2. AMÓS 111. 9. 

4 Os convenza de vuestros pe- 
cados, ó Israelitas y Judíos. 

5 Se dice , que sale el Señor de 


ñor Dios sea testigo contra 
vosotros +, el Señor desde su 
santo templo. 

Porque el Señor va 4 
salir $ de su lugar : y descen- 
derá , y hollará sobre las altu- 
ras de L tierra É, 

4 Y se consumirán los 
montes debaxo de él: y los 


su lugar , quando hace , que se vez 
una nueva obra de su poder. Cas- 
tigando vuestras maldades hará a. 
larde de su poder , que parecia es- 
tar como escondido. 

Se mostrará ensalzado sobre 
toda grandeza mundana: hollará 
y abatirá á todos los que con or- 
gullo pretendan resistirle. Amós 1v. 
13. Todos los del pueblo de Israel, 
grandes y pequeños, ricos y pobres 
serán igualmente arruinados, 
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valles se derretirán como la 
cera delante del fuego , y co- 
mo las aguas que corren por 
un despeñadero. 

5 Por la maldad de Ja- 
cob * todo esto , y por los 


pecados de la casa de Israél. 


¿Quál es la maldad de Jacob?¿no 
es Samaria? ¿y quáles las altu- 
ras* de Judá? ¿no es Jerusalém? 
6 Y pondré á Samaria 
como monton de piedras en 
el campo, quando se planta 
una viña 3: y arrojaré sus pie- 
dras en el valle , y sus cimien- 
«os descubriré. ó 


1 De las diez tribus: y lo mis- 
mo se entiende por Israél. ¿Quál 
pues es la raiz y orígen de tantas 
idolatrías y pecados de los reynos 
de Israél y de Judá? ¿no' son sus 
dos ciudades principales, sus Re- 
yes , sus Príncipes, y sus Corte- 
sanos ? 

2 C.R. Los excelsos. 

3 Para estu se recogen en mon- 
tones de piedras, que hay en un 
campo , y despues se planta la vi- 
ña. Pues lo mismo haré yo conti - 
go , Samaria: te destruiré toda, se 
arrancarán las piedras de los ci- 
mientos de tus edificios, y estas se 
recogerán en montones en el valle, 
que tienes vecino, y se plantarán 
viñas en el sitio mismo , que ahora 
ocupas. Véase el Libro 1v. de los 
Reyes xvi1. 6. 

4 MS. 3. E todas sus donas. El 
Hebréo : Sus recompensas: los fru- 
tos de su prostitucion. Es estilo 
comun de los Prophetas llamar 
fornicacion y adulterio á la idula- 
tría. Sus bienes y riquezas , que 
creía haber adquirido por sus .tra- 
tos y liga s ilícitas con pueblos pro- 
fanos, y por haber consentido en 
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Y todas sus estatuas se= 
rán destrozadas , y todas sus 
dádivas”* quemadas en fue- 
go , y destruirá todos sus ído= 
los : porque se han recogi— 
do del precio de la ramera, 
y en paga de la ramera se 
tornarán. 

8 Sobre esto plañiré 5 , y 
daré alaridos : andaré despoja— 
do * y desnudo: daré ahulli— 
dos como de dragones 7, y la- 
mentos como de avestruces. 

9 Porque desesperada es 
su llaga $ y pues ha llegado 
hasta Judá?, ha penetrado 


sus idolatrías, se le desvanecerán 
é irán de entre las manos, del mis- 
mo modo que los adquirió. Los bie- 
nes de la ramera Samaria pasarán 
á las manos de otra ramera , es- 
toes, á Níoive d 4 los Assyrios, 
que destruirán el reyno de Israel. 

S Palabras del Propbeta, que 
se encarga de lamentarlas mise= 
rias públicas. 

6 Cubierto de andrajos, y me- 
dio desnudo para manifestar el do- 
lor de mi corazon. Véase ISAILAS 
XX. 2. 

7 Los dragones d serpientes 
quando combaten con los elephan-— 
tes, y se ven de vencida , dan es- 
pantosos alaridos : y lo mismo se 
cuenta de los avestruces, que quan- 
do se vén heridos dan tambien tris- 
tes y lamentables gritos. 

8 Su idolatría; y por esta el 
estrago , que en ella harian los As- 
sy rios. 

9 Despues que Salmanasár Rey 
de los Assyrios destruyó la Sama- 
ria el año sexto de Ezechías, vino 
Sennachérib sucesor de Salmana- 
sár, el catorce del mismo Ezechías, 
y entró en la Judéa , tomó muchas 
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CAPÍTULO L 


la puerta de mi pueblo hasta 
Jerusalém. 

10 No lo publiqueis en 
Geth *, no lloreis lágrimas, en 
la casa del Polvo ”? echad pol- 
vo sobre vosotros 3, 

11 Y vete tú *, morada 
hermosa , Cubierta de ignomi- 
nia: no salió la que mora en 


ciudades, y puso sitio á Jerusa- 
lém ; pero su exército fué destrui- 
do por un Angel del Señor. 1v. Reg. 
XVIII. XIX. 

“ 1 Las calamidades, que pade- 
cereis serán tan horribles , que se- 
ria de desear, que no llegasen á 
oidos de los de Geth , y de otros 
Philisthéos capitales enemigos vues- 
tros, para que no triumphasen , ni 
os las aumentasen con sus insultos 
y escarnios. 11. Reg. 1. 20. Por 
tanto reprimid los sentimientos de 
vuestras miserias por no dar que 
seir á vuestros enemigos. 

2 Quando veais reducida á pol- 


-Oo vuestra ciudad. 


3 Como se acostumbra en tiem- 
po de pública miseria y calami- 
dad. JeREM. vi. 26. En el Hebréo 
se leen como nombres propios , los 
que el Intérprete Latino trasladó 
como apelativos. No se nombran 
en otro lugar de la Escritura , y 
por esta razon parece, que los for- 
mó el Propheta por alguna alu- 
sion al sentido de su prophecía ; y 
así en lugar de Epbraim, esto es, 
Fertilidad , dice “By, esto es , pol— 
wo, para significar, que esta tribu 
tan poderosa seria destruida y re- 
ducida á ceniza : en lugar de Sa- 
maria , que quiere decir lugar plan- 


tado de ciruelos , dice “»5w, Sapbár, ' 


esto €es, bello, dando á entender la 
gloria á que habia subido aquella 
ciudad , y de donde seria derriba- 
da : en lugar de Sión, dice Y1NY, 
Ó lugar de salida , por el gran con- 
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la salida: la casa vecina to- 
mará luto por vosotros, la 
que se sostuvo por sí mis- 
ma. 

12 Porque debilitada es 
para el bien 5, la que mora en 
amarguras*: porque el mal 
descendió del Señor 7 hasta la 
puerta de Jerusalém. 


curso de los que entraban y sa= 
lian, lo qual no podrian hacer lue= 
po , que los Assyrios entrasea á 

acer correrías por sus terminos: 
en vez de Betbel , esto es, casa de 
Dios, dice >YNN MIA, Ó casa de se- 
paracion , porque Dios la abando- 
naría como un lugar inmundo : en 
lugar de Ramotb , esto es, alturas, 
dice np Marótb , Ó amarguras, 
por las grandes que experimenta» 
rian. 

4 Ve cautiva , cargada de opro- 
brio. Eg un Hebraismo paragógico: 
+transite vobis , por transite. Veanse 
los Cantares 1. 8. Tú, Ó morada ber- 
mosa., Samaria , que ocupas un si 
tio delicioso: é irás cubierta de ig 
mominia , de confusion y vergiienza, 
como salen los que son llevados 
cautivos. La que mora en los cun 
fines: los habitantes de Sanaan, 
segun SAN GERONYMO, DO fueran 
llevados en cautiverio por The- 
glathphalasár ,pero irán ahora muy 
en breve. Y la casa vecina , la ca- 
sa de Betb-baezél hará duelo por 
vosotros , y pensará ¿4 su seguri- 
dad. j 

5 Ha perdido las fuerzas para 
procurar su salud. 

La que mora ea Ramóth. Se 
expone todo esto de otras muchas 
maneras. 

7 Llegó el terrible azote envia- 
do por el Señor , estando el ene- 
migo haciendo sus correrías, y des- 
truyéndolo todo. 
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13 El estruendo de los 
Carros sea de espanto para el 
morador de Lech origen de 
pecado es á la hija de Sión, 
porque en tí se han hallado las 
maldades de Israél ?. 

14 Por tanto enviará 
mensageros á los herederos 
de Geth?: casa de menti- 
ra 3 para engaño de los Reyes 
de 1sraél. | 


I Se oirá en Lachis el estruen- 
do de los carros de Sennachérib, 
que la llenará de asombro , por 
haber sido la primera, que apren- 
dió la idolatría de los Samarita- 
Dos, y con su exemplo pervirtió á 
Jerusalém. El Hebréo : Unce al car- 
ro corredores , caballos ó mulos, y 
huye si puedes de los Assyrios, 
Que. vienen á ponerte sitio. 1v. Reg. 
XVÍII. 14. 

2 Envia sí gustas tus mensage» 
ros. El Hebréo ea»nvbw puede tras- 
ladarse tambien: Tus dádivas, pa- 
ra solicitar la amistad y sucorro 
“de las ciudades de los Philisthéos, 
-y de otros pueblos contra los As- 
syrios: pero entiende, que todo 
será inútil. En el Hebréo se lee 
hai num , ciudad de la dependen- 
cia de Geth. El Intérprete Latino 
trasladó la palabra Morescbetb , que 
significa beredad ; y por ella pue- 
den entenderse las cludades y pue- 
blos de los Philisthéos. 

3 El Hebréo x2>»t>N de Acbz1bb, 
cóma nombre propio. Josuk XIX. 
- 99. Fudic. 1. 31. MICHEAS escogió 
esta voz, que significa mentira, 
como se traslada en la Vulgata, pa- 
ra significar, que los Philisthéos 
faltando á lo tratado, no darian 
á los Reyes de Israél el socorro, 
que les habian prometido contra 
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15 Aun te traheré 4 tí 
heredero, la que moras en Ma- 
resa*: hasta Odolám llegará 
la gloria de Israél 5. 

16  Mésate tus cabellos , y 
trasquilate por los hijos de tus 
delicias é: ensancha tu calva 
así como águila 7 : porque lle- 
vados son cautivos los que pro- 
ceden de tí. 


los Assyrios. 

4 Haremos venir los Assyrios, 
que se enseñorearán de tí y de tus 
bienes. Tambien parece haber es- 
cogido el Propheta esta ciudad, 
por la alusion entre el nombre de 
heredero ó heredad y Maresa. Cap. 
II. 4. JOSUR XV. 44- 

S Es una antipbrasis : la igno- 
miniz y oprobrio de Israél sobre 
Odolam. Vease Josur xv. 35. El He- 
bréo puede tener otro sentido. Has- 
ta Adalám llegará el heredero, que 
es la gloria de Israél; esto es, has. 
ta Jerusalém , ciudad de la resi- 
dencia gloriosa de Dios en su temo 
plo, y carte de los Reyes de su 
pueblo. | 

6 Vístete de luto por la muer- 
te y cautiverio de tus hijos, que 
eran tus delicias, 

7 Quando está de muda , y 
pierde la pluma de la cabeza, le 
queda toda pelada. El Señor pro- 
hibia hacef todo esto á los Judíos; 
porque eran muestras exteriores 
de dolor, que solian practicar los 
Gentiles en sus calamidades: y el 
Propheta lo que quiere aquí sig- 
pificar es, que su dolor seria tan 
excesivo, que po podrian ballar 
muestras suficientes para poderle 
declarar. Vease THRODORETO. 
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CAPITULO l1l 


El Propheta anuncia la maldicion de Dios, y una ex- 
trema desolacion Á los Israelitas por sus injusticias É 
infidelidades. Promesa del restablecimiento y reunion 
de Israél. 


- 1 Ay de los que pensais 
cosas inútiles, y  maquinais 
lo malo en vuestros lechos *: 
4la luz de la mañana lo hacen, 
porque contra Dios es la mano 
de ellos ?. 

2 Y codiciaron los cam- 
pos , y las quitáron por fuer- 
za, y robáron las casas : 
oprimiéron al hombre, y á su 
casa; al hombre, y á su here- 
dad 3, | 

3 Por tanto esto dice el 


YI Es una miosis: que no ocu- 
país vuestros pensamientos , sino 
en formar designios perversos, aun 
quando os retirais por las noches 
á descansar en vuestras camas, pa- 
ra ponerlos en execucion al otro 
dia luego que amanezca. 

2 Sus designios, maquinaciones 
y conatos. El Hebréo : Porque tie- 
nen en su magno el poder. 

3 Excogitando medios injustos 
y violentos para oprimir con ca- 
lumnias á vuestros próximos, y 
alzaros con sus haciendas. 

4 Estoy meditando enviar una 
ld calamidad contra este pue- 

O. ¡ 

S No podreis libraros del yugo 
de esclavitud, que yo pondré so- 


Señor : He aquí que yo pienso 
el mal sobre esta familia +: 
el qual no sacudireis de vues- 
tras cervices 3%, ni andareiís 
erguidos, porque el tiempo es 
muy malo *, 

4 En aquel dia os toma- 
rán por fábula 4 vosotros ?: 
y os cantarán con placer una 
cancion, y seos dirá: Noso- 
tros hemos sido del todo 
desolados: la suerte $ de mi 
pueblo se ha cambiado , ¿Có= 


a 
bre vosotros. 


6 El tiempo es en extremo ca» 
Jamitoso. 

7  Miéntras que vosotros esteis 
haciendo duelo por los trabajos, 
que de todas partes os cercarán, 
vuestros enemigos se estarán mo- 
fando de vuestras miserias. 

8 La heredad de mi pueblo ha 
sido dada á extraños. Estos son 
lamentos de Samaria y de Jerusa=> 
lém. ¿Cómo puede ser verdad lo 
que nos vaticinaban nuestros fal- 
sos prophetas , diciéndonos, que se 
retirarian los Assyrios ; quando ve- 
mos , que han vuelto, y están re- 
partiendo entre sí nuestros campos 
y posesiones? Vease el Lib. 1v. de 
los Reyes XVII. 3. 24» 
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mo se retirará de mí, puesto 

que vuelve el que ha de re- 

partir nuestros campos ? 

. 5 Por esto no tendrás tú 
tien mida con Cuerda las por- 

iones en la junta del Señor *, 
'6 No hableis los que ha- 

blais: No destilará sobre estos, 


1 -De aquí adelante mo habrá 
Quien reparta tu tierra entre tus 
ciudadanos, como ántes sulia ha- 
cerse ¿ porque quedarás privada de 
todo lo que posees. Son palabras 
de la Judea y de la Samaria á sí 
anismas. O tambien: Quedareis pri- 
vados de toda suerte y porcion en 
la Iglesia y pueblo de Dios: y la 
señal de esto será el que sereis e- 
chados de la tierra santa. l 

2 0 vosotros Prophetas, encar- 
gados del Señor para anunciar á 
este pueblo Jos males, que le han 
de venir; no perdais el tiempo en 
Quererle persuadir, pues se mos= 

_trará indócil y sordo á todos vues- 
tros avisos y predicciones. Creed 
ciertamente , que serán echadas al 
2yre todas vuestras razones, y que 
no harán la menor mella en sus 
corazones, para que vuelvan so- 
bre sí, y llenos de confusion y 
vergilenza se conviertan al Señor. 
Y para que no dudeis de lo que os 
decimos , oid, oid cómo se expli- 
ca la casa de Jacob. Se ha de su» 
poner , que habla aquí otro Pro- 

heta, ó algun hombre cuerdo á 

icheas, Amós , Foél, É8xzc. . 

3 El Hebréo: La llamada casa 
de Faccb: la que solamente tiene el 
nombre de casa de Jacob. 

« 4 ¿Tan estrechas nos pintais las 
entrañas de aquel Señor lleno de mi- 
sericordia, que decis, que nos ha 
de destruir á todos nosotros, siendo 
$u pueblo? ¿Cabe, que no tenga 
otro pensamiento sobre nosotros, 
sino afligirnos y maltratarnos con 
el rigor, que nos estais amenazan- 
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ño les alcanzará la confusion ?. 

Dice la casa de Jacob 3: 
¿Pues qué se ha abreviado el 
Espíritu del Señor *, ó tales 
son sus pensamientos? ¿Qué 
mis palabras no son buenas $ 
para con aquel que camina con 
rectitud? * 


do y gritando á cada paso? 

5 Esta es respuesta en boca del 
Señor , diciendo: Que emplearia 
su bondad y misericordia con los 
que le fuesen fieles, y caminasen 
con rectitud y sencillez ; pero que 
esto nu podia verificarse con un 
pueblo ingrato, rebelde , y que so- 
lamente se empleaba en injusti- 
cias, rapiñas y violencias. Segua 
el Hebréo se puede dar tambien 
este otro sentido á todo este lu= 
gar: ¿Es cosa que digais , d casa 
de Jacob; ó noes una exécrable 
osadía y maldad en vosotros el 
resistir y oponeros á mis Prophe- 
tas? ¿Creeis que la virtud y au- 
toridad de mi espíritu , que en to- 
do tiempo los ha movido á pre- 
dicar mi palabra, se ha acortado 
Óó debilitado de manera , que de- 
ba ceder y acomodarse á vuestros 


-2ntojos? Cap. HH. 8. JEREM. VI. 


TI. XX. 7. 9. La causa de todos 
los males y amenazas, que os a- 
nuncian, está en vosotros, y no 
en mí: y por tanto injustamente 
os quejais de mis Prophetas , co- 
mo si ellos fueran los autores de 
todo el mal, que viene sobre vo= 
SOtroS. ÍSAIAS XVII. 21. JEREM. 
Tbren, 111. 33. Si sois fieles y obe- 
dientes 4 mi palabra , no oireis de 
su boca sino promesas de gracias 
y de bendiciones; y aunque seais 
pecadores , si sois capaces de cur- 
rección y de arrepentimiento, ellos 
mismos os judicarán los medios 
oportunos para que de veras os 
convirtais, 


e 
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8" Y mi pueblo por el 
contrariosé levantó contra mí 
como enemigo: tras la túnica 
quitasteis la capa, y á aquellos 
que pasaban quietamente los 
estrechasteis á guerra *. 

Echasteis las. mugeres 
de mi pueblo de la casa de 


su -reposo ?: de los párvulos 


de ellas quitasteis mi loor pa- 


rá siempre 3, 


- 


XA los que vivian en paz y so- 
siego sin ofender á nadie,los haheis 


obligado 4 que se pongan en defen-. 


sa y combatan, con el fin ide o- 
primirlos , y de echaros sobre sus 
bienes. Al Hebréo se le puede dar 
tambien este sentido; Mi pueblo 
en otro tiempo se empleaba en 
guerras justas contra sus enemi- 
gos; mas vosatros por. el contra= 
fio solamente os 'empleais ahora 
en robus y asesinatos : despojais 
del vestido y de la capa á las que 
pasan con sosiego y sin rezelo, y 
que vuelven de una pelea, creyen- 
do que ya no tienen que temer. 
2 De las casas en donde con 
sus maridos é hijos habian pasado 
la vida con gusto y can sosiego, 
3 Apartándolos de sus madres, 
los privasteis de la educacion, que 
les daban , enseñándoles 4 loarme, 
temerme y darme gracias; y los 
hicisteis iddlatras. 
- 4 Inficionada: Se sobreentiende 
la tierra , refiriéndose al adverbio 
de lugar bic aqui, que está pocas 
palabras áutes. Vosotros estabais 
consentidos en que permaneceriais 
aquí quietos y sosegados en me- 
dio de todos vuestros desórdeues; 
pero na, no será así, porque pron- 
tamente sereis todos llevados cau- 
tivos. Unos hombres tan malva- 
dos no pueden ocupar una tierra 
TOM. XV. 


4. 


¡ 10 Levantaos, é idos, 


+ 
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porque no teneis aquí repo- 
so *: porque por su impu- 
reza será inficionada de una 
horrible corrupcion. 

11 Oxalá fuera yo un 


hombre que no tuviese espíri- 


tu 5, y que ántes hablase men- 
tira: dad sobre tí vino , y 
embriaguez: y será este pue- 
blo sobre quien se destila. 

12 Yo te congregaré to- 
do junto, ó Jacob *: en uno 


tan santa ,que ban profanado con 
tantas inmundicias; y así convie- 
ne, que quede cubierta de la in- 
munda saugre de sus crueles mo- 
radores. 


5 ¡Oxalá que yo no fuera , Co- 


_ mo vosotros decis, un hombre di- 


vivamente inspirado, y que mis 
predicciones fueran vanas y suge- 
ridas por un espíritu de temor d 


-de melancolía! Pero no son así, 


sino oráculos muy ciertos y ver- 
daderos. Dios me manda anuncia= 
ros cosas tristes y terribles: pre- 


sentaros el cáliz de su ira, para 


que le bebais hasta embriagaros 
con sus heces ; para vosotros , que 
sois su pueblo , para vosotros lo 
tiene destinado, El Hebréo: Si al- 
guno, que anduviese en viento, y 


_ mintiese rpentira, te proptetizare por 


vino y por sidra; y será propbeta 
del pueblo este: Si yo fuera un va= 
no y falso propheta, que anuncia- 
ra cosas gratas al paladar de este 
pueblo , entónces sería un prophe- 
ta de su gusto y aprobacion. 

6 Algunos explican esto de los 
Reyes de Judá y de Israél, que 
serian llevados cautivos con su 
pueblo ; pero aquí se encicrra una 
promesa Evangelica de la reunion 
de la Iglesia universal baxo del 
reyno de Jesu-Christo. JEREMIAÁS 
XXXI. 19. ÉÁZECH. XXXVII. 21. Reu- 
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recogeré las reliquias de 15- 
raél, lo pondré junto como 
rebaño en el aprisco * , como 
ganado en medio de las maja- 
das, harán grande estruendo 

or la muchedumbre de los 
hoinbros 2. 


niré perfectamente. Esta última y 
numerosa conversion tendrá todo 
el lleno de su cumplimiento al fin 
del mundo. Rom. JX. 285. 

I MS. 6. En la oucierisa. 

2 Como acontece en los gran- 
des concursos, quando muchos á 
porfia quieren entrar por una mis- 
ma puerta: en lo que se explica 
el fervor con que acudirán á alis- 
tarse en las banderas de Jesu- 
Christo. 


cd 


e 


LA PROPHECÍA DE MICHÉAS, 


13 Porque subirá delan- 
te zA ellos el que les abrirá 
el camino 3: forzarán, y pa- 
sarán la puerta, y entrarán 
por ella: y pasará su Rey 
delante de ellos, y el Señor 4 
la cabeza de ellos. 


3 El buen Pastor, que los guiz- 
rá y alumbrará con la luz de su 
gracia, rompiendo las prisiones y 
puertas, que los tenían encerra- 
dos, y esclavos del pecado y del 
demonio, para que por último en- 
tren en la celestial Jerusalém, con 
el que será su Cabeza, su Rey y 
su Pastor. Muchos exponen esto en 
general del establecimiento de la 
Iglesia. S. GERONYMO. 


CAPITULO IIL 
El Propheta reprehende y amenaza Á los Jueces de la 


casa de Jacob por sus violencias É injusticias : y tambien 
á los falsos prophetas y sacerdotes. Declara que por los 
| pecados de los Grandes vendria la ruina 
de toda la nacion. 


/ 


I Y dixe : Oid , Prínci- 
pes de Jacob, y Caudillos * de 
la casa de Israél : ¿Pues no os 
toca á vosotros saber * lo que 
es justo , 


I MS. 6. E guiones. 

2 ¿La Ley de Dios, y lo que 
es justo para juzgar conforme á e- 
Ma 9 JEREM. V. 4» $- 


2 Los que aborreceis el 
bien, y amais el mal : los que 
por fuerza quitais sus Cueros 
de encima de ellos 3, y su car- 
ne de sobre sus huesos? 


3 Vosotros, ó Magnates , que no 
solo esquilais , sino que desollais al 
pueblo. 


A Y 
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3 Los que comiéron la 
carne de mi pueblo *, Y deso- 
lláron de sobre ellos el cuero: 
y quebráron sus huesos , y los 
partiéron como en la caldera, 
y como carne en medio de 
una olla. 

4 Entónces clamarán al 
Señor ?, y no los oirá: y es- 
conderá su cara de ellos en a- 
quel tiempo; por quanto ellos 
obráron perversamente segun 
sus caprichos. 

5” Esto dice el Señor sobre 
los prophetas que engañan á mi 
pueblo : que muerden con sus 
dientes 3, y predican paz: y si 
alguno no diere en su boca al- 
guna cosa *, tienen por santi- 
dad el moverle guerra 5. 

. 6 Por tanto os será á vo- 
sotros noche en lugar de vi- 


X Sus bienes , su substancia, 
Véase la invectiva que hace Ezr- 
CHIEL XXXIV. 2. 

. 2 En el dia de los juicios de 
Dios, en que castigará todas estas 
maldades. 

3 Que haciendo semblante de 
dulzura y de benignidad , son unos 
dobos crueles. 

4 El Hebréo on »-by IM-N5, 
no diere sobre sw boca alguna cosa. 

S A la letra : Santifican y les 
declaran una guerra que llaman 
santa , amenazándoles con males y 
trabajos en nombre del Señor, co- 
mo á unos réprobos é impíos. 

6 En vez dela prosperidad y paz 
que falsamente anuncian , calami- 
dad y miseria que seguramente 
tendreis; y será esto en tal extre- 
mo, que en medio de la luz del 
día no verán ni sabrán que hacerse. 


sion, y tinieblas en vez de re- 
velacion *: y. se pondrá el Sol 
sobre los prophetas , y se obs- 
curecerá 7 el dia sobre ellos, 

7 Y se avergonzarán los 
EN ven visiones, y confundi- 

os serán los adivinos: y todos 
cubrirán sus rostros 9 , porque 
no hay respuesta de Dios, 

8 Mas yo lleno estoy de 
fortaleza del Espíritu del Se- 
ñor ?, de juicio, y de virtud; 
para anunciar á Jacob su mal- 
dad, y á Israél su-pecado. 

Oid esto vosotros , Prín- 
cipes de la casa de Jacob ,. 
Jueces de la casa de Isral: 
porque desdeñais el juicio , y 
trastornais toda justicia. 

10 Los que edificais 4 
Sión con sangre *?, y á Jeru-= 
salém con injusticia. 


JEREM. XV. 9. ÁMOS VIIT. Y. 

7 MS. 3. E ennegregueseró, 

8 De vergiienza y confusion, 
porque se harán patentes á todos 
los hombres sus malas artes y sus 
engaños. 

9 Yo Michéas, guiado por el 
Espíritu de Dios, no falsifico, ni 
tuerzo su palabra; no me mueven 
miras de intereses ni de respetos 
humanos : camino derechamente, 
y desempeño mi oficio de Prophe- 
ta del verdadero Dios con la ma- 
yor rectitud y limpieza ; y así pue- 
do argliir y repreheuder con toda 
libertad los pecados y vicios de los 
Grandes de la nacion. 

10 Los que fabricais los magní= 
ficos edificios de Sión con la san= 
gre de los pobres. Por sangres, se 
entiende en la Escritura toda vio= 
lencia , Es ó injusticia que se' 
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11 Los Príncipes de ella 
por cohechos juzgaban , y sus 
sacerdotes por salario enseña- 
ban, y sus prophetas por dinero 
adivinaban * : y sobre el Señor 
se apoyaban , diciendo : ¿Pues 
ué no está el Señor en medio 

e nosotros? no vendrán ma- 


hace al próximo, sea con derra- 
mamiento de sangre d sin ella. 
Puede acomodarse el sentido de es- 
tas palabras , á los que con el ma- 
yor ahinco procuran las primeras 
dignidades Eclesiásticas para pa- 
rientes y amigos, sin atender á que 
sean iddueos y diguos de ocupar= 
las, Ó no. S 

Z Todos estos abusos son enor= 


LA PROPHECÍA 


DE MICHÉAS. 


les sobre nosotros. 

12 Por tanto por culpa 
vuestra arada será Sión como 
un campo, y será Jerusalém 
como monton de piedras, y el 
monte del templo como una 
selva muy alta ?. 


mes y capaces de trastornar la Re- 
pública, y pervertir la Religion; y 
pluguiera al Señor no fueran ellos 
tan freqiientes. 

2 Será convertido en un bosque 
muy espeso. Parece por esta con- 
clusion que el objeto de esta Pro= 
phecia es la ruina de Jerusalem por 
Nabuckódonosdr. Otros la aplican 4 
la del tiempo de los Romanes. 


CAPITULO IV. 


Anuncia Michtas el restablecimiento de Sión: y que se 

reunirán allí las naciones , donde gozarán de suma paz. 

Consuela á los Judíos , que de allí 4 poco habian de ir 

cautivos , con la promesa de su felicidad venidera , y del 
total exterminio de sus enemigos. 


I Y acaecerá : En los 
últimos días el monte de la ca- 
sa de Dios será fundado sobre 
la cima de los montes, y en- 
salzado sobre los collados : y 
correrán á él los pueblos *. 

2 Y se apresurarán mu- 


Z Estos tres primeros versos se 
leen en Isar. 11. 2. en donde que- 
dan ya explicados. Los Santos Pa- 


chas gentes , y dirán : Venid, 
subamos al monte del Señor, 
y á la casa del Dios de Jacob: 
y nos enseñará sus caminos, 
y marcharemos en sus vere- 
das : porque de Sión saldrá la 
Ley , y la palabra del Señor 


dres aplican esta Prophecía á la 
Iglesia de Jesu-Christo aun en el 
sentido literdl. 


Cs A o TN 7 a A PAS 


ON 


CAPÍTULO 1V, 


de Jerusalém ?. 


3 Y juzgará entre muchos 
pueblos , y castigará á nacio- 
nes poderosas hasta léjos ? : y 
convertirán sus espadas en re- 
jas de arados, y sus lanzas 
en azadones: no empuñará 
espada gente contra gente; ni 
se ensayarán mas para hacer 
guerra. 

4 Y cada uno se sentará 
debaxo de su vid, y debaxo 
de su higuera 3, y no habrá 
quien cause temor : pues lo ha 
pronunciado por su boca el 
Señor de los exércitos *. 


I Alude á los Apóstoles que re- 
cibiéron en Sión el Espíritu Santo, 
y desde alí saliéron á promulgar 
y anunciar á todas las naciones la 
palabra del Evangelio, y la Ley 
saludable de Jesu-Cbristo. 

2 El Señor juzgó y reynó sobre 
naciones poderosas y remotas, ar- 
rtancando los errores y los vicios 
de los ánimos de las gentes : y fun- 
dó su Iglesia en caridad , dando la 
paz á los fieles de ella. 

3 En lo que se siguifica la paz 
y seguridad espiritual de la Iglesia 
baxo del reyoo de Jesu-Christo. 
JEREM. XXX. 10. ZACHAR. III. 10. 

4 Lo prometió ; y así no puede 
faltar. 

S Todos los pueblos infieles tie= 
pen su religion y dioses particula- 
res, unos de un mado , y otros de 
Otro z pero nosetros no tendremos 
ni adoraremos, sino á uno solo que 
es el verdadero. MICHEAS por es- 
píritu pruphetico se pone y cuenta 
en el btúmero de los servidores y 
Discípulos fieles de Jesu-Christo. 

Por todos los siglos de los si- 
£glos. 

7 En el tiempo del Messías re- 
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5 * Porque todos los pue- 
blos andarán $ cada uno en el 
nombre de su Dios: mas no- 
sotros andaremos en el nom- 
bre del Señor Dios nuestro 
para siempre y mas allá €, 

6 En aquel dia ?, dice el 
Señor , reuniré aquella que 
coxeaba : y recogeré á aque- 
lla que ya habia desechado , y 
afligido: 

7 Y reservaré para resi- 
duos á la que coxeaba : y la 
que era afligida *, para formar 


un pueblo robusto 2: y rey- 


nará el Señor sobre ellos en el 


cogeré en el aprisco de mi Iglesia 
á mis fieles, pobres , coxos, afli- 
gidos y descarriados. La Svnagoga 
se llama coxa , porque unas veces 
adoraba al verdadero Dios, y otras 
á Baal: y por esto fué repudiada 
como una muger infiel, y castiga- 
da severamente por el Señor, 

8 MS. 3. E la delandera, 

9 De esta que tanto ha coxeado 
en todos sus pasos, y que por esto 
fue tan afligida, salvaré lás reliquias, 
le daré hijos, que formarán un 
pueblo de hombres valerosos, y de * 
corazon muy firme. Tales fuéron 
los Apóstoles y otros muchos Ju- 
díos,, de los quales se formó la 
primera Iglesia en Jerusaléin. Estos 
despues se extendieron por todo el 
mundo, y lo sujetáron y reduxé- 
ron con su predicacion á recibir el 
yugo de Jesu-Christo , mostrando 
la mayor constancia y firmeza, y 
confirmando con su sangre la ver- 
dad de la fe y doctrina que pre- 
dicaban. Segun algunos, en la que 
coxeaba se figura á Sión ó Judá; y 
en la afligida á Samarla ó las diez 
tribus. 
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monte de Sión, desde “ahora 
y hasta en el siglo. 

8 Y tú, torre nebulosa * 
del rebaño de la hija de Sión *, 
hasta á tí vendrá 3: y vendrá 
el primer imperio, el reyno 
de L hija de Jerusalém.  ' 

9 ¿Ahora por qué te enco- 
ges * de tristeza ? ¿acaso no 
tienes Rey , ó pereció tu con» 
sejero , pues te tomó dolor co- 
mo á la que está de parto? 

10 Duélete, y anda con 
afan, hija de Sión , como la 
que está de parto 5 : porque 
ahora saldrás de la codad , Y 


Y Se dice esto por una torre 
que babia allí muy alta, que pare- 
cia esconder su punta entre las nu- 
bes. El Hebréo : La fortaleza , Ó la 
roca, de la bija de Sión : para sig- 
nificar la seguridad de los fieles re- 
cogidos en la Iglesia. 

2 Enel lugar que se refiere en 
el Genes. xxxv. 21. vecino á la ciu- 
dad de Jerusalém , que despues fué 
llamado: La puerta de las ovejas 6 
del ganado ; NEHEM. III. 1. y por 
esta se entiende toda la dicha ciu-= 
dad , que es figura de la Iglesia, en 
la que están y se mantienen en 
salvo todas sus ovejas. 

3 Hasta tí vendrá el reyno de 
David ; pues aunque parecia estar 
abatido, será restablecido en tí por 
el espiritual y eterno de Jesu-Chris- 
to. Luc. 1. 32. 

4 Consuelate , no gimas ni llo- 
res, que tu Rey ni tu estado no ha 
perecido , aunque tenga apariencias 
de eso, por el cautiverio de Ba- 
bylonia : será restablecido en tí por 
Jesu-Christo , tu verdadero Rey 
eterno , y tu fiel Consejero , quan- 
do á su tiempo aparecerá sobre la 
tierra. 


5 
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morarás en el campó 6, y lle- 


garás hasta Babylonia : allí se= 


rás librada, alli te rescatará el 
Señor de la mano de tus ene- 
migos. 

11 Y ahora muchas gen- 
tes se han reunido contra t$7, 
que dicen: Sea apedreada *; 
y nuestro ojo vea la ruina de 
Sión 2, | 

12 Mas ellos no conocié- 
ron los pensamientos del Se- 
ñor, ni entendiéron su conse= 
jo : porque los recogió como 
el heno en la era *, 

13 Levántate, y trilla, hi- 


5 Osi quieres mas bien , dué- 
lete y afligete al presente, pues 
motivo tienes para ello , á vista de 
los trabajos que van á venir sobre 
tí en el cautiverio y dispersion 
que padecerás : mas vendrá tu Re= 


- dentor , y te sacará de la esclavi- 


tud en que estarás gimiendo. Todo 
lo que acaeció á los Judíos en Ba- 
bylonia era figura de la libertad y 
rescate que habian de lograr por 


Jesu-Christo , como tantas veces 


dexamos ya advertido. 

En un pais extrangero ; y es= 
tarás en él como vago, y sin asien- 
to fixo. 

7 Un exército de tropas innu= 
merables que recogió Sennachérib 
para venir contra Jerusalém , como 
adúltera d idólatra. | 

8 Destruyámosla , perezca. Usa 
de esta expresion; porque era la 
pena, ordinaria que se daba á las 
adúlteras. 

9 Y deleytémonos , Viendo la 
ruina de Sión. 

10 Como las gavillas de las mie- 
ses para ser trilladas. Bien notorio 
es lo que acaeció al exército de 
Sennachérib; pues un Angel en una 


- 
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CAPÍTULO  1V. 


ja de Sión *: porque de hierro 

aré yo tu hasta ?, y tus uñas 
haré de bronce 3: y desmenu- 
zarás muchos pueblos, y sacri- 


moche mató ciento y ochenta y 
cinco mil Assyrios. Esto era figura 
de lo que Jesu-Christo haria con 
todos los enemigos de su Iglesia, 4 
la qual purifica y limpia, tomán- 
dolos por instrumentos para exer-= 
citar sú paciencia. 

1 Consume y destruye á tus e- 
nemigos. Atribuye á la Iglesia lo 
que Jesu-Christo su Cabeza hace 
por ella. 

2 Firme, irresistible ; tomada 
la semejanza de los toros , quan- 
do luchan y combaten unos con 
Otros. 

3 Tomada la traslacion de los 
bueyes, que acostumbraban echar 
en las eras para tiillar la mies, 
Deut. XxvV. 4. 

4 Esta es representacion de lo 
que se executaba con los pueblos 
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ficarás al Señor * los robos de 
ellos , y la fortaleza de ellos al 


Señor de toda la tierra. 


entregados al anatbema : pues las 
personas eran entregadas á la muer- 
te, y sus blenes consagrados al Se- 
or. Deut. XXVII. 28. JosUE VI. 17. 
19. Así lo practicáron los Hebréos 
con los despojos de los Assyrios. 
JosePHO Antig. Lib. x. Cap. 111. Qui*- 
re todo esto decir : Te dare fuerzas 
y firmeza para que destruyas á to» 
dos tus enemigos, y con la eficacia 
de tu predicacion triumphes de 
todo el poder del mundo, avasa)les 
todas las naciones , abatas la ido- 
latría , y derribes sus templos pro- 
fanos , destruyas el reyno del de- 
monio y del pecado, y consagres 
al culto, honra y gloria del Señor 
de todo el universo las ofrendas 
que le harán los pueblos que á él se 
convertirán. 


— CAPITULO V. 


El Propheta vaticina el sitio de Jerusalém, y la ruina 
de su reyno ; pero al mismo tiempo consuela Á sus mora- 
dores con la promesa del nacimiento del Messías , que le 
daría victoria sobre todos sus enemigos , y destruiria por 


sí mismo todos los ídolos. 


1 Ahora serás destrui- 
da *, hija de ladron ? : cerco 


I FRRRAR. Serás alfonseada, 
2 Jerusalém, ciudad llena de 
rapiñas y de injusticias. Es un He- 


braismo. Tus enemigos los Cháldéos - 


vendrán , te pondrán sitio, y te to- 
marán ; y al Juez de Israél ; esto 


es, á Sedecías su Rey le harán los 


pusiéron sobre nosotros : con 
vara herirán la mexilla del 


mayores ultrajes , y tratarán con 
el mayor desprecio. JEREM. LIL. 
9. 1o. Esta es la exposicion de $, 
GERONYMO. Otros dan diverso sen- 
tido á estas palabras , aplicándolas 
á Babylonia. 


y 


136 


Juez de Israé!. 

2 Y tú, Bethlehem E- 
peo pequeña eres entre 
os millares de Judá ?: de tí 
me saldrá el que sea domi- 
nador-en lIsraél 3, y la sa- 
lida de él desde el principio, 
desde los dias de la eternidad *, 

3 Por esto los abandona- 


“YT. Como si dixera : Estos son los 
males que padecerá Jerusalem. Pe- 
ro tú, Bethiehém de Judá , que 
ahora eres un pequeño pueblo, com- 
parada con otras grandes cludades 
de Judá, serás la mayar de todas 
en gloria, y el orígen de todos los 
bienes que han de venir sobre Je- 
rusalémn ; porque en tí ha de nacer 
eel grande Rey Jesu-Christo. Aña-= 
de el Propheta Ezbrata , que era 
otro nombre que ella tenia , Genes. 
XXXV. 16. para distinguirla' de otra 
que habia en la tribu de Zabulón, 
Josuz xx1x. 30. Parvulus "se entien- 
de populus. De todos los Prophetas 
solo MicHEas es el que señalo el 
Jugar en donde habia de nacer el 
Messías ; y por este texto res- 
pondieron los Escribas á Herodes, 
quando les preguntó , dónde ha- 
bia de nacer el Christo, como re- 
Ñere S. MATHEO 11. 6. Se debe no- 
tar que el Evangelista alega este 
testimonio del Propheta , no pre- 
cisamente por las mismas pala- 
bras , sino por el sentido de ellas; 
pues dice así: Y tu, Betbiebem, tier- 
ra de Fudáa , no eres la mas peque 
ña entre las principules de Fuda. 

2 Esto es, entre las Quiliar= 
quías Ó compañías de mil hom- 
bres de armas en que estaba divi- 
dida la tribu de Judá , teniendo 
cada una de estas su Comandante 
Ó Quiliarco. Fudic. VI» Ig. et 1. Pa- 
Salip. X1f. 20. ZACAR. 1X. Y. La 
palabra Hebréa D>D0N alaphím sig- 
nifica mitlares ; y tambien Prín— 
cipes Ó priacipal.s : y este último 
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rá hasta el tiempo en que pa- 
rirá aquella que ha de pa- 
rir 5: y las reliquias de sus 
hermanos se reunirán con los 
hijos de Israél se 
4 Y él estará firme, 

pastoreará en la fortaleza del 
Señor ? ,en la sublimidad del 
nombre del Señor su Dios: 


sentido sigue S. MATHEO. 

3 El mismo S. MATHEO lo ey 
tiende de Jesu-Christe, 

4 Este , que segun la carne, y 
como hijo y descendiente de Da- 
vid , nacerá en Bethlehem, como 
os he dicho, tiene otra genera= 
cion eterna del seno del Padres 
porque no será puro hombre, sine 
Hombre Dios , á quien el mismo 
Padre por eterno decreto tiene or 
denado que sea el medianero de 
todos los hombres. 

5 Para concluir estas prome= 
sas permitirá Dios que su pueblo 
esté sujeto á principes y señores 
extraños , enemigos suyos , hasta 
que la Virgen María dé á luz 4 
Jesu-Christo , segun las mismas 
promesas. Genes. 11. IS ISAl. 
Vil. 4. 

6 Y quando las reliquias de 'los 
Hermanos del Christo, hijos de los 
Patriarcas y de los Prophetas en 
la fé y en el espíritu, se reuni- 
rán con los Apóstoles , que serán 
los verdaderos Israelitas. 

7 Y el Salvador hará firme y 
constantemente el oficio de buen 
pastor, estando siempre en pie y 
en vela para guardar á los suyos, 
armado de la fortaleza que reci- 
birá de su Padre para protegerlos, 
como corresponde á la magestad 
del nombre divino. Y las ovejas 
que siguieren á este Divino Pas- 


- tor vivirán en la mayor paz , so- 


siego y seguridad ; porque dentro 
de breve tiempo , esto es , en a- 
quel que el Padre le tiene prefi- 
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CAPÍTULO V, 


4 se convertirán; porque a- 
ora será engrandecido hasta 
los términos de la tierra. 

5 Y este será paz *: quan- 
do viniere el Assyrio á nues- 
tra tierra ? , y quando holla- 
re nuestras casas : y levanta- 
remos contra él siete pasto- 
res , y ocho hombres princi- 
pales. ? 


xado para que converse con los 
hombres , su nombre será conoci- 
do , engrandecido y glorificado 
por toda la: redondez de la tierra. 

I Será nuestra paz, y el fun- 
damento , el Autor , el Conserva= 
dor del reposo y paz espiritual de 
la Iglesia. Isar. 1x. 6. Epbes. 11. 
14. Rom. XV. 33. Colos. 11l. 15. 

2 Y en caso de que esta sea a- 
saltada por sus enemigos , la ten- 
drá provista de suficiente número 


de defensores y Ministros suyos, . 


que velarán por su conservacion 
como fieles siervos del Pastor de 
los Pastores. En el Assyrio están 
figurados los enemigos de la Igle- 
sia. En los números siete y ocho se 
significan indeterminadamente mu- 
chos Pastores , Eccles, x1. 2. y en 
estos los Apóstoles , y otros va= 
rones apostólicos , que con su pre- 
dicacion , y con la espada pene- 
trante de dos filos de Ja divina 
palabra, habian de sujetar Jos Re- 
yes de los Assyrios, de los Grie- 
gos, de los Romanos, Éxc. para 
que estos mismos , despues de in- 
corporados en el rebaño de Je- 
su-Christo , fuesen sus principales 
y mas fuertes defensores. Segun la 
letra se puede exponer este lugar 
de esta manera : Y despues que el 
Assyrio hubiere venido á nuestra 
tierra , tomado á Jerusalém , ar- 
ruinado nuestras casas, y que nos 
hubiere llevado cautivos 4 Baby-= 
lonia ; el Señor movido á piedad 
levantará contra él á Cyro, y 0 
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6 Y pacerán la tierra de 
Assúr con espada 3 y ia tierra 
de Nemród con sus lanzas: 
y nos librará de Assúr despues 
que hubiere venido á nuestra 
tierra + , y hollare en nuestros 
terminos. 
Y serán las reliquias de 
Jacob en medio de muchos 
pueblos 3 , como el rocío del 


tros muchos Príncipes y Reyes, 
que destruirán el imperio de los 
Assyrios y á Babylonia, cuyo pri- 
mer Rey fué Nemród. Y Cyro será 
el protector de los Judíos, los pon- 
drá en libertad, y no dexará á 
los Assyrios en estado de que pue- 
dan volver mas á destruir á la Ju- 
déa. 

3 Destruirán el reyno de Sata- 
pás y todo el poder del mundo con 
la espada de la divina palabra. 

4 Porque el Señor en castigo de 
nuestros pecados permitirá que es- 
temos sujetos por algun tiempo á 
los Assyrios , Cháldeos , Persas, y 
por fin á los Romanos. 

$ Los Apdstoles y predicadores 
Evangélicos , que serán camo unas 
reliquias que Dios para gloria de 
su nombre separará del cuerpo de 
la Synagoga reprobada , saldrán y 
se extenderán por toda la tierra, 
y en medio de muchos pueblos 
Gentiles serán como un rocío ó 
lluvia muy deseada ; y con su ce- 
lestial doctrina y con el exemplo 
de una vida irreprehensible ferti= 
lizarán los corazones de los terrex 
Dos , para que den sazonados y co- 
plosos frutos de justicia. Y estas 
conversiones que harán no se de 
berán á la industria de los hom- 
bres, no se harán á fuerza de e- 
loqúencia , de sabiduría Ó persua= 
sion humana , vi de discursos es-= 
tudiadosz sino por obra milagro 
sá , por la eficacia de la divina 
gracia , que se derramará abun= 
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Señor , y como la lluvia so- 
bre la yerba : que no aguar- 
da á hombre, y nada espera 
de los hijos de los hombres. 

8 Y serán los residuos de 
Jacob entre las gentes en me- 
dio de muchos pueblos , como 
el leon entre las bestias de las 
selvas * , y como el cachor- 
ro del leon entre los hatos de 
las ovejas : que quando pasare, 
y hollare , é hiciere presa , no 

abrá quien se la quite. 


Será tu mano * ensal- 


EA sobre. tus enemigos , y 
todos tus enemigos perccerán. 

lo Y acaecerá en aquel 
dia , dice el Señor : Quitaré 
tus caballos de medio de tí, 


dantemente sobre los corazones de 
los Gentiles, como quando llueve 
en los desiertos, Montes y pára- 
mos, que no tienen otra agua que 
la del Cielo. JoB xXXXVIII. 26. 27. 
Psalm. CV. 13. 

4 Estos mismos estarán arma= 
dos de una fuerza irresistible del 
Espíritu de Dios, para vencer y 
aterrar al diablo, al mundo y á 
todos sus enemigos. 11. Corintbh. X. 

5. 6. 1. JOANN. V. 4. $. Algunos 
aplican esto al tiempo de los Ma- 
chábeos , tomándolo á la letra. 

2 El poder de Christo y de su 
Iglesia. 

3 Despojaré á mi Iglesia de 
fuerzas mundanas; haré que reoun- 
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y destruiré tus carros 3, 

11 Y arruinaré las ciu- 
dades de tu tierra, y des- 
truiré todas las fortalezas , y 
quitaré las hechicerías de tu 
mano , y no habrá en tí adi- 
vinaciones. 

12 Y haré perecer tus si- 
mulacros y tus ídolos de me- 
dio de tí: y nunca mas ado- 
rarás las obras de tus ma- 
nos, 

13 Y arrancaré tus bos- 
ues de medio de tí + , y re- 
duciré 4 polvo tus ciudades. 

14 Y con saña é indig- 
nacion haré venganza en to- 
das las gentes que no oyé- 
ron 5. | 


cie á todos los medios mundanos 


que le eran tan perjudiciales, y en 


que pretendia ella neciamente ha- 
llar su seguridad y defensa : no 
se volverá mas como basta aquí 
á los ídolos, á las supersticiones, 
á la vanidad: en mí pondrá, to- 
da su confiapza , asegurada de que 
con sola la virtud de mi espíritu 
alcanzará la victoria de todos sus 
enemigos. OSEE 1. 7. ZACHAR. 1V. 6, 

4 Que consagraste á los ídolos, 
Deuter. xv1. 21. Tus ciudades : des- 
truiré en ellas toda la supersticion 
é idolatría. 

$ Los pueblos que no quisiéren 
oir ni obedecer al Evangelio. 1L 
Tbessal. v1x. 8. 


139 


CAPITULO VI 


Juicio de Dios con su pueblo, dándole en cara con sn 
enorme ingratitud, y mostrándole el único medio de apla- 
carle , que es la penitencia. Intima Á los impios y obs- 
tinados su última desolación. 


1 ¡0% lo que dice el 
Señor * : Levántate , y dis- 
puta en juicio" * contra los 
montes , y oigan los collados 
tu voz. 

2 Oigan el juicio del Se- 
for. los montes , y los ci- 
mientos fuertes de h tierra 3: 
porque juicio del Señor con 
su pueblo, y se hará justicia 
con Israél. 

3 ¿Pueblo mio, qué te 


Y Vosotros, pueblos , descen- 
dientes de Israél, oid lo que me 
dice el Señor. 

2 MICHEAS para ventilar la 
causa del Señor contra un pueblo 
ingrato y rebelde , convida á este 
juicio á todas las criaturas , como 
ménos insensibles que él, para que 
ellas sentencien este pleyto. Cap. 
1. 2. Deuter. Xxx11..7. ÍSAT. I. 2. 
Es una prosvupopeya. Puede tam- 
bien entenderse, que llama á los 
montes para que den testimonio 
contra el pueblo , porque en ellos 
solia este erigir altares á los ído- 
los: y por metonymia , los mis- 
mos Judíos que moraban en los 
montes ¿ porque la provincia de 
la Judéa era muy montuosa. Ale- 
góricamente se entienden baxo la 
figura de montes , los mas pode- 
rosos y principales de aquella na= 


hice , Ó en qué te fuí moles- 
to ? respóndeme. 

4 ¿Porque te saqué de 
tierra de Egypto *, 2d te li- 
bré de la casa de servidumbre; 
y envié delante de tí á Moy- 
sés, y á Aaron, y á María $? 

Pueblo mio, mira que 
te acuerdes de lo que maqui- 
nó é contra tí Balách Rey de 
Moáib, y qué le respondió Ba- 
laam hijo de Beór, desde Se= 


clon. | 

3 Los valles desde donde cow 
mienzan á elevarse los montes. 

4 Tú no puedes hacerme el me- 
nor cargo de-que te haya faltado 
en nada , pues por el contrario: 
yo te he colmado á tí de inaume- 
rables beneficios. - 

5 La qual tenia tambien el don 
de prophecía. Como si dixera : Os 
dí por Caudillos unas personas ta- 
les, que no las hublerais podido 
desear mejores. La Iglesia tomó de 
este lugar los Tbrenos , llenos de 
ternura , que se cantan en el ofi- 
cio del Viérnes Santo, como ob= 
sequio fúnebre á la muerte del Sal-= 
vador. 

6 Del designio que formó con- 
tra tí. Véanse los Néómer. XXI1, 
XXIII. XXIV. 
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tim * hasta Gálgala , para que 
conocieses las justicias del Se- 
ñor ?. 

6 ¿Qué cosa digna ofre- 
ceré al Señor ? ¿doblaré la 
rodilla 3 al Dios Excelso ? 
¿ por ventura le ofreceré holo- 
caustos , y becerros de un 
año? 

7 ¿Pues qué, puede el Se- 
for aplacarse con miilares de 
carneros +, ócon muchos mi- 
lares 5 de gruesos machos de 
cabrio? ¿Ó le ofreccré mi 
primogénito 6 por mi maldad, 


I Acuérdate de lo que pasd des- 
de Setím hasta Gálgala : desde que 
tú me desechaste , y te fuiste en 
pos de Beel-phegór, Vúm, XXV. l. 
y como yo no obstante te sufrí, y 
no te abandone hasta que por úl- 
timo te hice entrar en la tierra de 
Canaan, y renove cobotigo mi con- 
cierto en Gálgala por medio de la 
circuncision. JoSUR IFL. I. V. 2. 

2 La infinita misericordia del 
Señor, y la fidelidad con que cum- 
plió todas sus promesas. 

3 “El Propheta introduce al pue- 
blo, como deseando hallar un me- 
dio verdadero de poder aplacar al 
Señor, y reconciliarse con él. El 
texto Hebréo nm ni) OT1PN , ¿con 
qué prevendré á Yebovab ? erp sig- 
nifica presentarse Ó comparecer. 

4 Esta es respuesta del Pro- 
pheta. 

5 El Hebréo: ¿ Pues qué se a- 
gradará el Señor , (Sc. de diez mi- 
llares de arroyos de aceyte ? 

Ó Para ser sacrificado como 
víctima , al modo que se sacrifi- 
catan á Molóch. Véase el Levá?, 
XVIII. IL. et 111. Reg. XI. 5. €t IV. 
Reg» XX1IL. TO. ISAL. 1. 11. JEREM. 
VI. 20. XIX. 5. AMOS V. 22. 

7 Lo que te será útil y prove- 
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el fruto de mi vientre por el 
pecado de mi alma? j 
8 Te mostraré, ó hom- 
bre ,lo que' es bueno , y lo 
que te demanda el Señor ?. 
Esto es, que hagas justicia ¿A 
y que ames la misericordia, 
pame camines solícito con tu 
10s ?, 

La voz del Señor cla- 
ma á la ciudad *”, y tendrán 
salud los que temen tu nom- 
bre ** : Oid, tribus, ¿mas 
quién *? aprobará esto ? 

10 Aun el fuego está en 


choso , para lograr reconciliarte 
con Dios si de veras lo deseas. 

8 Primeramente emplearte en 
obras de justicia, despues exerci- 
tarte en las de misericordia , para 
que el Señor la tenga de tí : y úl- 
timamente vivir con el mayor cui- 
dado , estando siempre muy aler- 
ta, para no perder la primera gra- 
cia recibida en el Bautismo, d la 
segunda por medio'del Sacramen- 
to de la reconciliacion. Acerca de 
este temor con que hemos de es- 
tar siermpre atentos á obrar nues- 
tra salud, véanse los Prot. XXVIII. 
14. y S. PABLO I. Corintb. X. 12. 
y á los Pbilip. 11. 12. 


9 El Hebréo : Y que te bumilles 


andando con tu Dios. 

10 El Señor viendo lo que me- 
rece su pueblo por sus pecados, le 
amonesta por boca de sus Prophe- 
tas , diciéndole: Que tema sus ter- 
ribles juicios que le están amena- 
zando , y que no los tenga por a- 
casos, sino por efecto de su pro- 
videncia y justicia , para que se 
arrepienta y le busque. 

11 Los que te temen á tí, d Se- 
for. 

12 Como si dixera: Pero la lás- 
tima es , que serán muy pocos los 


d 
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CAPÍTULO VL 


casa del impio , los thesoros 
de maldad *, y la medi- 
da menor *? llena de ira. 

11 ¿Por ventura daré por 
justa la balanza injusta 3, 
los falsos pesos del  saqui- 
llo +2 | 

12 Con las quales cosas 
los ricos de ella 5 están llenos 
de injusticia , y los que mo- 
ran en ella hablaban mentira, 
y la lengua de ellos engañosa 
en la boca de ellos. 

13 Y así yo tambien c3-- 
mencé á castigarte con deso- 
solacion por tus pecados *, 

14 Tú comerás, y no te 


que se aprovecharán de mis avi- 
sos , y de la doctrina que aquí les 
doy. Algunos leen el Hebréo : 0id 
la vara, y quien la aplazó. Oid el 
castigo , y quién es el que lo hará 
yenir á su tiempo sobre vosotros 
sin recurso. 

I Como sí dixera : Despues de 
tantos avisos y reprehensiones, to- 
davía conservan en $us casas es- 


tos hombres avaros , lo que han, 


adquirido por medios ilícitos é in- 
justos ¿ pero todo lo que así han 
recogido , se les convertirá en fué- 
go que Jos devorará á ellos y á 
Sus casas. JACOB. V. 3. El Hebréo: 
¿Aun bay en la casa del impio tbe- 
soros de injusticia ? 

2 Quanto cercenais á las me- 
dida3, tanto les añadis de la ira 
divina hasta que esta llegue. á su 
colmo. 

3 ¿Pretendes acaso que yo dé, 
y pase por justas y cabales las ba- 
lanzas y pesos falsos y engañosos 
de que usais ? ¿0 creeis que pue- 
den ser de mi agrado estos vues= 
tros fraudes é injusticias ? Deuter. 
XXv. 13, | 
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hartarás 7: y tu humillacion 
en medio de tí: y echarás 
mano ”, y no salvarás , y los 
que salvares , los entregaré á 
la espada. . 
..15 Tú sembrarás , y no 
segarás: tú prensarás la acey- 
tuna , y no te ungirás con el 
óleo; y el mosto , y no be- 
E 
16 Y guardaste los man- 
damientos de Amri, y todos 
los usos de la casa de Acháb 2, 
y anduviste en los antojos de 
ellos para que yo te abandonase 
á perdicion, y á escarnio á los 
moradores de ella *?:.y lleva= 


4 0 bolsa en que guardaban las 
pesas. 

S Los poderosos de Jerusalém. 

6 Y no pararé hasta destruirte 
del todo. El Hebréo : Y yo tambien 
te bice enfermar Ó enflaquecer , hi- 
riéndote , asolándote por tus pe= 
cados. 

7 Seguirás en esa insaciable co- 
dicia que te ciega; pero no ha- 
Marás la hartura que buscas. Tú 
misma serás la causa de tu ruinas 
de manera que no tienes que e- 
charla ni que culpar á otros. 

8 De tus hijos, de tus frutos 
y bienes , pretendiendo salvarlos; 
pero no lo lograrás : d aunque lo 
logres , por último haré que pe- 
rezca todo al filo de la espada e- 
nemiga. El Hebréo se puede tras- 
ladar : Engendrará , y no parirá; y 
lo que pariere, á la espada lo entre- 
garé. 

9 Las idolatrías, que introdu- 
xéron estos Reyes impíos. 11 Reg. 
XVI. 25. 32. | 

10 En Jerusalém , tus morado» 
res; es enclage de persona. 


í 
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reis la afrenta * de mi pue- 


Z Tú, d Jerusalém, serás mofa- 
da, y escarnecida de todos los pue- 
blos. Y vosotros los moradores de 
ella sufrireis el ignominioso cas- 
tigo, que mereceis, por haber pro- 
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blo. 


fanado con vuestras idolatrías el 
glorioso título de ser un pueblo 
peculiarmente escogido y consa- 
grado á mí. 


CAPITULO VIL. 


Corto número de justos en la casa de Jacob. Amenazas 
del Ssñor. Esperanza en sus misericordias. Restablecin 
miento de Jerusalém y de toda la casa de Jacob, 

y su maravillosa libertad. 


1 A, de mí, porque es- 
toy tal como el que recoge 
en el otoño los rebuscos de la 
vendimia *: no hay racimo ? 
para comer; higos tempra- 
nos 3 deseó mi alma *, 

2  Faltó el santo de la tier- 


Y FERRAR. Apañaduras. C. R. 
Racimaduras. Es interjecion de que- 
ja y de lamento. Como el que reco== 
ge: Como el que despues de reco- 
gidos los frutos, y hecha la ven- 
dimia, anda rebuscando lo que ha 
quedado. Se lamenta el Propheta 
de que despues de tantos avisos y 
amenazas no habia cogido ningun 
fruto; pues entre tantos apénas ha- 


Haba uno, que siguiese el : camino 


derecho de lo justo. 
2 MS. 6. Vo bay grumo. 
3 MS. 6. Figos cocbos. 


4 Son las brevas, d los higos,. 


que primero maduran , y estos son 
pocos en comparacion de los in- 
sumerables de que se carga des- 
pues la higuera. Deseó mi alma 


ra, y entre los hombres no 
hay uno , que sea recto 5 : to- 
dos ponen asechanzas á la san- 
are, cada uno anda á caza de 


su hermano para matarle. 
| El mal que ellos hacen 


le llaman bien %: el Príncipe 


ver la pronta conversion de algu= 
no de los Maguates del pueblos 
pero no lo he logrado. O tambien: 
He buscado entre el pueblo como 
una cosa singular y rara, un.hom- 
bre de bien; pero ha sido inútil 
mi trabajo. 

5 Véase ISAIAS LXVI. 6. Todo 
esto no se ha de entender absolu- 
tamente de todos, sino de cierta 
clase de hombres , esto es, de los 
Judíos carnales, que pretendian 
hacer valer su justicia por sola la 
corteza de Ja ley. 

6 Llaman bien el mal que ha= 
cen; que es el mayor trastorno, 
que puede darse. El Príncipe ex1- 
ge lo lojusto , y el Juez, que tiene 
puesto para hacer justicia está 
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CAPÍTULO VII 


exige, y el Juez está para sa- 
tisfacerle : y el Grande * ma- 
nifestó el deseo de su alma, y 
la llenáron de turbacion. 

4 El mejor * entre ellos 
es como cambron 3: y el que 
es recto , como espino de cer-- 
ca. Viene el dia de tus centi- 
nelas +, tu visita: abora será 
la destruccion de ellos $. 

s No os creais del ami- 
go *, mi os fieis en el Caudi- 
llo 7 : de aquella , que duerme 


en tu seno ”, guarda los can- 


pronto para condescender con él 
en todos sus caprichos. Este lugar 
es muy obscuro, y no es mas cla- 
ro en el texto original, que pue- 
de interpretarse de esta manera: 
Para bacer mal con sus manos , en 
vez de bacer bien : el Príncipe exti= 
ge lo injusto; y el Ffuez está pron- 
to para condescender, ó para ha- 
cer injusticia por la. paga, por el 
cohecho d recompensa que espera, 

I El poderoso luego que abre 
su boca para proferir lo que ape- 
tece, sea tuerto ó derecho , halla 
pronto al Juez, que satisface su 
deseo : y así tienen llena de con- 
fusion toda la tierra. El eam se re- 
fiere á anime , ó acaso á terra del 
Y. 2. 

2 El ménos malo, d el ménos 
lojusto. Cómo se debe entender es- 
to, ya lo dexamos advertido en 
la nota al v. 2. | 

3 MS. 6. Como palizo. Que las- 
tima y punza al que le toca, y 
Solamente es bueno para el fuego. 

4 El tiempo de tu castigo , que 
te tlenen anunciado los Prophe- 
tas, llamados Atalayas Ó Centi- 
nelas del Señor. EZzRCH. 111. 17. 
XXxJ11. 7. OSEE 1X. 8. 

S Luegoserá. El Hebréo =n213p, 
la perplexidad , confusion y extre- 
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celes de tu boca. 

6 Porque el hijo ultraja 
al padre, y la hija se levan- 
ta contra su madre, la nue- 
ra contra su suegra: y los e- 
nemigos del hombre son sus 
domésticos 2, 

Mas yo al Señor mira- 
ré , aguardaré 4 Dios mi Sal - 
vador *? : me oirá mi Dios. 

8 No te huelgues , ene- 
miga mia, sobre mí, porque 


Y 


caí *": me levantaré quando es» | 
tuviere sentado en tinieblas, 


ma angustia de ellos; porque no 
sabrán qué hacerse, ni qué parti- 
do tomar. 

6 Faltará la fe y seguridad, aun. 
entre los mas cercanos , y estre= 
chamente unidos. 

7 Así se llaman en la sagrada 
Escritura aquellos, que por gra- 
do ó autoridad son como las ca- 
bezas y directores de otros: tales 
son, el marido respecto de la mu- 
ger, el padre respecto del hijo, 
y el Príncipe respecto de los va= 
sallos, 8rc. Psalm. LVI. 14. Prov. 
XVI. 28. xviIr. 9. 

De tu misma muger, á quien 
no descubrirás los secretos de tu 
corazon , Deut. x111. 6. por temor 
de que los publique , y te acarrée 
gravísimos males. 

-9 Véase S. MATHEO X. 21. 36. 
en donde se cita este mismo lu- 
gar. 

_ 10 MICHEAsS y todos los otros 
fieles viendo, qué no hay que es- 
perar nada de los hombres , nos 
volJvereniós al Señor: ¿4 él orare- 
mos, y de él solo esperaremos el 
remedio. 

¿1 No triumphes sobre mis ma- 
les, Ó soberbia Babylonia, vien= 
dome abatida, que todavía me Je= 
vantare ,y quando esté en medio 
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el Señor es mi.luz. 

Llevaré sobre mí la ira 
del Señor *, porque pequé 
contra él, hasta que juzgue mi 
causa, y se declare 4 mi fa- 
vor : me sacará á luz ?, ve- 
ré su justicia 3, 

1o Y lo verá mi enemi- 
ga *, y será cubierta de con- 
fusion la que mc dice: ¿En 
dónde está el Señor Dios tu- 

o? Mis ojos mirarán á ella $: 
ahora será hollada como el lo- 
do de las plazas. 

11 El dia % en que se res- 


de las tinleblas del cautiverlo , el. 


Señor será mi luz: el me conso- 
lará, y por último me concederá 
la libertad. Palabras de la Iglesia, 
y de los que ponen en Dios toda 
su confianza contra los insultos de 
todos sus enemigos. 

I Lo que ahora padezco es un 
justo castigo de lo que he pecado 
contra él; pero esto no quita , que 
juzgue mi causa, sentencie á mi 
favor , y vengue la injusticia y 
crueldad con que me has tratado 
sin haberte yo ofendido en nada, 

2 Me librará de los males y 
miserias en que me hallo sumer- 
gida. 

3 La justicia y castigo, que ha- 
rá de mis implacables enemigos. 

4 Babylonia: ó segun otros, la 
Iduméa : puede entenderse una y 
otra. 

5 La mirarán y contemplarán 
toda de alto abaxo: yo puesta en 
lo alto del múunte de Sión, la con- 
templare abatida, y hollada como 
el barro de las calles. 

6 Vendrá el dia en que serán 
reedificados los muros derribados 
de Jerusalém , y en que cesará la 
dura ley y yugo, que tenia pues= 
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tablecerán tus ruinas, en aquel 
dia alejada será la ley. 

12 En aquel dia vendrán 
de Assyria aun hasta tí 7 , y 
hasta las ciudades muradas: y 
desde las ciudades muradas 
hasta el rio, y del un mar al 
otro mar, y de un monte á 
otro monte. 

13 Y la tierra quedará de- 
solada % 4 causa de sus mora= 
dores, y por el fruto de sus 
pensamientos. 


14 Apacienta á tu pue=. 


blo con tu cayado ?, la grey 


to el vencedor sobre nuestras cero 
yices. 


7 Se recogerán tus hijos de to- 


-do el imperio de los Assyrios, y 


volverán á tí y á tus ciudades 
fuertes y muradas, para reedifi- 
carlas y poblarlas de nuevo hasta 
el rio Euphrates , que era el tér- 
mino, que Dios puso á la tierra 
santa , Josuz 1. 4. desde el mar 
de Galiléa hasta el Mediterráneo, 
y desde el monte Líbano hasta los 
montes de la Arabia Petréa , que 
eran sus confines por los quatro 
puntos cardinales del mundo, 

Y la tierra de los Cháldéos 
será destruida por las abominables 
obras de sus moradores, y por la 
crueldad con que han tratado al 
pueblo del Señor. 

9 Este es un apóstrogbe , que 
hace el Propheta, volviendose á 
Dios, implorando su misericordia, 
proteccion y bendiciones sobre su 
pueblo , para quando volviese del 
cautiverio de Babylonta. Todo lo 
qual mira principalmente al res- 
tablecimiento de la 1glesia por 
Jesu-Christo, como cada uno tá- 
cilmente podrá entender por sí 
aismo , trayendo á la memoria 
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-de tu heredad á los que mo- 
ran solos en el bosque en me- 
dio del Carmelo : pacerán en 
Basán y Galaad segun los dias 
antiguos. 

15 Segun los dias de tu sa- 
' lida de la tierra de Egypto, 
le haré ver maravillas *. 

16 Lo verán las gentes, y 
serán confundidas con todo su 

der ? : pondrán la mano so- 

re la boca, serán sordas las 

orejas de ellos. 

17 El polvo lamerán 3 
como las serpientes , como los 
reptiles de la tierra se estre- 


lo mucho , que dexamos ya nota= 
do sobre esto. Toma tu cayado, 
Señor, y recoge tus ovejas, que 
audan tan descarriadas : vuélvelas 
á tu redil, pues al cabo son tu- 
yas, y compadécete de ellas, pues 
las vés ir solas por montes y por 
selvas, expuestas á tantos peligros, 
sin tener quien las guie. Apacien- 
talas por tí mismo, y llevalas á 
los pastos abundantes del Carme- 
lo, de Basán y de Galaad, como 
en tiempo de David y Salomón, 
quando tan patentemente mostra- 
bas , que eras tú el que pastorea= 
bas á tu pueblo, 

I Esta es respuesta del Señor 
á las fervorosas plegarias del Pro- 
pheta. No dudes, Je dice, de mi 
declarada proteccion sobre mi pue- 
blo, Quando le saque de la escla= 
vitud de Babylonia, repetiré á fa- 
vor suyo mis maravillas, como 

uando le hice salir de tierra de 

gypto. Aunque no faltáron estas 
quaodo el Señor le sacó del cau- 
tiverio de Babylonia , las que aquí 
se denotan principalmente , son 
las que obró en el establecimiento 
de su Iglesia , que. dexáron muy 
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mecerán dentro de sus casas: 
al Señor Dios nuestro respe- 
tarán , y te temerán. 

18 ¿Quién es, ó Dios, 
semejante á tí, que quitas la 
maldad *, y olvidas el peca- 
do de las reliquias de tu here- 
dad? no enviará mas su fu- 
ror , porque es amador de mi- 
sericordia. 

19 Se tornará, y tendrá 
misericordia de nosotros : se= 
pultará nuestras maldades , y 
echará en el profundo de la 
mar todos nuestros pecados $, 

20 Harás verdad con Ja- 


atras á todos los portentos y pro- 
digios , que se viéron en Egypto. 

2 MS. 3. Se ensordarán. Y que- 
darán aturdidas y asumbradas las 
naciones , al ver que todo su po- 
der y conatos son inútiles para im- 
pedir la grande obra del Señor. 
Sorprehendidos todos ellus no o- 
sarán abrir su boca, y aun sus 0l= 
dos quedarán embargados del gran- 
de espanto, como acaece quando 
se oye un grande y espantoso 
trueno. 

3 Quedarán aterradas y coSi-= 
das con la tierra. Sobre esta ex- 
presion vease lo dicho en IsaAras 
XLIX. 23. 

4 El Propheta como fuera de 
sí, contemplando en Jo interior de 
su espiritu la redencion del gé- 
nero humano por el Messías pro- 
metido, exclama ensalzando la in- 
finita piedad , bondad y benigni- 
dad de un Dios, que en su bene= 
ficencia no tiene límites, y es in- 
fivito en sus misericordias. 

5 En lo que hace alusion al e- 
xército de Pharaón sumergido en 
el abysmo protundo del mar Roxo. 
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cob *,con Abraham misericor- padres desde los dias antiguos. 
dia: como lo juraste 4 nuestros 


Z Cumplirás fielmente la pro» de misericordia, que habia de usar 
mesa , que hiciste con juramento con su posteridad , rescatándola de 
á Jacob y á Abraham , de la gran» todos sus pecados por el Messías. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE LA PROPHECÍA 


DE NAHÚM. 


Dia que el Señor suspendió sus juicios sobre Ní-- 
nive, por haber dado ella muestras de su arrepentimiento 
4 la predicacion de Jonás; volvió de nuevo á sus antiguos 
pecados , tanto aquella ciudad, como todo el imperio de los 
Assyrios , del que era la capital , consumándolos por la opre- 
sion y crueldad con que trató al pueblo de Dios. Por lo 
que el Señor levantó al Propheta Nahúm , que era de El- 
cese , pueblo de la Galiléa, en la tribu de Simeón , del que 
en tiempo de San Gerónymo aun se veían las ruinas , para 
que pronunciase el último é irrevocable decreto de su des- 
truccion por los Cháldéos y Medos. El sumario de esta 
Prophecía es, que el Dios Eterno, glorioso y omnipoten- 
te, por zelo de su Magestad ultrajada, y de su pueblo opri- . 
mido por los Assyrios , y por otros muchos pecados y vio- 
lencias, que estos habian cometido, haria perecer dentro de * 
poco tiempo aquella tan antigua, poderosa y floreciente Mo- 
narchía. Nahúm describe la execucion de esta sentencia, y 
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la representa vivamente con todas sus circunstancias, para 
asegurar mas y mas al pueblo dé Dios, y para consolarle 
de los males, que de ella habia sufrido. Como unos veinte 
y cinco años despues de la predicacion de Jonás fué toma- 
da Nínive , y casi destruida enteramente , reynando en ella 
Sardanápalo , que por no caer en manos de sus enemigos se 
quemó á sí mismo dentro de su palacio. Volvió á restable— 
cerse en los reynados siguientes, hasta que Nabopolasár, 
General primeramente del exército, y despues Rey de los 
Babylonios y de los Assyrios , padre de Nabuchódonosór, 
la tomó y arruinó del todo , juntamente con Astyages abue- 
lo de Cyro. Véase Estrabón * , y Josepho ?. 

En el Cap. 11. 2. habla Nahúm de las calamidades de 
Jacob; y así se cree comunmente , que prophetizó quando 
Samaria habia sido ya destruida por los Assyrios: y San 
Gerónymo es de sentir , que vivió y escribió despues de 
la guerra de Sennachérib contra Egypto y la Judéa, y que 
á esta guerra y á las blasphemias de Rabsaces hace alusion 
en el Cap. 1. 9. 11. 13. 15. y enel rr. 13. Y así por 
aquí se vé, que esta Prophecía de la destruccion de Nínive 
es la misma de que se ha hablado en el Libro de Tobías 3, 


I Lib. xvi. % .Antiguit. Lib. x. 3 Cap. x1v. 6. 
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D E 


N A HUÚ MM. 


CAPITULO 1 


F ] Propheta, despues de an el poder y Justicia y 
benignidad del Señor , prophetiza la ruina inevitable del . 
_ imperio de los Ássyrios para consuelo y alivio del pueblo . 

sas Dios, Áá quien con tanta crueldad habian 
| «+ ellos: oprimido. 


1 Carga de Nínive *: Li-., 


bro de la vision * de Nahúm 
Elceséo 3. 

2 El Señor es un Dios ze- 
lador +, y vengador: el Señor 
vengador, y que se arma de 


- 


t Prophecía de amenazas y de . 


males contra Nínive. IsAl. XIII. T. 
JEREMIAS XXII1. 33. Nínive era la 
capital del imperio de los Assy- 
rios. 

h 2 Dela revelacion hecha 4 Na- 

m. 

3 Véase la advertencia prelimi- 
par. 

4 Que no puede sufrir las inju= 
rlas hechas á sus hijos por los As- 
syrios: y que por esto los castiga- 
rá con el mayour rigor, Se repite 
tres veces la palabra vengador , pa- 
ra significar la certidumbre y el 
rigor con que vengarla sus agra- 
vios. 

5 Que da muchas largas, y su- 
fre mucho tiempo, avisando, ame- 


saña: el Señor vengador de sus 
adversarios , y el que guarda 
su ira para sus enemigos. 

¿ El Señor es paciente 5, 
y de grande poder, y, limpian- 
do no hará inocente *. El Se- 


nazando y dando lugar al pecador, 
para que vuelva sabre sí y se ar-= . 
repienta y pero quando éste ha lle- 
nado su medida , no hay quien im- : 
pida la execucion de Su justicia: 
y aunque parece, que no ve por . 
lo mucho que tolera y disimula, al 
eabo dexa caer de lleno sobre él 
los efectos de su enojo , y descubre 
y pone en claro toda la malicia de 
sus pensamientos y designios. 

No permitirá, que el peca= 
dor quede sin castigo. Y este disi- 
mulo y sufrimiento, que ahora tie- 
ne con Nínive , mo es para que 
despues se vea , que es limpia é 
inocente ; ántes por el contrario, 
despues de haberla tolerado mu- 


. cho tiempo E exemplar y terri- 


s 
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ñor marcha entre la tempestad 
y e' torbellino, y debaxo de 
sus pies nubes de polvo *. 

4 El que amenaza á la 
mar ?, y la seca: y el que to- 
dos los rios convierte en un 
desierto. Se esterilizó 3 Ba- 
sán y el Carmelo: y se mar- 
chitó la flor del Líbano. 

s Los montes tembláron 
de él *, y.los collados fuéron 
desolados: y se estremeció la 
tierra á su presencia ; y su re- 
dondez , y todos los que mo- 
ran en ella, 

Ó ¿Ante la faz de su in- 


ble castigo , que executará en ella, 
hará conocer á todo el mundo la 
enormidad de sus delitos. El texto 
Hebréo lee así np2> N> np21, y lim- 
fiando no limpiará : de ningun mo- 
dog dará por inocentes á los cul- 
pados. Añade aquí el Propheta una 
descripcion del impetuoso y repen- 
tivo movimiento. y furor con que 
los Cháldéos y Medos enviados por 
Dios contra los Assyrios, se echa= 
rian sobre estos sin que nadie les 
hiciese resistencia. 

1 Se formarán en el ayre nubes 
de polvo, con el que levantarán 
sus huestes quando hagan sus mar- 
chas precipitadas. . 

2 MS. 3. Demudase contra la mar. 
Lo que muestra la omnipotencia 
del Señor , aludiendo á lo que hi- 
zo con los Israelitas en el mar Ro- 
xo , para que le pasasen todos ellos 
á pie enxuto. 

3 Otra prueba de su gran po= 
der, pues á una mínima insinua- 
cion suya quedarán estériles, mar- 
chitos. y secos los montes mas fron- 
dosos, como lo eran el Basán , el 
Carmelo y el Líbano. 

4 Confirmacion de lo mismo. 
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dignacion quién subsistirá? ; 
quién resistirá á la ira de su fu- 
ror? su indigñacion se derra- 
mó como fuego: é hizo se 
hendiesen las peñas, 

7 Bueno es el Señor , 
confortador en el dia de la tri- 
bulacion: y que conoce 5 á los 
que en él esperan. 

8 Y con inundacion -im- 

tuosa hará consumacion del 

ugar de aquella 6: y tinie- 
blas perseguirán á sus ene- 
migos ?. 

9 ¿Qué maquinais $ con- 
tra el Señor? él mismo hará 


5. Tiene. un particular cuidado, 
y se declara protector de “los que 
ep él ponen toda su confianza. 


6 Lo trastornará é inuodará to= - 


do, sin que haya quien pueda de- 
tener la impetuosa corriente de su 
ira. En lo que entieode el exército 
de los Babylonios y los Medos , que 
á manera de espantosa avenida en- 
trarian por la tierra de los Assy= 
rios , lo asolarian todo, y se ha - 
riao dueños de su Capital'Nínive, 
la que destruirian enteramente. 1- 
SAI. XXVLIT. 19. 

7 Tinieblas de calamidades. O 
tambien : Atónitos ellos y sorpre- 
hendidos , no sabrán qué camino 
tomar, ni qué hacerse. 

$ ¿Qué consejo, qué partido po- 
dreis tomar para poneros á cubier- 
to del brazo terrible del Señor? No 
necesitará descargar segundo golpe 
sobre vnsotros, pues al primero 
quedareis todos aterrados. O tam- 
bien : ¿Qué pensamientos y desig- 
nios son los que andais fraguando 
contra el Señor y contra su pue-= 
blo? ¿No estais contentos con ha= 


ber destruido la Samaria, y de ha. . 


beros llevado cautiva una gran par- 


> 


pra 


TE 


CAPÍTULO 1 ' 


consumacion : no se levantará 
dos veces la tribulacion. 

10 Porque como las espi- 
nas se entretexen * unas con 
otras , así ellos quando beben 
juntos en sus convites * : serán 
consumidos como paja llena de 
sequedad. 

11 De tí saldrá el. que 
piensa mal contra el Señor 3: 
el que revuelve en su corazon 


te de las diez tribus; sino que pre- 
tendeis aun destruir á Jerusalém, y 
las otras dos, que han quedado ? 
No, no será así como pensais: Dios 
destruirá al fin á Níoive. Habla de 
Sennachérib, y de Rabsaces su Ge- 
neral, cuyas blasphemias contra el 
verdadero Dios se refieren con ex- 
tension en Isat. X. 18. XXXIII. 12. 

I FERRAR. Retravados. 

2 Vosotros , ó Assyrios , quando. 
llenos de confianza esteis insultan- 
do á Jerusalem , y celebrando con 
convites y .embriagueces vuestra 
victoria, como si ya la tuvicrais 
en vuestras .manas ; entónces pos- 
trados en tierra por la improvisa 
manoo de un Angel, 1v. Reg. XIX. 
13. como haces de espinos bien a- 
tados y enredados unos con otros, 
Óó como paja muy seca , ardereis y 
sereis consumidos del fuego de la 
divina venganza. Y lo misma acae- 
cerá á Nínive, que será tomada 
por los Cháldéos y Medos, quando 
vosotros fiados en la fortaleza y 
seguridad de vuestros muros , es- 
teis sin el menor rezelo entrega- 
dos 4 banquetes, comilonas y em- 
briagueces. DIODORO SICULO escribe 
Lib, 111. Hist. que así acaeció pun- 
tualmente. 

3 rDetí saldrá, 6 Nínive, Sen- 
nachérib con el designio de des- 
truir á Jerusalém, y de arruinar 
el templo del Señor en el reynado 


151 
prevaricacion *, 

12 Esto dice el Señor: 
Aunque sean fuertes 5, y en 
tanto número ; aun así serán 
cortados , y pasará 6: te afli- 
gí?, y no te afligiré de aquí 
adelante. - i 

13 Y ahora quebrantaré 
su vara de tu espinazo ?, y 
romperé tus cadenas. , 

.14 Y mandará acerca de 


de Ezechias , queriéndoselas apos- 
tar con.el mismo Dios. 

4 Pensamientos llenos de mali-. 
cia y de perfidia. E) texto Hebreo: 
Consultor impio: lo que sin duda 
alude á Rabsaces. 

5 Aunque sean tan fuertes, y se 
hallen tan pertrechados de todo, 
que nada les falte, y tantos en 
número , que los Judíos no puedan 
ser comparados con ellos; esto no 
obstante serán segados en un mo- 
meuto con la misma facilidad con 
que se corta la yerba ó el cabello. 

6 Se desvanecerá todo aquel 
grande aparato de exército, y el . 
mismo Sennachérib pasará huyen- 
do de la Judea á la Assyria , y de 
este mundo al infierno asesinado 
por sus mismos hijos. El Hebréo 
ONYW , aunque pacaficos , tao uni-= 
dos y conformes entre sí en el de- 
signio de destruir á Jerusalem , y 
tao muchos y en tanto número; es- 
to no obstante serán cortados , 8xc, 
Se dan otros muchos sentidos al 
Hebréo. 

7 Yo te afligí ya bastantemente, 
Ó Jerusalem , por manc de los As- 
syrios con los muchos males , que 
han hecho en la Judea: pur lo qual 
no quiero afligirte ya mas por ma- 
no de les mismos. 

8 La vara de su tyranía, el yu- 
go , que os tenian puesto. 1V. Reg. 


XVI, 7. 8. 
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tí el Señor *, y no habrá mas 


simiente de tu.nombre : de la ' 
casa de tu Dios exterminaré los: 


simulachros , y los ídolos de 
fundicion ? : la haré sepulchro 
tuyo 3, porque eres infame *, 


15 He aquí sobre los mon- 


I Y el decreto, que dará el Se- 


fior contra tí, ó Sennachérib ,es que . 


pq queden de tí hijos, que puedan 
propagar tu nombre y familia. Y 
así fué , porque su hijo Assarhadóon, 
que fué su sucesor , habiéndose he-- 
cho infame y odioso por sus vicios 


y uraldades y fué despojado del ób- 
tro, que empuñd despues Nabu- . 


chódonosór Cháldéo: y de este :mo- 
do acabó su familia , y el imperio 
pasó á los extraños. O tambien: Y 
despues de esta siega , que se va á 
hacer de tí, d Rey e imperio de 
Assyria , v. 12. no podrás ya vol- 
ver á reponerte en tu antiguo es- 
tado, á diferencia de los campos, 
que despues de segados se vuelven 
á sembrar. 

2 Los Prophetas en las descrip- 
ciones, que hacen de las ruinas de 
los citados lugares, añaden comuan- 
mente el exterminio de los ídolos, 


tes los pies del que evangeli-- 


za, y anuncia la paz $: celebra, 
Judá, tus fiestas é , y cumple 


tus votos : porque nunca mas . 


pasará por tí Belial 7: entera 
mente pereció. 


como causa de la ruína. 
.3 Sennachérib fué asesinado por 


sus mismos hijos en el templo de ' 


Nesróch su dios al tiempo de es- 
tarle adorando ; Iv. Reg. XIX. 3%. 
Isa. xxxv1r. 38. y allí quedó ten- 
dido sin darle sepultura. 

+ Te retiraste huyendo vil y 
vergouzosamente de la Judéa. 

5 Descripcion de la alegría del 
pueblo del Señor á la nueva de la 
ruina de los Assyrios ; mediante la 


qual podria él en paz , seguridad y : 


alegría dedicarse á servir al Señor, 


y darie gracias por un beneticio tan 


señalado. : 
"6 MS, 3. Pasqua, Judá, tus Pas- 


quas. 

7 El cruel y soberbio Assyrio, 
que declaró la guerra al mismo 
Dios, Belial quiere decir hombre sin 


yugo; el que no conoce ni admite 


freno de ley ni de razon. 


e 
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CAPITULO IL 


Nahúm describe la toma , saco y ruina de Nínive : la dis- 
persion y cautiverio de sus moradores , en pena de lo que 
habian afligido al pueblo de Dios , y de sus rapiñas 
y violencias. 


A Subió el que trastorna- 


rá delante de tí, el que estre- 
chará tu cerco * : reconoce ? el 


camino , refuerza tus lomos, 


fortifica mucho tu valor. 

2 Porque tornó el Señor 
la soberbia de. Jacob, como 
la soberbia de Israél 3: por- 


que destruidores los disipá- 


Y De aquí á poco tiempo saldrá 
contra tí, ó Nínive, el Rey de los 
Cháldéos , que te destruirá , y lle- 
vará cautivos tus hijos, sin que tá 
puedas resistir á su furor. 

2 Pon espías en los caminos pa- 
ra que te avisen de su llegada, ár- 
mate de fortaleza, pon en órden 
tu gente, y aparéjate para reci- 
birle, que todo será inútil contra 
su furor. Es una ironía, 

3 Este versículo se expone de 
diversos modos : Porque si el Se- 
fior abatió Ja soberbia de Judá y 
la de Israél , ¿cómo dexará sin cas- 
tigo la de los Assyrios, que han 
destruido y talado su amada viña? 
Otros en sentido pasivo : Porque 
Dios humillará la soberbia y orgu- 
llo de los Assyrios, que se han 
mostrado tan crueles con Jacob y 
con Israél , destruyendo y asolan- 
do toda su tierra. Otros trasladan 
la palabra y1iwNa2 , por excelencia , Ó 
gloria : El Señor restituirá á Jacob 
y á Israel su antigua gloria y li- 
bertad 5 y este sentido es confor- 
me á los xx. que trasladáron: El 


ron , y dañáron sus vásta-. 
os *, 

3 El escudo de sus valien- 
tes 5 es de fuego *, sus guer- - 
reros con ropas de púrpura ?:. 
las riendas de sus carros de. 
fuego en el dia de la reseña?, y 
sus cocheros adormecidos 9. 

4 Ensus marchas perdié- 


Señor quitó la ignominia de Facob, 
así como la ignominia de Israél. 

4 .C. R. Desrorpáron sus mugro= 
nes. Sus hijos , familias, casas , po- 
sesiones , Sc, 

S Esta es una descripcion del 
aparato con que los Cháldéos en- 
trarian en la Assyria, y pondrian 
el sitio á Nínive su Capital. Algu- 
nos lo entienden de los Assyrios. 

6 Sus escudos tan tersos y bru- 
ñiidos , que heridos de los rayos del 
Sol parecerá que arrojan fuego. . 

7 Color que usaban mucho Jos 
Babylonios , mayormente en tiem - 
po de guerra , como se puede ver 
en EZECH. XXIII. 14. 

8 De su exercito para esta ex- 
pedicion. 

9 Como embriagados de furor 
se arrojarán intrepidos en medio 
del enemigo , sio la menor apre- 
hensioo del peligro. Otros explican” 
esto de los Assyrios; lo que si se 
sigue se habrá de decir, que Na- 
húm , como suelen los Prophetas, 
pasd repentinamente de los Chál- 
déos á los Assyrios. 
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ron el órden ? : los carros dié- 
ron unos contra otros en las 
poa la vista de ellos como 


, 


ámparas?, como relámpagos 3 
que van de parte á parte. 
$ Se acordará de sus va- 
lientes +, se precipitarán por 
los caminos 5 : denodadamente 
escalarán sus muros , y se apa- 
rejará la cubierta 6, 


I MS. 3. Arvuan por las plazas. 
Vendrán en tan crecido número, 
que no podrán guardar órden en 
sus marchas: y quando entren en 
alguna ciudad , serán estrechas las 
calles para que puedan pasar sus 
carros , de manera que tropezarán, 
y por su multitud se impedirán los 
unos á los otros. 

:2 Ya por el furor, que se veria 


pintado en sus rostros y ojos, que ' 


al parecer arrojarian centellas de 
fuego ; y ya por el resplandor de 
las armas , que deslumbrarian y 
quitarian la vista á los que las mi- 
rasen. | 

3 El Hebréo: Y los abetos , así 
llama hyperbólicamente las lanzas, 
dardos y otras armas arrojadizas ' 
hechas de abeto , fuéron envenena= 
dos. FERRAR. Tosigados. 

4 El Rey de Babylonia alenta- 
rá 4 sus Capitanes y Campeones á 
la batalla, llamando á cada uno' 
por su propio "nombre, segun el 
estilo de los grandes Generales. 

$ Porque el furor y ardor mi- 
litar los arrebatará fuera de sí, pa- 
ra venir precipitadamente coutra 
Nínive, y sin guardar órden ata- 
carla y asaltarija. 

6 Las máquioas de guerra 1la- 
imadas bastidas , desde donde es- 
tando á cubierto, se acercarán á 
los muros para batirlos y abrir la 
brecha, 

7 Algunos explican esto en sen- 
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6 Se abriéron las puertas 
de los rios 7, y el templo der- 
ribado hasta el suelo $, 

7 Y el soldado fué lleva- 
do cautivo ?; y sus siervas 
eran llevadas *” gimiendo co— 
mo palomas, lamentándose en 
sus corazones **, 


8 Y Nínive como estan- 


que de aguas *? las aguas de 


tido metaphdrico: Por fin abiertas 
están y patentes las puertas de NÍ- 
nive, por las quales solian salir en 
gran número sus ciudadanos, como 
las aguas de un rio. Pero comun-— 
mente se entiende del suceso mis- 
mo , que puso á Ninive en manos 
de los Cháldeos, y que mas debe 
atribuirse á un particular juicio de 
Dios, que á la fuerza ni industria 


de los hombres. Cuentan HarRoDO- 


TO Lib. 1. y DIODORO Lib. 111. que 
despues de tener los Cháldéos si- 
tiada á Nínive dos años con poco 
suceso , el Tigris de resulta de una 
grande continuacion de lluvias sa= 
lió de madre , inundó la ciudad , y 
dió con tanto ímpetu sobre sus mu- 
ros, que derribó veinte estadios de 
ellos , y así franqueó y facilitd la 
entrada á los enemigos. 

8 Véase lo dicho en el Cap. T. 14. 

9 ElHebréo: Y la Reyna fué 
cautivada : le fué mandado descender 
del throno, dexar todas las insig- 
nias de su autoridad. Otros trasla- 
dan subir , esto es, salir, para ser 
llevada prisionera. Los antiguos to- 
máron la voz Hebrea 2yn Huts- 
tsább, como propio de la Reyna 
de Nínive. 

10 Como manada de ovejas. E- 
xod. YIL. Y. 

:I El Hebré0: Batiendo sus pe= 
chos. 

12 Véase lo que se ha dicho v. 6. 


A 


—— Y o a tm 


"CAPÍTULO 11, 


ella : mas ellos huyéron *: de- 
teneos , deteneos, mas no hay 
quien torne. 


9 Robad la plata, robad 
el oro ? : y no hay fin de 
las riquezas de todo género de 
alhajas apreciables. 0 

10 Destruida es, y que- 
brantada y despedazada : y el 
corazon me A : Y desco- 
yuúntamiento de rodi 
desfallecimiento en todos los 


riñones : y las caras de todos 


ellos * como la negrura de. 


la olla. 
11 . ¿Dónde está la morada 
de los leones 5, y los pastos de 


X Los de Nínive al ver al ene- | 


migo dentro de la ciudad echarán 
á huir: Sus Comandantes les grita- 
rán reciamenté procurando detener- 
los ; pero será en vano, porque nin- 
> li se parará ni obedecerá sus ór- 


enes. 
2 Los Cháldéos, que mútuamen- 
te se exhortan á saquear la ciudad 

3 Véase ISAIAS XUL. Y. 8. * 

4 Como el hollin. Véase Joxx 

11. 6. 
$ Pascua : terminacion fetmeni- 
na de pascuus , ua, uum, cosa bue- 
na para pasto de bestias , concer- 
tada con Náínive que se sobreen-— 
tiende, y á quien se refiere el re- 
lativo quam , que luego se sigue, 
¿Qué se ha hecho aquella famosa 
Nínive, que era la Corte de un 
Imperio tan poderoso, y tan sobe- 
rano y despótico ? Es un sarcasmo 
con que el Propheta insulta el or- 
gullo de los Assyrios. ¿ Qué es, les 
dice , de aquella orgullosa Nínive, 
en donde como en unos pastos de- 
liciosos , abundantes y seguros mo- 
raban sus soberbios Reyes con sus 
hijos , alimentábdose con las pre- 
sas y despojos de todo el mundo, 


las 3, y. 
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sus leoncillos, 4 donde iban á 
reposar el leon y el leoncillo, 
sin haber quien los espante ?- 

12 El lcon* tomó lo bas- 
tante para sus cachorros? , y 
mató para sus leonas: é hin— 
chió sus cuevas $ de presa, y 
su guarida de robos. 

13 Heme aquí contra tí, 
dice el Señor de los exércitos ?, 
y encenderé hasta en humo 
tus carros , y espada comerá 
tus leoncillos : y arrancaré de 
la tierra tu presa, y no será 
mas oida la voz de tus men- 
sageros. * 


Y á donde retirándose despues, no . 
abia quien pudiese par fuerza sa- 
carlos ni derribarlos de la posesion 
en que estaban ? 

6 Symbolo del Rey de los Ag- 
syrios. 

7 Todo lo que bastaba para sus 
hijos , y para sus mugeres y coq- 
cubinas. 

8 FERRAR Sus borados , y sus 
moradas de arrebatadura. 

9 Pues ya que no hay quien te 
eche de la posesion en que estás, 
heme aquí contra tí declarándote 
la guerra. Yo haré que se convier- 
ta en bumo todo este poder y ar- 
rogancia en que confias : tus hijos 
perecerán á cuchillo : todo esto que 
has amontonado robando á los o0- 
tros , será despojo del enemigo, en . 
cuyas manos te entregare: y no 
se oirá mas la voz de tus mensa= 
geros para intimar tus amenazas, 
declarar la guerra , ó imponer tri- 
butos á las otras naciones. Pueden 
estas últimas palabras ser alusivas 
á las terribles blasphemias de Rab-. 
saces enviado de Sennachérib para 
intimar la rendicion de Jerusalem. 
1V. Reg. XVLIL. 16. 1Y. 
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CAPITULO-TIL 


£ 


Descripcion de la toma y ruina de N fnive por sus enor= 
mes pecados'; sin que sus fortalezas , ni la muchedumbre 
de su pueblo , ni el valor de sus Capitanes 

la puedan librar. E dd 


«1 A, detí, ciudada san- 


gninaria *, I dee toda de men- 
no se a=. 


tira, y de estrago ? : 
partará de tí la rapiña 3, 

- 2 
de ímpetu de rueda, y de ca- 
ballo que relincha 5, y de car- 
ro encendido , y de caballería 
que avanza: 

3 Y de espada reluciente *, 
y de lanza relumbrante , y de 


> 


Y MS. 3. De los ómesios, De la 
cruel y sanguinaria Níuive. 
'2 En donde no se halla verdad 


ni justicia, sino que solamente rey- 


an en ella los fraudes , 
sivnes y violencias. 

3 Nunca dexarás tus malas ma- 
ñas. En pocas palabras insinúa las 
causas de la destruccion de Niui- 
ve , que despues pinta con los mas 
vivos colorus, 

4 Estruendo de látigos y de 
ruedas , Sc. representacion viva de 
la furiosa entrada de los Cháldeos 
vencedores en Ninive. 

S MS. 6. Coraioso. 

6 FERRAR.T /lustror de espada. 

7 MS. 3. E pesgo de muerto, 

8 Es representada Nínive como 
una mala muger, que habiéndose 
prostituido á los ídolos y á todo 
género de infames y vergonzosas 


las extor- 


Voz de azote *, y voz. 


1 , y eo. 


muchedumbre de muertos 7, 
y de grande estrago :- no tie- . 
nen fin los cadáveres ; y caerán : 
los unos sobre los otros. * 

4 Por las muchas forni— 
caciones de la ramera? ' be- 
lla?,y agraciada, y que' tiene - 
hechizos, que vendió las 5 gentes 
cón sus fornicaciones *?, y las 
familias con sus maleficios: 

5. Heme aquí contra tí, 


q 


supersticiones, habia empeñado con 
su arte y exemplo á otros muchos 
pueblos á imitar su impiedad y 
desórdenes, vendiéndolos de este mo- , 
do , y entregándolos á los Cháldéos 
para que tuviesen parte en su cas- 
tigo , como lo habian tenido en sus 
excesos. Pueden significarse tam- 
bien las artes y prácticas que usa- 
ba para atraber los pueblos , y al- 
zarse con su dominio. La vaz be- 
cbizos puede entenderse en sentido 
propio ; porque los Assyrios eran 
muy famosos en esta arte, llena 
de vanidad y de maldad. 

9 Esto es lo que significa el 
nombre de NVénive. 

10 Que con el pretexto de pro- 
teccion , favor , comercio y otras 
semejantes comodidades , ocupd 
reynos y estados , y se sometió los 
pueblos. ) 


. 


XX 


CAPÍTULO III: 


dice el Señor de los exércitos, 
y descubriré tus ignominias en 
tu cara *, y mostraré á las gen- 
tes tu desnudez , y á los rey- 
nos tu oprobrio. 

6 Y haré caer sobre tí tus 
abominaciones , y te cubriré 
de afrentas , y te pondré por 
escarmiento. 

7 Y acaecerá: todo el que 
te viere , se retirará de tí ?, 
dirá: Nínive ha sido asolada: 
¿Quién moverá la cabeza 3 so- 
bre 11? ¿de dónde te buscaré 
un consolador ? 


8 ¿Eres tú acaso mejor' 


que Alexandría la de los pue- 
blos +, que tiene su asiento en- 
tre rios 5, aguas á su rededor: 


E Te expondré á una afrentosa 
esclavitud. ISAJ. XLVIIL. 2. 3. JeE-> 
REM. XIII. 22. EZECH. XVI. 37. 

2 Como quien está lleno de a- 
sombro y de horror, viendo tu cas- 
tigo espantoso. 

3 ¿Quién moviendo la cabeza 
mostrará , que tiene compasion de 
tus desgracias ? Es un Hebraismo. 
Jos xv1. 5. JEREM. XV111. 16. Otras 
veces por esta expresivo se signi- 
fica desprecio. 

4 El Hebréo: Mi Vo Amón; la 
qual despues tué llamada Alexan- 
dría. Jirem. xLvi. 25. Parece que 
fué desolada esta ciudad por Sen- 
nachéríl Rey de Assyria. Y así di- 
ce ahora el Propheta : Tú, Nlaive, 
que destruiste 4 Alexandría , se- 
rás á la par destruida por los Chál- 
déos. 

5 Redeada del Nilo, que divi- 
dido en varivs canales, la cerca y 
baña : al Septentrion tiene el Me- 
diterráneo , y al Mediodía la lagu- 
na Marcótica. DE? 
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cuyas riquezas son la mar €; 
sus murallas son las aguas ? 

Su fortaleza era la Ethió- 
pia 7, y el Egypto que no tie- 
ne fin?: el Albo y la Libya 
fuéron en tu ayuda ?, 

10 Mas ella sin embargo 
fué llevada * cautiva á tierra 
extraña: sus párvulos fuéron 
estrellados en las entradas de 
todas las calles, y sobre los 
nobles de ella echáron suerte*!, 
y todos sus Magnates fuéron 
metidos en cepos. 

11 Pues tú *? serás tam- 
bien embriagada, y despre- 
ciada *3: y tú pedirás socorro 
al enemigo. 

12 Todas tus fortalezas ** 


6 Su grande comercio marí= 
timo. : 

7 La que hoy se llama Abisy- 
nia , y en otro tiempo estaba sujuta 
al Egypto. 

Cuya poblacion, poder y ri= 

quezas son inmensas. 

9 Se entieude la provincia si= 
tuada entre la Marmárica y el E- 

ypto. : ; 

IO Será llevada ¡ segun estilo 
prophetico. Vease JeREM. XLVI. TO, 

11 Echáron suertes para: repar= 
tirlos y tomarlos por esclavos. 

12 O grande ciudad de Nínive. ' 

13 Beberás hasta las heces el cá- 
liz amargo de la ira de Dios; y 
te verás tan despreciada y avatida, 
que pedirás socorro á tus mismos 
enemigos, á aquellos mismos que 
tú ántes despreciabas. El Hebréo: 
Te esconderas, buscarás algun lugar 
retirado donde poder esconderte, 
llena de temor y de vergilenza. - 

14 Todas tus fortalezas serán der- 
ribadas , ó caerán en manos de los 
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.como la higuera con sus bre- 
vas : si se sacudieren , caerán 
en la boca del comedor *. 

13 Mira que tu pueblo es 
como de mugeres en medio de 
tí ?: las puertas de tu tierra se 
abrirán patentes á tus enemi- 
gos , devorará el fuego tus cer- 
rojos 3. 

14 Abastécete de agua pa- 
ra quando fueres cercada *, re- 
para tus fortificaciones : entra 
en el barro, y písalo , amásalo 


enemigos, con Ja misma facilidad 
con que caen las brevas de una hi- 
guera quando están maduras, y sa- 
cuden el árbol. 

1 De aquel que está debaxo de 
la higuera , y con la boca abierta, 
esperando que caigan los higos pa- 
ra comerlos. 

2 Todos tus soldados y defen- 
sores , perdido el valor , parecerán 
como otras tantas mugeres flacas; 
de manera que tus enemigos entra- 
rán por todas tus puertas sin el 
anenor impedimento ni resistencia. 

3 Todo aquello en que ahora 
_Siundas tu seguridad. 

4 Hazte provision de todo lo 
necesario , para sostener un largo 
asedio: llena de agua tus cisternas, 
haz ladrillos para reparar bien tus 
muros , que todo será inútil ; por- 
que al mismo tiempo que estés 
empleada en estas faenas, entrará 
el Cháldéo, y lo pasará todo á san- 
gre y fuego : te devorará y consu- 
mirá como la langosta las yerbas 
y frutos de la tierra. JorL 1.4. Ni 
te aprovechará que jubtes un gran- 
de número de combatientes y de 
tropas auxiliares , que parezcan un 
exercito de langostas ; pues no por 
eso dexarás de perecer. 

5 Has buscado ¡anumerables ar- 
tes y maneras de enriquecerte con 
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para hacer ladrillo. * 

15 Allí te comerá fuego: 
perecerás á cuchillo, te tra- 
gará como pulgon : amontóna- 
te como pulgon: mulriplicate 
como langosta. 

16 Mas fuéron tus nego- 
ciaciones , que son las estrellas 


del cielo $: el pulgon se ex- 


tendió , y voló. 

17. “Tus guardas son como 
langostas * : y tus párvulos co- 
mo langostas de langostas 7, 


tus tráficos y negociaciones; pero 
todas las riquezas que has acumu= 
lado , son semejantes al pulgon ó 
á la langosta, que en un momento 
se ve cubrir la tierra con su mu- 
chedumbre, y en otro desaparece, 
y no se halla ni sola una en aquel 
mismo lugar que ántes cubria. El 
Hebréo : Multiplicaste tus mercade— 
res sobre las estrellas del cielo. ES 
una expresion hyperbólica , y el 
sentido el mismo. 

6 Tus Capitanes y guerreros que 
habian de detenderte, y todo el 
resto y vulgo de ciudadanos en la 
primera ocasion que se les presen- 
te , te abandonarán y dexarán de- 
sierta. 

7 Como un grande exército de 
langostas. Es una expresion seme=- 
jaote á aquella otra los cielos de los 
cielos , esto es, los mas altos cie 
los. Otros interpretan langostas tier= 
nes Óó pequeñas , entendiendo el 
vulgo de soldados ó ciudadanos sub- 
ordinados á aquellos que llama 
Guardas ; esto es, Capitanes , Co- 
mandantes , Gobernadores. Tudos 
estos , dice , te abandonarán , como 
las langostas que en las horas trias 
de las noches del invierno están de 
asiento en sotos y vallados ; pero 
luego que por la mañana sale el 
Sol , y cumienza á calentar, levan- 


A 


CAPÍTULO JIlL 


que hacen asiento en los valla- 
dos * en tiempo de frio : salió 
el Sol , y se levantáron , y no 
fué hallado el lugar en donde 
ellas estuviéron. 

18 Durmiéronse tus pas- 
tores ?*, ó Rey de Assúr: en- 
terrados serán tus Príncipes: 
se escondió tu pueblo por los 


tan el vuelo , y no dexan rastro de 
sí en el lugar en que poco ántes 
estuviéron. 

E MS. 6. En las seturas. 

2 Se descuidáron , y estuviéron 
mano sobre mano los que habian 
de velar en tu defensa ; y por esto 
así como están ahora sepultados en 
embriaguez y en sueño , lo estarán 
despues en la tierra degollados por 
los Cháldéos. 

3 Se escondió: Se esconderá tu 
pueblo al primer rumor que oiga 
de la llegada del enemigo: huirá á 
esconderse por los montes, y no 
habrá quien lós recoja y llame á la 


* 
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montes 3, y no hay quien lo 
junte. . 

19 No es oculto tu que- 
branto *, tu llaga es malig- 
na 5: todos“ los que oyéron 
tu fama batiéron las manos 
sobre tí 6: ¿porque 4 quién 
no traspasó siempre tu mali- 
cia ? 


comun defensa de la patria. 

4 Ty estrago y calamidad será 
patente á todo el mundo. El He- 
bréo : Wo bay soldadura para tu que- 
branto. 

5 Tiene muy mala cura. El He- 


- bréo : Se encrudeció tu berida : quan- 


tos oyéron coide, quantos oirán la 
fama ó nueva de tu ruina, Es un 
Hebraismo. 

6 Es un Hebraismo : Batiéron 
Jas manos en señal de alegría, vien- 
do echada por tierra aquella tyra- 
nía, que continuamente exercias 
sobre todos les pueblos. 
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E, incierto el tiempo fixo , en que prophetizó Haba- 
cúc , queen los Lxx. se llama _Ambacoum , aunque se cree 
comunmente que fué contemporáneo de Jeremías. Por su 
misma Prophecía se ve , que esto fué en los últimos tiempos 
de la grande paciencia con que sufrió Dios los pecados de 
su pueblo, y poco ántes de su última desolacion por los 
Cháldéos. Esta Prophecía está concebida parte en términos 
de prediccion, y parte tambien en forma de meditacion. 
Porque el Propheta despues de haber mostrado un extremo 
pesar en vista del notable sufrimiento con que Dios tolera- 
ba las abominaciones de un pueblo sumergido en todo géne- 
ro de impiedad , de vicios y desórdenes , por los quales le 
anuncia su última ruina por los Cháldéos ; se vuelve despues 
4 maravillarse de que Dios ensalzase tanto , é hiciese flore- 
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cer y prosperar á los Babylonios , nacion impía , violenta 
tyránica , soberbia y disoluta en sumo grado , encargándole 
la execucion de sus juicios sobre las otras naciones. Pero el 
Señor por medio de una vision lo reduce á él y á todos los fie= 
les al exercicio de la fé y de la paciencia, que debian see 
su único apoyo en todas sus calamidades , esperando los e- 
fectos de su justicia sobre aquellos pueblos idólatras y mal- 
vados. El Propheta descansando enteramente en la divina vo- 
luntad y providencia, celebra en un admirable y mysterioso 
Cántico las grandes y maravillosas obras, que hizo el Señor 
antiguamente en favor de su pueblo , y manifiesta cierta fé 
de que igualmente le libraria ahora de los males presentes 
que padecia , y luego su redencion por el Messías ; por lo que 
lleno su espíritu de júbilo se derrama en alabanzas y accio- 
nes de gracias. | 

Por el v. 6. del Cap. 1. se vé, que como hemos dicho, 
prophetizó ántes del cautiverio de Babylonia; y por esto 
muchos creen que este Habacúc no es aquel de quien se ha- 
ce mencion en el Capítulo último de Daniél; y que hubo 
dos Prophetas de este nombre , así como tambien los hubo 
del de Michéas y Abdías. Otros por el contrario con $. Ge- 
róny mo son de sentir, que era el mismo, y que pudo muy 
bien llevar la comida 4 Daniél , aunque en edad ya muy avan- 
zada. 

La Iglesia venera la memoria de Habacúc el dia 15 de 
Enero; y Sozómeno refiere *, que su cuerpo fué descubierto 
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en Ceila , doce millas distante de Eleuterópolis , en los tiem- 
pos del gran Theodosio , de lo qual se hace mencion en el 
Martyrologio Romano en dicho dia. San Isidoro, Epiphanio 
y Dorothéo dicen , que peon en el SampO de Bethsacór de 
la tribu de Simeón. > 


LA PROPHECÍA 


DE HABACUC. 


CAPITULO 1 


El Propheta se lamenta de la extrema disolucion del pue- 
blo, y le anuncia su ruina por el Cháldéo. Se maravilla 
de que el impío tuviese buen suceso , y prevaleciese contra 
el justo ; y de que el Señor hubiese encargado á los Chál= 
déos la execucion de sus juicios sobre el pueblo 


de los Judíos , y sobre otros. 


1 Cs que vió Haba- 
cúc Propheta *. 

2 ¿Hasta quándo , Señor, 
clamaré ?, y no oirás ? ¿daré 
voces á tí en la violencia que 
sufro 3, y no me salvarás? 

3 “Bor qué me has mos- 


1 Prophecía triste y dura que 
reveló Dios 4 Habacúc. Isar. XII. 
13. 

2 Lamentos del Propheta por 
los grandes pecados del pueblo, 
que parecia disimular “y tolerar e 
Señor. : 

3 Habla en nombre de todos 
los verdaderos Israelitas. O tam- 
bien : viendome atormentado y lle- 
no de congoja , por las injusticias, 
agravios, y maldades que se están 
cometiendo delante de mis ojos, 

4 Opresion de los buenos é ino- 


trado iniquidad y trabajo *, 
oniendo delante de mí ro- 
e é injusticias ? y fué hecho 
juicio 5 , y la contradiccion 
prevaleció. 


4 Por esto es quebranta- 
da la ley $, y el juicio no 


centes. 

5 Como si dixera : Y las cau- 
sas que se deciden, no son á fa 
vor de la justicia ¿ sino que en 
todos los juicios vence la prepo= 
tencia , el favor, el cohecho. 

6 Por esto nada se determina 
segun ley y derecho , ni tiene e- 
fecto el fin de la ley , que es dar 
á cada uno lo que es suyu 5 por 
esto el impío oprime al inucen= 
te, y todas las cosas andan tras- 
tornadas. 


4 
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Jlega á su fin : por quanto el 
impío puede mas que el jus- 
to, por eso sale el juicio tras- 
tornado. 

s Poned los ojos en las 


naciones , y ved : maravillaos, 


y espantaos * : porque obra 
fué hecha en vuestros dias, 
que nadie la creerá quando 
será contada. A 

6 Porque he aquí yo le- 


vantaré 4 los Cháldéos, gen- . 
te amarga ? y veloz , que an- 


da sobre la anchura kde la 
tierra, para apoderarse. de 
tiendas no suyas 3, 


IT Esta parece respuesta del Se- 
fior á las quejas y lamentos del 
Propheta , como si dixera: Yo por 
algun tiempo he disimulado y de- 
xado sin castigo las violencias de 
Jos malos; pero cree, que nu siem= 
pre las disimularé , ántes bien de 
aquí á poco las castigaré con tan- 
to rigor, que apenas lo creerán 
los que despues vinieren quando 
lo oyeren contar. Pon los ojos en 
esas naciones que no me cunocié- 
0D , y mira como las he tratado. 
Pues si esto he hecho con ellas, 
"$ qué te parece que haré con un 
pueblo, que no parece haberme co- 
nocido, sino para despreciarme? 
Los Lxx..trasladáron : Ved , burla—= 
dores de mí y de mi ley. Y del 
¿mismo modo lo cita San PABLO 
.4GCtOr. XIII. 41. sin duda porque 
leyéron 5>7112, en vez de o)123, 
¿que tenemos ahora. 

. . 2 Levantaré, y haré venir so- 
«bre él á los Cháldéos , gente fiera, 
inhumana , ágil, y diestra , que 
-recorre todas las tierras para al- 
-Zarse con ellas. _. . , 

3 De casas y posesiones 2ge- 

Das. 


.. 
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7 Horrible y espantos2 
es: de ella misma saldrá el 
juicio, y su: carga *. 

8 Sus caballos mas lige- 
ros que leopardos , mas 
corredores qué “los lobos de 
noche $; y se esparcirán sus 
caballos ; pues sus caballeros 
vendrán de léjos $ , volarán 
como águila al echarse á la 
presa 7, 

9 Todos vendrán á la pre- 
sa, la cara de ellos viento 
quemador $ ; y amontonarán 
cautivos como arena. i 


10 Y él ? triumphará de 


4 En todas sus empresas y vio- 


lencias no :consultará otra ley ni 


razon que su voluntad , y pondrá 
la execucion en la fuerza y poder 
de su brazo. 

S El Hebréo 1mv,mas agúza= 
dos , mas listos. Los Lxx. traslas 
dáror: 'O%úregos ÚTres TOUS AÚxouG 
Tí; Apatías, mas veloces que lobos 
de Arabia z esto es , robadores , ta» 
mándose el nombre de Arabe co- 
mo apelativo, al modo que se to- 
ma el de Chananéo por mercader, 
el de Cháldéo por adivino , el 
de Beocio por un estúpido , el de 
Griego por hombre de mala fe; y 
así de otros. 

6 Lo quese ha de entender de 
la caballería de las naciones con” 
federadas , % de la que tomarian 
ellos á su sueldo. E 

7 Que hambrienta vuela apre- 
suradamente en busca de una pre- 


$a , para arrojarse sobre ella. 


8 Talarán y destruirán todo lo 
que se les ponga por delante, co- 
mo un viento solano , que todo lo 
consume y abrasa. 

9 ¡Nabuchódonosór Rey de Bar 


-bylonia. 
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los reyes , Y 
los potentados : él se reirá 
de toda fortaleza, y levan- 
tará baterías * , y la toma- 
rá. ( 


su corazon ?, y pasará, y 

caerá: tal es el poder de a- 
quel: su dios. 

, 

12 ¿Mas qué no eres tú 

desde el principio , Señor 

Dios mio , santo mio 3, y no 


moriremos? Señor , para jui-. 


Y El Hebréo: Y amontonará pol- 
wo: el tomará las ciudades fuer- 
tes, y las reducirá en montones 
de polvo. 

.2 Despues de haber'hecho to- 
das sus grandes conquistas, y su- 
jetado á su imperio muchos pue- 
blos , volverá á Babylonia ; y per- 
diendo el sentido y cordura que 
ántes tenia, se llenará de orgullo, 
y creerá, que todo lo debe á la 
fuerza de su brazo, y á la pro» 
teccion de Bel su dios. Entónces 
será abatida su soberbia , y sepa-. 


rado del comercio y trato con los ' 


hombres, será obligado á vivir en 
las selvas con las fieras. Véase 
DAN. 1v. 27. 29. Ved quál es el 
poder , y de qué le ha servido el 
amparo de aquel su dios en quien 
confiaba. S. GERONYMO. Otros ex- 
ponen estas últimas palabras de 
este modo : Tal y tan grande es 
el poder de aquel que verdade- 


“ramente es su Dios, y que pue-, 


de como le parezca ,“ensalzarle d 
abatirle. 

*3 Palabras del Propheta al Se- 
for en nombre de todo el pue- 
blo : ¿ No sois, Señor , el que des- 
de el principio nos escogisteis y 
separasteis , para que fuésemos un 
pucblo de vuestro amor y cariño, 


y consagrado peculiarmente á ser- 


Lo 2 


se mofará de 


11 Entónces se mudará. 
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cio le has destinado : y le has 
fundado en poder , para cas- 
tigarnos. 

13 Limpios son tus ojos, 
no puedes ver el mal; ni po- 
drás mirar la iniquidad 4, ¿Por 
qué te vuelves á mirar 5 so- 
bre. los que hacen mal , y te 
estás callando quando traga el 
impío al mas justo que él ? 

- 14 Y harás que los hom- 
bres sean como los peces de 
la mar $, y como los repti- 


viros y adoraros, para que os co» 
nociésemos por el Santo y verda= 
dero Dios, que solo puede santi 
ficarnos á diferencia de otros dio 
ses , de estos ídolos impuros, que 
Jéjos de santificar , contaminan á 
sus adoradores ? Bien cunocemos 
que habeis fundado ese grande im-. 
perio , y le habeis dado poder pa- 
ra castigarnos por nuestros peca= 
dos ¿ pero no para destruirnos, y 


. que del todo' perezcamos, como él 


pretende, con un exceso de tyra= 
pía contraria á yuestra condicion 
y voluntad. 

4 Pero como toda maldad sea 
desagradable á vuestros ajos, por 
manera que de ningun modo po- 
deis aprobar lo que es malo: ¿cd- 
mo permitireis y sufrireis con pa- 
ciencia , que los Cháldéos , home 
bres perversísimos y sin rastro de 
piedad , atropellen , pisen y opri- 
man á los Judíos, que aunque pe= 
cadores son meuos impíos é injus= 
tos que los Cháldeos ? j 

S Parece que proteges, y te. 
has declarado á favor de estos 
malvados, permitiendoles, árc. 

6 Parece que habeis dexado á 
la discrecion de este tyrano , que 
sujete pueblos y naciones, como -* 
se prenden los peces con el an- 
zuelo y con las redes. Ha echado 
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les * sin caudillo. 

15 Todo lo alzó con el 
anzuelo , lo arrastró con su 
barredera ? , y lo recogió en 
su red. Por esto se alegrará 
y se gozará. : 

16 Por esto ofrecerá víc- 
timas 4 su barredera , y sa- 


sus redes, y todo lo ha barrido y 
allegado, para formar el grande 
imperio que ahora ocupa. Por es- 
to lleno de orgullo se está vana= 
gloriando de sus conquistas , cre- 
yendo que las debe todas á su va= 
lentía , fuerza , industria y pru- 
dencía ; y no se acordará de vos, 
para reconocer , que solamente á 
vos es á quien todo lo debe. Isar. 
Xx. 7. 13. Y si así le conseotis que 
siga echando sus redes, no queda- 
rá gente , que no experimente los 
efectos de sus tyranías y violen- 
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crificará á su red : porque 


por ellas fué engrosada su 
porcion 3, y grata su vianda. 
- 17 Por esto tiene tendi- 
da su red barredera, y nun- 


ca cesará de hacer estrago en 


los pueblos. 


clas, 
4 De la mar que son los 
porque no tienen pies: d de la tier- 


ra, que por no tener caudillo á cu- 


ya sombra puedan abrigarse , son 
presa del primero que los prende 
Óó los devora. 


2 MS, 3. Com su atareba, C, Ro. - 


Aljanaya. ; 


3 El imperio y dominio que el. 


Rey Nabuchódonosór heredó de su 
padre , como porcion que le perte- 
necia á él. ; 


CAPITULO Il 


El Propheta declara como el Señor le respondió en su an- 
gustia y y le mandó que escribiese su vision , y que espe- 
rase con paciencia. Muestra que el Imperio de los Chál-- 
- déos será arruinado por sus violencias , rapiñas , diso- 
| luciones y abominables idolatrías. 


1 Estare sobre mi guar- 
da * , y afirmaré el pie sobre 


Z Como si dixera : No entiendo 
verdaderamente Ja razon que pue- 
de tener el Señor , para entregar 
su pueblo á un Tyrano tan cruel 
como el Cháldéo , y que le añija, 


la muralla: y estaré alerta, 
para ver lo que se me diga, 


oprima , y destruya ; pero no por 
eso quiero faltar en un ápice á Ja 
obligacion en que me ha puesto 


de estar de centinela, como Pro-. 


pheta suyo: Isal. xXxL 8." como 


sh Ra. — ar La.-> 


pp a y? 


E 


nl 


o e 
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y lo que he de responder al 
que me reprehenda. 

2 Y me respondió el Se- 
ñor , y dixo: Escribe lo que 
ves, y extiéndelo sobre ta- 
blas * , para que se pueda 
leer corrientemente. 

3 Porque la vision aun 
está léjos ? , mas á la fin apa- 
recerá , y no faltará. Si tar- 
dare 3, espéralo: que el que 


Doctor y Pastor del rebaño que me 
ha encomendado , para amonestar-' 
Je , reprehenderle, y amenazarle. 
Y entre tanto estaré alerta como 
centinela, para ver si me da al- 
na luz acercá de la duda que le 

e propuesto; y tambien , qué 
es lo que le tengo de responder; 
porque temo que habré merecido 
su justa reprehension , por haber- 
me excedido en mis quejas y la- 
mentos. Véase S. GRRONYMO. 
X Escríbelo clara y distinta- 
mente. Véase ISAf. vrII. 1. xxx. 8. 
Antiguamente escribian con punzo- 
mes en tablillas de box enceradas. 
2 Lo que has visto aun tarda- 
rá en cumplirse ; pero cree , que 
jofaliblemente se cumplirá. Esto 
seguo la letra mira á la ruina del 
imperio de Babylonia . y á la li- 
bertad que concederia Cyro á los 
Judíos : lo qual no tendrá efecto, 
sino despues de los setenta años 
del cautiverio. Pero segun el es- 


Piritu pertenece al Messías , que 


con su venida libraria al mundo 
de la servidumbre del demonio y 
del pecado. Segun el Apóstol Hebr. 
X. 35. Se promete la última veni- 
da de Cbristo. 

3 Aunque te parezca que tar- 
da , no desconfies ; porque indu- 
bitablemente vendrá en el tiem- 
po que está determinado. | 

4 El Que desconfia de la pro=- 
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ha de venir vendrá , y no se 
tardará. 

4 Mira que el que es in- 
crédulo , no tendrá en sí mis 
mo una alma derecha *: mas 
el justo en su fé vivirá5. 

Y como engaña el vi- 
no al que lo bebe: así será 
el hombre soberbio , que que- 
dará sin honor * : el qual en= 
sanchó su alma 7 como el in- 


mesa de Dios , no tiene en sí una 
alma justa : este no puede ser de 
su agrado. Así lo trasladáron los 
Lxx. y tambien lo alega S. PABLO 
Roman. Y, 17. Galat. 111. XI. , 

5 Creyendo con viva y firme 
fé en el Messías , tendrá la vida 
de gracia y de justicia en el tiem- 
po presente , y la vida eterna en 
el siglo venidero. Esta fé de que 
habla aquí HABACUC , mira en ge- 
neral á las promesas de Dios. Véa- 
se el Cap. xt. de la Epístola de 
S. PabLo á los Hebréos ; y en par- 
ticular á la promesa del Divino 
Redentor Jesu-Christo. | 

6 Vemos que el vino engaña al 
que lo bebe : al principio parece 
alegrarle y corroborarle ; pero si 
lo bebe con exceso, dá con él en 
tierra , le hace perder la razon y 
enfurecerse , y por último le cu= 
bre de infamia y de ignominia, Ese 
hombre soberbio Nabuchódono- 
sór , que embriagado de la pros- 
peridad de su furtuna , lleno de 
furor , todo lo turba y cubre de 
confusion, á la postre condenado 
á vivir entre las fieras , será Ja 
fábula y el escarnio de todo el 
mundo ; y poco despues su hijo 
Baltassar embriagado como él, per- 
derá la vida y el imperio. 

7 Su insaciable codicia y amw 
bicion. AS 


L4 


169 
fierno :-y él'es como la muer- 
te que no se harta : y congre- 
gará a sí á todas las gentes, 
y amontonará á sí todos los 
pueblos. 

6 ¿Qué acaso no será él 
la fíbula de todos estos , y la 
conversacion de sus enigmas *? 
y seles dirá: ¡ Ay de aquel 
que acrecienta lo que no es 
suyo! ¿hasta quándo amon- 
tona contra sí el denso lodo ?? 

7 ¿Acaso no se levanta- 


rán 3 de repente los que te, 


morderán : y no se desperta- 
rán los que te despedazarán, 
y serás presa de ellos? 

- 8 Por quanto tú despo- 
jaste 4 muchas gentes, te des- 
pojarán todos los que queda- 


Y Le harán el objeto de sus di= 


chos picantes y amargos , y de sus 
tristes endechas y canciones. Estas 
eran llamadas enigmas ¡ porque 
constaban de alegorías y compara- 
ciones obscuras. 

2 Así sun llamadas las rique- 
zas, y el oro y la plata , que no 
son otra cosa que tierra amarilla 
y blanca , que el error de los hom- 
bres ha hecho estimables ; y que 
freqiientemente son ocasion de per- 
dicion al que las recoge con co- 
dicia. 

3 Los Persas y los Medos , que 
acabarán con los Babylonios. Los 
gue te morderán , como hacen los 
perros de caza. 

4 Los que pudiéron librarse de 
tus manos y crueldad. 

- 5 Por la mucha sangre huma- 
na que bas derramado , por los 
ultrajes y agravios que has hecho 
á toda la tierra , y señaladamente 
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ren de los pueblos'* , por la 
sangre del hombre $, y por el 
agravio de la tierra de la ciu- 
dad, y de todos sus habitantes; 

9 ¡Ay de aquel que a- 
montona avaricia maligna pa= 
ra su Casa , para que esté en 
alto su nido , y piensa librar- 
se de la mano del mal *! 

10 Pensaste confusion paw 
ra tu casa, asolaste muchos 
pueblos , y pecó tu alma. 

11 Porque la piedra des- 
de la pared clamará 7: y el 
madero, que está entre las jun- 
turas de L fábrica , responde- 
rá. 

12 ¡ Ay del que edifica 
una ciudad $ con sangres , y 
del que asienta sus muros con 


á la de Judá ,4 la ciudad de Je- 
rusalém y á todos sus moradores, 
6 Del que quiere levantar su 
casa con riquezas y bienes. mal ad- 
quiridos, creyendo que: pur este 
medio la pondrá á salvo de todo 
riesgo y calamidad. Tú , Nabuchó- 
donosór, así lo pensaste ; pero no: 
hiciste otra cosa que allegar con- 
fusion y deshonra para tu casa y 
familia; porque executaste mil vio- 
lencias y crueldades , quando su= 
jetaste multitud de pueblos, 

7 Y aunque no hubiera otros 
que diesen testimonio contra tí; 
las mismas piedras y maderos de 
tus palacios y casas alzarán el gri-- 
to ,-y dirán á todo el mundo, que 
han sido hechas de tus violencias 
y rapiñas. Es un modo proverbial. 

8 La ciudad de Babylonia con 
la sangre de los pobres é inocen- 
tes oprimidos. 
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- iojusticia! 


13 ¿Ácaso no son estas 
cosas * del Señor de los exér- 
citos? Por quanto trabajarán 
los pueblos con mucho fue- 
go ?, y las gentes en vano, y 
descaecerán 3. 

14 Pues la tierra se inun- 
dará *, como la mar se cubre 
de aguas, para que conozcan 
la gloria del Señor. 

15 ¡Ay del que da á be- 
ber á su amigo, y mezcla allí 


TI ¿Crees tú, que mo han de 
venir sobre tí todos estos males, 
que te estoy anunciando, y que 
te tiene aparejados aquel Señor á 
cuyo brazo no hay quien resista? 
e por cierto, que los Persas y 

edos incendiarán á Babylonia, y 
que acudirán los tuyos en gran- 
de número á querer apagar el fue- 
go y pero trabajarán inútilmente, 
se cansarán, y.al cabo lo dexa- 
rán arder todo. O tambien: Ten 
por cierto. que tantos millares, 
que trabajan en reparar tus mu- 
ros, en alistar máquinas é inge- 
nios para defensa de la ciudad, 
no hacen otra cosa, que aparejar 
abundantes materiales para el gran- 
de incendio, que la consumirá to- 
da entera. 

2 O para mucho fuego. 

3 FERRAR. Je alassarán. 

4 Será cubierta la tierra de Ba- 
bylonia de multitud inmensa de 
Persas y Medos, que á manera de 
inundacion todo lo anegarán y ar- 
rasarán 3 y de este modo conoce- 
rán todos, que aquel es el brazo 
omnipotente del Señor, que para 
gloria de su nombre castiga con 
tanto rigor y severidad á sus ene- 
migos. 

5 Esta es una figura de las ma- 
las artes con que los Babylonios 


su hiel, y le embriaga para 
ver su desnudez 5! 

16 En vez de gloria * es- 
tás lleno de ignominia + bebe 
tú tambien, y adormécete 7: 


te cercará el cáliz de la dies. 


tra del Señor, y vómito de 

ignominia sobre tu gloria. ' 
17 Porque te cubrirá la 

maldad del Líbano *, y el 


destrozo de los animales los 


espantará de las sangres de los. 


hombres 9 , y de la maldad 


engañaban y atrahían á sí á otros 
Príncipes y pueblos , para despo- 
jarlos y reducirlos á una vergon- 
zosa esclavitud. 

6 En vez de la gloria, que 
creías ganarte, recibirás una pena 
proporcionada á tu delito, pues 
quedarás lleno de afrenta y de ig- 
nominia. Beberás el vino amargo 
de la divina indignacion , y lo be- 
berás hasta las heces. Este te ha= 
rá vomitar todo lo mal adquirí- 
do, y trocará tu gloria presente 
en el mayor desprecio, abatimien- 
to y desnudez. 

7 MS. 3. E aponsonnate. El He-= 
bréo : Y quedarás descubierto ver- 
gonzosamente. 

8 Caerán sobre tí las violen= 
cias Y profanaciones , que has exe- 
cutado en la Judéa , en Jerusalém 
y en su templo. El templo es lla. 
mado Líbano, porque estaba cu- 
bierto todo de maderas del Líba= 
no. Véanse EZECH. XVII. 3. y ZA” 
CHAR. XI. 1. 

9 El destrozo, que harán los 
Persas y Medos, echándose como 
fieras sobre los Cháldéos para des- 
pedazarlos, no los dexará en es- 
tado de que puedan pensar en a- 
delante en nuevos estragos, row 
bos, Éc. 
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de la tierra, y de la ciudad, 
y de todos sus moradores. 

18 ¿Qué aprovecha la es- 
tatua *, que entalló su artíf- 
ce , un simulachro , y una fi- 
gura * falsa? Con todo confió 
su artífice en su hechura, en 
la imágen muda que forjó. 


19 ¡Ay del que dice al 


1 £s una irrision de la vana 
confianza , que ponian los Chál- 
déos en sus ídolos. 

2 O mentirosa; porque no lo es 
ni puede ser de la verdadera Dei- 
dad: d porque representa lo que 
no es. Véase sobre esto lo que se 
ha dicho en JEREMIAS x. 8. 

3 ¿Podrá él acaso enseñar , de- 
cir ó avisar á su artífice cosa algu- 
na , que le sea útil d dañosa, quan- 
do no es otro , que una piedra d: 
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madero : Despierta: A la pie- 
dra muda, levántate! ¿por ven- 
tura él podrá 3 enseñar? Mira 
ue él está cubierto de oro y 
de plata, y no hay en sus en— 
trañas espiritu alguno. 
20 Mas el Señor en su 
santo templo *: calle toda la 
tierra ante su acatamiento. 


leño cubierto de oro d de plata, 
sin espíritu, sin vida , sin sen- 
tido ? 

4 Pero mo así nuestro Dips y 
Señor, que tiene su asiento y el 


throno de su gloria en los cielos, 


desde donde como Dueño sobera—= 
no de todas las cosas todo lo re= 
conoce , todo lo dispone y gobier- 
na , y ante cuyo acatamiento se 
postra humilde toda la tierra , y 
todo quanto hay en ella. 


e - 


171 


CAPITULO JIL 


Oracion de Habacúc , en la que hace memoria de las ma- 
ravillas del Señor á favor de su pueblo. Se aflige Áá vista 
de su desolacion: Y se consuela con la esperanza 
del socorro , que le concederá el Señor. 


1. ORACION 


DEL PROPHETA HABACÚC 


POR LAS IGNORANCIAS E. 


2 Señor , OÍ tu anuncio ?, 
y temí. 


1 Es muy singular la numera- 
cion y division del primero y se- 
gundo versículo de este Capítulo, 
Se cuenta y numera por primer 
versículo el título d epigraphe: 
Oratio Habacus Propbete pro igno- 
rantiís 5 lo qual en ningun otro li- 
bro ni capítulo de toda la Biblia 
se observa : y comienza el capítu- 
lo por el versículo segundo , y aun 
este dividido como en dos con in- 
tervalo de líneas distintas : lo que 
tampoco sucede regularmente. No 
es fácil mi aun conjeturar la cau- 
sa: pero no dexa de ser cosa sin- 
gular. Por los pecados del pue- 
blo. Son llamados ¡gnorancias , aun- 
que crasas, afectadas y volunta- 
rias; porque ningun pecado dexa 
de ir acompañado de alguna ig- 
norancia d error. Si reflexionara 
ip el hombre como de- 

» la malicia, fealdad y daños 
del pecado, y quánto irrita con- 
tra sí por él la ira del Señor, cier- 
tamente no pecaria. En el Hebréo 


Señor , tu obra, en 
medio de los años dale vi= 


se lee moxxw by, que muchos 
entienden de un tono d instrumen- 
to músico, que no conocemos, se- 
gun el qual se debia cantar este 
Cántico. Véase el Psalm, vit. I. 
El Propheta pide al Señor, que los 
pecados del pueblo no impidiesen 
Ó retardasen el cumplimiento de 
la promesa de la grande obra de 
la Redencion ; porque este Cántiw 
co ú Oracion de Habacúc, en dic- 
támen de todos los Padres é In= 
térpretes antiguos , no contiene 0 
tra cosa, que una de las mas bri= 
llantes y claras prophecías del Mes- 
sías ; y la traslacion de los Lxx. 
no parece, que quiere significar 
otra cosa. Algunos Expositores 
sienten, que la letra habla de la 
libertad, que coucedid Cyro á los 
Judíos; y el espíritu de ella mira 
á la redencion del género huma= 
no por Jesu-Cbristo. S. GERONY= 
mo defiende la primera sentencia 
aun en el sentido literal. 

2 Lo que me has mostrado y 
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da *: 

En medio de los años la 
harás notoria: quando te eno- 
jares, te acordarás de tu mi- 


revelado, y que me ha llenado 
todo de admiracion , de Surpresa, 
y de espanto. Señor, cumplid esa 
grande obra de vuestra bondad y 
omnipotencia en el tiempo, que 
teneis señalado. Y aunque los pe- 
cados de vuestro pueblo parece, 
que la quieren impedir, ó á lo 
menos retardar, quando á vista. de 
ellos estuviereis irritado justamen- 
te, acordaos entónces, que sois un 
Dios lleno de misericordia. En la 
version de lus Lxx. el primer ver- 
sículo dice así: Domine audivi au- 
ditionem tuam et timui, consideravi 
opera tua et expavi, ¿Etoryy, ex- 
tra me factus sum: y S. AGUSTIN 


con otros Padres entienden esto á: 


la letra del mysterio de la Encar- 
nacivn del Verbo, cuya grandeza 
llenó de pasmo al Santo Propheta, 
quando Dios se lo mostró en vi- 
sion. 

I Por esta obra se entiende to- 
do el mysterio de nuestra Reden- 
cion, esto es , la Encarnacion , Pa- 
sion y Resurreccion de Jesu-Chris. 
to, y la predicacion del Evange- 
lio de la nueva ley , con la que 
cesaria la antigua, Esta obra es la 
que pide al Señor, que la baga vi- 
vir d vivifique : quiere decir, que 
la haga salir á luz, óÓ cumpla en 
medio de los años; esto es, en la 
plenitud de los tiempos, ó en me- 
dio de la semana, conforme á la 
Prophecía de. DANIEL. Los LXx. 
trasladáron aquí: En medio de dos 
animales, Ó de dos vidas; porque 
se lee Td4wv, y T[wWv, serás cono- 
cido: quando se acercaren los años 
serás conocido : quando llegare el 
tiempo serás manifestado. Pero la 
primera leccion es la que sigue 
S. GeroNYmo y la Iglesia Romana 


en.el Oficio del Viérnes Santo, y. 


sericordia. 

3 Dios vendrá del Austro, 
y el Santo del monte de Pha- 
rán ?: 


S 
“a 


. 


en el Responsorio de la Leccion 
sexta de la octava de la Nativi- 
dad ,ó de la Circuncision. Los LxxX. 
sin duda en vez de 1» OIW, en 
medio de los años vivificala , leyé= 
ron DM OY, entre dos animales. 
Lo que muchos entieoden de un 
buey y un asno, conforme al va- 
ticinio de Isalas 1. 3. al uso de 
la Iglesia en los lugares, que he- 
mos alegado, y á que fuéron de 
esta opinion S. AGusTIN , S. GE- 
RONYMO , el NAZIANZENO, $. CY 
RILO Jerosolymitano, S. AMBRO- 
SIO , S. PAULINO y otros. Pero los 
modernos comunmente se atienen 
á: la letra del Hebréo , fundados 


en que no se dice en el Evange-. 
lio ni una sola palabra de esta - 


circunstancia , ni hay quien hable 
de ella ántes del siglo v. en el 
que dicen, que tuvo orígen esta 
opinion; y así lo explican en un 
sentido alegórico distintamente, 
segun el diverso sentir, que tie 
nen, de Cyro y de Dario, que 


Isaras y otros Prophetas compa= ' 


ran al asno y al camello, ó de los 
dos testamentos, de los dos ladro- 
nes, y de Moyses y Elías el dia 
de la Transfiguracion. 

2 El Propheta aquí con alusion 
á lo que Dios habia hecho en fa-— 
vor de su pueblo quando le dió la 
ley sobre el Síuai, y le conduxo 
por el desierto, descrise admira= 
blemente lo que haria á favor del 
nuevo , que establecería por la 
venida y Encarnacion del Verbo 
Eterno. Quiere decir, que aquel 
mismo Dios, que en otro tiempo 
se dió á conocer sobre el Sínai y 
sobre el Pharán, que están al Me= 
diodia de la Judéa; Deut. xXKIIT. 
2. se dexaria nuevamente ver de 


aquella misma parte , esto es, en. 


8 


La gloria de él cubrió los 
cielos: y la tierra llena está de 
su loor *. 

4 Su claridad como la luz 
será ? : rayos de gloria en sus 
manos 3 > : 

Allí está escondida su for- 


"Bethlehem , que está al Mediodia 
de Jerusalém. En el Hebréo y en 
los Lxx. se lee Tbhemán , que era 
la capital de la Iduméa , á la que 
pertenecía una gran parte del de- 
sierto, y en donde la serpiente de 
bronce , que por órden de Dios le- 
vantó Mouysés , did la vida á mu- 
chos Hebréos. Vumer, XXI. 46. El 
monte Pbharán, que los LXx. lla- 
man denso Ó sombrío, fué en don- 
de vino el espíritu prophético so- 
bre los setenta Jueces. Ibid. v. 28. 
En Sión, figurada por el Sínai, tu- 
vo principio la nueva ley el dia 
de Pentecostes, en que el Espíritu 
Santo descendió sobre los Apósto- 
les y otros Discípulos, que fué- 
ron los fundamentos de la nueva 
Iglesia. Otros explican esto segun 
la letra, de Cyro y de Darío , que 
vendrian de la Persia y de la Me- 
dia, que respecto de la Cháldéa 
están al Mediodia, para poner en 
libertad á los Judíos. Aquí en el 
"Hebreo se lee sélab , y en los LXx. 
diapsalma , que mo se halla sino 
'en este Cántico y en los Psalmos; 
sobre lo qual véase lo notado en 
“el Psalm. 111. 3» 
« 3 Quando descendió sobre el 
Sínai: y esto mismo publicáron y 
-cantáron los Angeles en el Naci- 
miento de Jesu-Christo , el qual 
con la santidad de su vida, doc- 
trina , milagros, Muerte, Resur- 
reccion , Ascension y conversion 
“de los Gentiles , haria resplande- 
cer maravillosamente la sabidu- 
ría, omnipotencia, y bondad de 
y Dios para con los hombres, para 
-que toda la tierra sin cesar la en- 
-salzases E h 
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taleza *: 

5 Delante de su rostro irá 
la muerte. 

Y saldrá el diablo delante 

de sus pies 5. 

6 Se paró, y midió la 
tierra é, 


2 La de su doctrina y exemplo 
para desterrar todas las tinieblas 
del error. 

3 Otros: Clavos duros en sus 
manos. Se alude ciertamente á la 
Cruz, en cuyos brazos seria clava» 
do Jesu-Christo para destruir to= 
do el imperio de la muerte y del 
demonio. Y allí , en esta Cruz, 
está encerrado todo su poder y 


- fuerza; porque no tiene el Chris- 


tiano arma mas poderosa , que la 
Cruz , que representa á Jesu-Chris- 
to crucificado , para triumphar de 
todas las tentaciones y enemigos." 

4 Los Lxx. Hizo amable su for= 
taleza. > 

5 Con su muerte vencerá á la 
muerte y al demonio, y los llez 
vará delante de sí en triumpho, 
como unos despojos ó prisioueros 
de guerra : quebrantará el poder 
del infierno , sacando de sus gar= 
gantas una multitud innumerable 
de Hebréos y de Gentiles, que se 
convertirán á la fe. Se hace aquí 
alusion al Señor quando conducia 
á su pueblo por el desierto, que 
hacia ir delante de sí al demonio y 


-4 la muerte, como executores de 


su justicia contra los Israelitas im > 
crédulos, d contra los Chánanéos, 
que pretendiesen impedirles el pa- 
so. Los Lxx. trasladáron : Delante 
de él irá palabra : y así leyéron 
27 dabbár, palabra, en vez de 
237 dábber, peste Ó muerte. 
6 Alude á lo que hizo Josué, 
para repartir la tierra prometida 
entre las doce tribus, despues de 
haber derrotado, sujetado y ahu= 
yentado á todos les enemigos , que 
querian esterbat su entrada y. es- 
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Miró , y descoyuntó las 
gentes *: y bién reducidos 4 
polvo los montes del siglo ?. 
Se encorváron los collados 
del mundo, por los caminos 
de su eternidad. 

Por la maldad ví las 
tiendas de Ethiópia , se estre— 
mecerán las pieles de la tierra 
de Madián 23. 


tablecimiento en aquellos lugares. 
En esto se significa la mision de 
los Apóstoles por toda la tierra, 
para predicar la doctrina Evan- 
gélica, y triumphar de toda la 


sabiduría mundana, y del poder 


del siglo, que sometiéron al yugo 
suave de la ley de gracia ; lo que 
se symboliza en los montes y colla- 
dos , que aquí se nombran. Véase 
S. Lucas 111. $. 

, E Miró con ojos de misericor- 
dia á tantos pueblos y gentes , que 
estaban esclavos baxo el poder 
tyránico del pecado, del qual los 
rescató con su sangre, 

2 Antiguos, Ó desde el prin- 
<ipio del mundo. Es ua Hebrais- 
mo. De su eternidad : quando se 
puso en camino, y descendió el 
Eterno para hacerse hombre. 

3 Delos Madianitas quando hi- 
ciéron pecar á vuestro pueblo , y 
que adorase á Beelphegór su dios: 
Sé, Dios mio, lo que hicisteis con 
-ellos , Vumer. XXv. 1. pues los 
derrotasteis por mano de Josué. 
Otros lo aplican á la victoria de 
Gededón sobre los mismos. Fudic. 
VI. vir. Pues esto mismo habeis 
de hacer con los Cháldeos por ma- 
no de Cyro y de los Persas. A es- 
te mismo modo triumpháron los 
Apóstoles de la idolatría con la 
penetrante espada de la divina pa- 
labra. El territorio de Madián se 
llama con el nombre de Etbiópia 
-en el Exód. 11. 15. 21. y en los 
-MNáómer. XIX. 1. y así en este Ju- 
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8  ¿Acasoy Señor, fué tu 
enojo + contra los rios , ó con- 
tra los rios tu saña, ó tu indig- 
nacion contra la mar ? 

Tú que subes sobre tus 
caballos : y tus carros son sal- 
vacion. 

9 Tú de cierto despertarás 
tu arco 5 , segun los juramentos 
que hablaste á las tribus:  ' 


gar, por tiendas de Etbiópia , y 
pieles Ó pabellones de Madián, se 
entienden los Madianitas, nom=- 
brados aquí como enemigos del 
pueblo de Dios, y como figura de 
los que se opondrian á la predi- 
cacion y doctrina del Evangelio. . 

4% Vos, Dios mio, quando sal- 
vasteis á vuestro pueblo por el 
mar Roxo, y le bicisteis pasar 
por el Jordan, obrasteis en ellos 
aquellos asombrosos prodigios , no 
porque estuvieseis enojado con 2- 
quellas criaturas, sino por salvar 
á vuestro pueblo, y castigar á sus 
enemigos. Entónces haciendo alare 
de de vuestro poder con mucho 
estruendo , parecia que estabais in- 
dignado con el mismo mar y con 
el rio. Y lo mismo hareis con los 
Cháldéos , que destruireis por ma- 
no de Cyro, para sacar de escla- 
vitud á vuestro pueblo. Y quan= 
do vengais á salvarnos por vues- 
tro Messías, no nos trahereis guer. 
ra, sino paz, misericordia y sa= 
lud por todo el mundo, enviando 
á los Santos Apóstoles para anua- 
ciarla por toda la tierra. Estos 
declararán la guerra al vicio y á 
la idolatría, que aterrarán y aba- 
tirán , desterrando estos males del 
mundo. En los caballos se symbo- 
lizan los Apóstoles y Predicadores 
Apostólicos: y en el carro tirado 
de quatro caballos los quatro Evan- 
gelistas. 

5 Armasteis vuestro brazo de 
fuerte arco para derribar á los 
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Tú abrirás los rios de la 
tierra: 

10 Te viéron los montes, 
y se estremeciéron *: el re- 
molino de las aguas pasó. 

El abysmo dió su voz: 
la profundidad alzó sus ma- 
nos. 

.. TÉ El Sol y la Luna se 
paráron en su estancia ? , mar- 
Charán á la luz de tus saetas, 


1 


Egypcios, en cumplimiento de las 
promesas, que teniais hechas á 
nuestros padres. Para esto mismo 
abristeis los mares, y detuvisteis 
las corrientes de los rios. Quando 
dividisteis el Jordan, una parte 
de sus aguas , levantándose á ma- 
Dera de un monte, sentia como 
con dolor el peso de' vuestra ma- 
nO , Que le tenia contra su natural 
como colgado en el ayrez y la 
otra parte se retird y corrió pre- 
Cipitadamente , para dar paso á 
Vuestro pueblo. Sus ondas os ten- 
-dian las manos, mostrándose su- 
jetas á vuestro imperio, y como 
para suplicaros, que les dexaseis 
libre y desembarazada la corrien- 
-te , que ántes tenian. Toda esta es 
una excelente descripcion d repre- 
sentacion poética, y por ella se 
significa la terrible venganza , que 
hará el Señor de todos sus ene- 
,.Enigos , particularmente en el fin 
del mundo, en el que armará to- 
das sus criaturas , para que ven- 
guen sus agravios como despues 
se declara. MARC. IV. 49. 

_ Y Viéron los montes tu poder 
en estas maravillas, y se estre- 
mecieron al ver , que retiradas las 
aguas de su lecho, daban paso libre 
á su pueblo. El abysmo ha hecho 
entender su ruido al estar suspen- 
sas sus aguas, y levantándolas á 
lo alto como montañas. Gurges 4- 
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al resplandor de tu lanza , que 
relumbra. 

12 Con estruendo holla- 
rás la tierra 3: y espantarás 
con furor las gentes. 

13  Saliste * para salud de 
tu pueblo , para salud con tu 
Christo. 

Heriste la cabeza de la 
casa del impío 5; descubris- 
te su cimiento hasta el cue 


quarum. MS. 3. El cborron de aguss. 
FERRAR. Rabdon de aguas. 

2 Se paráron al mandamiento 
de Josué, á cuyo suceso parece 
hacerse aquí alusion, JosuE X. 12. 
y sus enemigos los Amorrhéos en 
vano pretendiérou huir del furor 
de vuestros rayos, con que los per- 
seguias. Los Lxx.: El Sol y la Luns 
se mantuvieron en su órden. Tus 
saetas marcharán con su luz , y com 
el resplandor de tus armas brillantes. 

3 Con el estruendo de espanto 
sos truenos y pedrisco , que lanza- 
rás sobre la tierra, y con que ater- 
rarás á los mortales , y harás es- 
tremecer todas las gentes. 

4 Enla columna de fuego, guian- 
do á vuestro pueblo para salvarle, 
por medio de vuestro ungido Moy- 
sés , de Aarón, y de Josué: y lo ha= 
reis contra Babylonia por medio de 
Cyro, á quien tambien llama su 
Christo ó Ungido en Isaras xLv. Ko 
los quales fuéron escogidos y des= 
tinados por Dios para este minis- 
terio. Dios entrará en juicio con el 
mundo de los impíos para salud de 
los justos , juntamente con Jesu- 
Christo á quien did absoluto poder 
para juzgarle. JoANN. v. 27. Alude 
á Moyses , pero como figura.de 
Christo verdadero Salvador y Juez 
universal del mundo. 

"$5 A Pharaón, á Baltassar , al 
Antechristo, al demonio , cabezas 
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llo *. 

14 Maldixiste sus cetros ?, 
á la cabeza de sus guerreros, 
que venian como un torbelli- 
no para destrozarme. 
El regocijo de ellos como 
el de aquel que devora al po- 
bre en secreto 3, 
“ 15 Camino hiciste en la 
mar á tus caballos +, en el lo- 
do de muchas aguas 5. - - 

16 OÍ, y se conmoviéron 
mis entrañas: á la voz se estre- 


$. caudillos de los impíos, y á to= 
dos sus domésticos y familia , que 
son los mismos impíos. 

E Le cubriste de ignominia de 
pies á cabeza, d de alto á baxo, 
derribándole á él con todo su po- 
der, y todo su exército. 

2 Haciendo que toda su empre=- 
sa y aparato con que perseguia Á 
vuestro pueblo , se volviese contra 
él, y fuese causa de su ruina, y de 
la de todos sus guerreros. Algunos 
aplican esto al Antechristo. 

-.3 O sea: La alegría de ellos, 
quando viéroo á los Israelitas cer- 
«ados por una parte de los mon- 
tes, y por otra de la mar, cre- 
“yendo que no podrian ellos esca= 
"par de sus manos, fué semejante 
'% la de un Jadron, que hallando 
á un caminante desapercibido en 
un lugar retirado , sin salida y sin 
que nadie le pueda socorrer , se e- 
“cha sobre él, le mata , y le des- 


poJa. 

4 Véase el Apocalyp. XIX. 14. 

$ Enel profundo de las aguas 
“del mar Roxo. En lo que se repre- 
isentan las angustias , aflicciones y 
trabajos , que padecen los justos. 
Aquí pone fin Habacúc á su Cán- 
tico 


=-6 He oido y Señor , con tanto a- 


LA PROPHECÍA DE HABACÚC. 


meciéron mis labios €, 

Entre la podredumbre em 
mis huesos, y brote dentro 
de mí ?. y 

Para reposar en el dia de 
la angustia - para subir 4 nues- 
tro pueblo 9 que está aper= 
cibid: | 

17 Porque la higuera' no 
florecerá 2: y las viñas no bro» 
tarán. | E, aa A 
Faltará el fruto de la oli 
va: 'y los campos no darán el 


* sombro y espanto lo que me habets 


revelado , que mi alma toda se ha 
conmovido : son cosas tan terribles 
las que habeis pronunciado , que 
al escuchar vuestra voz , mis labios 
y dientes de temor se batian y da= 
ban unos con otros. Tomarla , Se= 
for , el partido , por no ser testi 
go de esta grande tribulacion , que 

a de venir sobre mi pueblo , que 
me quitaseis de este mundo, y nre 
echaseis en el sepulchro, para ser 
alimento de los muertos. Allí des=- 
cansaria y reposaria en paz, y mi 
alma seria recibida en el Seno de 
Abraham en compañía de aquellos 
valerosos campeones de mi puebto, 
que pusiéron en vos toda su con— 
fianzá , y que armados de fe y de 
zelo por vuestra gloria , empuñá= 
ron la espada , y derrotáron tantas 
veces á sus enemigos. Este lugar es 
muy obscuro , y se le dan muchas 
-y diversas interpretaciones. 

7 Consuma mis entrañas. El He- 
bréo : Me estremeci dentro de mi. 

8 Los LxXx. De mi peregrinacion, 
y lo mismo S. GERONYMO. El texto 
Hebréo se interpreta con mucha va- 
riedad. 

9 Es una descripcion de los es= 
tragos , que harian en la Judéa los 
Babylonios. : e 
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manjar *. 

Apartada será la. oveja del 
aprisco ?: y no habrá vacas 
en los pesebres. 

18 Mas yo ert el Señor 
me gozaré 3: y me regocijaré 
en Dios mi Jesus *. 


X Los frutos, que sirven para 
alimento. 

2 Perecerán, ó faltarán entera- 
mente. 

3 Mas aunque todos estos gra- 
vísimos males naturalmente deben 
causarme á mí y á todos los ver- 
daderos fieles un grande sentimien- 
to y pesar; esto no obstante nos 
consolaremos con la cierta espe- 
ranza de la libertad, que nos tiene 

ometida el Señor. Caf. 11. 4. 

4 El Intérprete Latino no le- 

ó come ahora se lee en el He- 

réo >yw>, mi salud; sino con otros 
puntos , Y W1, mi Jesus 6 Salva- 
dor, como lJeyéron los LXX. 0wT%ps 
pou , y el Cháldéo y el Syro ; por= 
que lo que se reveló al Propheta 
fué, que se habia de encarnar el 
Verbo de Dios, por cuyos méritos 
habia de venir la salud , no sola- 
mente á los Judíos , sino tambien 
á todo el mundo j para que en la 
obra y en el nombre fuese el Je- 
sus, esto es , el Salvador ó Reden - 
tor de todo-el mundo. Así S. Acus- 
TIN. 


TOM. XV. 


19 El Señor Dios es mi 
fortaleza 5: y pondrá mis pies 
como de ciervos. 

Y el vencedor me condu-= 
cirá á mí sobre rhis alturas 
cantando psalmos. 


S Sobre él solo pondré todo mi 
apoyo; él me dará ligereza seme- 
jante á la de los ciervos, para que 
corra sin tropiezo por el camino 
de sus mandamientos. Y me dará 
fuerza para combatir, y quando 
me hubiere tambien concedido la 
victoria despues del combate , me 
ensalzará sobre los montes eternos 
del cielo, de que los de la Judea 
son solamente una figura , para o0- 
frecerle cánticos de eternas accio - 
nes de gracias. Esto á la letra se 
puede entender de la libertad con- 
cedida á los Judíos por Cyro, pa- 
ra que volviesen á la Judéa , como 
cada uno lo puede aplicar por sí 
mismo fácilmente : pero en el sen- 
tido principal aun literalmente se 
explica de todo el grande y her-= 
moso coro de los escogidos , que 
entrarán en triumpho en el cielo 
en compañía del que les dió fuer= 
2as, para que venciesen y trium-— 
phasen , y para que eternamente 
le celebrasen y alabasen en los cie“ 
los. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE LA PROPHECÍA 
DE SOPHONÍAS. 


opbonías fué del campo de Sabaráth en la tribu de Si- 
ameón , y de una familia muy ilustre; pues su ascendencia se 
expresa en estos términos: Sophonías hijo de Cusi , hijo de 
Godolías , hijo de Amarías , hijo de Ezecías; el qual segun 
todas las conjeturas es el Rey de Judá de este nombre. Vivió 
prophetizó , segun San Epiphanio, contra Judá y Jerusa- 
ln en tiempo del piadoso Rey Josías , y pocos años ántes del 
cautiverio de Babylonia , juntamente con otros muchos , que 
con sus fuertes y vivas reprehensiones y amenazas procuraban 
reducir á penitencia á aquel pueblo obstinado , para prevenir 
Jos juictos del Seftor , que le amenazaban, Este es el principal 
argumento de esta Prophecía , en la que el Propheta anuncia 
la próxima desolacion de la Judéa y de Jerusalém por los Chál- 
déos, en pena de las idolatrías , tyranías , violencias, é impie- 
dades , que reynaban en todos los estados del pueblo, á quien 
procuraba exhortar eficazmente á convertirse. Despues se vuel- 
ve á los verdaderos fieles y escogidos , y los consuela , prome- 
tiéndoles, que serian librados de estos males ; y tambien les a- 
nuncia la salud eterna por Jesu-Christo , el qual recogeria su 
Jolesia de entre todos los pueblos del mundo, Ha santificaria, 
bendectrría y glorificaria eternamente con la ruina y exterminio 
total de todos sus enemigos; y que de esta ruina seria como un 
preludio la de Nínive, y la dE los Philisthéos, Moabitas, Am- 
monitas , Ethíopes y Assyrios, que tambien vaticina. 
La Iglesia a la memoria de Sophonías el dia 3. de 
Diciembre. | 
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LA PROPHECÍA 


DE SOPHONÍAS. 


CAPITULO L 


Sophonías vaticina la próxima desolacion de Jerusalém por 
los Cháldéos , en castigo de sus idolatrías ,. y otros 
enormes pecados. | 


1 Patabra del Señor, que 
vino 4 Sophonías hijo de Cusi, 
hijo de Godolías , hijo de A- 
marías , hijo de Ezecías , en 
los dias de Josías * , hijo de 
Amón Rey de Judá. 

2 Yo juntaré por entero 
todas las cosas de sobre la haz 


zx De aquí se vé, que prophe- 
tizó al mismo tiempo que Jere- 
mías. JEREMIAS 1. Ezectas , nOM- 
bre que en la Vulgata se toma a- 
quí de la version de los Lxx. en la 
que se llama así al Rey Ezechías, 
como se puede ver por el texto 


Hebréo , en donde mo hay varia-. 


cion afguna. 

2 Recogeré cón el mayor cui- 
dado y ateocion todos los hombres 
y bestias , 8c. de la Judea , v. 12. 
para que unos perezcan con lá es- 


pada, y otros sean llevados cauti=; 


vos, Esta es una especie de ampli- 


y 


de la tierra ? , dice el Señor: 

7 Juntando al hombre , y 
la bestia , juntando las aves 
del cielo, y los peces de la 
mar: y sucederán las ruinas 
de los impíos 3: y extermina- 
ré á los hombres de la haz de 
la tierra , dice el Señor. 


ficacion freqliente en los Prophe- 
tas. JEREM. 1V. 25. XII. $. OSE. IV. 
3. El Hebreo: Talar talare: haré 
un total exterminio. 

' 3 Perecerán los impíos, que me 
volviéron las espaldas , y se fué=- 
ron en pos de los ídolos, v. 6. El 
Hebreo: TY los tropiezos con los im= 
píos , perecerán los ídolos , y to- 
dos los objetos é instrumentos de 
la idolatría , que para los hombres 
son otros tantos tropiezos, y la 
causa de su ruina. Deuter.. VI. 28. 
EZECH, XIV. 3» 72 
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4 Y extenderé mi mano 
sobre Judá *, y sobre todos 
Jos moradores de Jerusalém: y 
exterminaré de este lugar las 
reliquias ? de Baal, y los nom- 
bres de sus ministros 3 con los 
sacerdotes: 

s Y á aquellos que adoran 
sobre los terrados la milicia 
del cielo *, y adoran $, y ju- 
yan por el Señor, y juran por 
Melchóm. 

6 Yá los que dexan de 
seguir al Señor, y á los que 
no buscáron al Señor , ni le 


t Eu la que se comprehendia 
tambien la trivu de Benjamin. 

z Todo lo que ha quedado de 
culto idulátrico despues de la re- 
forma que hizo el Rey Josías. 1v. 
Reg. XXIlL. 3. 4. 5- 

3 Estos además de la custodia 
del templo, encendian las lámpa- 
ras , quemaban el incienso, y asis- 
tian á los sacerdotes, como lo ia- 
sinúa la palabra Hebréa on de 
la raiz m2, encendió , quemó : de 
donde tenemos la palabra quemar. 

4 Los astros del cielo. 

5 Que mezclan el servicio del 
verdadero Dios con el de los ído- 
los. $obre Meichóm véase lo que 
se ha netadu en el Levtsf. XVIIL. 
ar. y en el y. Paralip. xx. 11. Je- 
REM. XLIX. 1. AMÓS ]. 15. VI. 26. 

6 Adourad con humildad y res- 
peto los juicios de Dios; y vene- 
radios sin murmuracion ni contra- 
diccion, 

- 7 Una grande matanza , como 
pe acustumbra para los grandes 
eonvites. 

8 Es una bypalage Hebréa : In- 
obtavit sanctificatos , Cunvidó á este 
banquete á los que tiene emplaza- 


DE SOPHONIAS, 


procuráron hallar. 

7  Callad delante del Se- 
ñor Dios: porque cerca está 
el dia del Señor , porque apa- 
rejó el Señor víctima 7 , san= 
tificó 9 4 sus llamados. 

8 Y acaecerá: en el dia 
de la víctima del Señor vi- 
sitaré sobre los Príncipes , y 
sobre los hijos del Rey , y 
sobre todos los que visten ro- 
pas extrangeras ?: 

9 Y visitaré aquel dia so— 
bre todo el que entra sober- 
biamente sobre el umbral *”: 


dos d destinados para que asistan 
á el: á los Cháldeos, á has aves 
de rapiña y á las fieras, á las qua- 
les entregará los moradores de la 
Judéa. Isar. XXX1V. Ó. JEREM. XLVI, 
10. EZECH. XXXIX. 17. 4Apoculyps. 
XIX. 17. 

9 Auuso de los Cháldéos, Egyp- 
cios, Tyrios y otros pueblos profa- 
nos , á quienes imitaban en el tra- 
ge y en la impiedad. Parece que 
aquí se indican los Cortesanos y 
otras personas principales. 

10 Lleno de fasto en el templo 
del Señor : Amós vi. 1. y haciendo 
ofrendas de lo que han robado á 
otros, lo llenan de injusticia y de 
engaño. El Hebreo: Y en aquel dia 
visitare sobre todos los que saltan la 
puerta , los que llenan de robo y de 
engaño las casas de sus señores: en 
lo que parece notarse la avaricia, 
violencia, éinjusticia de los Minis- 
tros inferiores de justicia , los qua- 
les de poder absoluto , y sin que 
ninguna puerta estuviese cerrada, 
entraban en las casas, para robar y 
hacer mil injustas extorsiones , to- 
mando para ello varios pretextos, 


a 
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CAPÍTULO 1 


los que llenan la casa del Se- 
ñor su Dios de maldad y de 
engaño. 

1o Y habrá en aquel dia, 
dice el Señor, mucho clamor 
desde la puerta de los peces *, 
y aullidos desde la segunda, y 
grande quebranto desde los co- 
1lados ?. | 

11  Aullad , moradores de 
Pila 3: todo el pueblo de Chá- 
naan calló, pereciéron todos 
los que estaban envueltos en 
plata, 

12 Y será en aquel tiem- 


- Y Un grande estruendo y alga- 
zara en la toma de Jerusalém por 
los Chaldéos , que entráron por la 
parte de estas dos puertas. JeEREMm. 
XxxIx. 3. Sobre esta puerta de los 
peces véase el 11. de los Paralipóm. 


XXXIII. 14. NEHEM. IIJ. 3. QUe es, 
tambien llamada primera, ZACHAR.: 


x1Iv. 1o. á diferencia de la segunda, 
de que se babla despues, y sobre 
la qual véase JEREM. XXXIX. 3. y 
el Lib. 1v. de los Reyes XX1l. 14. 

2 Los collados de Garéb y Goa- 
tha, JEREM. XXXI. 39. al Poniente 
de Jerusalém , adonde habiéndose 
acogido los Judíos , se echáron en- 
cima los Cháldéos, é hiciéron un 
grande destrozo en ellos. 

3 Se cree comunmente, que por 
esta expresion se entiende el valle 
ó profundidad de Melo , que esta- 
ba dentro de la ciudad entre dos 
montes d colinas. Los Griegos por 
esta misma razon le llamáron ty- 
ropeon ; como si dixéramos: molde 
de bacer quesos ; y es verisímil, que 
cerca de él morasen los que tenian 
tiendas de toda suerte de buxerías, 

ropas, Éxc. como parece insinuario 
despues , diciendo : Chánaan calló 
esto es , cesó todo el comercio. O- 
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po: yo escudriñaré á Jerusa- 
lém con la vela en la mano +: 
y visitaré los varones que es=. 
tán clavados en sus heces 5: que 
dicen en su corazon: El Señor 
ni hará bien , ni hará mal. 

13 Y será la substan= 
cia % de ellos para despojo, 
y sus casas para ser desier-4 
to: y labrarán casas , y no 
las habitarán: y plantarán vi- 
ñas, y no beberán eel vino 
de ellas. 

14 Cerca está. el dia gran- 
de del Señor, cercá está y 


tros explican esto en general de 
todos los Judíos , á quienes llama 
Chánanéos , pur haber imitado su 
impiedad y costumbres corrompi- 
das. OSEE x11. 7. Envueltos en pla- 
ta: los que se créilan muy Seguros, 
Bor tener muchas riquezas. : 

4 Haré que los executores de mi 
justicia no dexen rincon mi sótano 
en Jerusalém , que no reconozcan 
y registren para saquearlo todo, y. 
llevárselo. i 

$ A la manera que se fixan los 


,Yicores que se condensan , quaudo 


no son trasegadas 4 mudados de 
una vasija á otra : JEREM. XLVIII. 
11. significándose por esto la in- 
mensidad de riquezas amontonadas 
en Jerusalém y porque en muchos 
años no habia sido esta ciudad for- 


zada ni saqueada : Óó mas bien, la 


estupidez, y la insensata seguridad 
y sosiego Ve sus moradores: y á 
esto parecen referirse las palabras, 
que se siguen, proferidas por aque= 
llos profanos, que negaban la pro- 
videncia de Dios, ó no se cuidaban 
de ella. 

6 Sus riquezas, en que creen, 
que consiste toda su fuerza , y to- 
da su defensa. 
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mucho corre: amarga la voz 
del dia del Señor *, el fuerte 
se verá apretado en él ?. 

15 Dia de ira aquel dia 3, 
dia de tribulacion y de congo- 
ja , dia de calamidad y de mi- 
seria, dia de tinieblas y de 
obscuridad , dia de nublado y 
de tempestad, 

16 Dia de trompeta y 
de algazara sobre las ciudades 
fuertes , y sobre los rincones 
altos *, 

17 Y oprimeré á los hom- 


YX No se oirán sino lamentos y 
gritos llenos de amargura en este 
dia espantoso de la venganza del 
Señor. 

2 Desmayarán los mas valien= 
tes, y no podrán ponerse á cu- 
bierto del mal que vén ya sobre 
su cabeza. 

3 Esta repeticion es para sig- 
mificar la grandeza de la calami- 
dad y estrago que sobrevendria. 
La Iglesia en el Oficio de difuntos 
aplica todo esto al terrible dia del 
juicio final; y S. Gerowymo dice, 
que todo es una imágen de aquel 

d. 

: 4 De espantoso sonido de trom- 
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bres $, y andirán como Cie= 
gos , porque pecáron' contra 
el Señor : y. será derramada la 
sangre de ellos como polvo, y 
sus cuerpos como basuras. 

18 Y ni la plata ni el oro 
de ellos los podrá librar en 
el dia de la ira del Señor: con 
el fuego de su zelo será toda 
la tierra devorada , porque con 
priesa “ hará consumacion de 
todas los que moran en la 
tierra. 


JA 


petas , de ruido, y de voces des 
entonadas de los que entrarán .en 
las ciudades mas fuertes, para ha- 
cerse dueños de ellas y de sus tor. 
res. Estas son aquí llamadas rin- 
cones Óó ángulos altos ; porque son 
los lugares de las ciudades mas 
fortificados con torres y con ba 

luartes. : 

S Llenaré de confusion y de con- 
goja, y andarán como ciegos, sin 
consejo , y sin saher qué hacerse. 

6 Luego, luego llegará el dia 
que tiene destinado para el exter— 
minio y ruina de todos los mora= 
dores de la tierra de Judá. 


CAPITULO ll. 


El Propheta anuncia al pueblo su exterminio , y le exhorta 

á oracion y penitencia ántes que llegue el dia terrible del 

juicio del Señor. Destruccion de los Philisthtos , Moabitas, 
Ammonitas , Ethíopes , y Assyrios. 


I Venid juntos, Congre- 
gaos *, pueblos no amables ?:. 
2  Ántes que la órden trai- 
ga este dia 3 como polvo que 
pasa, ántes que venga sobre 
vosotros la ira del furor del 
Señor , ántes que venga sobre 
vosotros el dia de la indigna- 
cion del Señor. 
Buscad al Señor todos 
los humildes de la tierra *, los 


. Y Para procurar apaciguar al 
Señor , y desarmar su justa cdlera 
con vuestras lágrimas y arrepen- 
timtento. 

. 2 Nacion indigna de mi amor. 
Los Lxx. Sin disciplina , desarre- 
glada. 

3 Antes que el decreto pronun- 
ciado por Dios contra vosotros 
traiga aquel dia tremendo , que os 
arrebate. á todos en un momento, 
como un repentino uracán , que 
barre el polvo de la superficie de 
la tierra. 

4 Quando se exhorta á los pe- 
cadores á que busquen á Dios y 
le amen , se les advierte que ha- 
gan lo que ántes no hacian: pero 
quando se dice esto mismo á los 


justos, es para que pongan cada 


dia mayor diligencia én buscarle y 


que habeis guardado sus pre- 
ceptos : buscad al justo 5, bus- 
cad al manso: por si podeis 
poneros á cubierto el dia del 
furor del Señor. 
4 Porque destruida será 
Gaza %, y Ascalón quedará 
erma, 4 Azoto asolarán en 
el Mediodia 7, y Áccarón será 
desarraygada. 
5 ¡Ay de los que morais 


amarle , aumentando los grados de 
amor y de justicia. Conforme á 
esto se dice en el .Apocal. xx1t1. El 
que es justo justifiquese aun. El que 
es santo santifiquese aun. 

S La justicia y la humildad. 
Así se expresa en el Hebréo y en 
los LXX. 

6 Los Philisthéos, cuyas prin= 
cipales ciudades y provincias se 
hallan nombradas en este lugar. 

7 Los Cháldéos os echarán de 
vuestras ciudades y fortalezas , no 
valiéndose de engaños y estrata- 
gemas, sino á fuerza viva, y á la 
luz del Mediodia. Y si esto hará el 
Señor con unos pueblos infieles, que 
no le conociéron ; ¿qué tiene que 
esperar aquel 4 quien tanto Ha ta= 
vorecido , y Je ha sido tan in- 


grato ? 
M4 
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sobre la cuerda de la mar *?, 


dee de perdicion *! la pala- : 


ra del Señor contra vosotros, 
Chánaán 3 tierra de los Philis- 
théos , y te asolaré , sin que 
uede morador. 

6 Y será la cuerda de la 
mar morada de pastores, y a- 
priscos de reses: | 

7 Y aquella cuerda será de 
aquel que quedare de la casa 
de Juda *: allí apacentarán, en 
las casas de Ascalón por la 
noche dormirán: porque los 
visitará el Señor su Dios 5, y 
quitará el cautiverio de ellos. 

8 Oí el denuesto de 
Moáb €, y las blasphemias de 
los hijos de Ammón; con que 


Y Sobre la costa del Mediterrá= 
meo, en donde estaba el territorio 
de los Philisthéos. 1. Reg. XXX. 14. 
16. EzEcH. xxv. 16. 

2 El Hebréo: De la gente de Ce- 
retbim, que era una provincia de 
la Palestina ácia el Mediodia , y 
por ella se entiende toda la na- 
cion. El Intérprete Latino lo tras- 
dladó cumo apelativo; porque en su 
mismo uombre se hace alusion á 
la suerte que habian de tener: Gen- 
te de perdicion , Ó destinada á per- 
dicion. 

3 Chánanéos , á los quales 
perteneciaan los Philisthéos. Josux 
XIUL. 3. 

4 Y así se verificó , pues se apo- 
derároo de la Palestiva los Machá- 
beas, 1. Machab, v. ult. X. 84. AB- 
DIA 19. y la destináron para pas- 
los de ganados. 

5 Porque el Señor compadecido 
de la triste suerte de su pueblo, lo 
mirará con ojos de piedad, y hará 
que Cyro les cunceda la libertad de 


insultáron á mi pueblo, y se 


engrandeciéron 7 sobre los tér= 


minos de ellos, 

Por tapto, vivo yo, di- 
ce el Señor de los exércitos, el 
Dios de Ísraél , que Moab se- 
rá como Sodoma, y los hijos 
de Ammón como Comorta. 
aridez de espinas A y monto- 
nes de sal ?, y desierto para 
siempre : las reliquias *? de mi 
pueblo los saquearán , y los 
que quedaren de mi gente ser- 
rán sus dueños. 

10 Esto les acontecerá por 


su soberbia : porque blasphe- 


máron , y se engriéron com- 
tra el pueblo del Señor de los 
exércitos, 


volver 4 la Judéa, 

6 Los insultos con que 0s escar- 
necian los Moabitas y Ammonitas, 
quando los Cháldéos entráron en 
Jerusalém, y la tomáron : y por es- 
to tomaré á los mismos Cháldéos 
por Ministros y executores de mii 
justicia, y serán los que castiguen 
su inhumanidad. JEREM, XLVIIC. 
Amos 1. Véase JoskPmo .Antég. Lib. 
X. Cap. Xl. , 

7 Extendiéron sus términos, en- 
trándose por los de mi pueblo , los 
que ellos le usurpáron y se apro- 
piáron. EZECH. XXXV. 12. ABDIX 12. 

O como un campo lleno de 
hortigas , y de espinos segas. 

9 Porque las aguas saladas del 
mar Muerto y del de Galiléa inun- 
darán los campos de Moáb y. de 
Ammén, y los dexarán estériles y 
reducidos á un desierto. 

10 Todo esto se cumplió despu 
á la letra en los tiempos de los Ma- 
chábéos. E 
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11  Espantoso el Señor 


contra ellos, y consumirá * 4 ' 


todos los dioses de la tierra: 
y le adorarán * cada uno: des- 
de su lugar, todas las islas de 
las gentes. 

12 Y vosotros los de E- 


thiópia 3 morireis tambien á 


mi espada *. 

"13 Y extenderá su mano 
contra el Aquilón , y destruirá 
4 Assúr 5: y tornará á la her- 
mosa * en soledad, y en des- 
poblado, y como en un yermo. 

14 Y sestearán los ganados 
en medio de ella , todas las bes- 


zx Destruirá, aniquilará los dio- 
ses , la idolatría de toda la tierra. 
Esto, y lo que despues se añade 
conviene propiamente á Jesu-Ohris- 
to y á la predicacion de sus Apds- 
toles y Discípulos, S. GERONYMO. 

2 Y le adorarán en todo el mun- 
do. Todas :las islas , las naciones 
distantes y ultramarinas, IsAf. XXIF1. 
I. JEREM. XxV. 22. et 1. Macbab. 
Y. X. : s 

3 Esto pertenece al sentido de 
lo que se dice en los vv. 9. y 10. y 
el versículo precedente es como 
una digresion que. hace el Pro- 
pheta. .: 

4+ A espada de los Cháldéos que 
enviaré yo tambien contra voso- 
tros. Véase JEREM. XLVI. 9. y E- 
ZECM. XXX. 4. 

5 La Assyria. 

6 . El Hebréo, el Cháldéo y los 
LXX. ponen el nombre propio de 
lVínive, y el Intérprete Latino tras- 
ladó su significado. Véase ToB. x1v. 
6. ISATAS X. 5. JON. 111. 4. NAHUM. 
1. 11.12. 

7 Vecinas, que llevarán sus ga- 
nados á pacer en el terreno mismo, 
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tias de las gentes 7, y el ono- ' 
crótalo ?, y el erizo morarán 
en sus umbrales ? : voz de can- 
tes en sus ventanas*”, y cuervo 
en sus dinteles **, porque de- 
bilitaré la fuerza de ella *?, 

15 'Estaes la ciudad glo- 
riosa que moraba con confian= 
za: la que decia en su corazon: 
Yo soy, y fuéra de mí no hay 
otra mas: ¿cómo ha sido cam- 
biada en desierto , en guarida 
de bestias ? todo el que pasare 
por ella, silvará , y moverá su 
mano *3,  ' 


que ántes ocupaba Nínive. | 

8 Véase sobre estas fieras lo 
dicho en el Levit. x1. 18. ISAtras 
XIV. 23. 

9 MS. 3. En sus planchas. Mora- 
rán dentro de sus casas. 

10 De aves campesinas y noctur- 
nas. Véase ISALAS XXIV. 11. 

21 Harán sus nidos en los froa- 
tispicios y adornos de las puertas. 

12 El Hebréo: Porque desnudó el 
cedro de ella. FERRAR. Porque su 
alarze descubrió. C. R. Porque su 
maderacion de cedro será descubierta; 
porque entregada la ciudad á las 
llamas, el fuego consumirá' todas 
sus maderas , adornos, artesoua- 
dos; por manera que no quedarán 
sino algunas ruinas de toda ella, 
para morada de las fieras y de las 
aves campesinas. 

43 Batirá la una mano con la o- ' 
tra, óÓ la extenderá para señalarla 
con el dedo , y decir: Esta es aque- 
lla soberbia Nínive, que se creia 
segura , y despreciaba á todas las 
Otras , persuadida que era la úni- 
ca ciudad grande que habia en el 
mundo, ác, | -h 
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CAPITULO IIL 


El Propheta reprehende los pecados de Jerusalém , y de 
los que la gobiernan. Y consuela al resto de los fieles, 
prometiendo libertad , santificacion , paz y seguridad 
en favor de Sión. 


1 Ay de tí, ciudad 
provocativa *, y rescatada , Ó 
paloma ! 

2 No escuchó voz ?, ni 
recibió amonestacion : no con- 
fió en el Señor, no se acercó 
á su Dios. 

3 Sus Príncipes en me- 
dio de ella como leones ru- 
gientes 3 : sus Jueces como 


Y ¡Ay de tí, cludad de Jeru- 
salém , á quien tantas veces resca= 
tó y libró el Señor de tan grandes 
peligros y calamidades, y que no 
por eso te has dado por entendida, 
ni cesas de provocar é irritar su 
ira continuamente con tus idola= 
trías y abominaciones! ¡Paloma es- 
túpida y sin consejo , para evitar 
los lazos que te ponen, para enre- 
darte en ellos, y arruinarte! Osgas 
vit. 11. da este mismo título á Sa- 
maria. Aquel lugar sirve de ilus- 
tracion al presente, El Hebréo : ¡.4y 
de la sucia y contaminada de la ciu- 
dad Paloma! Otros trasladan la pa- 
labra Hebréa nx11v ¿onab , oprimido- 
ra, engañadora. 

: 2 Voz de Prophetas, ni quiso 
aprovecharse de sus avisos y re- 
prehensiones. “- 

3 Como leones furiosos y rabio- 
sos arrebatan , despojan y oprimen 
21 pueblo. 

4 Que hambrientos de todo el 
dia se echan de noche sobre la pre- 


Jobos nocturnos *, no dexaban 
para la mañana. 

4 Sus Prophetas hombres 
locos 5, sin fe: sus Sacerdotes 
profanáron el Santuario, obrá— 


ron injustamente contra la 


-Ley. ; 


El Señor justo en medio 
de ella % no hará cosa injusta: 


mañana , mañana 7 dará su fui- 


sa, y se la devoran toda sia dexar 
nada. El Hebréo : Vo dexáron bueso 
para la mañana , con lo que se ex- 
plica su insaciable codicia. 

65 Furiosos y temerarios en fin= 
gir prophecías de su capricho , en 
venderlas como si fuesen verdade- 
ras, y aun en sostenerlas con el 
mayor descaro y arrogancia. 

6 ' El Señor , que es justo, y 
que ha escogido á Jerusalém por 
lugar de su residencia y de su ma- 
nifestacion en el mundo , no puede 
segun su justicia dexar sin castigo 
semejantes maldades. 

: 7 Luego, luego vengará sus a- 
gravios, y hará un castigo exem= 
plar sobre Jerusalém , y tan pa- 
tente , que será notorio á todas las 
naciones. Puede tambien exponerse 
de esta manera: Cada mañana , to- 
dos los dias» por boca de sus Pro- 
phetas los está advirtiendo de sus 
juicios, y amenazando con ellos, po- 
niéndoles delante los castigos , que 
«ha hecho con otras naciones para 
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cio á luz, y no se esconderá *: 
mas el malvado no conoció 
vergiienza. 

Yo exterminé las na- 
ciones , y fuéron destruidos los 
ángulos de ellas *: dexé desier- 
tas sus calles , y no hay quien 
pase 3: desoladas están sus 
ciudades , hasta no quedar 
hombre, ni morador alguno. 

7 Dixe : Por fin me te- 


llamarlos 4 penitencia ; pero todo 
es inútil , porque este pueblo per- 
verso y endurecido , no entiende 
ni sabe lo que es avergonzarse ni 
arrepentirse sinceramente de sus 
pecados. JEREM. III. 3. 

1 El Hebréo: No desfallece , no 

tará , se cumplirá. 

2 Sus torres y fortalezas, en que 
mas confiaban. Véase lo que se ha 
dicho arriba Caz. 1. 16. La palabra 
Hebréa ma» se interpreta tambien, 
Príncipes , señores. 

3 Y no habrá quien pase por 
ellas, 

4 Yo creía, que despues de tan= 
tos avisos que be dado á Jerusalém 
por mis Prophetas , despues que 

an visto á los Cháldéos sobre la 
Judéa , y como la ban destruido y 
asolado ; entraria ella por último 
en cordura , volveria sobre sí, se 
Aprovecharia de estos avisos y es- 
Carmientos , gemiria y lloraria sus 

esarreglos y pecados pasados , me 
scaria por la penitencia , y co- 


Menzaria á dar algunas muestras. 


€ que me teme, para desarmar de 
tte modo mi justicia, y lograr 
Con su arrepentimiento , que yo no 

rmitiese á sus enemigos que no, 

xasen de ella piedra sobre pie- 
dra, Mas no ba sido así como pa- 
recia justo, ántes bien por el con- 
trario , por esto mismo parece que 
se han empeñado en corromperse 
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merás , recibirás mi-amones-= 
tacion *: y no perecerá su ha- 
bitacion , en vista de todas las 
cosas con que la visité: pe- 
ro levantándose de mañana 
pervirtiéron todos sus pensa- 
mientos. 

8 Por tanto espérame , di- 
ce el Señor, en el dia venidero 
de mi Resurreccion $, porque 
mi sentencia es recoger las na- 


mas y mas cada dia, Esta es una 
antbropopatbia, O tambien: Cada dia 
21 paso que yo he procurado dar= 
les mayores muestras de mi mise 
ricordia , ellos con mayor empeño 
han hecho asiento en sus malda- 
des. Y así experimentarán Jos efec- 
tos de mi venganza. 

5 SoPHONIAS , segun el estilo de 
los Prophetas da aquí un vuelo, y 
pasa á tratar del Messífas , á quien 
pertenece todo lo que se dice has- 
ta el fin del Capítulo. Así lo enten- 
diéron los Padres antiguos, y aun 
los mismos Hebréos por testimonio 
de S. GERONYMO. Por tanto , quiere 
decir: Ya que todos mis avisos y 
castigos hasta abora han sido in= 
útiles contigo, d Jerusalém z yo 
recogeré pueblos y naciones que 
vengan sobre tí, y te destruyan en- 
teramente ; porque este es mi jui= 
cio y sentencia énal é irrevocable, 
derramar sobre la Judéa , y sobre 
todos sus moradores todo el furor 
de mi ira, y hacer que toda su 
tierra arda y sea consumida al fue- 
go de mi zelo. Sean muy pocos los 
que escapen de esta severa justicia 
que yo haré con mi pueblo ; por— 
que he abandonado á toda esta 
nacion por su dureza á un senti- 
do réprobo. Pero con estos pocos 
que escaparán de esta comun de= 
solacion, estableceré otra nueva en 
el tiempo venidero , que me ser= 
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ciones, y reunir los reynos: 
y derramaré sobre ellos mi in- 
dignacion , toda la ira de mi 
furor : porque con el fuego 
de mi zelo será devorada to- 
da la tierra. 
Porque entónces daré 
á los pueblos labio escogido *, 
para que todos invoquen el 
mombre del Señor , y le sir- 
van con un solo hombro ?. 
10. Desde mas allá de los 


virá con verdad y fidelidad. Haz= 
lo saber todo á los verdaderos fie= 
les, y diles, que esperen el cum- 
plimiento de todo esto el dia de 
mi Resurreccion , quando yo mis- 
mo descenderé á vosotros, y ves- 
tido de vuestra carne, despues que 
me hayan quitado ignominiosa- 
mente la vida en una cruz , resu- 
citare glorioso al tercero dia, y 
por el mérito de mi Pasion alcan-' 
zaré de mi Padre un corazon y 
esoíritu nuevo no solamente para 
los Judíos , sino tambien para to- 
dos los pueblos de la tierra. Otros 
entienden tambien el dia del jui- 
cio final. Esperame como á Juez: 
severo en el dia del juicio, en el 
dia en que por virtud mia resuci- 
tarán todos los muertus. El He- 
breo: Por tanto esperadme , dice 
Jehuvá , para el dia que yo me le=' 
vantaré para despojar ; porque mi 
juicio, mi decreto está dado para 
recoger las gentes, Sc. Que se pue- 
de reducir al mismo sentido. 

I Desde el dia de mi resurrec= 
cion exterminaré la idolatría, mu- 
daré todo el semblante de la tier- 
ra , se hablará un nuevo lengua- 
ge, puro y desconocido hasta en- 
tónces, con que todos con un cora- 
zen y con un máísme espíritu-reci= 
birán el yugo suave de'la nueva 
ley , invocando, alabando, y ado 
rando á un solo y verdadero Dios 
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rios de Ethiópia , desde allí 
mis adoradores 3, los hijos 
de mis dispersos * me traherán 
sus dones. 

11 En aquel dia no se- 
rás confundida por todas tus 
obras , con que prevaricaste 
contra mí 5: porque entónces 
quitaré de en medio de tí los 
que te lisonjeaban en tu so- 
berbia é , “y note engrejrás 
mas por Causa de mi santo 


del cielo y de la tierra. Esto que 
tuvo principio el dia de Pentecos- 
tes, se perteccionará al fin del 
mundo con la conversion general 
de los Judíos á Jesu-Christo : y 
mas pertectamente despues de la 
resurreccion universal en la. vida 
venidera, en donde no habrá sino 
un mismo espíritu , un solo labio, 
y una sola lengua, para bendecir 
y dar gloria á Dios por toda la 
eternidad. 

2 Con un solo bombro : Término 
tomado de una yunta de bueyes 
como quien dice , baxo de un solo 
yugo. Véase á ZACHAR. VII. 11. 

3 Desde los pueblos mas dis- 
tantes y agenos de mi conocimien- 
to y creencia , seré yo servido y 
adorado. ISAl. XVI1L. 7. Actor. VILI. 
27. : 
4 mis escogidos, esparcidos por 
todo el mundo. Véase SAN JUAN 


XI. S. Ñ 
5 Habla de los que se habian 


_ de convertir del Judaismo , los 


quales por el. bautismo quedan 
limpios de la ignominia de sus i- 
dolatrías , y otros pecados .come= 
tidos ántes de él , y toman fuer- 
zas, para no volver á ellos. 

6 Fus soberbios Maestros , Es- 
cribas y Phariséos , que se lison=- 
jean y fomentan en tus altivos pen- 
samientos, persuadiéndote que es- 
tas segura solo con tener la-gran 


e. — —— 
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monte. 

12 Y dexaré en medio de 
tí en pueblo pobre y menes- 
teroso *: y esperarán en el 
nombre del Señor. 

13 Las reliquias de lIs- 

raél no harán injusticia ? , ni 
hablarán mentira , y no será 
hallada en la boca de ellos len- 
gua engañosa : porque serán 
ellos mismos apacentados , y 
sestearán , y no habrá quien 
los espante. 


prerogativa de mi presencia, y del 
templo en'que he fixado mi resi- 
dencia. JÉREM. vil. 4. Pero ten 
por cierto, que no te permitiré ya 
gloriarte vanamente en lo mate- 
rial de ese que está fundado en 
mi santo monte ; pues haré que 
sea del "todo destruido por los 
Cháldéos , y despues por los Ro- 
manos. 

I En lugar de ese templo ma- 
terial levantaré otro espiritual, mas. 
noble y mas augusto , que será mi 
Iglesia , ó la congregacion de los 
fieles , de la que el templo de Sa- 
lomón solamente “era una figura; 
y en vez de eses tus soberbios 
Maestros y Doctores que ahora te 
engañan , sacaré de tí misma unos 
humildes y pobres pescadores , y 
otros de los que parezcan mas vi- 
les y despreciables para piedras 
fundamentales de este edificio. O 
tambien : De entre el pueblo de 
Israél carnal reprobado , y de en- 
tre el genero humano todo perdi- 
do , salvaré mis fieles y escogi- 
dos, pobres y miserables segun el 
mundo. ISAI. XIV. 32. ZACHAR. XI. 
11. x111. 9. pa 

de 


2 Estos fieles entresacados 
Israél , reengendrados que sean 
por el Espíritu Santo , vivirán en 
Pureza , sineeridad é inocencia , co- 
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14 Daloor, hija de Sión 3: 
canta y Israél : alégrate y gó- 
zate de todo corazon , hija 
de Jerusalém. 

15 El Señor ha borrado 
tu condenacion *, ahuyentó $ 
tus enemigos: Rey de 1s- 
raél 3 , el Señor en medio de 
tí 7, nunca mas temerás mal. 

16 En aquel dia se dirá 
4 Jerusalém $ : No temas: 
Sión , no se descoyunten tus 
manos ?. 


mo verdaderas ovejas del rebaño 
de Jesu-Christo, que él mismo a-. 
pacentará con su palabra de vida 
y de verdad, y que baxo de su 
sombra y custodia estarán á cu- 
bierto de todos los insultos de sus 
enemigos. Esto segun la tetra lo 
exponen muchos del pueblo de los 
Judíos, que despues de haber vuel- 
to de Babylonia , no volvió otra 
vez á caer en idolatría , como se 
ha dicho otras veces. 

3 Exhorta á esta nueva Iglesia, 
estando aun en su cuua,á que se 
alegre y regocije por la grande di- 
cha que goza, y á que dé las mas 
rendidas gracias á su Divino bien- 
hechor. 

4 Los pecados , por los quales 
merecias eterna condenación, Tug 
enemigos : los demonios , los vi= 
cios , la muerte , el yugo pesado 
de la ley antigua. : 

S MS. 3. y FERR. Escombró tu 
enemigo, 

Lo que conviene á Jesu= 
Christo. E 

7 Para protegerte y para sal= 
varte. Véase S. MATHEO XXVIEL. Últ, 

8 Ala nueva Jerusalém Mili- 
tante, : a 

9 Buen ánimo: no hay que des- 
mayar : perseverancia en lo co=. 
me , y en una fé viva, da 
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17 El Señor Dios tuyo 
en medio de tí, el fuerte él 
te salvará: se gozará sobre 


tí con alegría * , callará 157 
su amor * , se regocijará sobre 
tí con loor 3, 

18 Yo recogeré los vas 
nos * que se habian apartado 
de la ley , porque tuyos eran: 
para que no padezcas mas 
confusion á causa de ellos. 

19 He aquí yo mataré á 
todos aquellos , que te afligié- 


compañada del cumplimiento de 
las obligaciones de buenos chris- 
tianos ; y no hay que temer que 
venga mal de parte de los crueles 
tyranus, que te persiguen. 

Z En tí tendrá todo su conten- 
tamiento y alegría , y en amarte 
y hacerte bien. 

2 Será firme y constante, ó 
hallará todo su reposo en amarte, 
JEREM. XXXtI. 41. EZECH. XX. 40. 
O tambien: Disimulará tus faltas 
por el amor que te tendrá. 

3 Y dará gracias á su Padre, 
quando te vea pelear valerosamen- 
= por su nombre y por su glo- 
TI a. 

4 . Aqui nugas se toma por nu- 
gaces. Te recogeré á aquellos que 
se fuéron tras la vanidad de los 
idolos , y que se hiciéron tar va- 
mos como aquello mismo que a- 
doraban y porque tuyos eran, Ú 
del númere de tus escogidos. En el 
Hebréo no se lee la palabra nugz, 
y el sentido es este: 4 los fastí- 
diados , Ó tristes , por el tiempo, 


- por su largo cautiverio ,- congrega - 


ré en mi Iglesia ¿ d para que vuel- 
van á la Judéa. El Interprete La- 
tino dexó la misma palabra, awn- 
que en otro sentido. 

S He aquí yo mataré $ tus ty= 
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ron en aquel tiempo $ : y sal. 
varé á la que coxeaba *: y re- 
cogeré aquella que habia sido 
desechada : y los pondré por 
loor ¿ y por renombre en to- 
da la tierra de la confusion de 
ellos. 

20 En aquel tiempo en 
que os traheré 7 : y en el 
tiempo en que os recogeré: 
porque os daré por renombre, 
y por loor á todos los pueblos 
de la tierra , quando tornare $ 


ranos y perseguidores , yo los exo 
terminare á todos. Sobre todo en 
el juicio final pronunciaré senten- 
cia terrible de muerte eterna coa 
tra el pueblo de todos los impíos, 

Esto puede mirar á los Ju- 
díos incrédulos y obstinados , que 
por último pusieron en un made- 
ro á su Divino Redentor ; por lo 
qual fuéron reprobados y disper- 
$03 por todo el mundo. A estos 
promete , que al fin de los tiem- 
pos, quando todas las gentes ha 
yan entrado en la Iglesia , se con- 
vertirán y abrazarán la fe de Je- 
su-Christo , por la qual mostrarán 
un zelo muy ardiente ; por mane— 
ra que se les convertirá en glo- 
ria y en loor la ignominia, que por 
su infidelidad sufren ahora entre 
todas las naciones por donde an— 
dan ellos derramados. 

7 Se ha de suplir: Todo esto 
cumpliré : Ó del versículo prece= 
dente : He aquí yo mataré , 8zc. 

Segun la letra se puede en 


_ tender esto de la libertad conce 


dida por Cyro á los del cautive- 
rio : segun el espíritu de la letra 
mira todo esto á la libertad , que 
compró Jesu-Christo á su Iglesia 
á precio de sú sangre 3 y también 
á la que le concedió en tiempo 
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vuestro cautiverio delante de 


de los Emperadores “Christianos, 
despues de haber faltado los tyra- 
nos violentos, que la persiguiéron; 
y á la que por último á la fin del 


vuestros ojos , dice el Señor. 


cof 


siglo concederá 4 los Judíos, quga- 
do sean todos incorporados en ella 
por medio de Jesu-Christo , y de 
una conversion sincera. 
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— SOBRE LA PROPHECÍA 


DE AGGÉO. 


Ao y que comunmente se cree haber nacido en Ba- 
bylonia, y probablemente , que fué de la tribu de Leví, 
por quanto San Isidoro , Epiphanio y Dorothéo dicen , que 
fué enterrado en el sepulchro de los Sacerdotes , vol- 
vió 4 la Judéa con Zorobabél , y prophetizó el año se- 
gundo de Darío hijo de Hystaspes , á los Judíos que vol- 
viéron del cautiverio. Fué este solo el que con Daniél , Za- 
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chárías y -Malachías alcanzó la libertad qué Cyro conce- 
dió 4 los Judíos. En estos Prophetas quiso el Señor que ce- 


sase enteramente la prophecía en su pueblo hasta los tiem- 


-pos de Jesu-Christo , para. que con mayor ansia codiciase 


su venida: y como fuéron los últimos del antiguo Testa- 
mento , por eso como mas inmediatos mostráron al Messías 
con mayor claridad , y le señalíron como con el dedo. 
Aggéo comenzó á prophetizar dos meses ántes que Za- 
charías * , y se empleó en exhortar al pueblo á que se 
aplicase con todo empeño y fervor á reedificar el templo, 
y á restablecer el puro y verdadero culto y servicio de 
Dios , que por el descuido que habia habido en esta par- 
te, estaba interrumpido y profanado de muchas maneras con 
vicios y costumbres muy perversas. Por todo lo qual le ha- 
bia castigado el Señor con la grande sequedad y carestía 
que se habia experimentado en los años precedentes. Por 
esto mismo el Propheta le reprehende severamente , con= 
vidándole á penitencia , poniéndole á la vista los juicios pa- 
sados de Dios, y fortificandole con las promesas de su gra- 


cia. Pasa despues á consolar á los fieles , que estaban con 


- gran pesar y congoja al ver este segundo templo , muy in- 


- ferior al primero en la magestad y magnificencia de su fá- 


brica: pero-les asegura , que para este segundo estaba reser- 


vada la incomparable gloria de la venida de Jesu-Christo 


E Cap. 1. Y. 
TOM, XV. N 
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en carne , que era establecido por el Padre , y declarado 
Rey eterno de todo el mundo, el qual abatiria todo el 
poder que se opusiese al suyo, y glorificaria perfectamen- 
te á la Iglesia, del que era solamente sombra aquel ma- 
terial edificio. 
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LA PROPHECÍA 


DE AGGEO. 


CAPITULO 1L 


El Propheta reprehende el descuido de los Judíos en edi- 

ficar el templo del Señor : les declara , que por esto los 

habia Dios castigado los años pasados , y los exhorta Áá 

que se apliquen Á esta obra. Movidos con esta exhortacion, 
le obedecen , y Él les asegura de la asistencia 


y bendicion de Dios. 


1 E, el año segundo de 
Darío Rey * , en el sexto 
mes ?, el día primero del mes, 
vino palabra del Señor por 


2 De Darío, Rey de los Persas, 
hijo de Hystaspes. Véase el 1. de 
ESDRAS V. 

2 El de Elúb, sexto del año sa- 
ero , y último del comun , que en 
parte corresponde al Agosto: el dia 
uno Ó primero del mes. Los He- 
bréos usan freqiientemente de los 
cardinales por los ordinales. 

3 Este era el Príncipe de la tri- 
bu de Judá , de la familia de Da- 
vid , nieto de Jechónías, é hijo de 
Salathiél. 1. EspR. 1. 8. 

4 Gobernador del pueblo de los 
Judíos , puesto por los Reyes de 
Persia despues que ellos volviéron 
de Babylonia. 

S O Josué de la familia de E- 
leazár , é hijo de Josedec, que era 


mano de Aggéo Propheta 4 
Zorobabél 3 hijo de Salathiél, 
Príncipe de Judá *, y á Je- 
sus 3 , hijo de Josedéc , sumo 


sumo Sacerdote ántes del cautive- 
rio. 1. Paralip. VI 15. Luego que 
los Judios volviéron de Baby!tonia 
se aplicáron á levantar el altar y 
el templo : pero secretos manejos 
y calumnias de sus enemigos ena- 
genáron el ánimo de Cyro, y por 
su órden tuviéron que interrumpir 
la obra; y la misma prohibicion 
continuó baxo del reynado de Cam- 
byses succesor de Cyro, hasta el de 
Darío., hijo de Hystaspes , en que: 
el Señor mandó á Aggeo , que les 
diese en cara con su inaccion y 
frialdad , pues habian olvidado en- 
teramente la fábrica del templo, al 
paso que con el mayor calor aten- 
dian á labrar sus campos y viñas, 
y á hacer y adornar casas para sí 


Na. 
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Sacerdote, diciendo : 

2 Esto es lo que dice el 
Señor de los exércitos : Este 
pueblo dice: No es llegado 
aun el tiempo * de que la casa 
del Señor se edifique. 

3 Y vino palabra del Se- 
ñor por mano de Aggéo Pro- 
pheta , diciendo ? : 

4 ¿Con que teneis voso- 
tros tiempo 3 para morar en 
casas artesonadas *, y esta Casa 
será desierta ? 

s Y ahora esto dice el Se- 
ñor de los exércitos : Poned 


vuestros corazones sobre vues- 


- Ss 


tros caminos $, 
6 Sembrasteis mucho , y 


I Pretextos con que querian dar 
color á su descuido, al tiempo mis- 
mo que tanto atendian á sus pro- 
pias comodidades. 

2 Lo que precede fué dicho de 
parte de Dios á Zuroubabél y 4 Je- 
sus : esto que aquí se refiere va di- 
cho á todo el pueblo. 

3 ¿Os sobra tiempo y dinero 
para labrar y adornar vuestras ca- 
sas; y para levantar mi templo, 
que está por tierra , os falta todo? 
Veia Dios , que sus razones no eran 
sino pretextos, para excusar el gas= 
to y trabajo , que debian emplear 
en ello. 

4 MS. 6. Encabriadas, 

5 Considerad vuestro descuido, 
y el'desprecio , que habeis hecho 
de mí, y con eso conocereis, que 
os he afligido y castigado justa- 
mente. 

6 Con estos modos proverbiales 
les da á entender , que despues de 
muchas diligencias y fatigas era 
muy poco el fruto, que babian sa. 
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encerrasteis poco 6: comis- 
teis , y no'os saciasteis : be— 
bisteis, y no os embriagas- 
teis 7 : os cubristeis , y no os 
calentasteis : y el que reco- 
gió salarios $ , los puso en sa- 
co roto. | 

7 Esto dice el Señor de 
los exércitos : Poned vuestros 
corazones sobre vuestros ca- 
minos: 

8 Subid al monte 9: tra-. 
hed maderas, y labrad la ca- 
sa: y me será agradable , y 
seré glorificado *?, dice el Se- 
ñor. 

9 Esperabais lo mas, y ved 


que os vino lo ménos ** : y lo 


cado de todas ellas. 

7 No pudisteis beber lo que de- 
seabais, purque recogisteis muy pe- 
co vino. 

8 Y el que ganó su vida á jor- 
nales , nada le lució todo su tra- 
bajo. 

9 Subid al monte Líbano, cortad 
allí maderas, y trahedlas para fa- 
bricar el templo. 1. EspR. 111. 7. 

10 Daré muestra de mi glorioso 
poder bendiciendoos y defendién- 
doos ; y en él me servireis y hoa- 
rareis. 

11 Segun la muestra , que veiais 
en los campos, esperabais una gran- 
de cosecha ; pero despues la tuvis- 
teis muy escasa. Encerrastiis lo po» 
co, que recogisteis en vuestros gra- 
neros, y luego os hallasteis con 
que el grano estaba vano, y que 
apénas daba harina ; porque yo con 
mi soplo , ó con un viento solano, 
que envié, bice que todo se seca» 
se , para que os reconocieseis. 


o 
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metisteis en vuestra casa, y yo 
lo disipé en un soplo: ¿por qué 
razon , dice el Señor de los e- 
xércitos ? porque mi casa está 
abandonada , y la prisa que 
mcstrais cada uno es para su 
casa *, 

Io Por esto se prohi- 
bió á los cielos que diesen 
agua para vosotros , y Se pro- 
hibió 4 la tierra que diese su 
fruto: 

11 Y llamé la sequedad ? 
sobre la tierra, y sobre los 
montes , y sobre el trigo , y 
sobre el vino, y sobre el acey- 
te, y quanto produce la tier- 
ra, y sobre los hombres 3, y 
sobre las bestias , y sobre toda 
labor de manos +. 

12 Y oyó Zorobabél hi- 
jo de Salathiél , y Jesus hi- 


Z Para repararla, d para pro- 


veerla de Jo necesario. 
- 2 Esterilidad. La causa por el 
efecto. 

3 Y por esta sequedad se origi- 
náron las enfermedades , que: son 
consizuientes en los hombres y en 
las bestias, : 

4 Y sabre todo lo que cultiva- 
bais y labrabais, faltándoos agua 
para regarlo. 

5 Oyó con sumo respeto y hu- 
mildad las órdenes del Señor , y 
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jo de Josedéc , sumo Sacer- 
dote , y todo el resto del 
pueblo la voz del Señor su 
Dios, y las palabras de Ag- 
géo Propheta , así como el 
Señor su Dios le envió á e- 
llos: y temió el pueblo ante 
la faz del Señor $. 

13 Y Agréo, uno de los 
enviados del Señor * habló, di- 
ciendo al pueblo : Yo soy con 
vosotros , dice el Señor. 

14 Y movió el Señor el 
espíritu de Zorobabél hijo de 
Salathiél, Príncipe de Judá, y 
el espíritu de Jesus hijo de Jo- 
sedéc , sumo Sacerdote , y el 
espíritu del resto de todo el 
pueblo : y viniéron, y hacian 
obra en la casa del Señor de 
los exércitos su Dios 7. 


Jas obedeció , temiendo mayores 
castigos. 1. ESDR. V. 2. 

6 Uno de los Prophetas del Se- 
ñor. El Hebréo : Embaxador de Je- 
bnvá en la embaxada de Jebová; en- 
viado por el Señor á su puetlo, pa - 
ra decirle de su parte, que nu le 
faltaria su asistencia. | 

7 Aparejatan materiales para 
continuar la fábrica ; porque á esta 
no se puso mano hasta el mes no- 
no , como se dice en el Capítulo 
siguiente en los vv. $. 19. 
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CAPITULO IL 


El Señor alienta á los Judíos, que trabajaban en la fábrica 
del templo, con la promesa de que el Messías entraría en él, 
y con la de la predicacion del Evangelio, que se anunciaria 
por todo el mundo. A la construccion del templo preceden 
los castigos del Señor; y á la misma. siguen 
sus bendiciones. | 


1 A veinte y quatro 
dias del mes, en el sexto 
mes , en el año segundo de 
Darío Rey ”. 

2 En el séptimo mes ?, 
á veinte y un dias del mes, 
vino palabe del Señor por 
mano de Aggéo Propheta, di- 
ciendo : 

Habla á Zorobabél hijo 
de Salathiél , Príncipe de Ju- 
dá, y 4 Jesus hijo de Josedéc, 
sumo Sacerdote , y al resto del 


I Estose ha de unir con lo que 
se dice en el versículo precedente: 
Y hacían obra y esto es, comenzá- 
ron á recoger y preparar materia- 
les, para continuar la fábrica del 
templo interrumpida tanto tiempo. 
Véase el Cap. 1. I. 

2 Que corresponde en parte 4 
nuestro Septiembre. 

3 Entre los Judíos se conserva- 
ban aun algunos muy ancianos, que 
habian conocido la magnificencia y 
esplendor del primer templo fa= 
bricado por Salomon, y estos po= 
dian informar muy bien á los o- 


pueblo , diciendo: 

4 ¿Quién ha quedado en- 
tre vosotros 3 que haya vis- 
to esta casa en su primera glo- 
ria? ¿y quál os parece esta a- 
hora? ¿acaso no es ella ante 
vuestros ojos , así como si no 
fuera? 

5 Pues ahora, Zorobabél, 
ten buen ánimo, dicé el Señor: 
y ten buen ánimo , Jesus hijo 
de Josedéc, sumo Sacerdote, y 
ten buen ánimo , todo el pue-. 


tros , que no lo habian alcanzado, 
como que habian mediado los se- 
tenta años del cautiverio. ¿ Quién 
hay , les dice AcgrEo, de lus que 
entre vosotros conociéron el tem- 
plo antiguo, que si le compara 
con este , que ahora se va á cons=- 
truir, ao lo tenga por de poco va- 
lor y despreciable, y no llore de 
pena, al ver quánto se ha menos- 
cabado la antigua grandeza y ma- 
gestad de aquella obra, la mayor 
y mas hermosa del mundo? 1. Espr. 
111. 12. 


A 


4 


blo de la tierra , dice el Señor 
de los exércitos: y trabajad *, 
pues yo soy con vosotros, dice 
el Señor de los exércitos. 

6 La palabra que concerté 
con vosotros quando saliais de 
la tierra de Egypto: y mi Es- 
píritu estará en medio de vo- 
sotros , no temais, 

7 Porque esto dice el Se- 
ñor de los exércitos: Aun falta 
un poco”, y yo conmoveré 3 
el cielo, y la tierra , y la mar, 


Y No afloxeis en la obra co- 
menzada , continuadla con todo fer- 
vor y empeño. Otros segun la di- 
versa puntuacion juntan esto con 
lo primero del versículo siguiente: 
Haced la palabra, cumplid de vues- 
tra parte lo que teneis prometido 
en el concierto , que hice. con vo- 
sotros , quando os saqué de la tier- 
ra de Egypto ; que yo de mi par- 
te no faltaré á lo que entónces os 
ofrecí. 
. 2 Aun falta un poco de tiempo, 
en que yo pondré en movimiento los 
cielos y la tierra, y vendrá el Desea- 
do de todas las naciones. Esta pro- 
phecía precedió poco mas de qui- 
nientos años á la venida del Mes- 
sías, 4 la qual mira todo esto. Se 
dice , que faltaba poco tiempo; 
porque quinientos años lo era en 
la realidad , comparados con el que 
habia corrido desde el principio 
del mundo, con el que pasaria has- 
ta el fin de él, que es llamado la 
última bora en S. JuAN, 1. Epist. 
11. 18. y mucho mas con la eterni- 
dad, respecto de la qual apénas 
.pueden llamarse esos años ua pun- 
to d un momento. 

3 MS, 3. E yo faré merer el cielo, 

4 Véase la exposicion de todo 
esto en S. PABLO , que alega este 
lugar , segun los Lxx. en la Epis- 
tola 4 los Hebréos x11. 26. 
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y todo el universo. 

8 Y moveré todas las gen- 
tes *: Y VENDRA EL DesEA- 
Do 5 de todas las gentes: y 
henchiré esta casa de gloria *, 
dice el Señor de los exércitos. 

9 Mía esla plata, y mio 
es el oro 7, dice el Señor de 
los exércitos. 

10 Grande será la gloria 
de esta última casa, mas que 
la de la primera ?, dice el Se- 
ñor de los exércitos: y en este 


5 El Hebréo : El deseo. Los Lxx. 
Lo escogido de todas las gentes : el 
que será el amor y delicias de todo 
el mundo. 

6 Porque entrará en él muchas 
veces, y lo Jlenará de la gloria de 
su presencia. Muchos Rabinos pre- 
tenden explicar esto, diciendo: Que 
Ja gloria de este segundo templo 
sobre el primero consistió , en que 
muchos Reyes idólatras enviáron á 
él presentes ; lo que no sucedió con 
el primero. Pero Dios nos hace ver 
por lo claro , que la gloria de este 
segundo po consistia en adornos 
preciosos exteriores , como inme- 
diatamente insinúa, l 

7 Si yo quisiera, que me cons- 
truyeseis un templo mas magynifi- 
co y con adornos aun mas precio- 
sos, que los del primero z mio es 
el oro, y mia es la plata, y pu- 
diera muy fácilmente daros quan- 
to necesitaseis para levantarlo: pe- 
ro la gloria de este segundo no es- 
tá en esto, sino en que ha de ser 
santificado con la presencia , doc- 
trina y milagros de aquel, que he 
de enviar, para que traiga la paz 
y la salud á todas las nacion: : del 
universo, el qual es Jesu-Christo. 

Vease ISAl. 11. 4. XI. 6. DAN. 
IX. 27. y S. PABLO 1. Corintb. 111. 
Epbes. 11. 14» 
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lugar daré yo la paz , dice el 
Señor de los exércitos. 

11  Awveinte y quatro dias 

del mes nono, en el año se- 
undo del Rey Darío , vino 
alabra del Señor 4 Aggéo 

ai y diciendo : 

12 Esto dice el Señor de 
los exércitos: Pregunta á los 
Sacerdotes * acerca de la ley, 
diciendo ; 

13 Si un hombre -llevá- 
re carne santificada en la or- 
la de su vestido, y con su 
ala tocáre pan , ó vianda, Ó 


vino , Ó aceyte, ú otra Co- 
sa de tomer , ¿quedará aca— 


so santificada? Y respondien- 
do los Sacerdotes , dixéron: 


No ?. 


E Pregunta á los Sacerdotes, á 
quienes tocaba responder acerca de 
las dudas, que ocurrian sobre la 
ley. Deuter. X. 10. 11. XXXIII. JO. 

2 Primera duda: Si uno lleváre 
en un cabo de su manto un pedazo 
de carne, de la que ha sido consa- 
grada á Dios, y que por su con-= 
tacto dexa santificada aquella ropa, 
de manera , que no se puede apli - 
car á otros usos, sin haber sido 
primero purificada : Levit. v1. 27. 
si esta ropa así santificada tocáre 
á otra qualquier cosa, ¿la dexará 
tambien santificada con su contac- 
to? Responden los Sacerdotes, que 
no: y responden bien ; porque a- 
quella ropa santificada no tenia 
virtud de comunicar á otras cosas 
su santidad. Segunda duda: Si uno 
que es inmundo por haber tocado 
á un cuerpo muerto , tocáre áÁ al- 
guna de las cosas sobredichas, ¿que- 
dará ésta inmunda ? Responden los 
Sacerdotes , que sí: y bien; porque 
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14 Y dixo Aggéo: Si el 
que fuere inmundo por razon: 
de un muerto , tocáre alguna 
de todas estas cosas , ¿ quedará 
ella inmunda? Y respendiéron 
los Sacerdotes, y dixéron: 1n- 
munda quedará. 

15 Y respondió Aggéo 3, 
y dixo: Así este pueblo, y así 
esta gente delante de mí, dice 
el Señor , y así toda obra de 
las manos de ellos : y todas 
las cosas que -ofreciéron allí, 
serán contaminadas. | 

_16 Y ahora poned vues- 
tra atencion dada este dia y 
atrás , ántes que se pusiera 
piedra sobre piedra en el tem- 
plo del Señor *. 

17 Quando os acercabais 


así estaba declarado en la ley. Nu- 
mer. XIX. 13. 27. 

3 Esta es la aplicacion , que ha- 
ce el Propheta de la segunda res- 
puesta, de la qual se infiere tam- 
bien la de la primera. Vosotros o- 
frecials víctimas y sacrificios, que 
al cabo eran santos en sí mismos; 
porque eran ofrecidos á Dios: pero 
nu por eso tenian virtud de comu- 
nicaros su santidad , ni de haceros 
puros y buenos en su presencia; 
porque iban acompañados de muy 
malas disposiciones de vuestros co- 
razones : y por esta razon eran pa- 
ra vosotros como unos sacrificios 
inmundos ; á la manera, que el 
que ha tocado un cuerpo muerto, 
queda ininundo, y comunica su in- 
mundicia á todo lo que toca. 

4 Y para confirmacion de esto 
mismo volved las ojos al tiempo 
pasado hasta el dia veinte y qua- 
tro del mes novenn, en que habeis 
comenzado á reedificar el templo; 
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4 un monton de veinte cele- 
mines *, y se tornaban diez: y 
entrabais al lagar para sacar 
cincuenta cántaros, y ño Sa- 
lian mas de veinte. | 

18 Os herí con- viento 
quemador, y con añublo y con 
pedrisco todas las obras de 
vuestras manos : y no hubo 
entre vosotros quien se volvie- 
se 4 mí, dice el Señor. 

19 Poned vuestra aten- 
cion * desde este dia y en lo 
venidero, desde el dia veinte 
y quatro del mes nono, desde 
el dia en que se echáron los ci- 
mientos del templo del Señor, 


considerad un poco sobre lo que os 

a acaecido , y no hallaréis sine 
pruebas de que yu estaba entónces 
enojado con vosotros. 

1 Quando os acercabais 4 un mon- 
ton de gavillas de trigo acinadas, 
os parecia que dexarian de sí vein- 
te fanegas ; pero luego que se ten- 
dia la mies en la era, y se trilla- 
ba, no salian sino diez : y lo mis- 
mo os acunteció con el vino. De- 
mas de esto envié solanos , nie- 
blas, piedra , que asolasen vuestros 
campos , viñas y olivares : mas no 
por eso os disteis por entendidos, 
ni hubo quien reflexiomase , que 
todo esto os venia por vuestra ne- 
gligencia y fioxedad en mi servi- 
cio, y en edificar mi templo, y 
por otros pecados y faltas vuestras, 

2 Esto ha sido así hasta ahora; 
pero no será en adelante. Tened 
Cuenta desde el dia veinte y qua= 
tro del mes noveno, en que arre- 
pentidos de lo pasado , habeis co- 
meozado á dar muestras de que- 
rer atender de veras á mi culto, y 
á servirme y honrarme , aplicán= 


parad vuestra atencion. E 
20 "¿No veis que aun no 
brota la simiente : y que la vi- 
ña, y la higuera, y el grana= 
do, y el árbol de oliva no es- 
tán aun en flor? desde este dia 
yo'daré.mi bendicion 3, 

21 Y vino palabra del Se- 
ñor segunda vez á Aggéo á los 
veinte y quatro dias del mes, 

le dixo: 

22 Habla 4 Zorobabél 
Príncipe de Judá, y dile: Yo 
moveré á una el ciclo y la 
tierra *, 

2) Y trastornaré el so- 
lio de los reynos 5, y quebran- 


doos con fervor 4 edificar mi tem- 
plo , y vereis, que otro semblante 
tienen vuestros campos y cosechas. 


Yo recompensare ahora vuestro ze-: 


lo, como castigué ántes vuestra 
desidia. 

3 Como si dixera vuestras se- 
millas están aun guardadas en vues- 
tros graneros , ó si están cubier= 
tas de tierra, no han apuntado to- 
davia. Y lo mismo sucede con 
vuestras viñas , y demas árboles 
frutales, que todavía no han mo- 
vido: era el mes noveno , que cor- 
responde en parte á nuestro No- 
viembre : al presente no veis se- 
ñal ninguna , ni la puede haber de 
un año fértil: pues yo os digo que 
lo será, y mucho ; porque le daré 
yo mi bendicion, por quanto ha- 
beis comenzado ya á coustruir mi 
templo. 

4 Véase lo dicho en el v. 7. 

S Así se verificó ; porque Dios 
por medio de los Griegos, destru—= 
yó el imperio de los Persas, al 
que estaban sujetos los Judíos : los 
Romanos destruyéron á los Grie- 


taré la fuerza del reyno de las 
gentes : y trastornaré el car- 
ro, y al que sube en él: y 
caerán los caballos , y sus ca- 
balleros * : cada uno á la espa- 
da de su hermano ?. 

24 En aquel dia, dice el 


gos, y se debilitáron entre sí con 
muchas y sangrientas guerras civi- 
les. En medio de este trastorno y 
desolacion de tantos imperios, pro- 
mete el Señor á Zorobabél, que 
conservaria su familia, y de uno 
de sus descendientes por línea rec- 
ta naceria el Salvador del género 
humano, por amor particular d pre- 
dileccion que le tenia, lo que ex- 
plica por un término proverbial, 
diciendo , que le tendria á él co- 
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Señor de los exércitos , te to- 
maré 3, $ Zorobabél hijo de 
Salathiél , siervo mio , dice el 
Señor: y te pondré como un 
sello , porque á tí te escogí *, 
dice el Señor de los exércitos, 


Jl 


mo un aníllo con que se sella. Cant. 
VIIT. Ó. JRREM. XXII. 24. 

1 Caerán muertos en tierra. 

3 Perecerá. Esto puede aludir á 
las guerras civiles de los Roma- 
nos. , 

3 Teensalzaré, Véase el elogio 
de Zorobabél. Eccl. XLIX. 13. 

4 Para que de tí naciese el Mes- 
sías y Salvador del mundo. S. GE- 
RONYMO mira á Zorobabél como fi- 
gura de Jesu-Christo. e 


— 
— y 
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ADVERTENCIA 


SOBRE LA PROPHECÍA 
DE ZACHARIAS. 


| Zeacharias , que muchos Intérpretes dicen que fué Sa- 
eerdote , vivió mucho tiempo en Babylonia , y en edad ya 


“avanzada volvió á la Judéa con Zorobabél , enviado parti- 


cularmente por el Señor casi al mismo tiempo que Aggéo, 
para alentar á los Judíos á proseguir y concluir la restzura- 
cion del templo, y el restablecimiento del culto de Dios. 
Por lo que el argumento de estos dos Prophetas es uno mis- 
mo , bien que el Espíritu Santo , que habia guiado 4 Aggéo 
á una simple y sumaria predicacion , quiso variar de estilo 
en Zachárías , manifestándole muchas visiones de un sentido 
muy alto y mysterioso , que fuesen como otros tantos retra- 
tos de las doctrinas y prophecías que debia proponer. El fin 
de las unas y de las otras es, representar con la mayor vi- 
veza á los Judíos , al fin del ministerio de los Prophetas, la 
maravillosa conducta que Dios habia usado en lo pasado con 
su pueblo en la gracia , salud, libertad y correcciones con 
que lo habia procurado ganar, y traher ácia sí; y tambien 
con los gastigos severos y destruccion de sus enemigos. Lo 
que mediante una verdadera conversion y piedad constante 
podia tambien esperar para lo venidero, así en lo temporal 
hasta el Messías , como .en lo espiritual despues de su veni- 
da. Zachárías describe muy expresamente el Nacimiento del 
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Salvador , juntamente con “su Pasion y Muerte: su Reyno 
y Sacerdocio: la venida del Espíritu Santo: la virtud del 
Evangelio, y la vocacion de los Gentiles; y la restauracion, 
justificacion , y glorificacion eterna de su Iglesia. De las qua- 
les gracias da promesas muy ciertas á los verdaderos Israe- 
litas segun el espíritu: como por el contrario á los Judíos 
carnales , ingratos y” enemigos -de Jesu-Christo , les amenaza 
con la desolacion de su nacion y ciudad por los Romanos : y 
la reprobacion de la alianza de Dios con ellos hasta el tiem- 
po establecido para su última conversion ; la qual seria acom- 
pañada de la extirpacion de toda idolatría , supersticion , mala 
doctrina, y falsos doctores: y por último del mismo Ante- 
christo , el qual es aquí claramente señalado, 

Algunos son de sentir , que este Zachárías hijo de Bara- 
chías , y nieto de Addo, es el mismo de quien Jesu-Christo 
dice en S. Mathéo *, que fué muerto entre el templo y el al- 
tar , fundados en las mismas palabras del Señor: Desde la 
sangre de Abél el justo hasta la sangre de Zachárías hi- 
jo de Barachías : en las quales es señalado como aquí Cap. 1. 1. 
por hijo de Barachías: y se comprehenden todos los tiempos, 
desde el primero hasta el último. Pudo suceder la muerte de 
Zachárías, quando los Hebréos trabajaban aun en la fábrica 
del templo, y ántes que se híciese su solemne dedicacion, 
despues de la qual solamente á los Sacerdotes era lícito entrar 
en aquel lugar. Véanse los Boland. Act. Sanctor. dia 6 de 
Septiembre. Pero S. Gerónymo no es de esta opinión , y pue- 
de verse sobre S. Mathéo ya citado. 


E Cap. XX11L. 38 
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DE ZACHARÍAS. 


CAPITULO L 


Zachárías exhorta Áá los Judíos 4 que se conviertan al Se 
ñor , y Á que no ímiten Á sus padres , que fuéron casti—- 
gados por haber despreciado los avisos de los Prophetas. 


Propone dos visiones , de las 


uales la una representa 


la restauracion de la Iglesia , y la otra la destruccion 
de sus enemigos. 


1 E, el mes octavo * 
del segundo año del Rey Da- 
río ?, vino palabra del Señor 
4 Zacharias Propheta 3, hijo 


de Barachías hijo de Addo, y 


le dixo: | 

2 El Señor ha estado ir- 

ritado de enojo contra vues- 
tros padres. 

Mas les dirás á estos %: 

Asi dice el Señor de los exér- 


X Este mes en parte correspon- 
de á la Luna de Octubre. Y así se 
vé que Zachárias comenzó á pro- 
phetizar dos meses despues que 
Aggéo. AGGAI 1. I. 

2 El mismo Darío hijo de Hys- 
taspes. 

3 Este era hijo de Barachías. 
nieto de Addo, segun estilo de los 
Hebréos , que no suelen poner dis- 
tincion entre bijo y nieto. Y así 


citos : Volveos á mí, dice el 
Señor de los exércitos, y yo 
me volveré a vosotros 3, dice 
el Señor de los exércitos. 
4 No seais como vuestros 
adres, 4 los que exhortaban 
los primeros Prophetas , di- 
ciendo : Esto dice el Señor de 
los exércitos: Convertíos de 
vuestros malos caminos, y de 
vuestros designios malvados: 


este mismo se llama en el 1. de 
ESDRAS v. 1. bijo de .Addo. 

4 Que son sus hijos d descen- 
dientes. 

5 Para miraros con piedad, per- 
donaros, y admitiros á mi amor. 
Nosotros no podemos volver á la 
amistad con Dios sin su socorro; ' 
por eso le debemos pedir sin cesar, 
que no aparte su rostro de 1n050= 
tros, | 
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y no oyéron, ni me escuchá- 
ron , dice el Señor. 

s ¿Vuestros padres * en 
dónde están? ¿y los Prophetas 
vivirán acaso para siempre ? 

6 Pues mis palabras *, y 
mis preceptos , que mandé á 
mis siervos los Prophetas, ¿por 
ventura no alcanzáron á vues- 
tros padres? y se convirtié- 
ron , y dixéron : Como pen- 
só el Señor de los exércitos 
hacer con nosotros segun nues- 


Y ¿Qué se ha hecho de vues- 
tros padres, de aquellos que des- 
. preciáron todos mis avisos, y todas 
las amenazas que les intimé por 
boca de mis Prophetas ? ¿No sa- 
beis, que todos ellos d pereciéron 
con la espada, ó fuéron llevados 
cautivos ? ¿ Y aquellos falsos pro- 
phetas que les anunciaban toda 
prosperidad , no tuvieron el mismo 
paradero , desmintiendo los suce- 
sos las vanas promesas, con que los 
entretenian y halagaban? Pues sír- 
vaos esto de escarmiento , para no 
imitar la inflexibilidad y obstina= 
cion de vuestros padres, si no que- 
rels ser envueltos en los mismos 
castigos. Otros explican el segundo 
miembro de esta manera : ¿ Y qué 
se han hecho aquellos verdaderos 
Prophetas , que en nombre de Dios 
les decian lo que habia de venir 
sobre ellos ? ¿ No veis como llegá- 
ron á faltar casi enteramente, y 
como Dios en pena de su dureza 
los entregó á unos prophetas men- 
tirosos, que los engañasen ? Aque- 
llos Murieron, y nosotros tambien 
moriremos. ¿ Creeis que Dins os ha 
de estar siempre enviando Prophe- 
tas, para haceros conocer su vo- 
luntad , su enojo, sus ainenazas, y 
para que os exhorten á penitencia? 
no por cierto; que Dios en vista 


tros caminos, y segun nues- 
tras obras, así lo hizo con no- 
Sotros. 

7 A veinte y quatro dias 
del mes undécimo Sabáth 3, 
el año segundo de Darío , vi- 
no palabra del Señor á Za- 
charias hijo de Barachías , hi- 
jo de Addo, Propheta, y di- 
YO: | a 
8 Tuve de noche una vi- 
sion, y he aquí un hombre * 


montado sobre un caballo ber-. 


del abuso que haceis de tantas gra- 
cias y misericordias, cesará de co 
municarlas, y os dexará sin luz 
en manos de vuestro consejo y ce- 
guedad. Y así se verificó ; porque 
despues de Malachías no envió mas 
Propheta alguno á los Hebréos. 

2 Por el mismo suceso podeis 
conocer quán vanas fuéron las pre= 


dicciones, que hiciéron á vuestros . 


padres sus falsos prophetas ; y por 
el contrario no podeis dudar , que 
todas las palabras y amenazas que 
intimé contra los transgresores de 
mi Ley , por aquellos que yo les 
enviaba , todas, todas se cumplié- 
ron. Por manera, que abriendo los 
ojos á los repetidos azotes, que ex- 
perimentáron vuestros padres, co- 
nociéron por último , que era mi 
mano la que los castigaba , y sé 


arrepintiéron y confesáron su culpa. 


3 Que corresponde á la Luna 
del mes de Enero. Los Hebréos “en 
el tiempo de su cautiverio tomá- 
ron de los Cháldéos varios usos; 
y entre otros los nombres de los 
meses ; y estos mismos guardáron 
despues, y conservan aun el dia 
de hoy. : 

4 Un Angel eun forma humana, 
V. II. que comunmente se cree 
haber sido S. Miguel, como que 


era el protector de la Synagoga. 


CAPÍTULO 1 


mejo, y Él estaba parado en u- 
nos myrtos, que habia en un 
hondo : y en pos de él caba- 
llos bermejos * , manchados y 


blancos. 
9 Y dixe: ¿Qué son es- 


tos , señor mio? y me dixo el 
Angel , que hablaba conmi- 
go *: Yo te mostraré , qué 
Cosas son estas. 

10 Y respondió el hom- 
bre, que estaba parado entre 
los myrtos, y dixo: Estos 
son los que envió el Señor á 
recorrer la tierra 3, 


11 Y respondiéron al An- 


DAN. X. 21. x11. 1. Montado sobre 
un caballo bermejo. MS. 3. Roano: 
manifestando con esto , que estaba 
pronto para acudir al socorro de 
su pueblo, y para executar una 
terrible venganza sobre todas las 
maciones , que habian concurrido 
á oprimirie. Estaba él entre unos 
myrtos ; Ó sea arrayanes, Ó murtas, 
Esto hace ver, que trasladado en 
espíritu á Babylonia, tuvo allí la 
vision, que aquí se refiere, por las 
circunstancias , que la acompañan. 

I MS. 3. Eueros, C. R. Houeros. 
Montados de otros tantos Ange- 
les en figura humana, que repre- 
sentaban á los Angeles Custodios 
de diversos pueblos y naciones, 
V. 11. Los varios colores de los 
caballos significaban el diverso ca- 
rácter de dichas naciones , que 
estaban á su cargo; y particular 
mente la buena d mala dispusi- 
cion de sus corazones para con los 
Hebréos. S. GERONYMO. 

2 Es un Hebraismo. El que me 
explicaba interiormente lo que yo 
veía exteriormente. Comunmente 
se entiende, que este fué el Angel 
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gel del Señor, que estaba pa- 
rado entre los myrtos, y di- 
xéron : Hemos recorrido la 
tierra , y he aquí toda la tierra 
está poblada y y €n reposo *. 

12 Y respondió el Angel 
del Señor, y dixo: Señor de 
los exércitos, ¿hasta quándo 
no te apiadarás de Jerusalém, 
y de las ciudades de Judá con 
as que estás enojado? Este año 
es ya el septuagésimo 5, 

13 Y respondió el Señor 
al Angel *, que hablaba con- 
migo palabras buenas , pala- 
bras de consolacion ?. | 


Custodio de Zacharías. Y así lo en= 
tendió é interpretó tambien S, Gre 
RONYMO. 

3 Estos son los Angeles, que 
presiden á todos estos pueblos, que 
están al rededor de la Judéa. 

4 Todo está quieto, cada uno 
se está en su casa, atendiendo á 
sus propios negocios: y así nada 
hay que temer, ni habrá quien 
estorbe á los Judíos la continua 
cion de la fábrica del templo, 6 
que les haga el menor daño. S, Gg< 
RONYMO. 

5 S. Miguél dixo: Es el sepu 
tuagésimo. Estos setenta años no 
son los del cautiverio, que vati= 
cinó JEREMIAS XXIX, 10. sino log 
de la destruccion del templo y 
ruina de Jerusalém, que se debian 
contar desde el principio del ase= 
dio, y no desde el fin , como los 
contaba el pueblo. Esto se prueba 
con lo que se lee en AcGÉO0 J. 2. 
Aun no es llegado el tiempo, Es 
que es el de la desolacion. 

Para que me lo hiciese ego 
tender. | 

7 MS. 3. Conortosgs, 
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- 14 Y. dixome el Angel, 
que hablaba conmigo : Cla- 


ma, diciendo: Esto dice el 


Señor de los exércitos. Zelé á 
Jerusalém y á Sión con gran- 
de zelo *. 

15 Y con ira grande es- 
toy yo enojado con las nacio- 
nes poderosas : porque yo es- 
taba algo enojado, mas ellas la 
han agravado para mal, 

16 Por tanto esto dice el 
Señor : me volveré ácia Jeru- 
salém con misericordia ? : 
mi casa será edificada en ella, 
dice el Señor de los exérci- 
tos : y la plomada será tendi- 
da sobre Jerusalém. 

17 Clama aun , dicien- 
do: Esto dice el Señor de 


1 Amo á Jerusalém entrañia- 
blemente , y siento muy mucho 
ver , con quánta crueldad la han 
tratado y afligido sus violentos y 
poderosos enemigos. Yo bien es- 
taba un poco enojado con ella, y 
queria castigar sus maldades , pe- 
ro con alguna moderacion como 
correspondia á mi misericordia: 
pero ellos se enfureciéron sin tér- 
mioo ni medida, y la han apre- 
miado mas de lo que era justo y 
debian. No se contuvieron en los 
límites de mi voluntad , que yo 
les inanifesté; ántes los traspasá- 
ron todos por una secreta permi- 
sion mia. Isar. xLvr1. 6. 

2 Para mirar á Jerusalém con 
semblante "benigno y risueño: y 
será de nuevo reedificada junta- 
mente con mi templo. Rebousarán 
en bienes mis ciudades, consolaré 
aun á Sión, y aun escogere á Je- 
 rusáalém , para hacerla de nuevo 
lugar de mi residencia. 


LA PROPHECÍA DE ZACHARIAS, 


los exércitos: Mis ciudades 
aun abundarán de bienes: y 
el Señor aun consolará á Sión, 
y, aun escogerá á Jerusa- 
ém. 

18 Y alcé mis ojos pa- 

ra mirar: y ví quatro as- 
tas 3, 
- 19 Y dixe al Angel, que 
hablaba conmigo : ¿Qué co- 
sas son estas? y me dixo : Es- 
tas son las astas, que aventá- 
ron á Judá, y á lsraél, y á 
Jerusalém. 

20 Y mostróme el Señor 
quatro obreros *. 

21 Y dixe: ¿Qué vienen 
á hacer estos? Y él me respon- 
dió , diciendo : Estas son las 
astas y que aventáron á los va- 


3 Los Generales de exército lle- 
vaban una punta de hierro levan- 
tada sobre el yelmoy; y en la Es- 
critura se symboliza por el asta ó 
cresta, el poder y el mando : aquí 
se representan aquellos pueblos, 
que por los quatro puntos del mun- 
do rodeaban la tierra santa, y ha- 
bian sido implacables enemigos de 
los Hebreos, persiguiendolos, apre- 
miándulos , y coucurriendo á su 
upresion y ruina, v. 19. Tales fué- . 
ron los Moabitas, Ammonitas , I- 
duméos , Philisthéos y Cháldéos. 
Algunos dicen, que estas quatro 
astas representan las quatro Mo- 
narchías , que habian afligido á 
los Judíos, y los afligirian hasta 
la venida del Messías. DAN. 11. 37. 
VII. 3. : 

4 Quatro Angeles en trage de 
menest rales , carpinteros , berre- 
ros, Sc. y armados de instrumen- 
tos propios para derribar el po- 
der de aquellas naciones, 


A 


| CAPÍTULO 1. 
rones de Judá uno por uno, y 


ninguno de ellos alzó su cabe- 
za *: y estos viniéron para a- 
terrarlos, para derribar las as- 


Y Sin que ninguno de ellos pu=- 
diese levantar cabeza. Se puede 
referir esto á los Judíos humilla- 


209 
tas de las gentes, las que levan- ' 
táron su fuerza contra la tierra 


de Judá á fin de arruinarla. 


dos; d á sus enemigos heridos por | 
los Angeles Protectores. 


CAPITULO 11. 


Gloria de Jerusalém , y muchedumbre de sus habitado- 

res: Dios será su muralla, Serán castigados los enemigos 

de Israél. Muchos pueblos vendrán á Sión Á servir 
al Señor, que habitará en medio de ellos. 


Y Y alcé mis ojos, y mi- 


ré: y he aquí un varon , que 


traia en su mano una cuerda 
de medidores ?. 

2 Y dixe?: ¿A dónde vas 
tú? Y me dixo: A medir á 
Jerusalém , y 4 ver quánta es 
su latitud , y quánta su longi- 
tud 3. 


Xx Como la cuerda de que se 
valen los arquitectos para medir 
los edificios. 

. 2 Y yo le pregunté á aquel va- 
ron. 


3 El sitio que ha de ocupar. Se 


fepresenta en esto la prodigiosa 
extension de la Iglesia, que habia 
de fundar Jesu-Christo. ISAI. LLV. 
2. 3. LX. 4. IL. 
- 4 He aquí el Angel de mi 
Guardia. 

5 Diferente de este y de San 


TOM. XV, 


Y he aquí el Angel, 
que hablaba conmigo +, salia 
fuera, y otro Angel le salia al 
encuentro í. 

4 Y le dixo *: Corre, 
habla á ese mancebo 7 , y di- 
le : Sin muros será habitada 
Jerusalém * á causa de la mu- 


chedumbre de hombres , y de 


1 


Miguél, 
Al de mi Guardia , para que 
me lo biciese entender á mí. 

7 A Zachárías, á quien llama 
mancebo , no por respeto á la edad, 
sino á su condicion y estado. 

8 Así se verificó despues; por= 
que creció tanto el número de sus 
pobladores, que fué necesario aña- 
dir á la antigua otra nueva ciu- 
dad. JoserHo Lib. vi. Belli Cap. 1v. 
Algunos interpretan las palabras 
absque muro, fuera de los muros, 
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bestias, que habrá en medio 
de ella. 

5 Y yole seré, dice el 
Señor , un muro de fuego * al 
rededor: y seré glorificado en 
medio de ella ?. 

6 Ha, ha, huid de tierra 
del Aquilón 3, dice el Señor: 

rque os eché dispersos + 4 
ls quatro vientos del cielo, 
dice cl Señor. 

7 Huye, ó Sión, tú que 


como se trasladan otras semejan= . 


tes, que se leen en JosuE XVII. $£. 
pero el sentido primero debe pre- 
ferirse , por lo que inmediatamen- 
te se dice en el versículo siguien= 
te. Esto mira principalmente á la 
anultitud innumerable de fieles, que 
habian de ser llamados á la Igle- 
sia de Jesu-Christo por la predi= 
cacion de su Evangelio. 

I Con este muro de fuego yo 
la defenderé y ahuyentaré á sus 
enemigos, de manera , que no pue- 
dan abrir brecha en ella. 

:2 Y mi presencia por gracia, 
por espíritu, y por virtud la col- 
mará de gloria. Los Lxx. Yo seré 
su gloria, 

3 Exhorta á todos los Judíos, 


_de los quales muchos por como- 
didad y respetos carnales perma- 


necian aun en Babylonia, á que 
volviesen á la Judea. Y baxo de 
esta figura, á todos los escogidos 
á que dexen el mundo y. su cor- 
rupcion para reducirse á la Iglesia 
de Jesu-Christo. 

4 Porque ese destierro y dis- 
persion, que he hecho de voso- 
tros, ha sido en pena de vuestros 
pecados. Y así ahora , que teneis 
abiertas las puertas de mi mise- 
ricordia , no perdais la ocasion, ni 
desperdi.ieis la coyuntura , que os 
propourciono de volver á vuestra 
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moras 5 cerca de la hija de Ba. 
bylonia: 


8 Porque esto dice el Se- 
ñor de los exércitos: Despues . 


de la gloria % me envió á las 
gentes , que os despojáron: 
li el que os tocare, toca 
a niña de mi ojo: . 

9 Porque he aquí yo alzo 
mi mano sobre ellos , y serán 
presa de los que fuéron sus es- 
clavos : y conocereis, que el 


patria , en donde os colmaré de 
bienes. De lo contrario os alcan= 
zarán los males, que vendrán so- 
bre esa gente, cuyo exterminio 
tengo decretado. 

5 Repeticion de lo mismo. Hija 
de Babylonia, es lo mismo , que 
Babylonia. Es un Hebraismo., 

6 Despues qe Jerusalém sea 
gloriosamente restablecida , me 
enviará el Señor contra esas gen- 
tes, que te afligiéron y maltratá= 
ron, para castigarlas y ponerlas 
debaxo de tus pies. Así se verificó 
puntualmente segun la letra, co- 
mo dexamos ya explicado en va- 
rios lugares. Pero en el sentido 
principal, habla aquí el Angel en 
nombre del Verbo Eterno Encar= 
nado , y dice: Mi Padre Eterno, 
despues de mi Exáltacion y As- 
cension á los cielos, me enviará 
á predicar á las gentes por mis A- 
póstoles , y sujetarán y conquis= 
tarán para mi Iglesia aquellos mis- 
mos pueblos , que os despojáron y 
persiguiéron con el mayor enco= 
no; y á los rebeldes , que les re-= 
sistan y les declaren la guerra, les 
haré conocer, que tocar á mi l- 
glesia , es tocarme á mí en las ni= 
ñas de los ojos. Mode proverbial 
para significar una cosa, que se 
estima y guarda mucbo,. | 
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CAPÍTULO IL 


Señor de los exércitos me ha 
enviado. 

10 Da loor, y alégrate , hi- 
ja de Sión *: porque mira que 
yo vengo, y moraré en medio 
de tí, dice el Señor. 

11 Y se allegarán mu- 
chas gentes al Señor en a- 


_quel dia, y serán mi pue-. 
moraré en medio de . 


blo, y 
tí: y sabrás, que el Señor de 


_Y Canta hymnos de alabanza 


y de acciones de gracias, mos- 
trando tu regocijo por la presen- 
cia, favor y gloria de tu Dios, 
despues que has vuelto de tu cau- 
tiverio. Lo que principalmente de- 
be entenderse de la Encarnacion 
del Verbo, para salud del género 
bumano. 

2 Tendrá á sus escogidos , que 
son los verdaderos Judíos espiri- 


- tuales , por pueblo suyo propio y 


peculiar, y como á tales los ama- 
rá , gobernará y guardará. Exod. 
XXXIV. 9. 

3 Esta tierra es figura de la 
Iglesia. 

4 Para fixar en ella su resi- 


2T1K., 


los exércitos me ha enviado 
a tí. 

12 Y poseerá el Señor á 
Judá * como á porcion suya 
en la tierra santificada 3 : y €S- 
cogerá aun á Jerusalém *, 

13 Calle toda carne ante 
el acatamiento del Señor: por- 


que se ha levantado de su san- 
ta morada 5. 


dencia. 

5 Adore toda la tierra con el 
mas profundo respeto los incom-= 
prehensibles juicios de Dios, el qual 
despues de tantos años que per= 
mitió , que los hombres estuviesen 
baxo el poder y tyranía del de- 
monio , de la muerte y del infier— 
no, y en los que parecia estar co= 
mo dormido; por último desper= 
tó sus agigantadas fuerzas, y las 
empleó en triumphar de todos sus 
enemigos por mediv de su Hijo 
Unigénito , á quien envió del cielo 
á la tierra, para redimirla y sal= 
varla por los méritos de su Pasion 
y Muerte. Véase S. GERONY MO, 


CAPITULO 1I1 


Zachárías describe otra vision , por la que en la persona 
del Sacerdote Jesus da el Señor una seguridad de la re- 
novacion de su gracia para con su pueblo; y juntamente ' 
una promesa de la venida del Messías , para fundan y 
purificar su Iglesia, y hacerla gozar de la verdadera 

| paz y eterno reposo. 


r. Y me mostró el Señor 
4 Jesus sumo Sacerdote , que 


estaba en pie delante del An- 
gel del Señor, y Satán es- 
Oa2 | 
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taba á su derecha para opo- 


nérsele *. 

2 Y dixo el Señor ? á Sa- 
tán: El Señor te increpe 3,0 
Satán : y te reprima el Señor, 
que ha escogido 4 Jerusalém: 
¿ pues no es este un tizon que 
ha sido sacado del fuego ? 

3 Y Jesus estaba vestido 


I Para acusarle , y hacerle car- 
gos. El Señor muestra á Zacharías 
en esta vision la elecciun,, que ha- 
bia hecho del sumo Sacerdote Je- 
sus, Ó Josué hijo de Josedec, para 
que juntamente con Zorobabél a- 
teodiese ai restablecimiento y go- 
bierno de los Judíos, no obstante 
la oposicion del demonio, y de los 
enemigos del pueblo de Dios. Y 
esto es lo que se representa en es- 
te juicio. 

2 $. Miguél, que representaba 
á Jesu-Christo, y hacia sus veces 
en este juicio. Otros entienden, que 
era el mismo Señor el que habla- 
ba en tercera persona , como fre- 
quentemente se halla en la Escri- 
tura: Confúndate mi Padre, Sa= 
tanás, y te llene de oprobrio. O 
tambien : Yo te mando callar, y 
que desistas de esa maligna ins- 
tancia , que estás haciendo contra 
mi Iglesia en su cabeza ; pues de- 
bes tener entendido , que tengo es- 
cogida á Jerusalem, para restable- 
cer en ella mi culto, y. ser ado- 
zado por todo el mundo. Este Je- 
sus con los pocos que han queda- 
do, son como un tizon, que á me- 
dio quemar se saca y preserva de 
un grande incendio : los que mi 
gracia y eleccion ha reservado del 
fuego de mis juicios , por el que 
he hecho pasar á todo el cuerpo 
de mi pueblo: Amos 1v. 11. Ro- 
mun. Xs. 5. y por esto será firme 
é invariable el decreto de mi gra- 
cia , que yo he dado á favor suyo. 

3 MS. 6. Sosenní. FERR. Estulte. 
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de ropas sucias * , y estaba en 
pie delante del Angel. 

4 El qual respondió 5, y 
habló á los que estaban en su 
presencia 6”, diciendo: Qui-— 
tadle las ropas sucias 7: Y. le 
dixo 4 él : Mira que he qui- 
tado de tí tu maldad., y te he 
hecho vestir ropas de fiesta $, 


4 Viles , rasgadas y sucias, ya 
porque se le representa aquí como 
acabado de llegar de Babylonia en 
suma pobreza ; y ya por el esta- 
do de reo en que se le considera, 
cargado de los pecados del Pue- 
blo. Los vestidos sucios son ordi- 
nariamente symbolo del pecado, 
así como por el contrario los lim- 
pios y blancos lo son de la justicia 
é' inocencia. EzEcH. XVI. 8. 10. A- 
pocal. 111. 4. 18. vil. 14. No se 
dice aquí de qué pecados le acu— 
saba el demonio , .por los que pre- 
tendia, que quedase excluido de la . 
houra de tener parte en el resta- 
blecimiento del pueblo. S. GrÉRro- 
NYMO y otros Intérpretes son de 
sentir , que esto era por haberse 
casado con una muger extrangera, 
y tolerado que los Judíos , despues 
que volviéron de Babylonia, hi- 
ciesen lo mismo contra la prohi- 
bicion de la Ley ; y que por esto 
tenian frritado al Señor. THkono- 
RETO dice , que los pecados de que 
era acusado el sumo Sacerdote, e- 
ran los de todo el pueblo. 

Ss Este fué el Angel S. Miguél, 

6 Aotros Angeles menores, que. 
se consideran aquí como Minis 
tros suyos. 

7 Las maldades del pueblo, por 
las quales el demonio pretendia 
que fuese condenado. 

8 Mutatorie vestes significan 
las ropas preciosas, que están re- 
servadas , para vestirlas y usarlas 
en los dias mas festivos y solem- 
nes. kn estas se symboliza la gra 
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5 Y dixo: Ponedle una 
tiara limpia sobre su cabeza *. 
Y pusiéron una tiara limpia 
sobre su cabeza , y le mudá- 
ron de vestidos: y el Angel 


del Señor estaba en yie. 


6 Y el Angel del Señor 
hacia esta protesta ? á Jesus, 
. diciendo: 


cla, y las virtudes y dones del 
Espíritu Santo. Vease S. Lucas xv. 
Los Lxx. trasladáron zrod4pn , tá- 
nica talar , propia de los Pontífi- 
ces, 

I Véase.el Exddo xxvttr. 4. 37. 
Este Jesus , soberano Pontífice, hi- 
jo de Josedéc , era figura , no so- 
lamente en el nombre, sino tam- 
bien en la serie de lo que aquí se 
refiere, de Jesu-Christo Salvador de 
los hombres. De las cosas que a- 
quí se dicen , unas le convienen 
como á cabeza de su Iglesia, y o- 
tras á la Iglesia como cuerpo su- 
yo. El Propheta vé en espíritu , que 
el demovio opondria todas sus 
fuerzas, para impedir el remedio y 
salud del género humano ; y ve al 
mismo tiempo , como dando Dios 
poder á este espíritu infernal, pa= 
ra que por medio de sus minis- 
tros hiciese morir en una Cruz á 
su Hijo Unigénito; estos mismos es 
-fuerzos se volverian contra él, por- 
que perderiz*todo el imperio, que 
habia adquirido sobre los hombres 
por la desobediencia del primero: 
JoANN. xvi. 30. y así Dios los 
salvó de la tyrauía de este angel 
cruel, como se saca un tizon de en 
enedio del fuego. Demas de esto Je- 
su-Christo pareció cubierto de ro= 
pas sucias, quando se revistid de 
la forma de un esclavo, en su Cir- 


cuncision , y en toda la serie de 


su Pasion y Muerte , llevando so- 
bre sí nuestras enfermedades, y 
hasta hacerse por nosotros pecado, 
como dice el Apóstol 11. Corintb. y. 
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7 Esto dice el Señor de 
los exércitos: Si anduvieres 
en mis caminos 3, y guardares 
mis observancias *: tú tam= 
bien juzgarás mi casa, y guar- 
darás mis átrios , y te daré al- 
gunos de estos que están a- 
quí 5 que vayan contigo. 


Oye, Jesus, sumo Sa- 


21. Isaras Lrir. 6. Pero fué des. 
pues revestido de unas ropas pre. 
ciosas en su persona , quando re= 
sucitó : Philip. 11. 9. y en la de su 
Iglesia por el Bautismo, por cuya 
virtud las almas, de esclavas del 
demonio pasan á ser hijas de Dios. 
Se dice , que fué despojado de sw 
iniquidad y esto es, de la de los 
hombres de que se habia cargado; 
pues él era un Cordero sin man- 
cilla, en cuya boca no fué hallado 
engaño : Ó tambien de la morta- 
lidad de su cuerpo, que era en su 
orígen el efecto y la pena del pe- 
cado. 
2 MS. 3. Afrontó. 

-3 Sitú,óÓ Jesus, con tus des- 
cendientes observareis fielmente 
mis leyes, y mandamientos, y del 
mismo modo cuidareis, que sean 
observados por los demas ; no so- 
lamente tendreis el supremo man- 
do y autoridad en lo sagrado, sino 
tambien sereis considerados como 
príncipes de mi pueblo. Y así 
fué ; porque despues de la vuelte 
de Babylonia , el supremo domi- 
nio y autoridad entre los Judíos 
permaneció en los Pontífices , co- 
mo afirma JosrkPHOo Lib. XJ. Anti= 
quit. Cap. 1v. habiéndolo así orde= 
nado los Reyes de Persia , á quie- 
nes todos estaban sujetos y subor= 
dinados 11. EsDR. 1X. 36. 

4 Lo que yo he mandado 0b= 


_servar. 


S De estos Angeles que están 
aquí conmigo , para que te acom=- 
pañen , asistan y defiendan. Esto 
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cerdote, tú y tus amigos * que 
moran delante de tí , porque 
son: varones de portento ?. 
Mira que yo HARE VENIR A 
MI SIERVO EL ORIENTE 3. 
g Porque he aquí la pie- 
dra que puse delante de Je- 
sus +: sobre esta única piedra 


que aquí se dice en un sentido 
espiritual, pertenece á Jesu-Chris- 
to en sus Apóstoles y Discípulos, 
que llenos del Espíritu de Dios, 
le conquistáron tautas almas, y al 
fin del mundo juntamente con él 
han de ser los Jueces de todos los 
hombres. MATTH. XIX. 28. Luc. 
XXII. 30. : 

1 Compañeros tuyos, otros Sa- 
cerdotes inferiores , los Prophetas 
y otrus amigos tuyos que viven y 
conversan contigo, como son Ag- 
géo , Zachárlas, Malachlas , Zo- 
robabél, Esdras , Nehemías , 8rc. 

2 De presagio. MS. 6. Alonga- 
dores: que presagian Óó vaticinan; 
pues esto significa el verbo por= 
tendo, is , de la Vulgata. El He-= 
breo : De prodigio, que en sus pro- 
mesas y acciones son una señal d 
imágen del restablecimiento , que 
quicro hacer de mi Iglesia por el 
Messías. Entre varias interpreta- 
cioves que se dan á esta palabra, 
parece la mas oportuna la que a- 
quí damos. i 

3. Haré que mi Hijo único naz= 
ca en el mundo , aunque en for- 
ia de siervo, como un nuevo Sol 
de justicia. La palabra ny, el 0 
riente, es substantivo , como se vé 
por los Lxx. "AvaToAúv, y DO par- 
“ticipiv. Todos los antiguos Hebréos 
y todos las Interpretes Christianos 
confiesan unánimes , que en este 
nombre se signitica el Messias , y 
el Cháldeo lo traslada por el mis- 
mo nombre. La palabra Hebréa 
tsemij tambien siguifica pinmpollo 
é renuevo ; pero el sentido es el 


hay siete ojos 5 : he aquí yo 
la" labraré con cincél * : dice 
el Señor de los exércitos : 
quitaré la maldad de aquella 
tierra 7 en un dia *. 

1o En aquel dia , dice el 
Señor de los exércitos , llama- 
rá cada uno á su amigo deba= 


mismo. Véase ISAIAS IV. 2. 

4 Sabemos quien es en la Es 
critura el que es llamado la piedra 
fundamental , y la piedra angular; 
porque sobre ella se mantiene to- 
do el edificio de la Iglesia en ge= 
neral, y de cada alma en particu- 
lar; y el que como una piedra an- 
gular, que une y ata dos paredes, 
reunid en un solo cuerpo á los Ju- 
dios y á los Gentiles. Esta piedra 
es única , porque no hay sino un: 
solo Christo, y una sola Iglesia, 
Véase el Psalmo XVI11. 16. ISALAS 
XXVIII. 16. 

5 Hay siete ojos sobre ella , que 
son los siete Dones del Espíritu 
Santo, de que fué lleno Jesu-Chris= 
to, y que derramó por su Iglesia: 
ó son los siete Espíritus de los 
primeros, que velan en su custodia 
y defensa. C'ap. 1V. 10; .APoc. V. 6. 

6 Formando su cuerpo por má 
mismo en el seno de una Purísi- 
ma Vírgen, llenando su alma de 
toda la plenitud de mi Espíritu. 
O tambien : Labraré su cuerpo con 
los clavos , espinas , azotes , Cruz, 
lanza , cardenales , llagas y herl- 
das , con que desde la planta de 
los pies hasta lo alto de la cabeza 
será atribulado para satisfacer por 
nuestras culpas. IsAr. L. 

7 De todo el mundo. 

8 En el momento mismo de su 
muerte , borrada la sentencia de 
condenacion , pronunciada contra 
los hombres , perdonaré quanto 
está de mi parte , todos los pe=- 
cados de todo el mundo. 


. 
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CAPÍTULO 111, 215 


xo de su vid, y debaxo de su 


E Modo proverbial, con que se 
significa la abundancia , paz y se- 
guridad que tendrian los verdade- 
ros fieles en el reynado de Jesu- 
Christo , vencidos por él todos los 
enemigos. Muchos Padres han crei- 


higuera *. 


do , que Jesus en este Capítulo es 
el mismo Jesu-Christo aun en el 
sentido literal , y no Jesus el hijo 
de Josedéc , aun mirándolo come 
figura de Jesu-Cbristo. 


CAPITULO I1V. 


El Señor muestra al Propheta un candelero eon dos oli: 


vos , que destilaban aceyte para mantener la luz de las 


siete lámparas de aquel candelero. Los dos olivos figuran 
á. Jesus y Áá ZLorobabél, el qual habia de concluir 
la fábrica del templo. 


r Y volvió el Angel * 
que hablaba conmigo , y me 
despertó , como á un E 
bre á quien se le despierta de 
su sueño. 


Y Lo que dá 4 entender , que 
entre estas visiones mediaba algun 
espacio de tiempo, en el que el Pro- 
pheta quedaba como extático y 


“Suspenso , rumiando y consideran- 


do lo que habia visto en la prece- 
dente ; y de esta suspension 4 em- 
bargo de los sentidos le hacia vol- 
ver el Angel, para que atendiese 
con cuidado á lo que se le mos- 
traba en la siguiente. 

2 El Hebréo : Y una lenteja , Ú 
concha ; esto es , un vaso cónca- 
vo y redondo llena de aceyte, des- 
de donde se levantaban siete ra- 


- mos , Ó brazos, ó mecheros, y por 


ellos siete canales ó tubos , por los 
quales desde la concha se comuni- 
caba el aceyte á otras tantas lám- 
paras ó anterchas, que tenia en- 


2 Y me dixo: ¿Qué es 
lo que tú ves? Y dixe: Mi- 
ré , y ví un candelero todo 
de oro, y su lámpara sobre 
la cabeza de él ? , y sus sie- 


cima. Por el candelero se entiende 
la Iglesia, que tiene por Cabeza á 
Jesu-Christo , el qual recibió del 
Padre la plenitud de su Espíritu, 
significado por el aceyte , para co- 
municarlo y derramarlo sobre su 
Iglesia. JOANN. Y. 1Ó. 11J. 34» 


Actor. 11. 33. Véase el Apocalyp. Y. 


12. xx!. 23. Y como el aceyte se 
exprime del fruto del olivo , que 
es como su fuente viva y perennes 
así todos estos dones y gracias pro- 
ceden de que Jesu-Christo fué Un 
gido y consagrado Rey y Sacerdo- 
te eterno. Las siete lámparas Ú an- 


_torchas son las diversas operacio= 


nes de su Espíritu en los fieles ; y 
el principal uso de estas , es der- 
ramar la luz y resplandor de la 


palabra de. E por todo el mun 
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te antorchas sobre él : y siete 
¿anales para las antorchas , que 
estaban sobre su cabeza. 

Y dos olivos sobre él *: 
uno á la derecha de la lámpa- 
ra , y otro á su izquierda. 

Y respondí , y digo 
al Angel que hablaba conmi- 
go , diciendo: ¿Qué cosas 
son estas, señor, mio ? 

Y respondió el Angel 
que hablaba conmigo , y me 
dixo : ¿Pues qué no sabes qué 


do, para disipar las tinieblas del 
error. Los siete canales son los di- 
versos medios con que la virtud 
mystica y espiritual de Jesu-Chris- 
to se comunica á sus miembros, 
Este candelero de oro figuraba el 
templo, que se debia fabricar: y los 
dos olivos representaban á Zoro- 
babél y á Jesus, que debian aten- 
der peculiarmente á todo lo que 
fuese necesario para su construc- 

cion. 0 

I Sobre su tronco: uno á un 
lado , y otro á otro del candelero; 

y estos olivos destilaban el aceyte 
que era necesario para mantener 
las lámparas. 

, 2 Lo que has visto pertenece á 
Zorobabel, el qual concluirá la fá- 
brica del templo, no por industria 

.ni virtud vuestra , sino por el fa- 
.vor de Dios, que le asistirá y ayu- 
dará en todo. Los Judíos, luego que 
volvieron de Babylonia, echáron 
los cimientos para el nuevo edifi- 
cio del templo ; pero tuvieron que 
desistir de lo comenzado, á causa 
de la oposicion de los pueblos ve- 
cinos ¿ y ahora dice, que Zoroba- 
bél continuaria la fábrica, y que 
nada estorbaria , que la llevase á 
perfeccion. Véase el 1. de EspRAs 
3-4. 5. 6. Esto principalmente 
mira al establecimiento de nOs 


esesto? Y dixe: No, señor 
mio. 

6 Y respondió, y me ha- 
bló : cados Esta es la pa- 
labra del Señor que dice á 
Zorobabél ?: No con exér- 


cito , ni con fuerza , sino con 


mi Espíritu, dice el Señor de 
los exércitos. 

¿ Quién eres tú, Ó gran 
monte 3, delante de Zoroba- 
bél ? serás allanado *: Y sa- 
cará la piedra primaria , € i- 


sia de Jesu-Christo. 
3 ¿Quiénes sois vosotros , aun 


_que grandes, fuertes y poderosos, 


todos los que intentan impedir á 
Zorobabel la construccion del tem- 
plo ? Este monte symboliza á Sana- 
balát y á los Samaritanos , que e- 
ran los que mas que todos procu= 
raban estorbarla. Y en otro sen- 
tido es figurado el demonio y to- 
dos sus. Ministros , que intentáron 
ahogar la Iglesia en su misma cu- 
na , é impedir que se propagase. 

+ En llanura serás reducido. Yo 
te abatiré y humillare, y hare que 
salgan vavos todos tus intentos. 
Que querais ó no, Zorobabel le- 
vantará el templo subre los ci- 
mientos, que están ya echados, y 
tendrá la gloria de acabarlo, como 
lo ha comenzado, v. 9. Otros: Y 
tendrá la gloria, de que este se- 
gundo iguale y exceda al primero, 
ya que no en adornos de oro , de 
maderas , y de piedras preciosas; 
pero sí en la incomparable pre- 
rogativa, de que será consagrado 
con la presencia del Messtas. El 
Hebréo : Y sacará la piedra capital 
con algazaras, Ó voces de alegría: 
gracia, gracia ú4 ella: y continua 
rá la fábrica sobre la primera pie- 
dra, que puso con grandes aclama=- 
ciones y voces de alegría , 1. ESDRo 


e 
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etalará su gracia á la gracia 
de aquel. 
8 Y vino 4 mí palabra del 
Señor, diciendo : 
Las manos de Zoroba- 
bel cimentáron esta casa , y 
sus manos la acabarán : y sa- 
breis que el Señor de los e- 
xércitos me ha enviado 4 vo- 
sotros ?. | 
10 Porque ¿quién des- 
preció ? los dias 3 cortos? pues 
se alegrarán , y verán la pie- 
drá + de estaño en la mano de 
Zorobabél. Estos son los sie- 
te ojos del Señor 5 , que re- 


111. 8. dec. y experimentará visi- 
blemente la proteccion de Dios so- 
bre sí, para concluirlo. Piedra pri- 
maria se llama la primera y la úl- 
tima. Y quando puso la primera 
piedra todos repitiéron mil acla- 
maciones, y mostráron su alegría. 
Véase EspRas. 

I Quando viereis,que todo lo 
que os digo se cumple puntual- 
mente , conocereis que yo soy un 
Propheta verdadero , y que el Se- 
for me ha enviado á vosotros. 

2 ¿Quiea hay entre vosotros 
que á los principios, viendo quán 
poco se adelantaba cada dia en la 
fábrica , no se imaginó , ó que no 
llegaria á su perfeccion , Óó que 
seria obra de muchos años ? Pues 
este mismo se alegrará ahora , y 
verá á Zorobabél atender con la 
mayor solicitud á ella, y que en 
poco tiempo la perfecciona y con= 
cluye. 

3 Dias cortos en la Escritura se 
llaman aquellos, en que se hace 
poco; y por el contrario días gran- 
des d llenos , los de grandes a- 
contecimientos. 

4 Por esta piedra parece que 
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corren toda la tierra. 


11 Y respondí *, y le 
dixe : ¿ Qué son estos dos o- 
livos á la derecha del cande- 
lero , y á la izquierda de él? 

12 Y hablé segunda vez ?, 
y le dixe : ¿Qué son los dos 
racimos * de los olivos, que es- 
tán junto á los dos picos de 
oro ?, en que están los ca- 
nales de oro? 

13 Y me respondió , di= 
ciendo : ¿ Pues qué no sabes 
lo que es esto ? Y dixe : No, 
señor mio. - : 

14 Y dixo: Estos son dos 


debe entenderse la cuerda con sx 
plomo de que usan los albañiles. 

S Esta es la razon y confirma= 
cion de todo. Porque la providen- 
cia del Señor que vela atentamen- 
te sobre todo , acudirá particular 
mente á Zorobabéel, para que aca 
be esta obra hecha á4 gloria del 
Señor. Sobre estos siete ojos , véa- 
se lo que dexamos ya advertido 
Cap. 111. 9. 

6 Dixe d pregunté. En este sen. 
tido se usa muchas veces el verbo 
respondeo. 

7 Parece que el Angel no le 
respondió luego al punto, sin du- 
da para excitar y mover mas su 
curiosidad y deseo de saber lo que 
aquello sisnificaba. Y por eso le 
preguuta outra vez lo mismo , aun= 
que usando de otras expresiones. 

O ramas cargadas de su fruto. 

9 MS. 3. Las alcusas. Por esta 
descripcion parece que en el fondo 
de la concha 4 vaso superior ha= 
bia dos picos que sobresalian , y 
por ellos se comunicaba el aceyte 
á los siete canales ó tubos de las 
siete lámparas. 
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hijos del aceyte * , que están 
delante del Dominador de to- 


, Y Es un Hebraismo. Dos Ungi- 
dos, esto es, Jesus y Zorababél: 
porque el primero lo habia sido, 
quando fué consagrado Pontífice; 
y el segundo, como Príncipe del 
pueblo , lo era tambien en la per- 
sona de sus mayores de la estirpe 
de los Reyes de Judá. Véase el 
v. 2. 

2 Los quales son como fieles Mi- 
mistros y executores de sus órdenes. 


DE ZACHARÍAS. 


da la tierra ?. 


En sentido alegórico quieren unos, 
que estos representaban á Moysés 
y á Elias, come aparecieron con 
Jesus en su gloriosa transfiguracion, 
Otros con S. GeRONYMO son de 
sentir, que figuraban á Enóch y 
á Elías ; y con esto parece ser del 
todo conforme lo que se lee en el 
Apocal. XI. 4. 4 donde remitimos al 
lector. 


CAPITULO V. 


El Propheta vé un libro que vuela , sobre el qual serán 
Juzgados los malos. Vé una muger, que se llama la impie- 
dad sentada sobre un vaso, que se sella con una masa 
de plomo. Dos:mugeres con alas trasladan este vaso 
á la tierra de Sennaar. 


í Y me volví , y alcé 
mis ojos: y miré, y ví un 
volúmen * que iba volando. 

2 Y me dixo: ¿Qué vés 
tú? Y dixe: Yo veo un volú- 
men que vuela; y es de veinte 


eodos de largo , y de diez co- . 


E MS. 3. Un proceso. C. R. Un 
sartel. O libro, segun lo usaban los 
antiguos. Como estos eran de per- 
gamino, quando estaban desarrolla- 
dos , con la agitacion de un pe- 
queño viento parecia que volaban. 
Este representaba el de la Ley , y 
los juicios de Dios sobre su pueblo, 
pronunciados por los Prophetas: el 
vuelo de él significaba su execucion 
pronta y universal ; y su tamaño, 
la gravedad y larga duracion que 
tendrian, Los Lxx. trasladáron una 


dos de ancho. 

3 Y me dixo : Esta es la 
maldicion que sale sobre la haz 
de toda la tierra ? : porque to- 
do ladron 3, así como está allí 
escrito , será juzgado : y todo 
el que jura *, será asimismo 


boz volante , sin duda porque leyé- 
ron bam, en lugar de nbxan; y á 
esto parece aludirse en el .4pocal. 
XIV. 14. El sentido es el mismo, 

2 La maldicion de Dios , que va 
á derramarse sobre toda la tierra 
de Israél y de Judá. 

3 En lo que se entienden los 
transgresores de todos los manda- 
mientos de la segunda tabla, d que 
son pertenecientes al próximo. 

4 En falso, v. 4. En lo que se 
comprehenden los-de la primera 
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CAPÍTULO V, 


juzgado por él. ; 
E b o sacaré *, dice el Se- 
ñor de los exércitos: y vendrá 
á la casa del ladron, y á la 
casa del que jura en mi nom- 
bre falsamente : y morará en 
medio de su casa, y la con- 
sumirá á ella, y 4 sus made- 
ras, y sus piedras. 
5 . Y salió fuera el An- 
gel que hablaba conmigo: y 
me dixo : Alza tus ojos, y 
mira qué es eso que sale ?. 
G Y dixe: ¿Qué cosa es? 


tabla, ó que miran al honor de 
Dios. El Hebréo: Porque todo el que 
burra , como está escrito en el vo- 
lúmen de la una parte, será talado; 
y todo el que jura en falso, como 
está escrito en el de la otra, será 
talado. 

r Ala vista de todo el mundo 
el volúmen ántes mencionado , y 
executaré todos Jos castigos que en 
él se contienen contra mi pueblo. 

2 Qué vés, ó qué te se pone 
delante. 

3 El Hebréo non, un epbá, que 
era cierta medida de los Hebréos, 
Véase el Exod. xvr. 36. Aquí signi- 
fica en general una medida , en la 
que se representa la de los peca- 
dos de los Judíos y de todos los 
hombres; y tambien la de los jus 
tos juicios de Dios, con que casti- 
gará á cada uno, luego que la vea 
Mena. 

4 El castigo que la justicia y 
providencia de Dios tiene decreta- 
do contra ellos. O tambien en otro 
sentido : Es tal y tan grande la 
malicia y corrupcion de los hom- 
bres, que parece que no miran ni 
atienden á otra cosa, que á llenar 
quanto ántes esta medida. 

$ Que se acerca al peso de un 
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Y dixo: Este es un cántaro 
que sale 3. Y dixo : Este es el 
ojo de ellos en toda la tierra *, 

7 Y ví que trahian un ta 
lento de plomo 5, y ví á una 
muger sentada en medio del 
cántaro. 

8 Y dixo: Esta es la im- 
piedad $, Y la echó en medió 
del cántaro, y puso la masa de 
plomo sobre su boca ?. 

9 Y alcé mis ojos , y mi- 
ré: y he aquí dos mugeres 
que salian $, y viento en sus 


quintal , como trasladan nuestras 
versiones antiguas. Véase el Exod. 
XxXv. 39. Quiere decir, una masa 
de plomo, como despues se expre 
sa. Esto es lo que los otros Pro= 
phetas explican por la palabra o- 
nus , peso Ó carga. La muger que 
aquí se describe sentada , d de a- 
siento sobre la medida , es el pe- 
cado, que va poco á poco llenándo= 
la : la misma muger echada en el 
fondo de la vasija , es figura del 
pecado castigado y abatido; y la 
masa del plomo lo es del decreto ' 
irrevocable de los castigos impues- 
tos 4 los impíos. 

6 De este pueblo , ó en general 
de todos los hombres. Llama ¿m= 
piedad todo lo que se opone á la 
verdadera Religion, y á la santi= 
dad y justicia. mA 

7 Sobre la boca de aquel vaso, 6 
sea del cántaro. 

8 Por estas dos mugeres, UNOS 
entienden á Israél d las diez tribus, 
y á Judá y Benjamin: otros á Joa- 
kim y á Sedecías Reyes de Judá: 
otros las dos expediciones de Na= 
buchódonosór contra Judá ; y otros 
de otras maneras. Lo que aquí se 
dice, mira 4 los Judíos que por 
sus maldades y obstinacion en ellas, 
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alas , y tenian alas como a- 
las de milano: y alzáron el 
.Cántaro entre la tierra y el 
cielo. 

1o Y dixe al Angel que 
hablaba conmigo: ¿A dónde 


tápidamente fuéron llevados cau- 
Aivos á Babylonia , y mas particu- 
lJarmente á aquellos , que por una 
dureza y ceguedad increible, pre- 
firiéron quedarse en el lugar de su 
destierro y cautiverio, á la liber- 
tad que les diéron los Reyes de 
Persia, de volverá su patria. Otros 
lo exponen de Tito y Adriano, que 
esparciéron á los Judíos por todes 
los dominios del imperio Romano, 


llevan éstas el cántaro? 

11 Y medixo: Para que le 
sea labrada casa en tierra de 
Sennaar , y quede allí sentada, 
y puesta sobre su basa *. 


arrojados para siempre de 2quella 
tierra, que habia dado Dios en he- 
redad á sus padres. Sennaar quiere 
decir sacudimiento , dispersion , des- 
tierro. , 

3 De asiento, para permanecer 
allí perpetuamente: lo que repre- 
senta la eternidad irrevocable de 
las penas con que castigará Dios á 
los impíos y malvados. 


CAPITULO VL 


Quatro carrozas que salen de medio de dos montafas, 
y van Á diversas partes del mundo. Coronas sobre la cabeza 


del grande Sacerdote Jesus, 


y del que se llama Oriente, 


el qual reedificará el templo del Señor. 


1 Y me volví *, y alcé 


mis ojos , y miré: y he aquí 


I Y de nuevo alcé los ojos, y 
ví, 8zc. Es un Hebraismo. 

2 Segun la comun inteligencia 
de los Intérpretes, Dios baxo de 
la figura de estos quatro carras, 
hizo conocer al Propheta las qua- 
tro Monarchías, que habia mostra- 
do tambien á Daniel baxo de la 
de quatro bestias , y de los quatro 
fetales de la célebre estatua que 
vió en sueños Nabuchódonosór. Los 
dos montes. de bronce representan 
el puder y la sabiduría de Dios, los ' 


quatro carrozas ? que salian 


de entre dos montes : y ES. 


decretos eternos é irrevocables de 
su providencia para la sucesion, 
órden, y variacion de los Estados, y 
Monarchías. Algunos pretenden, que 
el Propheta hace aquí alusion al 
monte Tauro ó Caucaso, cuyas dos 
puntas d cimas se juntan por lo 
mas alto, formando unas gargan- 
tas muy estrechas, que le hacen 
casi impenetrable. De estos montes 
saliéron los Persas , que fuéron los 
priucipales, que arruinároa el im- 
perio de los Cháldéos. 


CAPÍTULO Vl 


tos montes eran montes de 
bronce. 

2 En la primera carroza 
habia caballos bermejos *, y 
en la segunda carsoza caballos 


negros ?,- 

3 Y enla tercera carroza 
eaballos blancos 3, y en la 
quarta carroza caballos man- 
chados * y fuertes, 

Y respondí, y dixe al 
Angel que hablaba conmigo: 
¿Qué cosas son estas , señor 
mio ? 

5 * Y respondió el Angel, 
y me dixo: Estos son los qua- 


X Figura de los Assyrios y Chál- 
déos que tanto afligiéron á los Ju- 
díos , haciéndolos gemir baxo del 
yugo de una dura y larga escla- 
vitud. 

2 Representando á los Persas, 
los quales aunque no hiciéron daño 
á los Hebréos ; esto no obstante los 
tuviéron en un continuo sobresalto, 
ya con sus edictos, para que no 
scontinuasen la fábrica del templo, 
ya quando Assuero , engañado por 
Amán, condend á muerte á todo el 
pueblo de los Judíos, 

3 Este es el imperio de los Grie- 
gos : y el color bianco siguifica la 
bondad y moderacion, con que tra- 
tó á los Hebréos su fundador y pri- 
ner Rey Alexandro. 


4 MS, 3. Monsillos. MS. 6. Ru-= 


z2i05. FERRAR. Pedriscados. El im= 
perio de los Romanos, el mas fuer- 
te de todos ; y estos pueblos tra= 
tarian con variedad á los Judíos, 
unas veces mostrándoseles favora- 
bles como baxo de Augusto , y otras 
ersiguiéndolos como en tiempo de 
ito y de Adriano. 
5 Estas quatro Monarchías son 
semejantes á los quatro vientos 
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tro vientos del cielo 5, que sa- 
len para estar delante del Do- 
minador de toda la tierra. 

6  Enla que habia caballos 
negros *, salian ácia la. tierra 
del Aquilón: y los blancos sa- 
liéron en pos de ellos: y los. 
manchados saliéron ácia tierra 
del Mediodia. a 

7 Y los que eran mas 
fuertes , saliéron, é intenfa-. 
ban ir , y correr por toda la 
tierra. Y dixo: Id , recorred 
la tierra: y recorriéron la. 
tierra. 


8 Y mellamó, y me ha- 


- 


principales del cielo, que soplande: 
de diversas partes, chocan y cum=-: 
baten los unos coutra los otros, y 
barren y destruyen todo lo que se. 
les pone por delante. Y lo mismo 
sucederá con estas. quatro Monar-. 
chías , bien que todas estarán á Jas 
órdenes del supremo Dominador del 
universo, que es el árbitro de los 
Reyes y de los reynos, para darlos 
y anos como le parece. 

No habla de los caballos ber= 
mejos , por quanto habia cesado ya 
el imperio de los Cháldéos figura 
do por ellos. Los caballos negros 
son los Persas y Medos, los qua- 
les baxo del imperio de Cyro , y 
despues de estos los Griegos baxo 
del de Alexandro, se hiciéroa 
dueños de Babylovia , que res= 
pecto de Jerusalém es Septentrio- 
nal ácia el Oriente. Ultimamente 
los Romanos acabáron de destruir 
enteramente el imperio de los 
Griegos, arruinando el reyno de 
los Ptoloméos en Egypto, que es- 
tá al Mediodia de la Judea, y 
levantándose con la Monarchía uni- 
versal de tudo el mundo, como 
se expresa en el versículo siguientes 
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bló, diciendo: He aquí los 
que salen ácia la tierra del 
Aquilón hiciéron reposar mi 
espíritu * en la tierra del A- 
quilón. 
| Y vino á mí palabra 
del Señor , diciendo : 

1o Toma de los del cau- 
tiverio , de Holdai , y de To- 
bías, y de Idaías ? ; y ven- 
drás tú en aquel dia , y entra- 
rás en la casa de Josías, hijo 
de Sophonías , que viniéron de 


Baby lonia. 


Y Los Lxx. Mi furor. Los Per- : 


Ens, han destruido los Assy- 
rios y Cháldéos, han calmado mi 
¡espíritu , y hecho que se apacigua- 
se mi cólera contra estos , por los 
gravísimos males que hiciéron á 
ani pueblo, y por la crueldad con 
que le tratáron. 

2 Toma el oro y la plata que te 
presentarán para adorno del tem- 
po Holdai , Tobías y Idaías que 

an venido de Babylonia ; y ve en 
tal dia á buscarlos en casa de Jo- 
sías hijo de Sophonías , en donde 
están hospedados , y que tambien 
ha venido de allá, para recibirlo 
de su mano, y hacerme de ello 
unas coronas, qué pondrás sobre 
la cabeza de Jesus. Estas quedarán 
en el templo, como un monumento 
de su liberalidad , v. 14. No se 
sabe si esta era una ofrenda volun- 
taria que hiciéron los mismos , ó si 
fué de parte de los Judíos que per- 
manecian aun en Babyionia. Mu- 
chos pretenden, que fuéron dos co- 
runas , una de oro, y otra de pla- 
ta , d mezclado el oro con la plata, 
para Jesus y para Zorobabél ; pero 
mo hablándose aquí una sola pala“ 
bra de Zorobabél , se vé, que todo 
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11 Y tomarás oro y pla- 
ta: y harás unas coronas, 
las pondrás en la cabeza del 
sumo Sacerdote Jesus hijo de 
Josedéc,  » 

12 Y le hablarás, dicien= 
do : Esto es lo que dice el Se- 
ñor de los exércitos : HE Aquí 
EL VARON, SU NOMBRE O- 


RIENTE 3: y él nacerá * de sí 


mismo , y edificará un templo 
al Señor. | 
13 Y él construirá un tem- 
plo al Señor 5: y él llevará la 
| . 


el discurso pertenece á Jesus , co= 


mo figura de otro Jesus, á quien 


principalmente miraba todo esto. 
Ni tampoco fuéron dos corenas; 
porque el Hebréo nivy no es dual, 
sino plural: con que ó fuéron mas 
de dos, d una muy grande y her- 
mosa , como trasladáron los Lxx. y 
el Cháldéo significándose en la 
union de los dos metales la eterna 
del Sacerdocio, y del reyno espi= 
ritual en da persona del Messías, 
V. 13. 

3 Véase el Cap. 1rr. 8. 

4 Como una planta que brota y 
crece pour la virtud de su raiz viva, 
así Jesu-Christo por su propia vir- 
tud, sin medios humanos, hará 
crecer su reyno, y propagará su 
Iglesia en innumerables ramos por 
todo el universo. Se significa tam= 
bien la prodigiosa concepcion de 
Jesu“=Christo en el seno de una Vír- 
gen por obra del Espíritu Santo, 
y sin concurso de varon. Véase I- 
SALAS XI. L. 

S Y él y nootro edificará su 
Iglesia. Véase S. MATHEO xvVJ. 18. 
Esta repeticion , segun S. GERONY- 
Mo , significa la Iglesia Militante y 
la Triumphante. 


gloria *, y se sentará , y rey- 
nará sobre su solio ?, y 
Sacerdote sobre su solio , y 
consejo de paz 3 habrá entre 
ambos á dos. 

14 - Y las coronas serán pa- 
ra Helém *, y Tobías, y 1-: 
daías, y Hem, hijo de Sopho- 
nías, como una memoria en 


x -La gloria del Sacerdocio y 
del reyno. Psalm. XX. 42. 

2 Véase S. Lucas 1. 32. Tá se- 
rós Sacerdote. Véase el Psalm. CIX. 4» 

3 Yen Jesu—Christo será suma 
la concordia , que habrá entre estas 
dos supremas potestades , sin que 
la una se oponga ni perjudique á la 
otra. El relativo masculino ¿llos se 
refiere á solium neutro, porque en 
Hebréo es masculino. 
_4 En-el v. Jo. se llama Holdai 
este mismo Helém; y asimismo Jo- 
stas, el que en este lugar se nom- 
bra Hem, hijo de Sophonías: lo 
qual era tal vez, porque uno y otro 
tendrian estos dos nombres. 

S MS. 3. Los alongados. 

.6 Y los que están en lugares. 
distantes y remotos, quando lo ei- 
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será ” >: 


. 2232. 
el templo del Señor. 
15 Y vendrán los que es- 
tán léjos 5, y edificarán en el 
templo del Lñor 6; y sabreis 
que el Señor de los exércitos 
me envió á vosotros. Mas esto 
será si vosotros oyereis sumi 
sos 7 la voz del Señor vues= 
tro Dios. 


gan , se moverán con este exemplo 
de generosidad , á contribuir libe= 
ralmente con sus ofrendas para que 
se adelante en la construccion de. 
este templo : en cuyas palabras se 
declara la vocacion de los Gentiles, 
y quando esto se cumpla , vereis. 
que yo soy un Propheta verdadero, 
que el Señor me ha enviado, para 
que os lo anuncie tan. anticipada= 
mente. 

7 Pero si quereis vosotros ser 
participantes de tanta dicha como 
os es prometida , particularmente 
en la venida del Messías , que 08 
enviará el Señor Dios vuestro ; os 
habeis de mostrar fieles servidores 
suyos , obedeciendo y cumpliendo 
con exáctitud sus santos manda 
mientos. 
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CAPITULO VIL 


eS 


Los ayunos de los Judíos durante la cautividad no agra=' 

dáron al Señor, porque no emendáíron su mala vida. 

Exhortación á la penitencia. Por sus maldades , y porque 

-  no-oyéron Á los Prophetas fuéron hechos cautivos 
entre las gentes. 


4. 


año quarto del Rey Darío, vi- 
mo palabra del Señor á Zachá- 
rías , el dia quarto del mes no- 
veno , que es el de Casleu *. 

- 2 Y Sarasár, 

meléch , y los homb 


casa de Dios 3 á orar en la 
presencia del Señor. 


. 9 Para preguntar á los Sa-' 
cerdotes de la casa del Señor- 


x Corresponde á la Luna de No- 
viembre. 

2 Parece que estos estaban en 
da Judéa , pero fuera de Jerusalém. 
Otros quieren, que lo hiciesen des- 
de la Cháidea, en donde todavía 
permanecian. Y otros conforme al 
Hebréo son de sentir, que estos 
que aquí se expresan, fuéron los en- 
viados. 

'3 Al templo, para que en él a- 
dorasen al Señor, y al mismo tiem- 
po le consultasen por medio de los 
Sacerdotes y de los Prophetas, é 
hiciesen la pregunta sobre la duda, 
que luego se propone. . 

4 Esta pregunta la hacen en 
nombre del pueblo. Para lo qual 
conviene saber , que los Judías pa- 
ra conservar la memoria de Jeru- 
sálóm y de la ruiaa del templo, se 


1 Y acaeció que en el 


Rogom- 
res que es-. 
taban con él, enviáron ? á la 


de los exércitos; y 4 los Pro- 
phetas, diciendo: ¿Acaso he 
de llorar yo * en el quinto: 
mes 5, 4 me debo santificar é, 
como ya lo hice muchos años ?? 

4 Y vino 4 mí palabra 
del Señor de los exércitos , di- 
ciendo: ? 

5 Flabla á, todo el pue- 
blo de la tierra, y á los Sacer— 
dotes, diciendo : Quando ayu- 
nabais, y plañiais en el quin- 


habian impuesto ayunos públicos, 
que ubservaban hasta entónces. 1v.' 
Reg. Xxv. 8. 9. JEREM. LIT. 12. 13. 
Mas como viéron, que el templo 
estaba ya casi restablecido , enviá- 
ron á preguntar, si continuarian en 
aquellos ayunos, óÓ si cesarian de 
observarlos , para mostrar la ale- 
gría, que tenian de la gracia , que 
Dios les habia hecho de verlo re- 
edificado. 

5 Que los Hebréos llaman 4d, y 


- corresponde á la Luna de Julio. 


6 El texto Hebréo mn, sepa- 
rándome de convites , del uso aun 
de los placeres lícitos y permiti- 
dos, ayunando, Érc. cómo acos- 
tumbraban los Nazarenos. Ezxod. 
XIX. 14. €t 1. Reg. XXI. 5. 

7 Todo el tiempo del cautive- 
rio 7 V. Se Ñ 


En 
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to'y séptimo mes * por estos 
setenta años, ¿acaso ayunas- 
teis para mí ?? 

6 Y Americo comisteis y 
bebisteis 3, ¿acaso no comis- 
teis para vosotros., y bebisteis 
para vosotros mismos ? 

7 ¿Pues no son estas las 
palabras * que habló el Se- 
ñor por mano de los Prophe- 
tas que precediéron , estando 
aun poblada Jerusalém, y lle- 
na de riquezas , ella y las ciu- 


dades vecinas se veian pobla-. 


das ácia el Mediodia, y en sus 
campos? 


Y Que corresponde á la Luna de 
Septiembre. Este ayuno fué orde- 
nado por la muerte violenta , que 
fué dada á Godolías, de la que se 
siguió la dispersion de las reliquias 
del pueblo. 1V. Rég. XxV. 25. JE- 
REM. XLJ. 1. SC. 

2 ¿Fuéron acaso vuestros ayu- 
nos, para convertiros á mí de cora- 
zon ;Ó lo fuéron solo por un sen- 
timiento carnal de vuestros males? 
ISAL LVIII. 3. OSEE VIIL. 13. 1X. 4. 

3 Solo por contentar vuestras 
pasiones, y sin volver la cara á 
Vuestro Bienhechor, para darle gra- 
cias por sus beneficios. OSER VIII. 
13. IX. 4. 

4 Quando la ciudad de Jerusa- 
lém estaba en pie , y en un estado 
foreciente , y lo mismo los pue- 
blos de su dependencia, y las otras 
ciudades de la Judéa , que despues 
tanto haa padecido. JEREM. XVII. 
26. xxxIL. 44. ¿No os dixe , y re- 
petí muchas veces esto mismo por 
mis Prophetas, que vuestros ayu- 
Bos no podian agradarme , quando 
no eran obras de penitencia, y al 
mismo tiempo eran profanados pos 


TOM. XV. 
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8 Y vino palabra del 
Señor ¿ Zachárías, dicien- 
do: 

9 Esto es lo que dice el: 
Señor de los exércitos: Juicio 
verdadero juzgad 3, y haced 
cada uno de vosotros con su 
hermano obras de misericordia 
y de piedad. 

10 Y noagravieis á la viu-- 
da, ni al huérfano, ni al ex- 
trangero , ni al pobre : y na- 
die piense mal en su corazon 
contra su hermano. + ( 

11 Y no quisiéron escu- 
char *, y se retiráron volvicn» 


Vuestra impiedad ? Isar. v1tT..3. 4. 
S Si quereis que vuestros ayu-. 
nos me sean agradables, haced jus- 
ticia sin aceptacion de personas, sin 
agravio de la viuda , del huérfano,, 
del pobre, y del extrangero , exer- 
citándoos en obras de piedad con 
vuestros próximos, y siu dar lugar 
en vuestros corazones á ningun mal 
pensamiento ó desigaio contra ellos. 
6 MS. 3. y 7. £ apesgáron. FER- 
RAR. Engravesciéron sus orejas. Es- 
to decia yo á vuestros padres por- 
mis Prophetas; pero ellos mos-. 
trando un corazon mas duro , que 
un diamante, y cerrando sus 0i- 
dos , para no darlos á mis avisos y: 
terribles amenazas por boca de unis 
Prophetas , sacudieron el yugo de 
mi ley, retirando la espalda pof: 
no llevarlo. Es un termino tomado 
de una yunta de bueyes, quaundo' 
recalcitran por echar fuera el yu- 
go, en lugar de tirar igual y de 
rechamente para llevarlo. 11. EspR. 
IX. 29. OSBE 1V. 16. SOPHON. III. Y. 
Y por esto los castigué severísima- 
mente por mano de los Cháldéos. 


P 
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do su espalda, y agraváron sus 
orejas para no oir. 

12 Y endureciéron su co- 
razon como un diamante pa 
no oir la ley, ni las palabras 
que envió el Señor de los exér- 


citos en su espíritu por mano. 


de los Prophetas que precedié- 
ron: y vino grande indignacion 
del Señor de los exércitos. 

13 Y se cumplió como 


XI MS. 3. Se soló. FERRAR. Y 
tempestearios be. Y fuéron causa de 


lo dixo , y no diéron 0i- 
dos : así clamarán , y no los 


oiré , dice el Señor de los 


exércitos. 

14 Y los puse dispersos por 
todos los reynos que les son 
desconocidos: y la tierra * que- 
dó despoblada de ellos , por- 
que. no habia quien pasase ni 
viniese: y la tierra apreciable 
mudáron en desierto. 


que quedase desierta una tierra tan 
hermosa y deliciosa. 


CAPITULO VIII 


El Señor colma á Sión de sus bendiciones , en lugar de las 


aflicciones pasadas : y si los Judíos perseveran en el bien, 
srocará los ayunos precedentes en fiesta y alegría. Los pueblos 
extrangeros se unirán á los de Judá, para adorar 
con ellos al Señor. 


] Y ino palabra del Se- 
ñor de los exércitos * , di- 
ciendo: 

2 Esto dice el Señor de los 
exércitos: He zelado á Sión 


ZI Por el y. 19. se vé, que esta 
es una continuacion de la respuesta 
del Señor á la pregunta, d consul- 
ta acerca de los ayunos indicados 
en el Capítulo precedente. 

2 Sión con sus infidelidades me 
ba causado amargos zelos, me ha 
provocado á enojo, y ha hecho, que 
por sus adulterios la entregase yo 


con grande zelo ?, y la he ze. 
lado con grande enojo. 


3 Esto dice el Señor de 
los exércitos : He vuelto 4. 


Sión 3, y moraré en medio de 


en manos de los Cháldéos. 

3 Pero ahora , que la veo afli- 
gida , humillada y reconocida, re- 
conciliado ya con ella, la vuelvo á 
admitir á mis abrazos, quiero fi- 
xar perpetuamente el lugar de mi 
residencia en medio de Jerusalem, 
y que en adelante sea llamada /a 
ciudad de la verdad y de la Jideli= 


CAPÍTULO VIIL 


Jerusalém: y se llamará Jeru- 
salém la ciudad de la verdad, 
y el monte del Señor de los 
exércitos , monte santificado. 

4 Esto dice el Señor de 
los exércitos: Aun morarán * 
ancianos y ancianas en las pla- 
zas de Jerusalém : y en la ma- 
no de cada qual su báculo * 

r sus muchos dias. 

5 Y las calles de la ciudad 
se llenarán de muchachos y 
muchachas, que jugarán en sus 

lazas. 

6 Esto dice el Señor de 
los exércitos : Si parecerá co- 
sa dificil en aquel tiempo 3 á 


' 


dad , y el monte de Sión , el monte 
de la santidad. En este estaba el 
templo del Señor. ¿Quién no vé, 
que esto solo puede convenir pa- 
sageramente á la material Jerusa- 
lém y templo x mas que en la rea- 
lidad y verdad mira á la Iglesia de 
Jesu-Christo ? 1. Timotb. 111. 185. 
MATTH. XVI. 16. 

r Esto, que segun la letra per- 
tenece al restablecimiento de Jeru- 
salém , que despues se verificó, 11. 
Machab. 111. 1. segun el espíritu de 
ella , no tiene otro objeto , que el 
engrandecimiento, estabilidad, per- 
petuidad y paz de la Iglesia. 

2 Y llegarán sus moradores á 
una edad tan avanzada , que nece- 
sitarán de báculo , para poder afir- 
mar y sostener sus pasos. Tales se- 
rán los frutos de su paz. 

3 Lo que os anuncio , que ha 
de ser en aquellos dias. 

4 Siesto pareciere imposible 4 
los que han vuelto de Babylonia, 
al ver y reflexionar, que son tan 
pocos los que han quedado de ua 

pueblo tan crecido y numeroso; de- 
ben entender, que para Dios no 
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los ojos de las reliquias de este 
pueblo * , ¿acaso será dificil 4 
mis ojos , dice el Señor de los 
exércitos ? 

7 Esto dice el Señor de 
los exércitos : He aquí yo sal- 
varé á mi pueblo de las tier- 
ras del Oriente , y de las tier- 
ras del Occidente $. 

8 Y los conduciré, y mo- 
rarán en medio de Jerusalém: 
y serán mi pueblo , y yo les 
seré su Dios en verdad y en 
justicia *, 

Esto dice el Señor de 
los exércitos: Confórtense las 
manos 7de vosotros , que ois 


hay nada imposible, y que se aca= 
bará el edificio del templo, por- 
que así lo tiene prometido. Los pe- 
queños y débiles principios, sobre 
los quales Jesu-Christo fundó el 
hermoso y magnifico edificio de su 
Iglesia, dan bien claro á entender, 
que aquella solamente pudo ser 0- 
bra de Dios. S. Lucas XVIII. 27. 

5 Seentiende de las quatro par- 
tes Ó puntos cardinales del mundo, 
en donde se hallaban dispersos los 
Judíos. En lo que se significa la 
vocacion y conversion de los Gen - 
tiles á Jesu-Christo y á su Iglesia. 
ISAI. XLIX. 12. MATTH. VII. 1T. 14. 
31. Esta promesa no tendrá su en- 
tero cumplimiento, hasta que tudos 
los Judíos al fin abracen la fé de 
Christo. 

6 Yo les cumpliré todo lo que 
les he prometido ; y ellos me ado- 
rarán con sinceridad y pureza de 
fé y de costumbres. 

7 Tomad pues aliento los que 
ois al presente estas palabras, que 
de parte de Dios os dice sus Pro- 
phetas Aggéo y Zachárías. 


Pa le 
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estas palabras en estos dias por 
boca de los Prophetas , ahora 

ue se han puesto los cimientos 
de la casa del Señor de los exér- 
citos , para labrarse su templo. 

10 Porque ántes de aque- 
llos dias no tenian jornal los 
hombres *, ni tenian paga las 
bestias, ni habia paz para el 
que entraba ?, ni para el 
que salia á causa de la tri- 
bulacion: y abandoné 4 to- 
dos los hombres , cada uno 
contra su vecino. 

11 Mas ahora 3 no lo ha- 
ré así como en los dias prece- 
dentes con las reliquias de es- 
te pueblo, dice el Señor de 
los exércitos, 

12 Sino que habrá simien- 
te de paz*: la viña dará su 
fruto , y la tierra producirá su 
esquilmo , y los cielos darán 
su rocío : y haré que las reli- 


2 Antes que os aplicaseis con 
calor, como abora lo haceis, á 
reedificar mi templo , todas vues= 
tras fatigas , y aun las de vuestras 
bestias eran inútiles; porque lle- 
vaban sobre sí mi maldicion, á 
causa de vuestro descuido en res- 
tablecer mi culto. AccGr0 1. 6. ro. 
IT. 15. Los Samaritanos , Moabitas 
y otros enemigos vuestros os in- 
quietaban , molestaban , y dafiaban 
-con sus freqlentes correrías; y aun 
entre vosotros se levantaban sin 
cesar disensiones , pleytos y dis- 
cordias. 

2 Es un Hebraismu. No os de- 
xaban vivir, ni emplearos con sa- 
slego en vuestros negocios y la- 
bores. 


quias de este pueblo posean 
todas estas cosas. 

13 Y acaecerá: así como 
erais maldicion entre las gen- 
tes 5, casa de Judá, y casa de 
Israél : así os salvaré , y sereis 
bendicion: no temais , con- 
fórtense vuestras manos. 

14 Porque esto dice el Se- 
ñor de los exércitos: Como 
pensé afligiros , quando me 
provocáron á enojo vuestros 
padres , dice el Señor, 

15 Y nousé de misericor- 
dia : así al contrario he resuel- 
to en estos dias hacer bien á la 
casa de Judá, y á Jerusalém: 
no temais. 

16 Por tanto estas son las 
cosas que hareis: Hablad ver- 
dad cada uno con su próxi= 
mo : juzgad en vuestras puer- 
tas é verdad , y juicio de 
paz. | 


3 Abora, que os veo atentos y 
fervorosos en restablecer mi culto 
y servicio. : 

4 Será un linage de gentes de 
paz : dispondré que haya una paz 
sólida y permanente, que crezca y 
se multiplique. Tendreis cosechas 
abundantes y seguras , que serán el 
fruto de una paz constante, que 08 
daré, y de la bendicion,-que echa- 
ré sobre ellas. 

S Y si hasta aquí erais entre las 
gentes como una formula de ext 
cracion , quando querian maldecir= 
se unos á otros; de aquí adelante 
serels por el contrario el ebjeto de 
sus bendiciones y alabanzas.“ 

En vuestros juicios. Fuicio de 
faz se llama aquel, que restablete 
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CAPÍTULO VIIL 


17 Y no piense ninguno 
de vosotros mal contra su a- 
migo en vuestros corazones: 
y no ameis el juramento fal- 
so * : porque todas estas son 
cosas que aborrezco , dice el 
Señor.  ” 

18 Y vino 4 mí palabra 
del Señor de los exércitos, 
diciendo: 

19 Esto dice el Señor de 
los exércitos : El ayuno del 
mes quarto * , y el ayuno del 
quinto 3 , y el ayuno del sép- 
timo, y el ao del décimo, 
se tornará á la casa de Judá en 
gozo * y alegría , y en solem- 
nidades festivas : solo que vo- 


una paz sólida ; no el que da lu- 
gar á nuevas qlestiones y proce- 


805. 


I MS. 3. Yura mintrosa. Detes- 
tad; mirad con horror. Es una mio- 
sir, 

2 Este corresponde á la Luna de 
Mayo. Se llamaba Tummuz ; y los 


Judíos ayunaban el dia nueve; por- 


que en este habian abierto brecha 
los Cháldéos en el muro de Jeru- 
salém. JeREM. Lit. 6. 7. Stc. 

3 Que corresponde á la Luna 


de Junio : se llamaba Ab: y el dia 
décimo era ayuno; porque en él 


habia sido quemado el templo. 
Cap. vil. 1. $. JEREM. LIT. 12. 13. 
En el séptimo Ó el de Tisri , que 
corresponde á la Luna de Sep- 


.tdembre , ayunaban el dia tres, en 


el que habia sido muerto Godolías. 
Cap. vil. $. JEREM. XLI. 2. En el 
décimo 6 de Tebéth , que corres- 
ponde á la Luna de Diciembre, a- 
yunaban el dia diez ; porque en 
este dieron principio los Cháldéos 
al sitio de Jerusalém. 1v. Regum 
XXV. Ll. JEREM. LIL. 4. Los He- 
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sotros ameis la verdad y la 
paz. 

20 Esto dice el Señor de 
los exércitos: Hasta que $ 
vengan los pueblos, y mo- 
ren en muchas ciudades, 

21 Y vayan los morado- 
res cada uno diciendo al otro: 
Vamos á orar , y Oremos en 
la presencia del Señor , y bus- 
quemos al Señor de los exér= 
citos : iré yo tambien e: 

22 Y vendrán muchos 
pete ; 7 gentes fuertes á 

e 


uscar al Señor de los exér- 
citos en Jerusalém , y á orar 
en la presencia del Señor. - 


23 Esto dice el Señor de 


bréos modernos que observan aun 
estos: ayunos, dan otras razones, 
Esta es la respuesta á la qiiestion 


-propuesta por los Judíos en el Ca- 


pítuls precedente. 

4 No solamente no ayunaréis 
en estos dias, sino que los seña= 
lareis con fiestas y convites parti- 
culares ; perque el Señor ha re- 
suelto haceros tales y tan gran- 
des favores en lo venidero , que 
se borre la memoria de las cala- 
midades pasadas. 

5 Esta es una prophecia de la 
vocacion de los Gentiles. Y esto 
será en tanto extremo , que ven- 
drán los pueblos , 8zc. Se toma la 
partícula usqueguo por adbuc , aun 
vendrán , de cierto vendrán. 

6 Es respuesta de una ciudad, 
pueblo ó persona al convite que 
le harian , de ir á adorar al Señor. 
Figura de la alegría , fervor y ze- 
lo con que se convertirian las gen- 
tes á Jesu-Christo, todo lo qual 
se declara tambien en el versicu= 
lo siguiente. 
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los exércitos: En aquellos 
dias , en que diez hombres * 
de todas las lenguas de las 
gentes tomarán á un Judío , y 


I Muchos hombres de todas las 
Naciones. Segun la letra se habla 
aquí de los muchos Prosélytos, que 
abrazáron el Judaismo en tiempo 
de Esthér , de Esdras y de los Ma=- 
chábéos ; pero segun el espíritu no 
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le asirán de la franja de su to- 
pa , y le dirán: Iremos con 
vosotros : porque hemos oido 
que Dios está con vosotros. 


tiene otro objeto, que los muchos 


Gentiles que se convirtiéron á Je= 


su-Christo por sus Apóstoles y Dis- 
cípulos , comó puede verse en los 
Hecbos de los Apóstoles y en las E- 
pístolas de S. PABLO. 


CAPITULO IX. 


_Prophecía contra los de Syria y de Phenicia. El Rey 


Christo vendrá á Sión. El revestirá de fortaleza 4 Judá 


y 4 Ephraím contra sus enemigos. El llenará 4 su pueblo 


de bendicion y 
Y Cir de la palabra 


del Señor en tierra de Ha- 
drách * , y de Damasco su re- 


Y Prophecía de amenazas y a- 
nathemas pronunciados por Dios 
contra Hadrách y Damasco , en 
quien aquella pone su confianza y 
seguridad. Hadrách era un ídolo 
de los Syros, del qual el Prophe- 
ta da nombre á aquel territorio, 
como Isar. virr. 8. JEREM. XLVI. 
46. OSEE x. 5. Significa Rey único, 
y representaba al Sol. Tenian tam- 
bien una diosa nombrada Aterga- 
tí , que quiere decir Reyna única; 
y los dos eran adorados en un 
magnífico tempio , que tenian en 
Hisrápolis, Ciudad de ia Syria. Da- 
masco era la Capital de esta Pro- 
vincia. Estas amenazas se cumplié- 
ron por medio de Alexandro Mag- 
ño, que conquistó todos estos pue= 
blos. PLUTARCH. in Alex. Cap. 111 


de prosperidad. 


poso : porque el ojo del Se- 
ñor ? está sobre el hombre , 
sobre todas las tribus de Israél. 


2 Dada razon , porque la pa= 
labra de los Prophetas era tam= 
bien enderezada á los pueblos idd- 
latras , diciendo, que la providen= 
eia de Dios no solamente gober= 
nmaba á su pueblo , sino tambien á 
todo el mundo ; y que esta pon= 
dria límites y coto al poder y co%- 
quistas de Hadrách, Ééxc. Isar. vir. 
8. 9. Dios tiene puestos los ojos 
sobre todos los hombres del mun= 
do, como los tiene puestos sobre 


su pueblo , para premiar d Casti- 


gará cada uno segun sus méritos, 
Otros : Porque al Señor deben vol- 
ver los ojos todos los hombres, 
así como todas las tribus de Is- 
raél ; porque no hay otro de quien 
todo lo deban esperar. Esta expre= 
sion es mas conforme al texto He= 


A, 


CAPÍTULO IX. 


:2 Emáth tambien en los 
términos de ella * , y Tyro, 
y Sidón: porque presumiéron 
mucho de su. saber ?. 

3 Y Tyro fabricó sus ba- 
luartes , y amontonó plata co- 
mo tierra, y oro como el' 
barro de las plazas 3, 

4 He aquí el Señor se ha- 
rá dueño de ella +, y destruirá 
en la mar su fortaleza , y es- 
ta será devorada del fuego. 

5 Lo verá Ascalón 5 , y 


bréo ; pero la primera es de los 
Lxx. y la mas comun, y que con- 
viene mas al contexto. 

I FERR. Será aterminada. Está 
comprebendido en los términos de 
esta carga. Esta prophecía y ame- 
maza alcanzará tambien á Emáth, 
Tyro, y Sidóo. La primera era una 
ciudad famosa de la Syria, y las 
Otras dos lo eran de la Phenicia, 

2 Véase EZECH. XXVIII. 3. 4 
12. 17. 

3 Véase SOPHONIAS 1. 17. 

4 Por aquellos que enviará á 
conquistarla. Véase ]SAl, KXIII. y 
EZECH. XXVIII. 

5 Eran las ciudades principales 
de los Philisthéos vecinas á Tyro. 

6 Tyro, ciudad muy fuerte y 
poderosa , en quien todos tenian 
puesta la esperanza, de que resis 
tiria y burlaria los esfuerzos de 
Alexandro. 

7 MS, 3. Afincador. MS. 6. Des- 
pacbador. A la letra: El que apar- 


te; y en sentido pasivo ; E! que . 


se apurta. Lo que conviene á un 
conquistador , que reparte los des- 
pojos , ó separa 4 unos para ha- 
cerles gracia de la vida , y á.o- 
tros para destinarlos al cuchillo. 
En el Hebréo se lee la palabra 11m 
mamzér , que significa espurio ó 
bastardo : lo que muchos aplican 
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temerá : y Gaza , y se dole- 
rá mucho: y Acarón , por= 
que confundida es su esperan- 
za% ; y de Gaza perecerá el 
Rey , y Ascalón quedará des- 
poblada. 

6 Y el separador 7 ten= 
drá su asiento en Ázoto, y 
destruiré la soberbia de los 
Philisthéos. 

7 Y sacaré su sangre de 
su boca , y sus abominacio- 
nes de entre sus dientes ? , y 


á Alexandro, diciendo , que no 
fué hijo de Philipo , sino que na- 


ció de un adulterio de Olymplade 


su madre con Nectanebo Rey de 
Egypto, que se decia ser hijo de 
Júpiter. Otros con los LXx. tradu-= 
cen : Un extrangero ; y lo interpre- 
tan en general de los extrangeros, 
y que no eran Philisthéos ; lo que 
conviene tambien á los Judíos, y 
á Jonathás hermano de Judas Ma- 
enga , que se apoderd de Azo= 
o; y para que se olvidase la me- 
moria de ella, la entregó á las lla- 
mas. Y. así parece que el Prophe- 
ta, además de las victorias y con- 
quistas de Alexandro , habla aqui 
particularmente de las de los Ma- 
chábéos, como parece inferirse de 
lo que se sigue. 

Haré que este pueblo no se 
alimente mas de la sangre mi de 
la carne de las víctimas ofrecidas 
á sus ídolos, Abrazará la religion 
del verdadero Dios, no será tra= 
tado como extrangero , sino que 
entrará á tener parte en los hono- 
res y dignidades de los Judíos. Y 
los de Acarón tendrán la mis- 
ma suerte que los de Jebús. Este 
era el nombre antiguo de Jerusa= 
lém. Los Judíos, luego que conquis- 
táron esta ciudad , recibiéron en su 
pueblo á to” los Jebuséos , que 
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£l tambien quedará para nues- 
tro Dios, y será como cau- 
dillo en Jads , y Acarón co- 
mo el Jebuséo. 

. 8 Y cercaré mi casa de 
aquellos que militan en mi 
servicio , y van y vienen”, y 
no pasará mas sobre ellos el 
exáctor * ; porque ahora le 
he visto por mis ojos. 

- 9 Regocíjate mucho, hi- 
ja de Sión , canta, hija de Je- 


rusalém: MIRA QUE TUREYÍ, 


vendrá á tí justo y salvador: 


quisiéron adorar al verdadero Dios: 
y el Propheta anuncia aquí , que 
los Acaronitas serian tratados del 
mismo modo. Lo que Júdas Ma- 
chábéo hizo com los Iduméos , lo 
executó tambien él y sus hermanos 

. eon los pueblos , que iban sujetan— 
do , como figura de lo que des- 
pues habian de hacer los Apósto- 
les, y otros Predicadores Apostó= 
licos con estos mismos pueblos , y 
con todas las naciones de los Gen- 
tiles. Se sabe, que estos' fuéron de 
los primeros que se convirtiéron 
á la fe de Jesu-Christo. .Actor. 
VIII. 40. 

I Esto se entiende comunmen- 
te de los Machábéos que se armá=- 
ron en defensa del culto de Dios, 
y para castigar 4 los que profaná- 
ron su templo. Puede tambien en- 
tenderse de los Santos Angeles , co- 
mo lo acredita el suceso de He- 
liodoro. - 

2 Mi pueblo no será ya mas 
tyranizado vi apremiado , como lo 
ha sido hasta ahora ; porque he 
vuelto ácia él mis ojos, para mi- 
rarle con agrado y protegerle. O- 
tros : Porque yo he visto por mis 
Ojos la injusta opresion en que le 
han tenido, y ahora quiero mi- 
rarle con ojos benignos y favora= 
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él vendrá pobre , y sentado 


sobre una asna *, y sobre un 
pollino hijo de asna. 

10 Y destruiré los carros 
de Ephraím 5 , y los caballos 
de Jerusalém Í , y será que- 
brado el arco de la guerra: y 
hablará paz á las gentes ; y su 
dominio será de mar á mar 7, 
y desde los rios hasta los tér- 
minos de la tierra. | 

11 Tú tambien por la 
sangre de tu testamento * hi- 
ciste salir tus cautivos del la- 


bles. 

3 La exposicion de esta prophe= 
cla puede verse en S. MATHEO XXI. 
4. y en S. JUAN XII. 15. en don 
de se lee manso , pacífico , y hu= 
milde , como trasladáron los Lxx, 

vue sia duda leyéron my en vez 

e >y, que tenemos ahora , po- 
bre. Uno y otro conviene muy blen 
á Jesu-Christo ; porque de rico se 
hizo pobre por nosotros, y un de= 
chado de humildad y de manse- 
dumbre. MATTH. XI. 29: 

4 El Hebreo «mn es comun á 
los dos géneros , 11. Reg. x1x..26. 
y así se puede bien trasladar so- 
bre una asna. Los mismos Hebréos 
entendiéron este lugar del Mes- 
sías, 

5 Todas las fuerzas de las diez 
tribus. : 

6 De Judá. El Messías traherá 4 
la Iglesia una eterna y verdadera 
paz, y sin aparatos de guerra, ni. 
de otros medios humanos por sí 
mismo defenderá y salvará á los 
suyos. 

7 Por todo el mundo, figurado 
por los términos de la tierra de: 
promision. : 

8 Es un apóstrophe al Messías. 
Tú tambien, d Divino Salvador, 
por el precio y mérito de la sán- 
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CAPÍTULO IX, 


en que no hay agua. 
Se 2 Volveos :l nde 
ya *, los cautivos que teneis 
esperanza ; hoy tambien te a- 
nuncio que te daré doblado ?. 
13 Porque me he exten- 
dido 4 Judá como un arco, he 
henchido 4 Ephraím : y mo- 
veré tus hijos, ó Sión, con- 
tra tus hijos , Óó Grecia: y te 
pondré como espada de e 


gre de tu nuevo Testamento , que 
derramaste para reconciliar el gé- 


- ero humano con tu Padre, y rom- 


per sus duras prisiones , sacaste del 
Limbo de los Padres, figurado a- 
quí por el lago seco, esto es, sin 
refrigerio , á todos los justos , que 
desde el principio del mundo es- 
taban allí esperando á su Reden- 
tor y Libertador, que el dia de 
su gloriosa Ascension los habia de 
llevar consigo al Clelo como prl- 
micias de su triumpho. 

I Dios habla aquí á aquellos 
de entre los Judíos , que no ha= 
biendo perdido la esperanza de su 
libertad segun las promesas de los 
Prophetas , habian vuelto con Zo- 
robabél á la Judéa. Les asegura 
por expresiones figuradas , que los 
colmaria de bienes , y que logra- 
rian señaladas y milagrosas victo- 
rias de los sucesores de Alexan= 
dro. Todo lo qual se cumplió á la 
letra , como se vé en la serie de 
la historia de los Machábéos: y fué 
figura de las victorias , que lo- 
grarian los Apdstoles y Prediza= 
dores Apostólicos , los quales asis= 
tidos del Cielo sujetáron el mun- 
do al suave yugo de Jesu-Chris- 
to. Es tambien una exhortacion del 
Propheta 4 todos los hombres que 
están baxo la dura esclavitud del 
demonio , á que busquen su liber= 
tad en Jesu-Christo , asegurándo= 
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tes 3, 

14 Y será visto sobre e- 
llos el Señor Dios: y saldrá 
su dardo como un ES Ata 
y el Señor Dios tocará la 
trompeta , y marchará entre 
los torbellinos del Austro *, 

15 El Señor de los exér- 
citos los abrigará: y consumi- 
rán , y subyugarán con ple- 


dras de honda 5 : y bebiendo 


les que la lograrán, si se convier= 
ten á él con una viva fe y espe- 


-ranza de conseguirla. 


2 Es enálage de persona , Ó un 
apóstrophe á cada uno en parti- 
cular , como si le dixera : Y para 
lograr una dicha como esta , no es 
necesario que esperes hasta que 
venga el Messías. Desde hoy: mis- 
mo , si con viva fé te arrojas en 
su seno, te anuncia , qualquiera ' 

ue tú seas , todos aquellos mul= 
tiplicados y grandes bienes, que 
esperas de su venida. 

3 Los Seleucidas fuéron Grie= 
gos , domináron algun tiempo á 
los Judíos , y despues fuéron do= 
minados por ellos , en especial por 
la predicacion de ¡los Apóstoles. 
Como espada de fuertes ; como un 
héroe d conquistador á quien na- 
da resiste. 11. Corintb. x. 5. Alude * 
tambien á la palabra de Dios, que 
fué la espada con que venciéron á 
las gentes los Apóstoles. 

4 Ocomo un impetuoso uracan, 
que se dexa caer de la parte del 
mediodia, y lo arrebata todo; 

5 Haciendo alusion á la victo= 
ria de David sobre Goliáth ; sig- 
nificándose en esto el valor de Jos: 
Machábéos , y al mismo tiempo “ 
la virtud de la palabra divina, pa= 
ra derribar todo el fasto y sober= : 
bia de los hombres. Si 
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se embriagarán como de vino, 
y se henchirán como copas , y 
como los ángulos del altar *. 
16 Y los salvará el Se- 
ñior Dios de ellos en aquel 
dia como grey de su pueblo: 
porque piedras santas serán al- 


I Es continuacion de las mis- 
mas figuras, y de las grandes vic- 
torias, que en ellas se representan, 
diciendo ,que los valientes del Se- 
fíor baxo su amparo beberian la 
sangre de sus enemigos , y que 
quedarian empapados y teñidos de 
ella, como aquellas vasijas en que 
se recogía la de las víctimas, d co- 
mo los ángulos del altar , sobre 
los que continuamente se derra- 
maba. Lev. 1V. 25. XVI. 18. XVvIL. 
10. MS. 3. Como derramadera. FERR. 
Como bucino. 

2 Esto puede ser alusivo á las 
piedras, que se alzaban y consa= 
graban como título d monumento 
de una victoria , d de algun par-= 
ticular suceso. Tales fuéron las do- 
ce, que levantó Josue v. 19. en 
señal de la posesion , que tomá- 
ron Jas doce tribus de aquella tier- 
ra tan deseada. Lo que fué figura 
de los doce Apóstoles , que fuéron 
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zadas * sobre la tierra de él. 

17 Porque ¿quál es el bien 
de él, y quál es su hermosu-= 
ra 3, sino el trigo de los esco= 
gidos, y el vino, que engen- 
dra vírgenes? 


como otras tantas piedras, que le= 
vantd Jesu-Christo como título de 
la posesion de la Iglesia y de to= 
do el mundo. 

3 Tanto en el Hebréo como en 
los Lxx. el pronombre ejus es mas= 
culino; y así no se refiere á la 
tierra, sino á Dios, y por consi 
guiente á su pueblo. Porque entre 
todos los thesoros celestiales, ¿qué 
bien mayor ni mas hermoso tie-= 
ne Dios, que dar á los hombres 
cada dia, que el trigo Ó pan de 
los escogidos ; esto es , la Santísi 
ma Eucháristía, con que les da 
fuerzas, prontitud y alegría , para 
emplearse en todo Jo bueno, y 
para resistir y vencer todas las 
tentaciones? y aquel vino , que en 
gendra virgenes; esto es, su san- 
gre, que á los que la reciben dig- 
namente los hace puros, castos, 


_incorruptibles éinmortales. JoANN. 


VI. 55. 59. 
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CAPITULO 1. 


El Propheta exhorta al pueblo Á que encamine sus rue- 

gos Áá solo Dios, con seguridad de ser oido ; declarándole, 

que sus idolatrías habian sido la causa de todas sus ca. 

lamidades. El Señor visitará en sa misericordia á la casa 
de Judá, y la reunirá con la casa 


de Israél. 


1 edid al Señor la llu- 
vía en el tiempo de la tarde *, 
y el Señor enviará nieves ? , y 
es dará lluvias abundantes, á 
cada uno yerba en el campo, 

2 Porque los ídolos ha- 
bláron cosas inútiles 3, y los 
adivinos viéron mentira, y los 


1 Ahora,ó Judíos, que apli- 
cados á restablecer el templo del 
Señor y su culto verdadero , dais 
muestras de quererle servir con 
sinceridad de corazon: pedidle llu- 
vias en el tiempo que son nece- 
sarias, para que crezcan y se sa- 
zonen las mieses y los otros fru= 
tos; que mo dexará de derramar 
Sus bendiciones abundantemente so- 
bre vosotros, y de daros quanto 
hecesitais. Lluvia tardía es la de 
la primavera. Deuter. Xl. 14. De- 
baxo de esta bendicion , se entien- 
den todas las otras, 

2 No solamente os dará lluvia 
en la primavera , sino tambien 
nieves en el invierno , que fecun- 
darán vuestras tierras. El Hebréo: 
Relámpagos, que son los precur= 
Sores de la lluvia. Agua de lluvia 
indica una agua ó lluvia copiosa. 

3 Enderezad vuestros ruegos al 


soñadores habláron en vanos: 
en vano consolaban: por eso 
fuéron llevados * como un re- 
baño: serán apremiados, por- 
que ellos no tienen pastor 5, 

9 Contra los pastores se 
ha movido mi saña % , y visi- 
taré 7 sobre los machos de ca- 


Señor, que solo puede colmaros 
de bendiciones ; y no á los ídolos 
vanos, que tantas veces os han 
engañado. | 

4 Porque vuestros padres dié= 
ron crédito á estos hombres va= 
nos y embusteros , fuéron lleva- 
dos cautivos por los Cháldéos , co= 
mo un rebaño de ovejas , que no 
tiene pastor , que las guarde y las 
defienda. 

$ Doctor d Propheta, que los 
enseñe , desengañe y aparte de tan 
perniciosos errores y supersticio=e 
nes. 

6 Contra estos falsos pastores 
y caudillos de mi pueblo , que le 
han pervertido y hecho que se 
pierda. 

7 Castigaré. Visitó: mird con 
piedad á su rebaño. Es un He= 
braismo, | 
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brío: porque visitó el Señor de 
los exércitos su gre y, la casa de 
Le , y los puso como sus ca- 

allos de regalo en la guer- 
ra?. 

4 De él mismo saldrá el 
ángulo ? , de él la estaca, de €l 
el arco de batalla, de él sal- 
drá asimismo todo exáctor 3. 

5 Y serán como los fuer- 
tes, que huellan el lodo de las 
calles en la batalla * : y pelea- 
rán , porque el Señor con e- 
llos: y serán confundidos los 
que montan á caballo $. 

6 Y confortaré * á la casa 
de Judá, y á la casa de Jo- 
seph salvaré 7 : y los haré vol- 


Y Como fuertes y briosos ca- 
ballos con que triumphará de sus 
enemigos. Esto lo entienden mu- 
echos de las victorias de Júdas Ma- 
chábéo; pero hablándose aquí de 
la casa de Judá , y no siendo Ju- 
das Machábeo de esta tribu, sino 
de la de Leví, 1. Macbab. 11. pa- 
rece, que todo esto y lo que se 
sigue, conviene propiamente úá 
Jesu-Christo y á su reyno. 

2 De este rebaño saldrán las 
piedras angulares de este edificio, 
que voy de nuevo á levantar: las 
estacas Ó clavos, que sostendrán 
esta tienda: los arcos fuertes , que 
se emplearán en derribar y des 
truir 4 mis enemigos ; y los zelo- 
sos Ministros de mi ley y de su 
observancia. Todo lo qual convie- 
me de algun modo á los Machá- 
béos, y mas particularmente á los 
Apóstoles, y á los Predicadores A- 
postólicos. 

3 MS, 6. Todo capdellador. 
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ver $, porque tendré piedad 
de ellos: y serán como fuéron 


_ántes que los desechase : por— 


que yo soy el Señor. de ellos, 
y los oiré. 

7 Y serán como los fuer- 
tes de Ephraím ?, y se alegra- 
rá el corazon de ellos como 
con el vino: y sus hijos lo ve- 
rán, y st alegrarán, y se go- 
zará su corazon en el Se- 
ñor. 

8 Y los congregaré con 
el silbido *?, porque los he re- 
dimido ** : y los multiplicaré 
así como ántes se habian mul- 
tiplicado. ica 

9 Y los sembraré entre 


4 Que hollarán á sus enemigos 
derribados en tierra, de la mis- 
ma manera, que se pisa el barro 
de Jas calles. 

S Sus enemigos, muy confiados 
en la fuerza de su caballería. 

6 FERRAR. TY mayorgaré. 

7 Las diez tribus, de las qua- 
les la principal era la de Ephraím 
hijo de Joseph ; quiere decir , to- 
dos los verdaderos Israelitas segun 
el espíritu. 

8 De su supersticion y errores. 

9 Porque esta tribu era la mas 
fuerte de todas. Deut. XXXII. 17. 

IO Lo que hace un pastor para 
recoger sus ovejas, que andan der- 
ramadas , hare yo tambien, para 
que vuelvan y se junten en la Ju- 
déa y en Jerusalém; y mucho mas 
en mi Iglesia por la voz y predi- 
cacion del Evangelio. IsAr. v. 265 
Vii. 18. 

XX Los rescataré y sacaré del 
poder de sus enemigos, 


Ñ 


CAPÍTULO X, 
los pueblos * , y de léjos harán , 


memoria de mí ?: y vivirán 
con sus hijos , y volverán. 

1o Y los haré volver de 
tierra de Egypto 3, y los re- 
Pecado de los Assyrios , y los 
traheré á tierra de Galaad 
del Líbano *, y no se hallará 
lugar para ellos $: 

11 Y pasará por el estre- 


XI Y aunque estén ahora disper- 
sos por varios pueblos, no por 
eso perecerán del todo; ántes bien 
allí mismo, aun en paises muy 
distantes se acordarán de mí y de 
mi culto: allí mismo los conser- 
varé con sus hijos, y por último 
los salvaré , y haré volver á la 
patria. 

2 FERRAR. Me mentarán. 

3 Ptoleméo Philadelpho Rey de 
Xeypto concedió la libertad á cien- 
to y veinte mil Judíos. 

+ A la Judea, que tenia por 
términos á Galaad y al Líbano. 

S Y se multiplicarán ellos, y 
serán en tanto número, que apé- 
Das bastará la tierra, para que pue- 
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cho de la mar €, y herirá las 
ondas de la mar , y serán des- 
cubiertas 7 todas las honduras 
del rio, y será humillada la 
soberbia de Assúr, y cesará el 
cetro de Egypto. 

12 Los confortaré en el 


Señor *, y en su nombre an= 
darán, dice el Señor. e 


dan vivir en ella. 

6 Y los hará pasar: se hace a- 
lusion al paso de los Israelitas por 
el mar Bermejo y por el Jurdán: 
y en todo ello se significa , que no 
habria obstáculo, que los estorba= 
se volver á la Judea, y mantener- 
se en ella. Todo lo qual tuvo prin- 
cipilo en los Machábéos ; pero se 
cumplió perfectamente en Jesu- 
Christo , en sus Apóstoles, y en sus 
sucesores. 

7 El Hebréo y los Lxx. Je se- 
carán los rios, 

En mí, y ea mi nombre. Es 
el Señor el que habla. Esta muta= 
cion de personas es muy freqúen= 
te entre los Hebréos. 
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LA PROPHECÍA DE ZACHARÍAS, 


CAPITULO XL 


El Propheta anuncia la última desolacion de Jerusalém 

y la ruina del templo. El pastor de Israél hace pedazos 

das dos varas. Tres pastores infieles muertos en un mes. 
Grey confada á un pastor insensato. 


1. Abre, Líbano * , tus 
puertas, y devore el fuego tus 
cedros ?. 

2 Aulla,ó abeto, porque 
cayó el cedro, porque los 
arandes han sido destruidos 3; 
aullad , encinas * de Basán, 
porque cortado es el bosque 


- Y Esta es uma prophecía de la 
última ruina de Jerusalem y de 
los Judíos por los Romanos , por 
haber desechado al Messías. Y por 

uanto el Líbano estaba en los con- 

nes de la Judéa, y por él hi- 
ciéron en ella la principal irrup- 
cion los Romanos; por eso se in- 
troduce aquí como abriéndoles las 
puertas de la Judéa. Otros por el 
Líbano entienden el templo, lla- 
anado así por causa de sus ma- 
deras. 

2 Puede entenderse de las ma- 
deras de cedro, que formaban el 
principal adorno del templo;z y 
tambien del grande corte , que hi- 
ciéron los Romanos de estos ár= 
boles , para emplearlos en el sitio 
de Jerusalém : Isar. x1v. 8. Ó re- 
presentarse la misma ciudad, y 
sus mas nobles moradores , como 
en Isar. 11. 13. EZzECcH. XVI1IL. 3.* 

3 Si las plantas mas nobles y 


fuerte 5. 

3 Voz de aullido de pas= 
tores $, porque destruida ha 
sido su grandeza: voz de ru- 
gido de leones, porque que- 
brantada es la hinchazon del 
Jordán 7. l 

4 Esto dice el Señor mi 


elevadas serán derribadas ; ¿qué 
tienen que esperar las mas viles 
y humildes? en lo que pueden sig- 
nificarse las ciudades y castillos 
en los contornos de Jerusalém : ó 
tambien, el pueblo ínfimo y baxo 
de la Judéa. 

4 Se indican los ricos y pode- 
Fr OSOS. 

S Será cortada, ó talada la ciu= 
dad de Jerusalém , que aquí se 
iudica baxo el nombre de bosque 
Ó selva. E2ECH. XXI. 2. 

6 De los Príncipes, Goberna- 
dores, Sacerdotes, los quales en 
vez de apacentar á su pueblo, se 
convirtieron en lennes robadores 
y crueles. EZRCH. XIX. 2. 3. 

7 La soberbia y numerosa na- 
cion de los Judíos , comparada á 
la avenida de aguas , que recibia 
el Jordán todos los años. Josur ILL. 
15. JEREM. 11. $. XLIX. 19. | 
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CAPÍTULO XL 


Dios : Apacienta * las re- 
ses del matadero ?, 

5 A las quales mataban 
los que las poseían 3, sin te- 
ner piedad, y las vendian, di- 
ciendo: Bendito el Señor *, 
que nos hemos hecho ricos: 
y sus pastores no les perdo-, 
naban 5, 

-6 Pues yo no perdonaré 
ya mas á los moradores de la 
tierra 6 , dice el Señor:.he aquí 


X Estas son palabras del Señor 
á Zachárías : Tá como Pastor y 
Propheta apacienta , castiga , ins= 
truye á los Judíos , avisándoles la 
ruina inevitable, que padecerán 
sino se enmiendan de su mala 
vida, 

2 Los Judíos destinados á ser 
víctima del cuchillo y del furor 
de los Romanos. O tambien, por- 
que los Príncipes y Pontífices los 
devoraban á ellos, y los arruina- 
ban impunemente: lo que convie- 
ne bien con lo que despues se dice. 

3 Sus Príncipes y Gobernado- 
res. Véase JEREM. XXIII. Il. y E- 
ZECH. XXXIV. 2. 

4 Dando gracias al Señor, co- 
mo si aquellos medios injustos y 
violentos de enriquecerse con la 
sangre del pobre, fueran una ben- 
dicion del mismo Señor. 

5 Y sus propios Pastores los 
trataban con la mayor dureza, y 
sin la menor compasion. Así los 
LXx. 

6 De esta tierra , que es la Ju- 
déa. 

7 Lo que parece ser alusivo á 
las freqientes sediciones y guer- 
ras civiles de los Judíos, quando 
estaban sitiados por los Romanos. 
Vease JosePHo Lib. v. de Bell. Ffu- 
daic. Cap. 11. y Lib. VI. Cap. 1. Y LV. 
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yo entregaré los hombres, á 
cada uno en mano de su veci= 
no 7, y en mano de su Rey 8; 
arruinarán la tierra , y no los 

ibraré de mano de ellos, 

Y por esto apacenta- 
ré las reses del matadero , ó 
pobres de la grey ?: y me 
tomé dos cayados *” , al uno 
llamé Hermosura **, y al otro 


llamé Cuerda: y apacenté la 
grey. 


8 Del Emperador Romano, que 
ellos aceptarán por Rey propio, 
desechando á mi Hijo Unigénito. 
JOANN. X1X. 15, 

9 Estas son palabras del Pro= 
pheta, que toma sobre sí el en- 
cargo, que Dios le hizo , v. 4. de 
apacentar aquellas ovejas desti= 
nadas al cuchillo. En vista pues 
de esto, y en cumplimiento de la 
órden , que he recibido de mi Dios, 
me aplicaré á apacentarlas, y prin- 
cipalmente á aquellas , que son las 
mas humildes de este rebaño , pa- 
ra ver si puedo librarlas del es= 
trago, que les amenaza, ó de las 
manos de los perversos pastores, 
que cruelmente las despedazan y 
devoran. 

0 Continuando la alegoría de 
Pastor. 

1I Osegun el Hebréo. Dulzura. 
Al otro: Cuerda ó azote. En el pri- 
mer cayado se representa la dul- 
zura com que el Señor en todos 
tiempos gobernó á los Judíos, des- 
pues de los de Zachárías por los 
Machábéos, y principalmente por 
Jesu-Christo: en el segundo la se 
veridad con que los trató , en vis- 
ta de su dureza , y del modo coa 
que desecháron á su Divino Re- 
dentor. Otros: Cuerda Ó lazo de u= 
nion de todos los pueblos. 
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8 Y corté tres pastores 
en un mes *, y se angustió mi 
alma por ellos ?: porque el 
alma e ellos tampoco me fué 
constante. 

9 Y dixe: No os apacen- 
taré 3: lo que muere, mue- 
ra : y lo que es cortado, cor- 
tado sea: y los que queden, 
devoren cada uno la carne de 
6u vecino. 

10 Y tomé mi cayado, 


YX Los 1xx. Hice morir. El Pro- 
pheta habla en nombre del Señor. 
Entre muchas exposiciones , que 
se dan á este lugar, parece la mas 
conforme al sentido, que vamos 
siguiendo, la que entiende en es- 
tos tres Pastores á los tres her= 
manos Machábéos, Júdas, Jona- 
thás, y Simon, á los quales Dios 
quitó la vida en un mes de años, 
esto es, en el espacio de treinta 
años. En estos tres se comprehen- 
den sus sucesores, y los otros Cau- 
dillos, que tuvo el pueblo hasta 
la venida del Messías, y de que 
le privó por sus maldades , rebel- 
días, y Deicidio, que cometió, El 
púmero de tres se toma freqiien- 
temente en la Escritura por un 
número incierto; y asimismo el 
tiempo determinado por el inde- 
terminado; como aquí en un mes, 
que quiere decir en muy poco tiem- 
$o. Y así por estos pastores pue- 
den entenderse los Sacerdotes, Doc- 
tores de la ley, Magistrados, Pro- 
phetas, y Príncipes, y como Dios 
les amenaza, que les privaria de 
ellos por las razones ya dichas. 

2 Por estos pastores; esto es, 
por los sucesores de los Machá- 
béos , que degeneráron de su vir= 
tud; ó en general, los Sacerdo- 
tes, Magistrados y Principes , que 
quisiéron hermanar mi culto y ser- 
vicio coa su ambicion, avaricia, 
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que se llamaba Hermosura; y 
lo rompí * , para deshacer mi 
alianza, que habia hecho com 
todos los pueblos 5. : 

11 Y quedó anulado en 
aquel dia ; y reconociéron 
asi los pobres de mi grey que 
me son fieles, que es palabra 
del Señor. | 

12 Y les dixe á ellos: Si 
parece bien en vuestros ojos, 
dadme mi salario 7: y si no, 


tradiciones, y caprichos. Lo que 
principalmente conviene á los Es 
cribas y Phariséos. ; 

3 No seré ya mas vuestro Pase 
tor. Representacion de la repro= 
bacion de los Judíos. Os abando- 
naré á la dureza de vuestro cara- 
zon, y al furor de vuestros ene- 
migos, y á que unos á otros 0s 
despedaceis sin piedad. 

4 Substituiré al gobierno de 2= 
mor , de suavidad y de dulzura, 
el de rigor y de severidad. 

5 Con todas las tribus de Is 
raél. Exo0d. xxXIV. 

6 En el dia en que desecharán 
y quitarán la vida á mi Hijo. Y los 
pobres y humildes de mi rebaño, 
los Apóstoles y otros fieles reco= 
nocerán el tiempo de la visitacion 
del Señor , y que todo lo que ven- 
drá sobre este pueblo, será efecto 
de su providencia , en cumplimien- 
to de lo que tenia anunciado por 
boca de sus Prophetas. Que me som 
Fieles: los LXx. Que están guardados. 
Ó reservados para mí. 

7 Habla ZACHARIAS en nombre 
y figura de Jesu-Christo : Ya que 
vosotros me desechais , y no me 
quereis mas por vuestro Paster; si 
os parece justo , pagadme siquiera 
el salario, que merecen los desve- 
los y cuidado , que hasta ahora he 
tenido por vosotros: Veamos cómo 
sabeis agradecer mis sudores y fa- 


a Ea 
ES 


en 


dexadlo estar.. Y pesáron por: 
mi salario . treinta siclos de 
plata... 2... 2.1... 
13 Y me. dixo el, Se- 
ñor : Echalo al alfarero. ?, 
ese bello precio, en que me 
apreciáran.. Y tomé los trein- 
ta siclos de:plata , y los eché 
en la casa del Señor para el 
alfarero. . E 

14 Y quebré mi :segun- 
do cayado , que se llama- 


tigas. Y si'no quereis hacerlo, de- 
xadlo en hora buena , que ño nece- 
sito vuestros agradecimientos. | 

I Esta no tanto parece prophe- 
cía , quauto una descripcion “de. l3 
infame venta , que hizo el tráidór 
Jádas á los Judios de Jesu-Chris- 
tv; y quando yo esperaba , que 
ellos, para corresponder á mi amor, 
y beneficios, darian pruebás de que' 
estaban prontos á darlo y perder- 


lo todo , por no perderme á mí: he . 


aquí pesáron treinta siclos'de plata, 
para .hacerge dueños de mi perso= 
na , y ponerme en una Cruz, re- 


cormpensando y agradeciendo de es-., 


te modo todo lo que yo me habia 


esmerado en apacentarlos y cuidar» >> 


los. Véase sobre el peso de cada si- 
clo lo dicho Génes, XXIL. 15. 

2 Echalo ul estatuario de greda. 
El Propheta da aquí á entender, 
que el que recibiria esta suma la 
arrojaria en la casa del Señor, y que 
volviendo á mános de los Príbci- 
pes de los Sacerdotes, seria entre- 
gada á un estatuario , Ó que hacia 
vasijas y figuras de barro cuuido, 

r precio de un campo suyo, que 
habia de servir para sepultura de 
los extrangeros. Vease S. MATHEO 
XXVI. 15 XXVII. 3. 9. La palabra 
Hebréa Y) ¿iotsér significa alfarero 
y éstaruario., qué trabaja en cusas 
de greda 0 argilla, S. MaTHEO la 
dond en el primér sentido. Excs- 
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ba: Cuerda 3 , para. deshacer 
la hermandad entre Judá y 
sraél 4, 
¿15 Y me dixo el Señor: 
Toma ayn los apéros de un 
pastor insensato 5, 
_ 16 Porque he aquí yo le- 
vantaré un pastor en la tier» 
ra %, queno visitará las perdi= 
das, no buscará las 'descarria- 
das , no sanará las enfermas, y 
las lozanas 7 no las criará; sino 
| ' 


lente Ú$ bello precio, es una ironía. * 

3 En lo que se significa, que el 
Señor no solamente no gobernaria 
mas á este pueblo con su acostum- 
Brada bentgnidad y”clemencia ; pes 
ro ni áuA cob su severidad pastos 


. ral por medio de castigos y avisos 


saludables, como lo habia hecho 
basta.entónces 3 sino que lo repro- 


' baria- enteramente , abandonándolo 


á su dureza y réprobo sentido. 

4 Esto se verificó, quando log 
Romanos, hechos dueños de Jeru= 
salém, esparcieron á los Judíos por 
toda la tierra , de manera , que en 
adelante o ¡pudiéron ya formar 
cuerpo de nacion d de pueblo. 

5. Perverso, y.que mas bien pue- 
da llamarse lobo, que pastor. MS, 
6. Coludras. FERRAR. .Atuendo. En 
estos apéros se entiende. tudo aque- 
llo, que podiaservir, para fomen= 
tar la avaricia y pasiones del pag- 
for, con “ruina y perjuicio de las 
bvejas. a (e 

. 6 En este se comptehenden tos 
dos aquellos, que despues de los 
tiennpos de Zachárías invadiéron el 
Principado ó el Pontificado, como 
Jasón, Meneláo y otros. Algunos 
lo entienden de lcs Emperadores 
Romanos, que arruiñáron la Ju- 
déa. . P de 

7 Las que estén sanas y robus- 
tas. 
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que cometá las carnes de las 
gruesas , y romperá las uñas 
de ellas *. e | 

17 ¡O pastor, é Ído- 
lo ? , que desamparas la grey! 


I Como se have en el matade- 

Fo, para aprovecharlo todo; y coñ 
mayor crueldad , que las mismas 
fieras , que quando devoran alguna 
presa, dexan siquiera algunos re- 
siduos de ella. Amós 5ft. 12. 
. 2 O pastor semejante á un Ído= 
lo ; porque destituido de virtud, y 
faltando á las obligaciones de tu 
ministerio , solamente tienes la fi- 
gura y el título de pastor, 

3 Mis juicios y castigos vendrán 
sobre tí, y te privaré de este po- 
der, que exerces tyránicamente, y 
de toda luz de coúsejo , para que 
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la espada sobre-su' brazo , y 
sobre su ojo' derecho 3: su 
brazo de aridez se secará , y 
su ojo dérecho se obscurece- 
rá de tinieblas. 


no atines en ninguna de tus provi- 
denctas y designios. Esto en gene= 
ral pertenece á todos los pastores, 
que usurpan la autoridad , abusan 
de la que tienen , ó son descuida -= 
dos en ei cumplimiento de sus 0- 


- bligaciones. S. GuRONYMO y Otros 


Intérpretes lo aplican en particu= 
lar al Antechristo: y algunos á Ca- 
yo Calígula, á Claudio ,. y á Ne- 
rón , que tratáron á los Judíos con 
la máyor crueldad ; insinuándose 
aquí al mismo tiempo el trágica 
fin, que tuviéron estos tres Empe= 
radores, enemigos de los Judíos. 


_ .CAPITULO_XII 


Vendrá afliccion sobre Judá y sobre Jerusalém; pero el 
Señor tomará su defensa, y arruinará á Sus enemigos. Efu= 
sion del espíritu de gracia sobre su pueblo. Plañirán 

ellos. sobre aquel que claváron. | 


1 Carga de la palabra 
del Señor sobre Israél *. Dice 
el Señor , el que extiende el 
cielo, y funda la tierra, y 


I Prophecía triste y funesta, que 
el Señor me manda publicar acer- 
ca de Israél, y de las victorias, que 
Dios le dará de sus enemigos. To- 
dos los Interpretes convienen en 
que el principid de este ' Capítulo 
mira al tiempo de los Machabeos, 
á los males que Antíochó Epipha- 


forma el espíritu del hombre 
dentro de él ?: | 

2 He aquí yo pondré á 
Jerusalém como umbral de 


mes y los Generales de los Reyes 
de la Syria hiciéron sufrir 4 los 
Judíos en este tiempo , y á las vic- 
torias milagrosas , que estos alcan- 
záron, teniendo á su frente á aque- 
llos varones esforzados. 

2 El espíritu , que le anima. 
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CAPÍTULO XII 


embriaguéz * para todos los 
ueblos del contorno : y aun 
Judá será en el cerco contra 


- Jerusalém ?. 


Y acaecerá : En aquel 
dia pondré 4 Jerusalém por 
piedra de carga 3 4 todos los 
pueblos : todos los que la al- 


_zaren , serán. lisiados: y se 


coligarán contra ella todos los 
reynos de la tierra 4, 

4 En aquel dia, dice el 
Señor , pondré pavor en to- 


1 MS. 6. Sobrelumbral de beudez. 


Como casa de hostería , ó como 
una taberna , adonde muchos acu- 


den á porfia á beber vino , que al 
principio les es dulce y grato al 
paladar; pero despues los expone 
á los efectos tristes y vergonzosos 
de la embriaguez. Pues esto mis- 
mo , dice el Propbeta , será Jeru- 
salém para todos los puéblos de 
sus contornos , que con ánimo de 
invadirla osaren poner los pies en 
sus puertas. El Hebréo >bya"nD, por 
waso, que aletarga , Ó vaso de vene- 
no, que embriaga y dexa sin sen- 


tido. 


2 Enloque se insinúan aque- 
llos Judíos traidores y apóstatas, 
como Jasón y Meneláo , que en 
tiempo de los Machábéos se unié- 
ron con los Gentiles, para ir contra 
Jerusalém. 11. Macbab. 1V. V. 

3 MS. 3. Rascunnar se rascunna- 
rán. Esto está tomado de un juego, 
que era muy comun en la Judea, 
en el que los jóvenes, para hacer 
alarde de sus tuerzas , se probaban 
á alzar una piedra pesada , hasta 
las rodillas, pecho, cabeza, d á 
cargarla sobre las espaldas ; de lo 
que comunmente resultaba lisiarse 
Ó herirse. Estos mismos exercicios 
eran propios de los' Atletas entre 


“los Griegos. Y esto mismo dice, que 


acaeceria á los mas esforzados y 
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do caballo $ , € insensatéz 
en los caballeros : y abri- 


Yé mis ojos sobre la casa 


de Judá? , y cegaré 4 los 
caballos de todas las nacio- 
nes 7. 

s Y dirán los Caudillos de 
Judá en su corazon*: Con- 
fórtense los moradores de Je= 
rusalém en el Señor de los e- 
xércitos Dios de ellos. 

6 En aquel dia pondré los 
Caudillos de Judá 2 como as- 


valientes de los enemigos, que pre- 
tendiesen hacerse dueños de Jeru= 
salém. Véase S. GERONYMO. 

4 Exércitos compuestos de mu= 
chos y varios pueblos de la tierra. 
Esto se verificó en la Iglesia , que 
de tudas partes fué afligida con 
violentas persecuciones ; pero con 
ruina y confusion de aquellos mis- 


mos, que la persiguiéron. 


5  Llenaré de espanto á todos mis 
enemigos , y quedarán como atur- 


didos y asombrados , sin consejo, 
sin saber qué hacerse, ni á dónde 


volverse. . 
6 Para mirar con ojos favora-= 


bles, y proteger á la casa y des- 


cendencia de Judá. 

7 FERRAR. Con ceguidumbre. Lo 
que vemos cumplido á la letra en 
el Lib. 11. de los Macbáb. x. 20. 

8 Los Machábéos, que acaudi= 
llando á los Judíos , y desconfian=— 
do de su propia virtud y fuerzas, 
pondrán toda su confianza en el 
poder de su Dios; alentarán á to- 
dos á que hagan lo mismo, y ro- 
garán al Señor con el mayor fer- 
vor, para que no les falte su so- 
Corro. 

9 Estos mismos Machábéos, que 
al principio combatirán en defensa 
suya y de la patria , sujetarán des- 
pues á todos los puebles circunve=- 
cinos , á los Iduméos , Samaritanos 
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cua de fuego baxo la leña , y 
como hacha encendida en el 
heno: y devorarán á la-dies- 
tra y á la siniestra 4 todos los 
pueblos vecinos: y será de nue- 
vo poblada Jerusalém * en el 
mismo lugar en que estuvo Je- 
rusalém ?. y 

Y salvará el Señor las 
tiendas de Judá 3,-como al 


y otros, á la manera que el fuego 
devora y convierte en sí la leña d 
yerba seca , que se le arrima. SaN 
GERONYMO y Otros Intérpretes apli- 
can esto 4 los Apóstoles en el dia 
de Pentecostes. 

Y  Losciudadanos de Jerusalém 
huirán al principio, y se esconde= 
rán en cavernas por miedo , que 
les causará el cruel Antíochó con 
otros Tyrauos semejantes ; pero a- 
lentados por las exhortaciones y 
valor de los Machábéos, volverán 
de nuevo á ocuparla y poblarla co- 
mo ántes. 

2 Y Jerusalém será de nuevo 
poblada en el mismo lugar en don- 
de ántes estuvo. A 

3 Por estas tiendas los mas en- 
tienden las ciudades de la Judéa 
ménos fuertes, que Dios salvó por 
las armas de los Machábeos , ha- 
ciendo ver su proteccion particu- 
lar sobre ellas de una manera no 
ménos admirable, que quando al 
principio sacó á su pueblo de tier- 
ra de Egypto. Dios en esta ocasion 
para salvarle , no se servirá de los 
descendientes de David , ni de las 
fortalezas de Jerusalem; sino de un 
pequeño número de Judíos fieles 
baxo las órdenes de los Machá- 
beos, que eran de la tribu de Leví, 
y de la ciudad de Modín en el ter- 
ritorio de Ephraím: para que la 
casa de David y los moradores de 
Jerusalem no se eogrian sobre las 
otras ciudades menores de la Ju- 
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principio : para que no se glo 
ríe altamente la casa de David, 
ni se engrian los moradores de 
Jerusalém contra Judá. . 


8 En aquel dia abrigará e 
Señor á los moradores de Je- 
rusalém:, y el que entre ellos 
tropezáre en aquel dia, será. 
como 'David +: y la casa de 
David 5 como de Dios, como 


déa , ni las desprecien, atribuyen- 
do á su valor la libertad y salud, 
que solo se deberá á la visible pro- 
teccion del Señor. Y este es tam- 
bien el sentido del Hebréo y de los 
LXX. 

4 Los mas débiles y flacos , que 
militarán baxo las órdenes de los 
Machábéos, serán como David, que 
mató leones, osos, y al gigante 
Goliáth. Otros en otro sentido: Mu- 
chos entre los Judíos por miedo de 
Antíochó y de sus tormentos, tro- 
pezarán y caerán miserablemente, 
y abrazarán los ritos de los Genti- 
les ; pero volviendo despues sobre 
sí, á vista de las victorias , valor 
y fé de Júdas y de sus hermanos, 
se levantarán y arrepentirán , co= 
mo David de su caida; y revesti- 
dos de virtud y de esfuerzo , se le 
podrán comparar en el denuedo y 
zelo con que defenderán la ley. 
-.S Comunmente se entiende es- 
to de los Machábéos, d porque des- 
cendian de David por sus madres, 
Ó porque eran sus sucesores en el 
gobierno del pueblo. Otros 10 apli- 
can á los Príncipes de la saugre 
real, que eran todavía los princi- 
pales Oficiales de la Cofona. Estos 
pues serán dotados de maravillosa 
y divina fortaleza, y á la vista de 
los Judíos parecerá , que pueden 
compararse con los mismos Ange- 
les en la prudencia, valor , y go- 
bierno del pueblo. 


CAPÍTULO XII, 


un Angel del Señor ante ellos. 
Y acaecerá en aquel dia: 
procuraré abatir" todas las 
gentes que vengan contra Je- 
rusalém. 
1o Y derramaré sobre la 
casa de David, y sobre los mo- 
radores de Jerusalém espíritu 


. . 2 A 
de gracia y de oracion ? : y. 


pondrán su vista en mí, 4 quien 
traspasaron 3: y lo plañirán con 


1 Haré de modo, que trium- 
phen de todos los enemigos , que 
vengan contra Jerusalém. 

_2  Deoracion, que sea eficaz y 
agradable á Dios. Esta prophecía 
pertenece á la mision del Espíritu 
Santo sobre los Apóstoles el dia de 
Pentecostes , y se cumple cada dia 
en los fivles de la Iglesia de Jesu- 
Christo. Veanse los Cap. V. 5. y VITI. 
26. de S. Pao en la Epéíst. á los 
Roman. 

-3 S. JuAN en su Evangelio Cap. 
XIX. 33. nos dice, que esto tuvo 
cumplimiento quando el costado del 
Divino Redentor fue atravesado con 
una lanza. Y asimismo en el .4po- 
calyp. 1. 7. dice tambien , que en el 
dia del juicio le verán los que le 
alanceáron. De donde se infiere, 
que el Señor en aquel dia maostra- 
rá las señales de las llagas y heri- 
das, que recibió, y que estas llena - 
rán de gozo á los buenos , al paso 
que cubrirán de la mayor confu- 
sion é ignominia á los malos, y 
entre estos principalmente á los que 
se las hiciéron. 

4 Véase S. LUCAS XXIIIL. 38. 

S Esta poblacion, que solo nom- 
bra ZachARrIas en este lugar ,.y 
en el Cup. x1v. To. era uva ciudad 
junto á Jezrahél en la campiña de 
Mageddón , en donde Josías fué 
muerto por Pharaón. 11. Paralip, 
XXXV. 22. 25. El pueblo le amaba, 
y lloró muchos días su muerte. Jz- 


24) 
llanto *, como sobre un unigé- 
nito, y harán duelo sobre él, 
como se sucle hacer en la 
muerte de un primogénito. 

11 En aquel día será gran- 
de el llanto en Jerusalém, así 
comoel llanto de Adadremmón 
en el campo de Mageddón $. 

12 Y plañirá la tierra: fa- 
milias y familias á solas 6 : las 
familias de la casa de David á 


REMIAS compuso Lamentaciones SO- 
bre ella, y cada año se renovaba 
este llanto en el dia en que murió, 
Esto mismo se verificó en la muer- 
te de Jesu Christo, y todos los 
años se renuevan sus Tbrenos en la 
Iglesia en el Viernes Santo. 

6 Circunstancias tomadas de lo 
que acostumbraban hacer en los 
duelos públicos, en los que cada 
uno se encerraba en su casa con 
su familia, y se separaba de la 
compañía de las mugeres, y de 
todo otro trato y comunicacion a- 
gradable. Numer. xx. 29. Muchos 
que aplican lo que se dice en el 
v. 10. á aquellos Judíos , que ce- 
diendo al rigor y violencia de An- 
tlochó , se acomoudarian á los ritos 
de los Gentiles, v. 8. y que por 
particular gracia del Señor se vol- 
verian á el compungidos , implo- 
rando su misericordia, y el perdon 
de los delitos, con que le habian 
ofendido, entienden todo esto del 
llanto, que harian los Judívs so- 
bre los que violarian la ley; y las 
quatro familias , que aquí se notan 
de quatro suertes de personas, eran 
las de mayor consideracion entre 
ellos, y que con sus lágrimas de= 
bian expiar su culpable violacion 
de la ley por obedecer á Antíochó. 
Los Príncipes son señalados por la 
casa de David : los Prophetas por 
la familia de Nathán: Jos Sacer- 
dotes por la de Levíz y los Doc- 
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solas , y las mugeres de ellos 4 
solas : 

13 Las familias de la casa 
de Nathán á solas, y las mu- 
geres de ellos á solas: las fami- 
lias de la casa de Leví á solas, 
y las mugeres de ellos á solas: 


tores por la de Semel , que segun 
S. GeronYmMo dió á los Judíos un 
grande número de Doctores é In- 
térpretes de su ley. Pero mas co- 
munmente se cree , que el Prophe- 
ta sigue hablando del llanto y due- 
lo, que harian en la muerte de 
Jesu-Christo los Judíos de toda 
suerte de estados , condicion, y se- 
xó. Las quatro personas , que aquí 
se declaran por sus nombres , se 
hallan tambien en la genealogía de 


las familias de Semei 4 solas, y. 


las mugeres de ellos á solas. 

14 Todas las otras fami- 
lias , familias y familtas á so- 
las , y las mugeres de ellos á 
solas. 


Jesu-Christo por S. Lucas: lo que 
puede significar la afliccion de los 


parientes de Jesu-Christo segun la. 


carne , quando le viéron enclavado 
en una Cruz. Y en las otras fami 
lias, que se alegan , pueden en- 
tenderse todas aquellas de los Ju- 
díos, en las quales el Señor tenia 


Discípulos , contándose entre estas 


aquellas santas y compasivas mu- 
geres , que le siguiéron constantes 
hasta el monte Calvario. 


CAPITULO XIII 


Fuente descubierta para la casa de David y moradores 

de Jerusalém. Serán castigados los prophetas falsos , y 

destruidos los fdolos. Pastor herido , y ovejas dispersas. 

Dos partes de la grey irán dispersas por toda la tierra; 
y la tercera será probada como con el fuego. 


I E, aquel dia * habrá 
una fuente abierta para la casa 
de David , y para los morado- 


t En aquel dia en que verán el 
costado de Jesu-Christo traspasado 
con una lanza, quedará abierta una 
fuente de gracia á todos los fieles 
en el mismo Jesu-Christo por me- 
dio de los Sacramentos, que dexó en 
su Iglesia. EZECHIEL XLVII. 1. JorL 


res de Jerusalém para lavar las 
manchas del pecador ?, y de la 


muger menstruosa 3, 


111Y. 18. JOANN. VIT. 

2 Todo género de pecados y de 
inmundicias. Figura tomada de las 
aguas del templo , y de las purifi- 
ficaciones ordenadas por la Ley. 
Vumev. XIX. 11. 

3 FERRAR: T pora estelladura. 


CAPÍTULO XIII 


2 Y será en aquel dia, di- 
ce el Señor de los exércitos: 
Borraré de la tierra los nom- 
bres de los ídolos *, y no se 
nombrarán mas: y exterminaré 
de la tierra los Esos prophe- 
tas , y el espíritu impuro. 

3 Y será, quando alguno 
A de allí adelante ?, 

dirán su padre y su madre 
que le engendráron : No vivi- 
rás ; porque mentira has di- 
cho en nombre del Señor. Y 
lo traspasarán 3' su padre y su 
madre que le engendráron, 


X A la predicacion del Evan- 
gelio enmudecerán los falsos dio- 
Ses, cesarán sus vanos oráculos, y 
los de sus sacerdotes y prophetas, 
y los espíritus inmundos serán lan- 
zados de los cuerpos de los obsesos. 

2 Representacion del espíritu 
de cunocimiento , discrecion y ze- 
lo que habria en la verdadera Igle- 
sia de Jesu-Christo, para discernir 
las falsas doctrinas, y oponerse á 
ellas, con alusivn á lo que estaba 
maudado en la Ley contra los fal= 
sos Prophetas, Deuter. X111. $5. 6. 
XVII. 2. 

- 3 MS. 3. Estocalloan. No quiere 
esto decir, que de autoridad pro- 
pia los castigarian; sino que des- 
pues de amonestados, viendo in- 
útiles sus amonestaciones, no ha- 
biendo otro modo de corregirlos, y 
siendo peligrosa su tolerancia , des- 
pojados de todo afecto carnal, los 
denunciarian á las Potestades com- 
petentes, para que los reprimiesen 
y castigasen. . 

4 Porque la luz clara del É- 
vangelio descubriria todas sus im- 
posturas y mentiras. 

S MS, 3. Albarema velludo. FER” 
RAR. Manto peloso. No osarán con- 
trahacer 4 los verdaderos Prophe- 
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quando prophetizare. 

4 Y acaecerá: En aquel 
dia se confundirán los prophe- 
tas , Cada uno de su vision 
quando prophetizare *: ni se 
cubrirán del manto de peni- 
tencia 5 para mentir: | 

5 Mas dirá : No soy pro- 
pheta *, hombre del “campo 
soy yo: porque Adam es 
mi dechado desde mi juven- 
tud. 

6 Yle dirán: ¿Pues qué 
llagas 7 son estas en medio de 
tus manos? Y dirá: De estas 


tas, vistiéndose como ellos de pie- 
les groseras, para autorizar la men- 
tira. 1. Reg. 1. 8. ISAI. XX. 2. 
MATTH. III. 4. 

Y este rigor que se usará con 
los falsos prophetas, y la confusion 
de ver desvanecidas y desmentidas 
con los sucesos contrarios todas sus 
necias predicciones, hará que nin- 
guno ose tomar vanamente el nom- 
bre y trage de Propheta. Confesará 
cado uno llanamente su exercicio y 
ocupacion , diciendo: Yo no soy 
Prupheta, ni mi aplicacion ha sido 
esta. Yo desde mis tiernos años me: 
he ocupado en labrar la tierra, y 
en ganar el pan con el sudor de mi 
rostro á exemplo de Adam mi pri- 
mer padre. 

7 Algunos refieren esto á un: 
falso propheta , que llevará en sus 
manos y sobre su cuerpo las seña= 
les de las llagas , que por su teme- 
ridad y arrogancia habrá recibido 
de sus parientes mas cercanos, co- 
mo queda dicho v. 3. Y segun esta 
exposicion parece que se les imar- 
caba eu la mano , para que todos 
los reconociesen por unos embus- 
teros. Pero otros lo interpretan de 
las llagas que recibió Jesu-Christo 
en los pies y en las manos, encla= 
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he sido llagado en la casa de” 
aquellos que me amaban. 

7 Levántate, espada *, so- 
bre mi pastor, y sobre el va- 
ron unido 4 mí, dice el Señor 
de los exércitos: hiere al pas= 
tor, y serán dispersas las ove- 
jas :y extenderé mi mano so- 


bre los párvulos ?. 
8 Y serán en toda la tier- 


ra, dice el Señor: dos partes 


vado en la Cruz por los Judíos , co- 
mo si fuera un impostor y falso 
propheta. Y á este sentido conviene 
todo lo demas, y particularmente 
las palabras del siguiente versículo: 
Heriré al Pastor, Sc. que el mismo 
Jesu-Christo alegó y citó á sus Dis- 
cípulos estando ya cercana su pa- 
sion. 

I El imperativo por el futuro. 
Se desenvaynará la espada, y los 
Judíos perseguirán de muerte, y 
Do pararán hasta quitar la vida al 
primer Pastor de mi Iglesia, el 
qual es Dios y Hombre, y está 
consubstancialmente unido cornmi- 
go. En lo que se significa el de- 
creto de Dios acerca de la muerte 
de su Hijo hecho Hombre , dando 
lugar y permiso á la malicia de los 
Judíos, para que le pusiesen en una 
Cruz. 

2 El Señor extendió la mano á 
sus pequeñitos , y despues de su 


de ella serán dispersas, y pe- 
recerán 3: y la tercera parte 
quedará en ella +, | 

9 Y pasaré por fuego la 
tercera parte , y los purificaré 
como se quema la plata, y los 
acrisolaré , como es acrisolado 
el oro. El invocará mi nom- 
bre, y yo le oiré. Diré: Pue- 
blo mio eres; y él dirá : Señor 
Dios mio í. 


Resurreccion reuvid con su Pastor 
aquel pequeño rebaño en la Gali- 
lea, como él mismo se lo habia 
prometido. MATTH. XXVI. 32. Otros 
lo explican en este otro sentido: Y 
herido el Pastor , mis oveias serán 
tambien afligidas y maltratadas, 
MARC. XIV. 27. JOANN. XVI. 32, pa- 
ra que los miembros sean confor- 
mes á su cabeza. 

3 FERRAR. Transirjean. Los Ju= 
díos y los Gentiles ¿ porque cesará 
la Ley escrita , y quedará confun— 
dido el error de la idolatría, 

4 El pueblo Christiano crecerá 
y se multiplicará; pero pasando 
por todo género de tribulaciones, 
y acrisolado con ellas, como el 
oro y la plata con el fuego. Se dan 
varios sentidos á estas palabras. 

5 Pueblo mio eres tú ; y él dirá: 
Tú eres mi Dios y Señor: tú eres 
mi protector. 
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CAPITULO XIV. 


Zachárías prophetiza , como despues de sufrir Jerusalén 
el cautiverio y otras tribulaciones de las gentes , vendria 
el dia conocido del Señor, en que saldrian de Jerusalém 
aguas vivas : que los hijos de Israél volverían 4 habitar en 
ella con toda seguridad : que el Señor castigaria á aquellos 


pueblos que le harian guerra ; 


y las reliquias de estos irian 


á adorar al Señor en Jerusalém. 


1 H. aquí vendrán los 
dias del Señor *, y tus despo- 


jos serán repartidos en medio 
de tí. 

2 Y reuniré todas las gen- 
tes en batalla contra Jerusa- 
lém ?, y será tomada la ciu- 
dad , y las casas serán derriba- 
das, y las mugeres serán vio- 
ladas ; y la mitad de la ciudad 


Y Algunos refieren á la toma de 
Jerusalém por los Romanos los 
males , con que Dios amenaza á ¡os 
Judíos. Otros mas comunmente lo 
aplican á las guerras, que les hi- 
ciéron los Reyes de Syria en tiem- 
po de los Machábéos : lo que pare- 
ce mas probable , atendiendo á lo 
que dexamos ya notado en los Ca- 
pítulos precedentes. Estos dias con 
que el Señor amenaza á los Judíos, 
son los de su justa cdlera é indig- 
nacion , en los quales los Griegos 
los saquearian, y se repartirian 
los despojos en medio de la Judéa. 

2 Elexército de los Reyes de 
Syria se componia de soldados de 
toda suerte de naciones: lo que 
expresamente se declara del de 
Antíochó Eupatór , que €onstaba de 


Irá en cautiverio 3, y el resto 
del pueblo no será quitado de 
la ciudad +. 

3 Y saldrá el Señor 5, y 
combatirá contra aquellas gen- 
tes, como combatió en el día 


de la batalla $, 
4 Y en aquel dia estarán 


sus pies sobre el monte de las 
olivas, que está enfrente de 


cien mil hombres de á pie , y vein- 
te mil de á caballo, y treinta y 
dos elephantes. r. Macbab. vi. 29. 
30. 
3 Una parte de los ciudadanos. 
11. Macbab. v. 14. 

4 Porque se rindiéron á An- 
tíochó. 

S El Señor armado de zelo é 
indignacion contra Antíochó y con- 
tra todos sus soldados , levantando 
á Júdas y á sus hermanos, á los 
quales con señales visibles mostra— 
rá su proteccion, haciéndoles ganar 
muchas y señaladas victorias sobre 
los Syros. 

6 Quando dexd anegado á Pha- 
raón y todo su exército en las aguas 
del mar Roxo. Exod. XIV. 
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ree al Oriente *: y se 
endirá el monte de las oli- 
vas por medio ácia Oriente y 
Occidente con una enorme a- 
bertura ?, y se apartará la mi- 
tad del monte ácia el Aquilón, 
y la mitad de él ácia el Me- 
diodia. 

5 Y huireis al valle de a- 
quellos montes 3, porque el 
valle de aquellos montes estará 
contiguo al monte vecino *: y 
huireis , así como huisteis por 


Z No se lee nada en la histo- 
rla de los Machábéos, que nos haga 
ver, que se cumpliese á la letra es- 
ta prediccion. Y esto ha dado lu- 
gar á los Intérpretes á seguir di- 
versos caminos para su exposicion. 
Esto puede ser alusivo á lo que se 
refiere en el 11. de los MMachábeos v. 
2. 3. x.29. X5. 8. XV. 12. y pudo a- 
caecer todo ello, aunque no se ha- 
ga mencion particular en la his- 
toria de los Machábéos ; así como 
el terremoto de que se habla aquí 
en tiempo de Ozlas, no obstante 
que en la historia de este Rey no 
se dice una sola palabra de seme- 
jante suceso, sino solamente en la 
Prophecía de Amos 1. 1. 

3 MS. 6. Derrudiamiento. 

3 Al valle que formará el mon- 
te de las Olivas , dividida por me- 
dio. Este parece el sentido de esta 
leccion. Pero leyendo en el He- 
bréo y en los Lxx. y habiendo tras- 
ladado S. GRRONYMO meorum , y 
DO ecorum , de mis montes ; son mu- 
chos de parecer, que esta es la 
verdadera leccion, y este el sentido 
del presente lugar : Quando se a- 
brirá el monte de las Olivas hui- 
reis al valle de mis montes , esto 
es, al de Melo, entre el monte Md- 
ria y el de Sión : en el primero 
estaba el templo , y en el segundo 


miedo del terremoto 5 en los 
dias de Ozías Rey de Judá: y 
vendrá el Señor mi Dios *, y 
todos los Santos con él. 

6 Y acaecerá en aquel dia: 
No habrá luz, sino frio y ye- 
lo 7, 

7 Y habrá un dia conocido 
del Señor , que no será ni dia 
ni noche Y : mas al tiempo de 
la tarde habrá luz. 

8 Y acaecerá en aquel dia: 
Saldrán aguas vivas de Jeru- 


el Alcázar de David. A este hui= 
reis, y no al de Josaphát , que es- 
tá entre el monte de Sión y el de 
las Olivas y porque en el no cree- 
reis estar segurus , como mas ve= 
cino al que se abrirá por medio. 
En el Hebréo se lee byx >N, baste 
Atsál, que algunos interpretan co- 
mo nombre propie. , 

4 Con el monte de las Olivas 
que le está inmediato. ; 

5 Con el mismo susto, conster- 
nacion y sorpresa que huisteis en 
el terremoto, que acaeció en tiem- 
po de Ozías. 

6 A pelear en favor de los Ju= 
díos contra Aotíochó , hasta derri- 
barle de su throno , y destruirle, 
11. Macbab, v. 2. 3. Sc. Muchos ex- 
ponen esto del dia del juicio final. 

7 Expresiones alegóricas , que 
suelen traherse para significar un 
tiempo calamitoso, lleno de tris- 
teza y afliccion. 

8 Este tiempo de persecucion, 
que solamente el Señor sabe quán- 
to durará ; en el que ni se expe- 
rimentará el consuelo, que da la luz 
del dia, ni se gozará del reposo, 
que ofrece el silencio de la noche. 
Mas al tiempo de la tarde , de este 
dia , al fin de este tiempo que tie- 
ne el Señor ordenado , hará ver á 
los Judíos la luz de .su bondad y 


CAPÍTULO XIV, 


salém *: la mitad de ellas ácia 
el mar Oriental ?, y la mitad 
de ellas ácia el mar último 3 : 
en verano y en invierno se- 
rán 


sobre toda la tierra: en aquel 
dia uno solo será el Señor , y 
uno solo será su nombre *. 

10 Y volverá toda la tierra 
hasta el desierto 3 desde el co- 


misericordia , y despertará el zelo 
RE de los Machábéos , que 

umillarán el orgullo de sus ene- 
migos. 

£ Esto parece ser alusivo segun 
la letra, á las fuentes y aqleduc- 
tos de Jerusalém , que repararian 
los Machábéos , cuyas aguas cor- 
rerian fuera de ella para regar y 
fertilizar sus campos. En el sentido 
alegórico se significa una grande 
felicidad y abundancia , y en el mis- 
mo las aguas del Bautismo , y de 
la gracia y doctrina Evangélica, que 
saldrian de la Iglesia de Christo 
para regar toda la tierra. 

2 O ácia el mar muerto. Tales 
eran las fuentes de Síloe, de Ro- 
gél , del Dragon : tales el torrente 
de Cedrón y la Probática. 

3 Este mar último era el Medi- 
terráneo, llamado así, porque ácia 
el Occidente era el término de la 
Tierra Santa. A este lado habia dos 
fuentes , la de Gihón de arriba , y 
la de Gihón de abaxo. 

4 Esto convien- propiamente al 
Messías y á su Iglesia, en ia que 
desterrado todo culto idolátrico, 
no se oirian sino alabanzas del ú- 
nico y verdadero Dios. i 

S Y los Judíos, que la perse- 
cucion de Antíochó llevará disper- 
sos por toda la tierra , volverán á 


Ja Judéa , y la publarán de nuevo 


basta el desierto ; 4 comprehendido 
tambien el desierto. El Hebréo: Se- 
rá rodeada toda la tierra como una 


0 Y el Señor será el Rey" 
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llado € Remmón hasta el Me- 
diodia de Jerusalém : y será 
ensalzada 7, y habitada en su 
sitio, desde la puerta de Ben 
jamin $ hasta el lugar de la 
puerta primera ?, y hasta la 
puertade los ángulos *?: y des- 
de la torre de Hananeel hasta 
los lagares del Rey *?. 

11 Y morarán en ella, y: 
no será mas anathema **: sino 


llanura , esto es, será rodeada y 
regada de las aguas snhredichas, 
como si fuera una campiña. 

6 El Hebreo y los Lxx. Desde 
Ghebá ó Gabaa hasta Remmón. Ghe- 
bá era el término del territorio de 
Judá por el lado del Norte, y 
Remmón por el del Medindila. 

7 El Propheta declara aquí, que 
Jerusalém seria restituida á su an= 
tigua gloria y grandeza, y poblada 
como estaba ántes. Todo esto se a= 
comoda mas propiamente á la pro- 
pagacion y triumphos de la Igle- 
sia de Jesu-Christo, los que se ex- 
tenderian por toda la tierra. 

8 En esta descripcion que aquí 
se hace, se comprehende todo el 
circuito de Jerusalem , engrandeci- 
da y aumentada con nuevos edifi- 
cios , muros , y fortalezas. En la 
puerta de Benjamin terminaba la 
nueva ciudad llamada Bezetba , y 
tambien la tercera ciudad añadida 
de nuevo á Jerusalem. 

_ 9 En donde estaba la de Ben- 
Jamin ántes que se le añadiese Beo 
zetba. 

10 Véase el 11..de ESpDRAS 111. Y, 

11 En donde se hacia el vino pa- 
ra el uso de los Reyes. 

12 Y no será ya mas entregada 
á anathema, ó á una entera y total 
destruccion, Véase el Levit. xxv1L. 
28. Esto no puede convenir sino á 
la Iglesia de Jesu- Christo; porque la' 
material Jerusalem fué destruida 
por los Emperadores Romanos. 
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que yeposará' Jerusalém sin re- 
zelo ?, 

12 Y esta será la plaga 
con que herirá el Señor á to- 
das las gentes, que peleáron ? 
contra Jerusalém : se consumi- 
rá la carne de cada uno 3 es- 
tando sobre sus pies , y se pu- 
drirán sus ojos en sus concavi- 
dades, y la lengua de ellos se 
deshará en su boca. 

13 En aquel dia habrá 
grande tumulto * entre ellos 
excitado por el Señor: y to- 
mará cada uno de la mano de 
su vecino, y apretará su mano 


I — FERRAR. A fuzia. 

. 2 FERRAR. Que afonsadedron. 

3 No moriráo de muerte pron- 
ta y violenta , que en poco tiem- 
po los oprima y destruya ; si- 
no de una plaga terrible, que poco 
á pocu los vaya acabando con re- 
: Clos y agudos dolores , viendose 
morir en vida lentamente. Esto se 
cumplió á la letra en Antiochó E- 
piphanes , 11. Macbab, vi. 5 9. en 
Herodes , Actor. X1I. 13. y en otros 
violentos perseguidores de la Igle-, 
sia. Véase LACTANCIO de Morte 
persecutor, y EUSEBIO Vita Constant. 
Lib. 1. Cap. LVII. LIX. dc, 

4 La confusion y espanto que el 
Señor pondrá entre Jos enemizos 
de los Machábéos , los dexará atú= 
nitos y sin saber que hacerse; d lle- 
nos de miedo travarán Jas manos 
unos de otros, como sucede en una 
grande consternación, creyendo ha-: 
llar en esto algun consuelo y segu- 
ridad.  ' 

5 El Hebréo: Subirá la mano de 
él sobre la mano de su compañero; 
esto es, se volverán y pclcarán 
unos contra otros, como en la jur= 
nada de Madián. Judicum Vil. 22. 
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sobre la mano de su vecino 5. > 

14 Y aun Júdascombatirá. 
contra Jerusalém %: y serán 
recogidas las riquezas ? de to- 
das las gentes en contorno), 
oro , y plata, y vestidos en 
mucho número. ) 

15 Y la ruina del caballo, 
y del mulo, M del camello , y 
del asno, y de todas las bestias 
que se hallaren en aquellos 
Reales , será tal como esta 
ruina ?, 

16 Y todos los que que- 
daren de todas las gentes que 
viniéron contra Jerusalém ?, 


MATTH. XXIV. 7. Otros trasladan: 
Será cortada, esto es, se deshará, 
en el sentido de lo que se dice en 
el versículo precedente. 

6 Muchos Judíos, parte por 
miedo, parte por malicia y por 
ambicion seguirán el partido de 
Antíochó, y combatirán contra Je- 
rusalém su patria y contra Jos mis- 
mos Machábéos. Cap. XII. 2. : 

7 Con los despojos de sus ene- 
migos se enriqueció Júdas á sí, y 
tambien á los suyos. 11. Macbab. 
Vit. 27. SE 

8 Sus caballos, mulos, came- 
llas, morirán de hambre , de pes- 
tilencia, 6zc. del mismo modo que 
sus dueños. Vease el 1. de los Machbá- 
beos vi. 57. 

9 Y muchos de los pueblos ve- 
cinos que en tiempo de los Machá- 
beus harán guerra á los Judíos , a- 
brazarán despues su Religion, Y 
vendrán á Jerusalém á celebrar sus 
fiestas. Así lo afirma JosePHo en- 
tre otros , de.los Iduméos ; y ve- 
mos tambiea , que mléntras vivid 
Jesu-Christo venian á Jerusalém 
Prosélytos de muchas naciones, Pe-. 
ro esto pertenece principalmente á 


Co CAPÍTULO XIV, *' 


subirán de año en año Á a 
dorar al Rey ; que es el Se- 
ñor de los exércitos , y á ce- 
lebrar la fiesta de los taber- 


y UN 


náculos. PS bado Z 

17 Y acaecerá : que aquel 
que sea de las familias de la 
tierra * , y no fuereá Jefu- 
salém á Als al Rey , que 
es el Señor: de los exércitos, 
no vendrá lluvia sobre ellos: 

18 Y si:alguna familia de 
Egypto no subicte ? , ni vi- 
niere ; tampoco. lloverá sobre 


bobvia do to .,. ) 


la conversion de los Gentiles. La 
fiesta de las tiendas 6 tabernáculos 
se celebraba en Ja Luna de Sep- 
tiembre por espacio de ocho dias. 

1 De los Judíos establecidos en 
la tierra de Judá. 

2 Muchos Judíos se retiráron 
á Egypto , huyendo de la perse- 
cucion de Antíochó , y obtuvieron 
permiso del Rey Ptolemeo , para 
fabricar un templo en el territo= 
rio de Heliópolis , que despues fué 
arruinado por órden de Vespasia- 
no. De estos parece que habla aquí 
el Propheta. 

3 Nisobre ellos vendrá lluvia, 
y Dios los quebrantará y castiga- 
rá, como igualmente á todas las 
gentes , que no vinieren á Jerusa- 
lém á eelebrar allí sus fiestas; por- 
que allí únicamente quiere ser a- 
dorado. En lo que se significa , que 
Dios privaria de sus gracias , y 
trataria como á enemigos, á to- 
dos los que no le adorasen en su 
única y verdadera Iglesia ,. por Je- 
su-Christo su Hijo , y no viviesen 
en la tierra como peregrinos , y 
en tiendas , suspirando por la pa- 
tria permanente. 

4 El no creer en Jesu-Christo. 
S. GERON. 

5 Acostumbraban adornar las 
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ellos , y les vendrá la ruina 3, 
con -la qual herirá el Señor á 
todas las gentes que no su- 
bieren á celebrar la fiesta de 
los tabernáculos. 

- 19 Este será el pecado + 
de Egypto, y este el peca— 


do de todas las centes que 
no subieren á 2 a la fies- 
ta de los tabernáculos. 

20 En aquel dia lo que 
está sobre el freno 3 del ca= 
ballo será consagrado al Se 
ñor : y las calderas 6 en la 


to. 


a. 


bridas y jaeces de los caballos con 
piedras y materias preciosas. El 
Propheta dice aquí , que seria con- 
sagrado á Dios el oro, la plata y 
pedrerías de que estarian cubier= 
tos los caballos de los enemigos, de 
que se habian apoderado en el 
combate : d del uso de Jos prínci- 
pes y señures, quando vendrian á 
adorar al Señur en Jerusalem; por- 
que le harian presentes de todo 
esto en su Templo. El Hebréo: Sos» 
bre campanillas ó cascaveles. 

6 Estas eran en grande número, 
porque servian para muchos usos. 
Lo que aquí quiere significar el 
Propheta. por una especie de hy- 
pérbole es, que seria tan grande el 
cuncurso de todas partes á Jeru- 
salém , parar celebrar estas tiestas 
del Señur , que se necesitarian to- 
das las calderas que hubiese en Je- 
rusalem y en Judá, para cocer las 
carnes de los sacrificios que allí se 
ofrecerian , y que de este modo 
quedarian todas consagradas al Se-= 
for. Y añade , que no seria ya ne- 
cesario que hubiese mercaderes en 
el templo, que vendiesen estas co- 
sas. Todo lo qual no era imas que 
una sombra y figura de las ricas 
ofrendas , que harian los fieles al 
Señor en su Iglesia , la repeticion 
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casa del Señor serán como 
las copas delante del altar. 

21 Y toda caldera en Je- 

. rusalém y en Judá será santi- 

"ficada al Señor de los exérci- 

tos : y vendrán todos los sa= 


del verdadero y único sacrificio, 
que en ella se ofrecería, la multi- 
tud y preciosidad de vasos sagra- 
dos , ornamentos, y de todo lo 
«demas que pertenece á su servicio 
y culto en los templos. 

2 El Hebréo y los Lxx. leen: 
£bánanéo; y el sentido es el mismo, 
como ya dexamos notado en otros 
lugares, Proverb. xxXI. 24. Se to- 
ma tambien la palabra Cbáénanéo 


DE ZACHARÍAS, 
orificadores , y tomarán de 


ellas , y cocerán en ellas : 
no habrá mas mercader * en 
la casa del Señor de los exér- 
citos en aquel dia, 


por un hombre perverso , infame 
y malvado , como eran reputados 
los Chánaneos. En un sentido ale- 
górico se significa , que estos tales 
infames traficantes y ministros a- 
varos , no serian tolerados en la 
Iglesia de Jesu- Christo , á los qua- 
les reprimiria ella con severísimas 
penas , y permaneciendo incorre- 
gibles los separaria de su gremio 
con la espada del anathema., 


. 
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ADVERTENCIA — * 


SOBRE LA PROPHECÍA 
DE MALACHIAS. 


i E, ningun Libro de la Escritura se hace mencion de 
Malachías , sino en esta Prophecía que lleva su nombre. Y 
como este significa un Angel ó enviado , por eso muchos 
han creido, que no era nombre propio , sino de oficio : y 
así le citan San Clemente Alexandrino y Tertuliano; y 
aun Origenes le tuvo por un verdadero Angel , que se en 
carnó para ser figura del Verbo Eterno Encarnado, y pa- 
ra anunciar á los Hebréos los oráculos del Señor. Pero es= 
ta singular opinion no tuvo aprobacion alguna. Y así lo 
cierto es , que fué nombre propio del último de los 'an- 
tiguos Prophetas. San Isidoro y Dorothéo dicen , que na- 
ció en Sopha; y San Epiphanio, que este fué un pueblo 
en la tribu de Zabulón, y que se le dió el nombre de 
Malachías por la hermosura y gracia de su rostro , y por 
la modestia de sus costumbres. San Gerónymo afirma en el 
Proemio de sus Comentarios , que los Hebréos son de sen= 
tir, que Malachías fué Esdras , por quanto reprehende fre- 
qiientemente 4 los Judíos de los mismos vicios y desórde= 
nes que Esdras en los Cap. 1x. y x. de su Lib. 1. Como 
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prophetizó despues “del restablecimiento del templo , y de 
la predicacion de Aggéo y de Zachárías ; parece que su 
principal intento fué reformár lo qué estaba aun viciado y 
defectuoso , despues del. ministerio de -aquellos Prophetas, 
tanto en el culto de Dios; como en la vida y costúmbres 
del comun del pueblo. Y por esto poniéndoles primeramen- 
te á la vista la gratuita eleccion , que el Señor habia hecho 
dé csté pueblo , pasa despues á reprehenderle y amenazar- 
le por la mala correspondencia, que habia mostrado :4 :tan 
señalado -beneficio. Les da en rostro con su impiedad , con 
el desprecio y profañacion de su culto , y con los enor= 
mes excésos y “gravísimas maldades , con que por todos: ca- 
minos y á cada paso le “ofendian hasta los mismos Sacer- 
dotes y Levitas. Los exhorta 4 todos á penitencia , ase 
gurándoles que por este- medio 'atraherian sobre sí-la gracia 
y la bendicion de Dios', que de su parte les promete si 
así lo hacian, y principalmente en la. próxima venida de 
Jesu-Christo , que seria precedida de. la de San Juan Bau- 
tista, para salud y. redencion delos que de corazon se ar-. 
sepintiesen ,' y para juicio y condenacion de los impíos , con 
la abolicion de :todos los ritos del ceremonial antiguo , que 
aria lugar al solo espíritual, que se extenderia por todo 
€l mundo ,- mediante la vocacion: de los Gentiles. 

- Esta Prophecía es breve, per fecunda y llena de mys- 


terioss | | e 
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LA PROPHECÍA 


DE MALACHIAS. 


CAPITULO L 


El Propheta reprehende A los hijos de Israél por su in- 

gratitud al Señor. Los Sacerdotes no le dan el culto que 

le deben. Se le ofrecerá en todo lugar una oblacion pura; > 
y será venerado su nombre. 


- Y Ca de la - palabra 
del Señor * 4 Israél por ma- 
no de Malachías ?. 

2 Os amé.3 , dice el Se- 
ñor, y dixisteis: ¿En qué 


1 Véase ÍsAr. xIrr. y ZACHAR. 
XIl. Ll 

2 Por ministerio de MALACHIAS. 
El Hebréo lee >»2Nbn Malacbi , 4n- 
gel mio. 

3 Es una agosiópesis , como si 
la pena y pesar que tenia, le im- 
pidieran acabar la razon comenza- 
da. Yo os amé, dice el Señor ; pe- 
ro vusotros me habeis correspon- 
dido con mil ingratitudes, y des- 


- conocidos á mi amor , habeis di- 


cho: ¿En dónde están las prue- 
bas de este grande amor , que dice 
que mos ha tenido? ¡Ah ingratos! 
Dexo á un lado otros innume- 
tables beneficios , y quiero que 
considereis solamente el principal 
efecto de mi amor; pues yo por 
pura gracia os escogí por mi pue- 
blo en vuestro padre Jacob, que 
era el hijo menor , habiendo re- 
probado á Esaú su hermano, que 


TOM. XV. 


nos amaste ? ¿Pues qué no era 
Esaú hermano de Jacob, dice 
el Señor , y amé á Jacob, 
Y aborrecí 4 Esaú *? y 
abandoné á una soledad sus 


era el primogénito ; y de esta e-= 
leccion de pura gracia han dima=» 
nado todos los otros beneficios; 
pues os he conservado , y librado 
del cautiverio , restablecido, áxc, 
en lo que mo ban tenido parte los 
lIduméos vuestros hermanos, 

4 Da luego la prueba de esta 
notable diferencia. Yo os entregué 


á vosotros y á los Idumeos en ma- 


nos de los Cháldéos , para que par 
los pecados de unos y de otros 08 
llevasen cautivos; pero á vosotros 
he hecho que volvaís á vuestra 
patria , y á los Iduméos he dexa-= 
do en perpetua esclavitud , y he 
convertido su tierra en morada y 


guarida de dragones. Mi enojo con- 


tra vbosotros es temporal ; pera 
contra los otros , que no son mi 
ueblo , durará para siempre, S. 
ABLO eén la Epístola á los Roma- 
SOS IX. 11. 12. aplica estas pala- 
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montañas , y su herencia á 
los dragones del desierto. 
. . Y 
4 Y si dixere la 1duméa *: 
Destruidos hemos sido, mas 
tornaremos á restablecer nues- 
tras ruinas : Esto dice el Se- 
ñor de los exércitos : Estos 


- edificarán , y yo derrocaré: PA | 
e 


serán llamadas las regiones 
la impiedad ? , y el pueblo 
contra quien el Señor está in- 
dignado para siempre. 

5 Y vuestros ojos lo ve- 
rán ; y vosotros direis: En- 


bras al mysterío de la predestina- 
cion y reprobacion, haciendo ver 
en estos dus hermanos una seme- 
janza de los escugidos y de los re- 
probos. Vease sobre esto lo que 
notamos en aquel lugar. 

s Y si los Idumeos creen, que 

odrán repararse de Jos males que 

han sufridu, viven engañados; por- 
que yo dexaré burlados todos sus 
designios. Véase lo dicho en JkE- 
REMIAS XLIX. 7. 17. 

2 Tierra y pueblo , que por su 
impiedad llevará siempre sobre sí 
la maldicion de Dios. Los Iduméos 
fuéron por último subyugados por 
lus Machábeos , que les hiciéron 
abrazar la Circuncision y las de- 
mas Leyes de Moyses. 1. Macbab, 
v. 3. et 11. Machab. X. 16. 17. Jo- 
SEPHO Antiq. Lib. X111. CAP. XVII. 
lo que tambien se insinúa en el 
versiculo siguiente. 

3 Porque ha hecho que Israél 
extienda sus terminos : lo que pue- 
de entenderse de la conquista de 
la Iduméa, y de otras hechas por 
los Machabéos. 

4 El Señor les hace ver , quán 
mal le habian correspondido. El 
hijo, les dice, da al padre la hon- 
ra , que le es debida: el siervo tra- 


grandecido sea el Señor sobre 
la tierra de 1sraél 3, 

6 El hijo honra á su pa- 
dre +, y el siervo á su señor: 
¿pues si yo soy Padre, dón- 
de está el honor, que se me 
debe ? ¿y si yo soy el Señor, 
dónde está el temor , que se 
me debe ? dice el Señor de los 
exércitos : á vosotros , O Sa- 
cerdotes , que despreciais mi 
nombre, y dixisteis: ¿En qué 
despreciamos tu nombre ? 

7  Ofreceis sobre mialtar $ 


ta á su señor con el respeto y te= 
mor que le corresponde. Yo soy 
vuestro Padre, y vuestro Señor: 
¿ pues en dónde está la honra, el 
respeto y temor , que me debeis ? 
y vosotros , Sacerdotes, á quienes 
yo entre todos los de mi pueblo 
señaladamente he distinguido ; vo- 
sotros, que debiais servirle de mo- 
delo; ¿qué es lo que habeis he- 
cho para honrarme? Lo que ha- 
beis hecho es, hacer mi nombre 
despreciable. Y no es esto lo peor; 
sino que con un disimulo insufri- 
ble y abominable, con que preten- 
deis poner un velo á vuestra ma- 
licia, osais todavía preguntar co- 
mo si fuerais inocentes: ¿pues en 
qué, ó cómo hemos hecho tu nom- 
bre despreciable? 

5 Yoos lo diré, si vosotros no 
quereis daros por entendidos d 
confesarlo , les replica el Señor. 
Todo lo que ofreceis en mi al- 
tar es impuro. Por pan se entien- 
den no solamente los panes de la 
proposicion, que se presentaban al 
Señor , y que tal vez estarian mal 
cocidos, 0 serian de harina mez- 
clada, y de mala calidad ; sino 
tambien, segun expresion Hebrea, 
todo lo que servia dé alimento; 
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CAPÍTULO 1, 


pan impuro * , y decis: ¿En 
qué te hemos  profanado? 
En eso que decis: La mesa 
del Señor está en desprecio ?. 
8 Si ofreciereis una res 
ciega para ser inmolada, ¿no 
será esto malo 3? y si ofrecie- 
reis una coxa y enferma, ¿no 
es malo? Ja Le 4 tu Cau- 
dillo *, para ver si será de su 
agrado, Ó si recibirá tu faz, 
dice el Señor de los exércitos. 
9 Pues ahora rogad ante 


y aquí son las víctimas y sacrifi- 
cios, que se le hacian de reses 
defectuosas, como despues decla- 
ra: lo que estaba severamente pro- 
hibido por la lef. Levit. 111. IT. 
56. XXIlI. 19. 22. ZVumer. KXVILI. 
2. 24. 

I MS. 3. Pan enconado , Ec. ¿en 
qué te enconamos ? 

2 Y lo peor de todo es, que 
siguiendo con vuestro maligno di- 
simulo , decis: ¿Pues nosotros qué 
hemos hecho, que sea contra la 
honra del Señor? Si su mesa y al- 
tar se halla en desprecio; si las 
ofrendas, que se le hacen, han ve- 
nido tan á ménos, que ya no se 
le trahen sino reses coxas , ciegas, 
estropeadas ; ¿qué culpa es la nues- 
tra en ofrecerle aquello mismo, 
que nos trahen, para que se lo 
presentemos y otrezcamos? ¡ah 
qué indignos sois! les dice el Se- 
ñor. En eso mismo , que decis me 
deshonrais , alterando y violando 
tmi culto. Vuestra avaricia es la 
que os ciega , y la que os hace a- 
legar estas razones, y profanar mi 
culto. Vosotros me defraudais de 
lo que me ofrece el pueblo; os 
quedais con lo mejor, y á mí me 
ofreceis lo inútil, lo ciego y es- 
tropeado, v. 13. Entre muchas ex- 
posiciones , que se dan á este lu= 
gar , parece esta la que mejor ex+ 
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el acatamiento de Dios 5 para 
que se apiade de vosotros, 
porque por vuestra mano ha 
sido esto, por si de algun mo- 
do recibe vuestras faces, dice 
el Señor de los exércitos. 

10 ¿Quién hay entre vo- 
sotros , que cierre las puertas, 
y encienda mi altar de valde? 
no está mi voluntad en voso- 
tros, dice el Señor de los exér- 
citos; ni recibiré ofrenda al- 
guna de vuestra mano É, 


plica el sentido, que aquí se en 
cierra, y que conviene mejor con 
lo que despues se dice en el v. Jo. 
3 Sí por cierto; porque está 
prohibido por la ley. Deut. xv. 20. 
4 ¿Tendrias valor de presentar 
al Goberoador, á quien los Reyes 
de Persia te han sometido, una 
de estas reses defectuosas? ó si 
tuvieras /tal osadía, ¿podrias es- 
perar, que la recibiera y mirara 
con buenos ojos? ¿pues cómo tra-= 
tais á vuestro Dios con tan poco 
respeto, que le ofreceis lo que no 
ofreceriais á un hombre, y lo que 
expresa y formalmente os manda 
en su ley , que no se lo ofrezcais? 
S Reconoced pues vuestra mal- 
dad y el desprecio , que haceis de 
vuestro Dios, y en vista de ello 
volveos á él arrepentidos: poneos 
en su presencia con temor y tem- 
blor, y pedidle perdon con hu- 
mildes lágrimas, para ver si a-= 
piadado de vosotros os mira con 
ojos de misericordia, y se os mues- 
tra reconciliado. Habla como con 
duda , para dar á entender la di- 
ficultad de conseguirlo ; y por 
consiguiente la grandeza de su de- 
Jito, y quanto debian gemir y ar- 
repentirse, para que el Señor por 
último los” perdonase. 
6 Sigue dando en rostro á los 
Sacerdotes y Levitas con sus mal- 
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11 Porque desde donde 
nace * el Sol hasta donde se 
pone, grande es mi nombre 
entre las gentes, y en todo 
lugar se sacrifica BA ofrece á 
mi nombre ofrenda pura ?: 
porque grande es mi nombre 
entre las gentes, dice el Se- 
ñor de los exércitos, 

12 Y vosotros lo habeis 

rofanado 3 en eso que decis: 
La mesa del Señor está con- 
taminada: es cosa vil lo que se 
pone sobre ella, con el fuego 
gue lo devora. 

13 Y dixisteis*: He aquí 


dades, y principalmente con su 
avaricia. No os moveis á ningu- 
na cosa de mi servicio, aunque 
sea la de menor trabajo, como es 
cerrar las puertas, d encender las 
lámparas, sino por puro interés, 
Ved aquí porque os he desecha- 
do yo á vosotros, y todos vues- 
tros doues. 

I MS. 3. De donde esclaresce. 
MS. 6. Desdel salimiento. 

2 Y por esto desde ahora os 
hago saber, que desecharé vues- 
tro templo y vuestros sacrificios; 
haré que desde luego sea conoci- 
do y engrandecido mi nombre en- 
tre todas las naciones , y que en 
todo el mundo se me ofrezca un 
sacrificio sumamente puro y lim- 
pio, qual es el del Sacratísimo 
Cuerpo y Sangre de Jesu-Christo 
en la Eucháristía. En el Hebréo se 
dee la palabra nnmim, que aunque 
en general significa el don Ó pre= 
sente , Dios lo aplicó determina- 
damente á significar la ofrenda, 
que se le hacia de pan ó de ha- 


rioa , Levit. 11, sin levadura, vv. - 


5. 11., y que acompañada de la 
erdinaria libacion del viao , Vu, 
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el fruto de nuestro trabajo , y 
lo envilecisteis 5 , dice el Se- 
ñor de los exércitos , y de lo 
robado ofrecisteis la res coxa 
y enferma, y presentasteis la 
ofrenda: ¿pues qué la recibi- 
ré de vuestra mano, dice el 
Señor ? 

14 Maldito el doloso , que 
tiene en su rebaño un macho 
sano %, y haciendo un voto 
inmola al Señor uno defectue- 
so 7; porque Rey grande soy 
yo , dice el Señor de los exér- 
citos, y mi nombre tremendo 
entre las gentes. 


> 


xv. s. era figura del Sacrificio Eu= 
cháristico de la nueva ley. 

3 Véase el y. 7. ne 

4 Este versículo es muy obscu» 
ro , y por esto se le dan varios 
sentidos. Decis que estas ofrendas, 
que me haceis son el fruto de 
vuestros trabajos y fatigas , y pre- 
tendeis así burlaros de mí; pero 
yo os digo , que ellas son fruto 
de vuestras rapiñas. Así S. GERO- 
NYMO. Los LXX. Esto es de nuestra 
miseria: lo que da nuestra mise- 
ria y pobreza ; porque acabamos 
de venir de la esclavitud de.Ba- 
bylonia pobres y miserables : y yo 
lo desecbé, dice el Señor Omnipoten” 
te. En el versículo siguiente de- 
clara sus artes e hypocresía, 

S MES. 3. E asoplades la. 

6 Una res sin defecto, gruesa 
y sana. En los votos debia ser la 
res ofrecida sin defecto, 

7 Este fué el gran pecado del 
ingrato Cajon, ofrecer á Dios lo 
peor de los frutos, siendo el Se= 
fior el Criador y dador de todos. 
Estos dos versos pueden enten> 
derse de las ofrendas de todo el 
puebla. é 


- mo 
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CAPITULO IL 


El Propheta intima Á los Sacerdotes la maldicion del Se- 
fñor, sino se arrepienten de sus malas costumbres , que 
les hacian degenerar de la piedad de sus mayores. Re- 
prehende la profanidad € infidelidad del pueblo en los 
matrimonios , y en sus malignos pensamientos contra 
la providencia de Dios. 


1 Y ahora á vosotros 
este mandamiento , Ó Sacer- 
dotes *. 

2 Si no lo quisiereis oir, ni 
lo quisiereis poner sobre el 
corazon ?, para dar gloria á 
mi nombre 3, dice el Señor de 
los exércitos; enviaré pobreza 
entre vosotros , y maldeciré 
vuestras bendiciones *, y las 


t Oid vosotros, d Sacerdotes, 
las órdenes y mandamientos, que 
me manda el Señor intimaros. 

2 Para meditarlo, y pensar en 
ello con el debido cuidado. 

3 Velando atentamente , y pro- 
eurando , que se me dé el culto, 
que me es debido. 

4 Privándoos de los bienes, que 
poseeis por mi liberalidad. 

5 .La ley ordenaba , que los que 
ofrecian sacrificios, diesen al Sa- 
cerdote la espaldilla derecha y el 
ventrículo de las víctimas. Levit. 
VItI. 32. Deuter. Xv1ill. 3. Y el 
Señor les dice aquí, que enojado 
contra ellos por el modo indigno 


con que trataban las cosas de su 


culto y por su avaricia, les arro- 
jaria á Ja cara la espaldilla dere 
cha, que de juro les tocaba, y el 


maldeciré; porque no pusis- 
teis esto sobre el corazon. 
Mirad , que yo os echa- 
ré 5 el brazuelo de la víctima, 
y esparciré sobre vuestra cara 
el estiércol de vuestras fiestas, 
y os arrastrará consigo *. 
4 Y sabreis, que yo os 
he enviado á vosotros este 
mandato 7 , para que se per— 


1 


estiércol de las víctimas impuras, 
que le ofrecian en la solemnidad 
de sus fiestas; quiere decir, que 
los haria viles y despreciables á 
todo el mundo: v. 9. que los ar- 
rojaria de sí, y desecharia sus 0- 
frendas, como se arrojaba en lu- 
gares escusados el estiércol de los 
sacrificios, que se ofrecian en gran 


-número en las fiestas; Levif. 1v. 


12. y que los entregaria á Antío- 
chó Epiphanes , y á otros tyranos, 
para que los afligiesen, escarne= 
ciesen y cubriesen de ignominia. 

6 Y tendreis la misma suerte y 
destino que ella. 

7 Y entónces abriendo los ojos 
y escarmentados , conoceréis que 
esto que yo ahora os intimo en 
nombre del Señor, es para que se 
mantenga en pie, y firme el pac-- 


3 
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petuase mi alianza con Leví, 
dice el Señor de los exércitos. 
Mi alianza con él * fué 
de vida y de paz: y le dí te- 
mor, y me temió, y ante la 
faz de mi nombre temblaba. 

6 Ley de verdad hubo en 
su boca, y no fué hallada mal- 
dad en sus labios: en paz y 
en justicia anduvo conmigo, y 
4 muchos apartó de la mal- 
dad. 

- 7 Porque los labios del 
Sacerdote ? guardarán la sabi- 
duría, y la ley buscarán de su 


to, que en otro tiempo hice con 
Leví; esto es, con los Sacerdotes, 
en la persona de Aarón y de sus 
hijos, que eran de la tribu , y de 
la familia de Leví. 

1 Elconcierto,que yo hice con 
ellos fué, que les daria vida lar- 
ga, pacífica, llena de honra y de 
prosperidad, si guardaban exácta- 
mente mis leyes, y todo lo que 
pertenece al culto, que me es de- 
bido. Yó les infundí mi temor y 
reyerencia; de tal modo, que no 
se acercaban al altar, ni se em- 

leaban en su ministerio, sino tem- 

lando , y llenos del mas profun- 
do respeto: no engañaban ni li- 
sonjeaban al pueblo con doctrinas 
falsas y relaxadas ¿ sino que le en- 
señaban mi ley en toda su verdad 
y pureza, poniendo su mayor cui- 
dado en conservarse en p4z con- 
migo , caminando siempre en la 
santidad y en la justicia, y apar- 
tando á otros del pecado con sus 
exhortaciones, amenazas y repre- 
hensiones. 

2 Los Sacerdotes son los de- 
positarios de la ley y de la ciea- 
cia de las sagradas Escrituras, las 
quales segun el testimonio de Saw 
AMBKOSIO de Fide Lib. 111, CaP. VAL. 
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boca; porque él es Angel del 


Señor de los exércitos. 

8 Mas vosotros os habeis 
apartado del camino, y habeis 
escandalizado 4 muchos para 
violar la ley 3 : habcis anulado 
la alianza de Leví *, dice el 
Señor de los exércitos. á 

Por lo qual os he hecho 

yo tambien despreciables y 

viles 4 todos los pueblos, por- 

que no guardasteis mis cami- 

nos, y tratasteis la ley con a- 
cepcion de personas 5. 

10 ¿Pues qué no es uno 


son el libro Sacerdotal; y de lz 
boca de los Sacerdotes ha de oir 
el pueblo su verdadera interpré- 
tacion: son los Angeles del Señor, 
Ministros é instrumentos del gran- 
de Angel de la alianza , que es 
Jesu-Christo , ISA1. LXI5M. Y. para 
hacer saber á los hombres su di- 
vina voluntad , 11. Corintb. v. 20. 
á cuyo fin han de procurar ellos 
siempre imitar á los mismos An- 
geles en la santidad y en la pu- 
reza. 

3 Con vuestro mal exemplo , y 
con vuestras falsas doctrinas, por 
donde muchos desprecian y que- 
brantan la ley. 

4 Faltando á todas las condi- 
ciones del tratado, que hice con 
vosotros en la persona de Aardn y 
de sus hijos. 

S Habeis atendido ántes á la 
calidad y condicion de las perso= 
pas, que á lo que yo tengo man- 
dado y ordenado en mi ley , bus= 
cando interpretaciones benignas 
para los ricos y poderosos, y ha- 
ciéndola observar con el mayor 
rigor á los pobres. En vista de 
este oráculo, ¿por qué hemos de 
andar mendigando otras causas, 
que las que aquí se señalan del. 


A 
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mismo * el Padre de to- 
dos ? nosotros? ¿qué no nos 
ha criado un mismo Díos 3? 
¿pues por qué desdeña cada 
uno de nosotros á su'herma- 
no , quebrantando la alianza + 
de nuestros padres? 

11 Prevaricó Judá $, y 
abominacion * fué hecha en 
Israél , y en Jerusalém : por- 
que Jide profanó 7 la santi- 


desprecio y vilipendio en que se 
halla el Sacerdocio en estos nues- 
tros tiempos tristes y calamito- 
sos?  - 

1 Pasa MALACHIAs á reprehen- 
der á los Príncipes y poderosos, 
que trataban con desden y dure- 
za 4 los pobres, siendo así, que 
estos eran hijos de un mismo Pa- 
dre, y criaturas de Dios como 
ellos, faltando en esto á una ley, 
que tanto recomienda el amor de 
los próximos. 

2 El Padre Celestial, que es 
Dios: d el Padre segun la carne, 
que es Abraham. 

3 Este es el fundamento gene- 
ral de la justicia entre los hom- 
bres, que son de una naturaleza 
comuna , bien que las condiciones y 
calidades sean diferentes ; porque 
todos igualmente tienen que res- 
ponder en el juicio de Dios como 
criaturas suyas. JOB XXXI. 15. 

4 No solamente la razon na- 
tural, sino tambien Ja espiritual 
de ser hijos de Dios por la gracia: 
Ó tambien el concierto y alianza, 
que hizo Dios en el Sívai con nues- 
tros padres. Otros aplican todo es- 
to á lo que se dice en los versí- 
culos siguientes. 

5 Esto se encamina en general 
á todo el pueblo, en el qual mu- 
chos despues de haber vuelto del 
cautiverio de Babylonia habian 
contrahido matrimonios ilícitos con 
Mugeres extrangeras , contra lo 


dad del Señor amada por él; 
y se casó con una hija de un 
dios extraño ?. 

12 FExterminará el Señor 
de las tiendas de Tacob al 
hombre , que esto hiciere , al 
maestro y al discípulo 2, y al 
que ofrece don al Señor de los 
exércitos. 

13 Y aun esto habeis he- 
cho *? , cubriais de lágrimas el 


que Dios expresamente les tenia 
prohibido , tomando en aversion á 
las propias, y separándolas de sí 
y repudiándolas, como aquí cla= 
ramente insinúa MALACHIAS, MO- 
vidos solamente de interes ód de 
lascivia. 

6 MS, 3. E aborrescencia se fizo. 

7 Mauchaáodose con mugeres i- 
dólatras ha deshonrado el santo 
nombre de pueblo de Dios, que 
lleva, y todas las otras señales de 


, Su pacto, por el qual peculiarmen- 


te lo habia escopido y consagrado 
á sí , separándole de los pueblos 
profanos. 

3 Con una muger idólatra. 

9 Será separado de mi pueblo: 
no miraré ya como hijo al que 
esto hiciere, sea Príncipe, Sacer- 
dote, pobre , rico , vasallo, ézc. 

10 Y aun habeis añadido esta 
nueva maldad, que arrojando de 
vosotros, Ó tratando con la ma- 
yor dureza á vuestras primeras 
muperes, que son Israelitas como 
vosotros, y que tomasteis en vues- 
tra juventud ; las obligais á que 
vengan á mi templo, y lo llenen 
de clamores y lamentos, y cu- 
bran mi altar de sus lágrimas, im- 
plorando mi justicia, y rogándo= 
me, que vengue sus agravios. Y 
con esto haceis, que deseche vues= 
tros sacrificios, y que no haya co- 
sa, que me pueda ser agradable 
de vuestras manos. 
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altar del Señor , de lloro y de 
gemido , por manera que no 
miraré mas al sacrificio , ni re- 
cibiré de vuestra mano cosa 
que pueda aplacarme ?. 

14 Y dixisteis ?: ¿ Por qué 
motivo? porque el Señor dió 
testimonio 3- entre tí, y la 
muger de tu primera edad *, 
que tú desdeñaste : siendo esta 
tu compañera 5, y la muger 


I MS. 6. Plazimiento, 

2 ¿Pues por qué el Señor mos 
trata de esta suerte? Lo que se 
sigue es la respuesta, en la que 
por muchas razones procura apar- 
tar á los Judíos de cometer seme- 
jante maldad. 

3 Porque Dios quando al prin=- 
cipio del muudo instituyó el ma- 
trimonio , estableció , que este la= 
zo fuese perpetuo é indisoluble, 


y que el marido amase á la mu-. 


ger aun con preferencia á sus pro- 
pios padres: Genes. 11, Di tampo- 
co le dió mas que una muger, 
para que no dividiese su amor. 
Puede tambien interpretarse: Por- 
que Dios es el testigo de las pro- 
mesas matrimoniales de amor y 
de fidelidad hechas mutuamente 
en su presencia , y con la invoca- 
cion de su nembre. ProD. 11. 17. 

4 Porque esta es tu primera 
muger legítima con quien pasaste 
tu juventud , y á quien viendo en 
edad ya adelantada has comenzado 
á aborrecer y despreciar. 

:S MS. 6. Tu aparcera. 

6 Con quicn voluntariamente te 
obligaste á vivir con un lazo es- 
trecho é indisoluble. 

7 Pues Dios, que es uno, ¿no 
la crió del mismo modo, que á 
Adam? ¿y no le infundió el alma, 
como una porcioncita de su Espí- 
ritu, de la misma manera, que á 
él? Y quando los hizo, no hizo si- 
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con quien te desposaste €, 

15 ¿Pues qué'no la hizo el 
que esuno 7, y no es ella una 
partícula de su espíritu? ¿Y 
qué busca aquel uno , sino un 
linage de Dios? Guardad pues 
vuestro espíritu, y no desdeñes 
4 la muger de tu juventud. 

16 Quando la aborrecie- 
res, déxala, dice el Señor 
Dios de Israél; mas el agravio 


no un solo Adam, y una sola Eva, 
para que ni Adam buscase otra 
muger , ni Eva otro marido. Ge- 
NES. 11. 23. 24. MATTH. XIX. 4. ¿Y 
qué es lo que pretendid con esto, y 
en instituir de este modo el matri- 
mnonio aquel, que es el solo Dios, 
sino que los que lo contrahen, en- 
gendren hijos para él, que le sean 
fieles, que nazcan de padres fie- 
les, y que educados en su temor 
le sirvan y le respeten ? Pues bien 
veis , que haciendo vosotros enla= 
ces con mugeres extrangeras , fal= 
tais á todo esto , y le ofendeis gra- 
vísimamente. Por tanto no separeis 


. de vosotros vuestras primeras mu- 


geres, que , como os he dicho , son 
una porcioncita del Espíritu de Dios 
como vosotros , ni desprecieis 4 a- 
quella con quien tan estrechamen- 
te os unisteis desde los años pri- 
meros de vuestra juventud. Este 
parece ser el sentido mas natu= 
ral de estas obscurisimas palabras: 
Guardad vuestro espíritu ; puede 
tambien exponerse : Guardaos de 
semejantes perversas inclinaciones 
y hechos. 

Y en caso de tomarle aver- 
sion , mas tolerable seria, que le 
dieses escritura de divorcio. Deu- 
ter, XXIV. I. que no echarla de tí; 
ó teniéndola en tu poder, afligirla 
y darle mala vida por amor de 
aquellas mugeres extrangeras. Usa 
del repudio como remedio: civil, 
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cubrirá el vestido de aquel, di- 
ce el Señor de los exércitos: 
guardad vuestro espíritu, y no 
la querais despreciar. 

17 Molestos habeis sido 
al Señor con vuestros discur- 
sos * , y dixisteis: ¿En qué le 


que suele ser una cubierta política 
de una maldad ; MATH. XIX. 8. 9. 
y que Dios reprueba en quanto á 
la conciencia , bien que lo tolere 
por la dureza de ellos. Otros po- 
men esto en boca de los Judios, 
y lo exponen como una réplica, 
que hacen , diciendo: ¿Por qué 
nos reprehendes ? ¿pues qué la ley 
no nos permite dar escritura de 
divorcio á nuestras mugeres? Y lo 
que se sigue es la respuesta : Blen 
sabeis , les dice, que esta permi= 
sion de Dios es por respecto á la 
dureza de vuestro corazon, y par- 
que no os arrojeis 4 otros mayores 
excesos : pero esta condescendencia 
no es exénta de pecado , quando 
no tepeis causa justa y título legl- 
timo para usar de ella ; porque in- 
vertis el órden , que Dios desde el 
principio estableció en el matrimo- 
nio : fuera de que en los divorcios, 
que ahora haceis, y que pretendeis 
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hemos causado molestia ? En 
eso que decís: Todo el que 
hace mal ? , bueno es delante 


del Señor , y de tales se paga: 
ó si no es así, ¿en dónde está 


el Dios de justicia ? 


excusar , cometeis un delito mu= 
cho mas enorme, pues dexais vues- 
tras legítimas mugeres , por uniros 
con las extrangeras é idólatras. Y 
por tanto esta maldad , esta inju= 
ria y agravio, que haceis á vues- 
tras verdaderás mugeres, os cu= 
brirá de infamia , aun mas que el 
vestido , que llevais sobre voso- 
tros: El vestido de aquel , que la 
desechare : d es una enálage de per» 
sona : tu vestido. 

1 Provocándole á enojo. Así los 
LXX. 

2 Estas son palabras de los pér= 
fidos Judíos contra la divina Pro- 
videncia, los quales viendo la pros- 
peridad de los malos é infieles , pre- 
tendian , Ó que Dios los miraba 
con agrado , puesto que no los cas- 
tigaba , ó que no habia nada que 
temer de su justicia. La respuesta 
á esta réplica injuriosa se verá en 
el Capítulo siguiente. 
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CAPITULO II. 


El Propheta anuncia la venida del Precursor de Jesu- 
Christo , y la del mismo Señor, para juicio y destruc- 
Cion de los impíos , y para purificacion de los fieles. 
Hace presente al pueblo la larga paciencia de Dios, y 
le exhorta Á convertirse de sus pecados , y particularmente 
de sus sacrílegas blasphemias contra su divina 
providencia. 


1 H. aquí yo envio mi 
Angel *, y preparará el cami- 
no ante mi faz. Y luego ven- 


drá á su templo el Domina- 


dor ? á quien vosotros buscais, 
y el Angel del testamento 3 


XI Esta es respuesta del Señor á 
lo que últimamente preguntáron: 
¿En dónde está el Dios , que bace 
justicia? Como si dixera : Luego, 
luego vendrá : y para esto enviaré 
mi Angel, que será su Precursor, 


y con su predicacion preparará los 


corazones de los hombres para re- 
cibirle, apartando de ellos todos los 
impedimentos de hypocresía , or- 
gullo carnal , impiedad, 8rc. Isar. 
XL. 3. Que esta propbecía perte- 
nezca al Bautista lo declaró el 
mismo Jesu-Christo: MATTH. XI. 
Jo. Le llama Angel , no por natu- 
raleza d por encarpacion, como so- 
ñó Orígenes y algunos Hebreos; si- 
no por oficio, dignidad , excelen- 
cia, pureza y santidad, como igual- 
mente llamó á los Sacerdotes en el 
Capítulo precedente v. 7. 

2 Este nombre en el Hebréo y 
en los Lxx. se lee con artículo , que 
es emphático : Aquel Señor, que lo 
es por excelencia , á quien esperais 


que vosotros deseais. He aquí 
viene , dice el Señor de los 
exércitos: 

2 ¿Y quién podrá pen- 
sar en el dia de su venida *, y 
quién se parará para mirarlo? 


y deseais; el Messías. 

3 El Christo, el Medianero , el 
fundamento de la nueva alianza 
con los escogidos. ISAI. LXIEI. Y. 
Hebr. vt11. 6. 1X. I5. XII. 24. Este 
pues vendrá á su templo en Jeru- 
salém , que era figura de la Igle- 
sia, para predicar allí, y exercer 
su soberano poder y autoridad co- 
mo en su propia casa. JoANN. IL. 
14. 16. 

4 ¿Y quién por mucho que con- 
sidere y medite podrá comprehen=- 
der, quánta será la gloria de aquel 
dia en que el Hijo de Dios se verá 
conversar con los hombres? ¿Quién 
podrá mirar d resistir á la luz y 
magestad de este Sol de Justicia, 
cuya predicacion será acompañada 
de eficacisima virtud, para consolar 
á los buenos, y de severísimos jui= 
cios para destruir á los rebeldes, y 
para purificar su Iglesia? IsAL. IV. 
4. MATTH. 111,10. IX. 12. 


Porque él será como fuego 
derretidor * , y como yerba 
de bataneros ?: 

3 Y se sentará para der- 
retir, y para limpiar la pla- 
ta 3, y purificará á los hi- 
jos de Leví, y los afinará 
como oro , y como plata, y 
ofrecerán al Señor sacrificios 
con justicia *, 

4 Y será agradable al Se- 
ñor el sacrificio de Judá 5 y 
de Jerusalém , como los dias 
del siglo * , y como los años 


I Que sirve para fundir , der- 
retir y afinar los metales. 
2 MS, 3. De tintores. FERRAR. 
Fuego purificán. La yerba boritb, 
de que hacian grande uso en los 
batanes para blanquear y limpiar 
la lana. Véase JEREMIAS II. 22. 
3 Y esta separacion , que hará 
de la escoria en el oro y en la pla- 
ta, no será pasagera , sino muy de 
asiento. Se sentará como Juez, para 
purificar las almas de sus escogi- 
dos, comparados con los metales 
preciosos ; y las de los Sacerdotes 
1 nuevo Testamento , figurados 
por los hijos de Leví, en que se 
significan los Apóstoles y sus su= 
Cesores. Por Sacerdotes pueden tam- 
bien entenderse todos los verdade- 
ros Christianos, Apocalyp. 1. 6. que 
Ofrecen á Dios sacrificios espiritua- 
les, Roman. x1r. 1. de quien eran 
figura los ceremoniales. Cap. 1. 11. 
4 Con pureza y rectitud de co- 
razon. 
5 De la Iglesia Christiana, que 
es la nueva Sión y la nueva Jeru- 
saléin. 
6 Como lo fuéron los que desde 
el principio de los siglos y en los 
tiempos antiguos le ofreciéron A- 

el, Noé, Melchisedéch y otros san= 
Úsimos varones 
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antiguos. 

5 Y mellegaré á vosotros 
para hacer juicio 7, y seré yo 
al punto testigo * contra los 
hechiceros, y adúlteros, y per- 
juros , y los que defraudan el 
salario del jornalero, á las viu- 
das y pupilos, y oprimen al 
extrangero, y no me temiéron, 
dice el Señor de los exércitos. 

6 Porque yo soy el Se- 
ñor , y no me mudo : y voso- 
tros, hijos de Jacob, no habeis 
sido consumidos ?. 


7 Esta es tambien respuesta á 
la pregunta del último versículo 
del Capítulo precedente: ¿En dón— 
de está el Dios , que bace justicia ?. 
Ved, les responde, que prontamen- 
te descenderé en carne para hacer 
juicio , y para reconocer y Ccon=- 
denar las costumbres corrompidas 
de los hombres ; y en el juicio fi- 
nal para pronunciar la sentencia 
irrevocable de eterna condenacion 
contra todos los impíos. 

Yo seré el Juez soberano de 
todos , sin necesitar de agenos tes= 
timonios ; porque todo está paten- 
te y descubierto á mis ojos. 

9 Vosotros os persuadís, que yo 
he mudado de condicion , y que a- 
mando ántes Ja justicia , ahora me 
puede ser agradable la impiedad. 
Pero vivís muy engañados, porque 
yo soy inmutable : siempre he a- 
borrecido lo malo , no obstante que 
muchas veces lo tolero y disimulo, 
suspendiendo por algun tiempo el 
castigarlo , y dando largas al peca- 
dor para que se convierta , vuelva 
sobre sí, y se aproveche de mi mi- 
sericordia. Buen exemplo teneis en 
vosotros mismos de esta mi larga 
paciencia y tolerancia, pues ha-= 
biendo sido contiruamente unos re- 
fractarios y obstinados transgreso» 
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7 Pues desde los dias de 
vuestros padres os apartasteis 
de mis leyes, y no las guardas- 
reis. Volveos á mí, y yo me 
volveré á vosotros *, dice el 
Señor de los exércitos. Y dixis- 
teís: ¿Cómo volveremos ?? 

8  ¿Clavará un hombre á su 
Dios 3, porque vosotros me 
clavais? Y dixisteis: ¿En qué 
os clavamos? En los diezmos 
y primicias *. 

9 Y vosotros tuvisteis la 


res de mi ley ; esto no obstante os 
he sufrido hasta aquí, y no os he 
extermiuado del todo como mere- 
ciais. Los Lxx. trasladáron : Y vo- 
sotros , bijos de Facob , no os apar- 
tasteis de las injusticias de vuestros 
padres. 

I YVolveos á mí por la peniten- 
cla, y yo me volveré á vosotros, 
dándoos mi gracia, y restituyén- 
doos á mi amistad. 

2 ¿Pues en qué hemos pecado, 
que sea menester arrepentirnos , y 
mostrar de ello pesar? Otros: ¿Pues 
que es lo que debemos hacer para 
volvernos; pues no sentimos, que 


nos hayamos apartado de tí? El' 


sentido es el mismo. 

3 Affigo, configo significan c/a- 
war, y en sentido metaphúrico ul- 
trajar , defraudar. Segun el texto 
Hebréo: Robará violentamente 4 Dios 
lo que le es debido. Los Lxx. lo 
trasladan así: Defraudará. 

4 No pagándome los diezmos y 
primicias , que me debeis de juro, 
y que teugo destinados para mi 
culto, y para sustento de mis Mi- 
nistros los Sacerdotes y Levitas. 11. 
ESDR. XIII. 1O, 

-$ Y por esto os he contristado 
yo tambien á vosotros con esterili- 
dad y carestía, la que se indica 
baxo el nombre de maldicion. 

6 Lo que da á entender, que 1a 
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maldicion de la carestía 5; y 
vosotros , toda la nacion , me 
ultrajais *. 

10 Trahed todos los diez- 
mos al granero 7, y no falte 
alimento en mi casa, y des— 
pues de esto haced prueba de 
mí , dice el Señor: si no os 
abriere las cataratas $ del cie- 
lo , y no os derramáre bendi- 
ciones con abundancia, 

rr E increparé por voso- 
tros al devorador 2 , y no da- 


corrupcion se extendia 4 todo el 
pueblo. 

7 Pafadme con fidelidad tos 
diezmos , que me son debidos , pa- 
ra que no falte alimento en mi ca- 
sa para mis Ministros, y despues 
haced prueba de mí, y ved si yo 
dexo de enviaros lluvias copiosas 
á sus tiempos, para que vuestras 
cosechas sean colmadas y ilenas de 
todas mis bendiciones. Los Lxx. El 
año se ba cumplido, y habeis meti- 
do todos los frutos en vuestros 
graneros: y será robo en vuestra 
casa , porque me defraudasteis los 
diezmos. 

8 Cataracte son propiamente las 
puertas levadizas ó rastrillos , que 
hay en das plazas de armas, para 
defender la entrada. Se llaman 
tambien así las compuertas , que 
se ponen en los camales d en los 
portillos de las presas de los rios, 
y que baxándose Y alzándose , se 
detienen, ú se da tibertad á las 
aguas para que corran, y sirvan 
para riego, para molinos, batanes, 
movimientos de máquinas , 8rc. Y 
en este sentido metaphórico se to- 
ma aquí. 

9 Si esto haceis , no dexaré que 
el gusano roedor úd la langosta dañe 
y destruya vuestros frutos, y no se 
verá viña, que mo fructifique en 
vuestros campos. 
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ñará el fruto de vuestra tierra: 
ni será estéril * la viña en el 


campo , dice el Señor de los 


exércitos.- 

12 Y todas las gentes os 
llamarán bienaventurados: por- 
que vosotros sereís una tierra 
preciosa ? , dice el Señor de 
los exércitos. 

* 13 Tomáron cuerpo vues- 
tras palabras contra mi 3, dice 
el Señor. 

14 Y dixisteis: ¿Qué he- 
mos hablado contra tí? Dixis- 
teis: Vano es * el que 4 Dios 
sirve : ¿y qué provecho es para 


nosotros el haber guardado sus. 


mandamientos , y el haber an- 
dado tristes 3 delante del Se- 


1 C.R, Y no00s abortirá. 
- 2 Como una tierra cubierta de 
frutos , que da envidia á los que la 
miran. O tambien: Y vuestras tier- 
ras se verán tan colmadas de fru- 
tos, que darán envidia á los que 
las miren. 
" 3 Estas son las blasphemias de 
los Judíos contra la providencia de 
Dios, que se refieren al fin del 
Capítulo precedente. 
-.4 En vano trabaja este y se 
afana. 
. $ Mostrando tristeza por nues= 
tros pecados. El Hebréo: En obscr- 
ro, humillados. Jo xxx. 28. MicH. 
VI. 8. Puede esto ser alusivo á los 
ayunos de que se habla en ZAcHa- 
RIAS VII. 3. 

6 Han visto crecer sus bienes, 


RAumentarse su familia, y que todo 


les sobra, Y los que tentáron é ir- 
Sitáron á Dios con sus pecados, han 
librado bien en todo, y escapado 
de los peligros y lazos, en que ca- 
yéron los que mostraban temerle. 
7 Al oir estas blaspbemias los 


111, 


ñor de los exércitos? 

15 Por eso ahora llama= 
mos bienaventurados á los so- 
berbios ; pues ellos son esta 
blecidos * viviendo en impie— 
dad, y tentáron á Dios, y 
fuéron salvos. 

16 Entónces habláron los 
que temen á Dios 7 , cada uno 
á su vecino: Y Dios estuvo 
atento $, y escuchó: y fué 
ante él escrito un libro de 
memoria ?.para los que te- 
men al Señor , y piensan en 
su nombre *”, 

17 Y ellos, dice el Señor 
de los exércitos , el dia en que 
yo he de obrar **, serán para 
mí una porcion mia **: y los 
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temerosos de Dios se opusiéron 4 
los impíos , reprehendieudo su ma- 
lignidad , y fortificándose contra 
semejantes tentaciones, alegáron ra- 
zones poderosas y exemplos toma= 
dos de las sagradas Escrituras, pa= 
ra convencerlos y para reprimir su 
osadía. 

8 Estuvo atento 4 lo que dixé= 
ron sus verdaderos siervos en de- 
fensa de su providencia y de su 
justicia ; d tambien , á las razones 
de los unos y de los otros. 

9 De lo que cada uno de estos 

habló, para darle á su tiempo se- 
gun sus méritos. 
. 19 Que tienen siempre su santo 
temor dentro del corazon: que me- 
ditan sus mandamientos, invocan 
su santo nombre , y no le pierden 
de vista en todas sus acciones. Ta- 
les son los temerosos de Dios. 

11 En que haré brillar mi justi- 
cia , que ahora parece estar suspen- 
sa y sin accion. 

12 Como un pueblo y posesion, 
que á mí selo pertánece, para e- 
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atenderé , como atiende un 
hombre á su hijo * que le sirve. 

18 Y mudaréis de pare- 
cer, y vereis la diferencia * 


narlos en el cielo de mis eternas 
bendiciones. 

I A quien ama por dos respe- 
tos ¿ porque es hijo, y porque es 
buena hijo. 

2 Quando viéreis la diferencia, 


CAPITULO 


que hay entre el justo y el in- 
justo: y entre el que sirve á 
Dios, y el que no le sirve. 


que hago en mi juicio de los re= 
beldes y protervos á los fieles y 
humildes , que me sirviéron coa 
sinceridad de corazon; entónces co- 
nocereis lo que va del malo al 
bueno. 


IV. 


El Propheta anuncia el día del Señor, que será de venganza 
_ con los malos, y de salud para los buenos. Venida de Elías, 
y conversion de los Judíos. 


1 Posa he aquí ven- 
drá un dia encendido como 
horno *: y todos los soberbios, 
y todos los que hacen impie- 
dad serán coímo estopa : y los 
abrasará ? el dia que debe ve- 


1 Dala razon de lo que ha di- 
cho al fin del Capítulo precedente. 
La diferencia entre el justo y el 
impío se verá en el dia del juicio, 
tanto particular de cada uno, co» 
mo universal de todos los hom- 
bres. Este dia terrible, á seme- 
janza de un horno encendido, a- 
brasará y reducirá en ceniza , co- 
mo si fueran estopa , á todos los 
soberbios é impíos , con todas sus 
pompas, vanidad , riquezas, fasto, 
deleytes, grandezas, Qc. de ma- 
nera que no les quedará rastro ni 
sombra de todo esto por toda la 
eternidad. En este fuego se repre» 


nir, dice el Señor de los exér- 
citos, sin dexar de ellos ni raiz 
ni renuevo. 

2 Y nacerá para vosotros 
los que temeis mi nombre el 
Sol de justicia 3, y la salud ba- 


senta la ira inexórable del Juez su- 
premo, y tambien el verdadero, 
que al fin del mundo ha de abrasar 
y destruir todas las cesas. 

2 FERRAR. T aflameanrá. 

3 Entónces comparecerá Jesu- 
Christo lleno de gloria y de ma=- 
gestad, y como un Sol de justicia 
arrojará de sí rayos de viva luz, 
que no podrán soportar los impíos; 
porque descubrirán y pondrán á la 
vista de todo el mundo su impie- 
dad , sus injusticias y abominacio- 
nes : pero que al mismo tiempo 
llenarán de júbilo y gozo á los: es- 
cogidos, por quanto estos resuci- 
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xo sus alas * : y saldreis, y sal- 
tareis de júbilo como becerros 
de la manada ?. 

3 Y hollareis 4 los impíos, 
hechos ya ceniza baxo la plan- 
ta de vuestros pies, el dia que 
yo obraré 3, dice el Señor de 
los exércitos. 

4 Acordaos de la Ley de 


tarán para una inmortalidad eter- 
na y gloriosa en sus cuerpos y en 
sus almas: y saldrán con alegría 
de los sepulchros, para comparecer 
en su juicio, y ver con un infinito 
reconocimiento de la misericordia 
que Dios habrá usado con ellos, el 
castigo de los réprobos , á quienes 
pondrán debaxo de sus pies, en 
cambio de los desprecios, insultos 
y persecuciones con que los añigié- 
ron en este siglo. 

I Gloria eterna en el alma y 
en el cuerpo. Llama alas á los ra- 
yos del Sol, usando de una ex- 
presion poética : porque así como 
las alas y plumas cubren á las a- 
ves; del mismo modo los rayos 
del Sol impiden registrar su gran- 
de luz, y solamente las águilas 
pueden mirarla de hito en hito: lo 
que fácilmente puede aplicarse al 
Divino Sol de justicia, en el dia en 
que comparecerá como Juez sobe- 
rano de vivos y muertos. 

2 ElHebréo : De cebo. Los Lxx. 
Como becerros libres de ataduras. 

3 Enel dia en que cumpliré lo 
que he dicho, en que como Juez 
justo daré á cada uno el premio ó 
castigo que merezca. 

4 Habla á los Judíos de su tiem- 
po, y en ellos á los Christianos, 
exhortándolos á que no pierdan de 
vista la Ley de Dios, y á que la 
guarden fiel y exáctamente. 

S Unos entienden este lugar de 
Elías Thesbite, que vendrá ántes 
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Moysés mi siervo *%,. que le 
encomendé en Horéb para to» 
do Israél, que son mis precep- 
tos y mandamientos. 

5 He aquí yó os enviaré 
el Propheta Elías $, ántes que 


- venga el día grande y tremen= 
"do del Señor. 


6. Y convertirá el corazon 


del juicio final, llamado aquí el dia 
grande y espantoso del Señor , para 
convertir á los Judíos con su pre- 
dicacion á la te del verdadero Mes- 
sías. Otros lo exponen de S. Juan 
Bautista , de quien el Angel afir= 
ma : Luc. 1. 17. Que vendria delante 
del Señor con el espíritu y virtud de 
Elías , para convertir los corazones 
de los padres , Sc. y el mismo Se-= 
fior parece confirma esta exposi= 
cion en el Evangelio: MATTH. XT. 
14. Y si quereis recibir, este es aquel 
Elías que ba de venir ; y Cap. XVII. 
10. 12. Mas digoos , que Elías ya 
vino, y no le conociéron ; ántes biw 
ciéron con él todo lo que quisiéron., 
Esta última exposicion sigue S. GE- 
RONYMO , y con él otros muchos. 
La primera es la que mas comun- 
mente abrazáron los Padres, en par- 
ticular los antiguos Griegos , y aun 
los mismos Hebréos. Los xx. lo 
declaran , trasladaodo : Os enviaré 
á Elías Tbhesbite; como si dixera: 
al mismo Elías en persona: y SAN 
JuAN CHRYSOoSTOMO Hom. LVIIT. in 
Mattk. xvit cice expresamente, 
que MaLachias señald la patria, 
diciendo: Tbesbise ; porque no se 
creyese que esta prophecía estaba 
pertectamente cumplida «+n el Bau- 
tista. Ultimamente el Eclesiástico 
XLV[IHI. JO. 1I. hace alusion á este 
lugar, hablando de Eifas. Por lo 
qua! lo que aquí se dic” , se aplica 
al Bautista, como figura de Elías, 
á quien prepiamente pertenece, 
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de los padres á los hijos *, y el 
corazon de los hijos á sus pa- 


Z Convertirá, reunirá, árc. por» 
que los convertirá al Messías , de 
quien por fe únicamente esperáren 
$us padres la salud. 

2 No sea que quando venga yo 
á juzgar á todos los hombres , ha- 
lle toda la tierra abysmada en su 
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dres: no seaque yo venga?*, y 
hiera la tierra con anathema, 


incredulidad y pecados; y fulmi- 
ne anathema d maldicion de e= 
terna condenacion contra toda ella, 


- Puede esto entenderse peculiar= 


mente de la nacion Hebréa , de cu- 
ya cunversion se puede ver lo que 
dice el Apóstol Rom. XL. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE LOS LIBROS 


DE LOS MACHABÉOS. 


E título de estos Libros es tomado del sobrenombre 
de Júdas , cuyos hechos heroycos por la defensa y libertad 
del pueblo Judáyco , contra la cruel é impía persecucion de 
Antíochó Rey de Syria, son su principal argumento. El uso. 
de los fieles extendió despues este mismo sobrenombre á los 
otros hermanos de Júdas. Es cosa muy dudosa lo que se 
quiere significar en esta palabra Machábéo, que al parecer es 
de orígen Hebréa. Algunos creen, que se deriba de n», 
nombre de guerra, que significa destruidor ó matador. O- 

TOM. XV. S 
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tros con mayor verisimilitud conjeturan , que es formado de 
las quatro letras Hebréas >, 3,>,b, que sor las iniciales de 
estas palabras mm eona nabo , ¡quién es igual á tí en- 
tre los dioses ,0 Jehová I Estas se leen en el Exódo xv. 1 1. 
y Júdas siguiendo la costumbre de los Hebréos; que des- 
pues imitáron tambien los Romanos , formó de ellas una si- 
gla, y la puso en sus banderas como empresa militar para 
explicar la soberana grandeza del Dios de 1sraél , cuya reli- 
gion defendia con sus hermanos. Fuéron tambien conocidos 
aquellos esforzados guerreros , llenos de piedad y de zelo 
por la religion , 4 los quales tomó Dios por instrumento pa- 
ra librar milagrosamente á su pueblo, y para gobernarle 
despues hasta el tiempo vecino á la venida de Christo en 
carne, baxo el nombre comun de Asamonéos; y se lla- 
máron así del padre ó del abuelo de Mathathías , padre de 
Júdas Machábéo. Y por quanto este nombre .Asamonéo en 
Hebréo ecoxmun significa opulento Ó gran Señor ; es probable, 
que lo conserváron por señal de un particular honor y dis- 
tintivo de una familia, en donde se conservó la primeta 
autoridad entre los Hebréos por el espacio de cerca de ciento 
veinte y ocho años hasta el reynado de Herodes el Gran- 
de. Eran estos de la tribu de, Leví , aunque por la línea ma- 
terna venian de la tribu de Judá , como afirma $, Agustin. . 
De los quatro Libros de los Machábéos solamente el pri- 
mero y el segundo son Canónicos , y Esdras no los pudo 
poner en el Cánon de las Escrituras sagradas , porque fuéron 
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escritos despues de sus tiempos. El primero fué compuesto 
en Syríace , lengua de que usaban los Hebréos en tiempo de 
los Machábéos. Su ¿Autor fué Hebréo , :aunque no se sabe 
guien lo escribió *. El texto Hebréo se perdió , y la trasla- 
ción Griega sirve de original , y es mas antigua que S. Ge- 
rónymo , quien en la Epist. CLX. que. es el Prólogo á los 
Libros de los Reyes , afirma haberlo leido en Hebréo. Todo 
lo, que en este Libro se refiere , tiene por apoyo la autori- 
dad y.fé de las Actas públicas de la Syriagoga , en que se na- 
taba lo mas señalado que acaecia á los Judíos. Contiene la 
historia de” quarenta años, que no se deben contar desde la 
muerte de Alexandro, sino doce años despues, desde que 
tuvo principio el reyno de los Seleucidas *. Se cuentan en él 
las; guerras que sostuvo Mathathías y sus hijos contra los Ma. 
cedonios-, desde el año 137 en que comenzó á reynar An= 
tíochó Epiphanes , hasta el de 177 y el Principado de Hir- 
Cano. El segundo Libro es un compendio de las persecucio- 
nes de Epiphanes y de Eupatór contra los Judíos , escrito 
en cinco Libros por Jasón de Cyrene: Lib. 11. Cap. 11. 24. 
y en él se comprehende la historia de quince años , desde 
el atentado de Heliodoro contra el templo en el reynado de 
Seleuchó, hasta la victoria que alcanzó de Nicanór Júdas Ma- 


chábéo , que mató tambien al General enviado por Demetrio 


z Isidor. Lib. vt. Etymol. Cap. 11. €f Lib. 1. de Officiis Cap. x11. Raba- 
nus Lib. 11. de Institutione Cleric. Cap. LVI. 
2 Euseh. Lib, vi11. Demónst. Evans. 
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con un numeroso exército contra los Judíos. eS 
Como los Autores de estos dos Libros fuéron' diferen= 
tes, y el uno escribió en Hebréo , y el otro compendió el 
segundo en Griego de los cinco Libros de Jasón , se nota 
un órden muy perturbado en la narracion de la serie de los 
hechos , y una trasposicion muy grande en los Capítulos , lo 
que causa no pequeño embarazo , obscuridad y dificultad á 
los Lectores ; y esta se aumenta con la diferencia de casi un 
año, que se nota en la chronológía que siguen. A esto pudo 
haber dado ocasion 'el tomar el principio del año de diver- 
sos puntos , pues los Judíos le comenzaban desde la Luna 
de Marzo; y otros como los Antiochénos desde la de Sep- 
tiembre. Pará ocurrir á esto, y para mayor claridad , he- 
mos creido conveniente añadir las tablas chronológicas de Ja- 
cobo Gordón, con cuyo socorro podrán los Lectores á cos- 
ta de poquísimo trabajo leer por su órden matural y chro- 
nológico toda la serie de los hechos que se refieren en estos 
Libros. Y por lo que mira á otras gravísimas dificultades, que 
tambien ocurren, y señaladamente acercá del tiempo en 
que Júdas purificó el templo , Cap. rv. y del de su muerte, 
que se refiere en el Cap. 1.x. en el que se dice haber-acaecido 
el año 152 de los Griegos, siendo así que en el Lib. 11. 
Cap. 1. se da á entender, que escribió una carta el año 188, 
esto es ; treinta y seis años despues de su muerte ; tratarémos 
de ellas en sus respectivos lugares. | 
Dexamos de hacer aquí particular iaa: de la 
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.-gránde utilidad que puede resultar 4 los fieles, de aplicarse á 
leer estos sagrados Libros , en cuya historia no se vén sino 


-exemplos heroycos de todas las virtudes , señaladamente de 


humildad , de grande confianza en Dios, de fortaleza en 
defensa de la verdadera religion , de paciencia y sufrimiento 
por la fiel observancia de la Ley , de fervorosa oracion , de 
piedad con los difuntos , y otros innumerables que ocurren 
á cada paso ; porque están llenos de tal uncion , que ellos por 
sí solos , con solo pasar los ojos por encima , persuaden mas 
eficazmente, que todo quanto podemos aquí amontonar para 
encarecerlos. Pero al mismo tiempo hemos juzgado , que no 
será cosa desagradable á los Lectores , el que copiemos aquí 
el brevísimo Prólogo que se lee al principio de estos Li- 
bros en el MS. num. 6. y se lo propongamos como un exce- 
lente modelo de aquel noble estilo que usaban nuestros anti- 
guos , para que por él veamos quánto hemos degenerado de 
su augusta sencillez y magestad : y pluguiera á Dios, que se 


quedara esto solamente en el estilo de escribir , y no hubiera 


tambien cundido en nuestros modos de pensar y en nuestras 


costumbres. Se lee pues de este modo: 

Aquí empiegan los Libros de los Machábéos , en que 
son escriptas las batallas que ouiéron los Capdiellos de los 
Judíos con las yentes de Persia, € las lides de los Sá- 
bados , é los uencimientos del noble Júdas Machábto, 
por cuyo nombre son llamados estos Libros, Otrosí aquí son 
nombrados los fechos de los siete ermanos , que sufirióron 
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muy duras penas por las santas Leyes de Dios. E mien- 
tre que los tormentauan , la madre dellos , cuemo madre 
se duele de sos fijos ; gozándose castigáualos , qne reci 
biessen muerte por la santa Ley de Dios. Así empiega el 
primer Libro de los Machábétos. | 
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años - dell De la fun-| Del Impe-1 Elechos de los Machá-|Capttutos cita» 

mundo. |dacion de rio de los Proren el resnado dos por el óp 
Koma. Griegos. en e dE z den de los 

de Anríoch3, becbos. 


de Antíochó Epi- 
phanes. 


583 143 |[Antíochó da sus dispo- 
siciones para la pri- 
mera expedicion con-| Lib. 11. Cop. 
tra Egypto : vuelve] 1 
de esta primera ex- 
pedicion......... ñ 


3328 $77 | 137 [Principio del reynado| 


3836 585 145 Dispone la segunda ex-! ¡yg acia 
pedicion. ......... L. 
3836 | 585 145 |Vuelve, y despoja el 
templo. Se da fin 4 
la guerra de Egy pto. 
3836 8 145 |El templo es profana- 
7 do. Mathathías pri-|Lib. Y. Cap. 
mer caudillo. ..... diia 
3837 | 586 146 |Júdas Machábéo..... eee 
2839 | 588 148  |Purificacion del templo, o 
-9840- 539 149 Muere Antíochó. E 
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años del | año de | Serie y 6rden natural [Capitulos citados pór 


mundo. | los Grie el órden de los 
don de los hechos. podi 


Prefacion de la obra. . . .|zib. 11. Cap. 11. des= 
' de el v. 20. 


3574 | Comienza El principio de la narra- 
la Monar-| cion desde Alexandro|2% 1. Cap. 1. hasta 


cbía año ?. el 0. 11. 
dé Magno. ........... 


3692 1 Comienza el primer año 
de los Griegos en Se-|Este es el 12. de le 


muerte 
leuchó...... <<. < | dro de Alexan= 


3817 | 126 [Estado feliz de los Ju- 
díos ; pero se turba la 
paz en el pontificado|zib, xx. cap. x11. y 
de Onías el año 7. del| 1v- 


reynado de Seleuchó. 


e E qq a / A 9. ..-__———— 
3828 | 137 |Primer año de Antíochó,|zis. 1. Cap. 1. desde 
en el que da principio] “0: 11. baste el 

á la persecución. . ... é 


3834 | 143 |Expedicion primera de | 
Antíiochó contra E- a D. 17. bosta el 
YYPl0. oo ooooo.oo».. Se 


3836 | 145 [Segunda expedicion delzib. 11. Cap. v. bas= 
Antíochó. .........] 4? 1S- 


3836 | 145 [Lo que hizo despues de 

haber vuelto de lali. x. cap. 1. desde 

guerra contra Egypto, el v. 21. basta el 
, 67. 

quando profanó el tem- 

Placas 


3836 | 145 - [Muerte de Eleazár y de/1bid. Cap. vi. v. 18. 


h basta el 31. y Cap. 
sus hermanos. ...... v11. basta e! v, 42. 


3836 | 145 [Guerras de los Judíos a- | 
caudilladós por Matha-|1ojd, Cap. 11. 
lia 
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146 


148 |Antíochó pasa á la Per- 


148 


149 


149 


149 


162 


167 


Hechos de Demetrio. .. 


Jonathás hace liga con 
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Quatro batallas de Jú-] . 
das 1bid. Cap. TIL. Y IV. 


sia. El templo es pu- 
rificado despues de la 


quarta batalla. 

V arias batallas de Júdas.|  - 
Purificacion del tem-|!bid. Cap. 1v. y vo 
Pl qosizarse daa 


Muerte de Antiochó... 


Guerra con Eupatór su 
sucesor. Carta de Jú- 
das: si fué escrita en 
este tiempo. ....... 


Ibid. Cap. 1. 36. 


Ibid. Cap. vi. 


Lib. 1. Cap. VI. 17. 


Encargo para que se hi- 


ciesen limosnas y o- 
frendas por los muer- 
toS.. o 


Lib. 11. CAP. XIX. - 


Lib. 1. Cap. VIJ. 


Demetrio envió á Alcimo 
“contra los Judíos , y 
despues 4 Nicanór... 
Primera alianza con los 
Romanos. ......... 
Muere Júdas en batalla. .|/bid. Cap. 1x. 
Jonathás Caudillo y Pón- 
tífice. e o tc... e. 


Ibid. Lib. 


11. Cap. 
XIV. 


Lib. 1. Cap. vIrr. 


Ibid. 


dd. e o o 
Alexandro. ........ O 


Muerte violenta de De- 
metrio. Jonathás gozal ,;¿ . 2 
despues de una larga| 


Demetrio el jóven entra 
á reynar con los so- 
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corros de Ptoleméo, 
despues de haber sido 105 Cep Eb 19: 
muerto Alexandro. .. 

3858 | 167 [Demetrio falta á la pala-| 

( bra dada á Jonathás. . ¿|1bid. 0. 17. 
- 3860 | 169 ¡Segunda alianza de a 

thás con los Romanos sed 
y con los Lacedemo-|*"”" iS 
MOS aa 

3861 | 170 [Simón Caudillo contra] 
Tryphón.......... Ibid, Cap. XIII. 

3863 | 172 ¡Los Parthos cautiváron á 
Demetrio. Larga paz i 
de los Judios, y a-|Ibid. Cap. x1v. 
lianza con los Roma- 
A 

3864 | 173 |Antíochó hermano del, 
Demetrio el jóven) roja, cap. xv. 
reyna con Cleopatra. 

7865 174 174 |Perece el Tyrano Try=" 

ph Oca 
868 177 yy Simón , 10 20 A 
3879 188 ¡Carta enviada á E SN 
| to acerca de las fiestas. | 2» 11- Cap. 1. y 11. 
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LIBRO PRIMERO 


DE LOS MACHABÉOS. 


CAPITULO L 


Yo 2 


Muerto Alexandro el Grande , sucede en la Grecia An- 
tíochó Epiphanes , baxo del qual algunos Judíos profana 
ron á Jerusalém: y Antíochó la invade, y roba todos los 
vasos y thesoros del templo , hace un grande estrago , y 
un Superintendente suyo puso fuego á Jerusalém, y cau- 
tivó á muchos de sus moradores. Antíochó prescribe leyes 
tdolátricas 4 los Judíos , y hace despedazar á los que le 
resisten. Un gran número de impíos obedeciéron á sus edica 
tos ; pero otros Judíos fieles se mostráron prontos 


á sufrir ántes la muerte. 


Y 


1 Y aconteció * que 
despues que Alexandro * de 


Philipo el Macedonio , que 


Y La conjuncion y es pleonasmo, 
del que como ya otras veces he- 
mos advertido , usan freqilente- 
Mente los Hebréos. 

? Hijo de Philipo, fué el pri- 
Mero que tuvo el dominio de to- 
da la Grecia despues de la céle- 
bre batalla de Queronéa , y de ha-= 
ber destruido 4 Tebas. En el Grie- 
80: Que reynó primeramente , Sc, 

3 De la Macedonia, en donde 


reynó el primero en la Gre- 
cia, salió de tierra de Cethim 3, 


y derrotó á Darío * Rey de 


hay un monte y ciudad llamada 
Cácico, de donde pudo derivarse el 
nombre á toda la provincia. Por 
otra parte los Hebreos daban es= 
te nombre á todos los pueblos, que 
estaban separados de ellos por el 
Mediterráneo ; como si dixeran: 
Los Isleños. Véase ISAI. XXIII. I. 
JEREM. XXVIl. 

4 Llamado Codomano , último 
Rey de los Persas, á quien Ale- 
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los Persas y de los Medos: 

2 Ganó muchas batallas, 
y se hizo dueño * de las for- 
talezas de todos , y mató los 
Reyes de la tierra, 

3 Y pasa hasta los extre- 
mos de la tierra *: y tomó 
los despojos de muchas gen- 
tes : y calló la tierra 3 delan- 
te de él. 

4 Y ' juntó poder, y exér- 


cito en extremo fuerte : y se 


engrió y exáltó su corazon *: ' 


5 Y se apoderó de las 
provincias , y de los Reyes 
de las gentes: y sele hicié- 
ron tributarios. 


6 Y despues de esto ca= 


xandro venció y derrotó entera= 
mente en tercera batalla, por cu- 
yo medio se apoderó, y quedó 
dueño del Imperio de toda la A- 
sia, éxc. R | 

1 MS. 3. E conquérió. Na hubo 
ciudad fuerte que le resistiese , Ó 
mo viniese á sus manos. 

- 2 Hasta el Gánges y Océano 
Indico, que entónces se creia ser 
el último término de la tierra, 

-3 La tierra como atónita de 
sus grandes victorias mo se atre- 
vió á resistirle, 

4 Se ensoberbeció hasta pre- 
tender que se le adorase como á 
un dios. 

5 El año duodécimo de su rey= 
nado, el sexto de su Monarchía u- 
niversal, y el treinta y dos de su 
edad. Algunos escriben , que le dié- 
ron veneno: otros , que su muefte 
procedió de beber vino con exce- 
so. Lo que de ninguna modo se opo- 
ne á lo que aquí se dice, 

6 MS. 3. 4 sus donseler. Sus 


yó en cama , y entendió que 
seibá á mortr $, 

7 Y llamó á4 los nobles 
de su corte % que' se habian 


criado con él desde su juven- 


tud : y repartió entre ellos su 
reyno, quando estaba aun en 
vida 7. ] 

8 Y reynó Alexandro do- 
ce años, y murió. 

9 Y sus Cortesanos ocu- 
páron el reyno, cada qual en 
su lugar *: A 

10 Y despues de su muer- 
te se ciñéron todos la corona, 
y sus hijos en pos de ellos por 
muchos años, y se multiplicá- 
ron los males en la tierra ?, 


siervos ilustres , que, eran sus Ge- 
nerales y Cortesanos. 

7 Dudáron de este hecho algu- 
nas Escritores profanos , como lo 
indica Curcio; mas la autoridad 
de la Divina Escritura quita toda 


dá la duda. 


$ Enla provincia Ú suerte que 
le tocó. i 

9 Porque se moviéron muchas 
guerras entre los sucesores de A- 
lexandro , de las 'que -se originá- 
ron gravísimas calamidades y ma- 
les 4 los pueblos. A los males que 
hiciéron á los Judíos los suceso- 
res de Alexandro , se ha. de aña- 
dir lo que se lee en el Libro 11. 
Cap. 111. acerca del estado de Je- 
rusalém , de la piedad de Onías, 
de la perfidia de Simón , y de los 
azotes de Heliodoro. Y asimismo 
del Cap. yv. del o. 1. hasta el 20. 
sobre la acusacion que hizo Si- 
món contra Onías , y por qué es- 
te fué á hacer al Rey su repre- 
sentacion., 2 


a Mi A Ma «e 


eS E O, CA 


“CAPÍTULO 1, 


11 Y salió de ellos * una 
raiz pecadora * , Antíochó el 
ilustre , hijo del Rey Antío- 
chó , que habia estado en- re- 
henesen Roma 3 : y reynó en 
el año ciento y treinta y siete 
del Imperio de los Griegos *. 

12 * En aquellos dias saliéron 
hijos iniquos de Israél, y acon- 
sejáron 4 muchos, diciendo: 
Vamos y hagamos alianza con 
las gentes 5 que están al rede- 
dor de nosotros : porque des- 
de que nos separamos de ellas, 


"Y De uno de estos Capitanes de 
Alexandro , llamado Seleuchó Ni= 
cator , procedió la familia de los 
Seleucidas , que reynárcn en la 
Syria ; y de esta estirpe procedió 
Antívchó amado el Grande. 

2. Un Príncipe, que á manera 
de una raiz corrompida y enve«w 
Denada:, dió de' sí frutos. mártite- 
ros; pues vamitó blasphemias con- 
tra Dios , profanó su templo, y 
persiguió: cruelmente á su: pueblo, 
Fué llamado por los suyos Epipha- 
ses Ó Ilustre , á causa de algunas 
acciones brillantes en que al prin» 
cipio se señaló ¿ pero prontameao 
te en vista de sus excesos , extras 
vagancias, y crueldades , le mudá» 
ton este sobrenombre en el de E- 
fimanes , que significa insensato Ó 
furioso. o ia 

3 Fué este llamado-el Grande, 
Este fué vencido por Scipion :el 
Asiático, y entre otras condiciones 
Que recibió del vencedor en el tra» 
tado de paz , fué, que dexase en 
rebenes en Roma á este hijo su- 
yo. Pero - habiendo muerto Seleuw 
chó Philopátor su hermano mayor, 
huyó de Roma á la Syria, Dax. 
XI. 21. ocupo el reyno, y echó de 
él á Demetrio. 
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nos viniéron muchos males. 

13 Y pareció bien este 
consejo á sus ojos. 

14 Y algunos del pueblo 
se resolviéron , y fuéron á 
estar con el Rey: y les dió 
facultad de vivir segun las le- 
yes de las gentes os 

15 Y edificáron una es- 
cuela 7 en Jerusalém segun los 
ritos de las naciones: 

16 Y no guardáron la 
ley de la circuncision Bs y 
se apartáron de la santa alian- 


4 Que principió en Seleuchó , dos 
ce años despues de la muerte de 
Alexandro. Esta es la Era de los 
Seleucidas , que principió el año 
312. ántes de la Era vulgar, la que 
los Hebréos empezaban en el mes 
de Nisán , y los Griegos en Sep= 
tiembre. 

Ss Con los Gentiles é iddlatras. 

Véase JEREM. XLIV. 18. 
- 6 Que viviesen segun el rito de 
los Gentiles, Uno de los principales 
de estos fué Jesus Ó Josue hermano 
de Onías soberano Pontífice. Era un 
hombre lleno de ambicion, y mus 
dó su nombre en el de Jasón, que 
tomó de los Gentiles. 11. Macha= 
beor. 1v. 7. A este siguieron, Me- 
neláo , Alcimo, Simón y otros, que 
pueden verse en el Cap. v. y en 
JosrpHo Lib. xt. Cap. vt. Antiqgi 
et Lib. 3. Coptivit. Cap. l. > 

7 En el symnasio Óó Academia 
no solo se les enseñaban los exer+ 
cicios de la lucha, disco, y ctros, 
que eran comunes entre los Gen= 
tiles , y estaban prohibidos á los 
Hebréos ; sino que era tambien una 
escuela de la mas infame prosti- 
tucion. Véase el Lib. 11. Cap. 1v. 12. 

8 Buriando la señal, que lle- 
vaban «e ser el pueblo, de Dios, 
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za, y se coligáron con las 
naciones , y se vendiéron * 
para hacer el mal, 

17 Y Antíocho estableció 
las cosas de su reyno ?, y en- 
tró en desiznio de reynar 3 en 
tierra de Egypto, para ser 
Rey de dos reynos 

18 Y entró en Egypto 
con un poderoso exército, con 
carros, y elephantes, y caba- 
llería , y con una multitud 
grande de navíos: i 

.. 19 E hizo guerra á Ptole- 
méo * Rey de Egypto, y te- 
mió Proleméo su encuentro, 
y huyó, y fuéron heridos , y 
muriéron muchos. 


para confundirse con los Gentiles, 
JosEPHO Lib. X11. Antiquit. Cap. VI. 
Vease S. PABLO J. Corintb. vit. 18. 
Algunos creen , que esto se ha de 
entender, nv en sí mismos , sino 
en sus hijos, á los quales ellos no 
circuncidaban confurme al edicto 
que habia intimado Antíochó.v. 16. 

1 MS. 6. E guisaronse. Reounciá- 
ron á la libertad de hijos del pue» 
blo de Dios , y se vendiéron por 
esclavos a] demonio , sujetándose 
á Jos ritos y supersticiones de los 
idólatras. 

2 Porque estaba ya en pacífica 
a de su reyno, despues de 
aber echado de el á Demetrio. 

3 Pretendia perteneserle la tu- 
toría de Phijometor , y el gobier= 
no de Egypto , con el designio de 
alzarse con aquel reyno, y hacer- 
se dueño de los dos. DAN. XI. 22. 
8rc. Este es el sentido del texto 
Griego , ÚrréAaLe , entró en desig- 
nio , pensó. Esta fue la primera ex- 
pedicion de Antiochó contra Egyp- 
to, la segunda sa halia en el 2:b, 


20 Y tomó las ciudades 
fuertes de tierra de ano $. 
y puso ásaco la tierra de E- 


gy pto. 
- 21 Yse volvió Antiochó 


despues que destruyó á E- 
gypto el año ciento y qua- 
renta y tres 6; y subió contra 
Israél, 

22 Y subió 4 Jerusalém 


con un poderoso exército. 

23 Y entró con soberbia 
en el Santuario ?, y tomó el al- 
tar de oro, y el candelero pa- 
ra alumbrar 9, y todos sus va- 
sos ?, y la mesa de la proposi- 
cion, y las tazas , y las copas, 
y los morteros *” de oro, y el 


11. Cap. v. hasta el v. 25. 
- 4 A Ptolemeo, llamado Philo- 
metor. : | 
- $ Aquí se ha de añadir lo que 
se lee en el Lib. 11. Cap. 1V. desde 
el v. 21. hasta el 49. y en el Caf. v. 
desde el y. 1. hasta el 10. 
- 6 A estos males que se cuen- 
tan aquí hasta el fin del Capítulo, 
se ha de añadir lo que se refiere 
en el Lib. 11. Cap. v. desde el «€. 
11. y en el Cap. vi. hasta el y. 17. 
y lo que despues se cuenta allí de 
la ilustre muerte de Eleazár, y en 
todo el Cap. v11. sobre el martyrio 
de los siete hermanos. 
- 7 En todo lo mas sagrado del 
templo. 
- £ Con sus lámparas y meche- 
rOS. 
«9 Y todos los instrumentos que 
servian para su uso. Exod. xxv. 38. 
Puede tambien entenderse en ge- 
meral de tudos los vases sagrados y 
propios del templo. 

10 Almireces. Otros: Incensarios. 


Y 


CAPÍTULO Ll 


velo *, y las eoronas,-y el or- 
namento, de oro, que "éstaba en 
la fachada del templo : y todo. 
lo hizo trozos. . 

24 Y tomó la plata y él 
oro , y los vasos preciosos : y 
tomó los thesoros que halló es= 
condidos : y llevándoselo todo. 
se volvió 4 su tierra. 

. 25 E hizo grande estrago 
de hombres, y habló con 
grande soberbia. 

. 26 Y hubo grande duelo 
en Israél , y en todos los luga-. 
res de ellos: 


27 Y. gimiéron los Prínci- 


pes y los ancianos : las donce= 


llas y los jóvenes quedáron sin: 


aliento: y se. cambió la her-. 
mosura de las mugeres. 

-28 Todo marido ? tomó 
luto : y las que ¡estaban senta= 
das en el. lecho mupcRlas 3 Mos 
raban : - 

, 29 Y se commoyió la tierra; 
5: causa de los que. moraban en- 
ellá *: y toda la casa de Jacob 
fué cubierta de confusion. 


E E 


' 1 Este era el segundo velo que 


cubria la puerta del templo ó lu-. 


gar santo ; porque dexa ya nom- 
brado el primero y mas interjor, 
que estaba á la. puerta del Sancta 
Sanctorum. 

2 La palabra Griega ioloR 


significa el recien casado, ó que. c3-. 


taba para ello.. 
3 Lasesposas,en el mismo sen- 
tido. 


que veian padecer á los que mora- 


4 De los males” y calamidades. 
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30 Y despues al cabo de 


dos años cumplidos envió et 
Rey al Superintendente de log 
tributos $ á las ciudades de Ju= 
dá, > Y vino 4 Jerusalém con 
grande acompañamiento. : 

31 Y les habló palubras 
de- paz con artificio : : y le cre= 
yéron. ] 

.y2- Y se des caer á des= 
hora sobre la ciudad, é hi 
zo en ella un grande estrago, 
y mató mucho pueblo de s-; 
raél.. 

3) Y saqueó “la ciudad: 
la quemó, y «derribó sus ca- 
sas , y los muros que la cerca-: 
ban al contorio: . : ( 

34 Y lleváran cautivas las. 
mugeres: y se hiciéron dueños 
de sus hijos y y sus ganados. - : 

35 Y edificáron la ciudad 
de David con. muro grande * 

y firme , y con fuertes torres, 
y la tuviéron ellos en 3 de 
alcázar : 

6 Y pda allí UNA Fa- 
za impía 7, hombres malos que 


e Lor Loa w 


ban en ella. 
-.$ Este uperlitendanta: de los: 
tributos era Apolonio , el qual vino: 
con veinte y dos mil hombres, y 
con órden de pasar á cuchillo á to- 
dos los que tuesen de edad varo- 
pil. Lib. 11. Cap. v. 24. 

6  Fortificáron con andes mu- 
rallas aquella parte de Jerusalém, 
que se llamaba la ciucadela de Da- 
vid , y estaba en un sitio elevado 
del monte sión. 

. 7 Pusieson allí una guarnicion 
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se hiciéron fuertes en ella. Y 
metiéron armas , y vituallas, 
y juntáron los despojos de Je- 
rusalém : 
Y los guardáron .a- 
Mí 21 y fuéron e grande la- 
zo ?. | 

r” 38 Y esto fué para em- 
boscada contra el Santuario, y. 
como un demonio malo 3 con- 
tra Israél: 

39 Y derramáron la san- 
gre inocente al rededor del 
Santuario , y profanáron el 
Santuario. 

40 Y los moradores de Je- 
rusalém huyéron por causa de 
ellos, y quedó hecha morada 
de extraños *, y fué enagena- 
da de sus naturales, y sus hi- 
jos la abandonáron. e 
-. 41 Su Santuario quedó 
desolado: como un yermo, sus 


, 


dias festivos se cambiárom 


en llanto , sus sábados en 
oprobrio , sus honras en na- 
da. . A 


de soldados Macedonios, con los 
que incorporáron los mas perver= 
sos y perdidos del pueblo. Así Jo- 
SEPHO. . mie 
- E MS. 3. E condensáronlos allí, , 
4 Como uva red ó lazo que ar- 
máron contra los Judios. Porque 
estando guarnecidos allí, acectha-= 
ban á los que iban al templo á o- 
rar, se echaban sobre ellos , y los 
mataban y despojaban. 

3 Un enemigo implacable, apa- 
rejado siempre para hacer mal. 

4 Por evitar estos estragos de 


e 


42 A proporcion de su 
gloria se multiplicó su igno- 
minia : y su grande altura fe- 
neció en llanto. - i 

4 “Y escribió el Rey An 
tíochó á todo su reyno , que 
todo el pueblo fuese uno $5 : y 
que cada uno abandonase su 
propia ley. 

- 44 Y consintiéron todas las 


gentes conforme al manda- 


miento del Rey Antíochó : 
45 Y muchos de Israél 
consintiéron sujetarse á él *, y 


“sacrificáron á los - ídolos, y 


profanáron el sábado. — 

46 Y el Rey envió car- 
tas 7 por manos de mensage- 
ros á Jerusalém , y 4 todas las 
ciudades de Judá: para que 


siguiesen las leyes de das gen- 


tes de la tierra, - 

47 Y a el ha- 
cerse en el templo de Dios 
holocaustos , y_ sacrificios ,- y 
propiciaciones *, 

48 Y prohibiesen cele- 


cada dla, quedd Jerusalém casi en 
poder de los extraños , y enagenada 
de sus hijos. 

S Profesasen una misma reli- 
gion y costumbres , abrazando el 
culto de los idolos. Lib. 11. Cap. Vi. 
1. 2. - 
6 El Griego r%4 Aartaslz abrov, 
en el culto idolátrico que ordenaba. 

7 Edictos, cartas. . 

8 Sacrificios de propiciacion nr- 
denados para aplacar á Dios. Nar- 
mer. V. 8. . 
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brar el sábado, y los dias so» 
lemnes: | 
-49 Y mandó que fuesen 
profanados los lugares santos *, 
y el pueblo santo de Israél ?. 
- 50 Y mandó fabricar al- 
tares, y templos , € ídolos , y 
sacrificar carnes de puerco, y 
reses inmundas, 
51 Y que dexasen sus hi - 


_jos sin: circuncidar , y que se 


contamiñnasen sus almas con to- 
da suerte de viandas impuras 3; 
y de abominaciones; de modo 
que olvidasen la Ley , Y tras- 
tornasen todos los mandamien- 
tos de Dios. NN 
52. Y que todos quantos 
no hiciesen conforme al man- 
damiento del Rey Antíochó, 
muriesen. — E 
- 53 Al tenor de' todas es- 
tas cosas escribió á todo su rey- 
no : y diputó Comandantes 
que obligasen al pueblo á cum- 
plir esto, 
$4 Y mandáron á las ciuda- 
des de Judá que sacrificasen *. 


£ Ofreciéndose en ellos vícti- 
mas inmundas contra lo dispuesto 
por la Ley. 

2 Sacrificando á los Ídolos, y 
comiendo todo género de viandas, 
lo que estaba prohibido á aquel 
pueblo santo por su religion, co- 
mo inmediatamente se dice. 

3 Prohibidas por la Ley de 
Moyses. 

4 A los ídolos como los de Sy- 
ria. . 
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í5 Y muchos del pueblo 


se agregáron á aquellos , que 
habian dexado la Ley del Se- 
ñor : é hiciéron males * sobre 
la tierra : . 

56 Y ahuyentáron al pue- 
blo de lIsraél á cavernas, y 
á lugares de guarida de fu- 
gitivos. i 

57 A los quince dias del 
mes de Casleu Í, en el año cien- 
to quarenta y cinco , levantó 
Antiochó el abominable ídolo 
de la desolacion 7 sobre.el al 
tar de Dios, y erigiéron aras 
en todas partes por todas las 
ciudades de Judá : a 

58 Y delante de las puer- 
tas de las casas , y por las pla= 
zas quemaban inciensos , y sa= 
crificaban : | 

59 Y despedazáron los li- 
bros de la Ley , y los entregá- 
ron al fuego: 

60 Y á todo hombre en 
cuyo poder hallaban los libros 
del testamento del Señor, y á 
todo. el que guardaba la Ley 


5 Gravísimos males y abomina- 
ciones. 

6 A los quince del mes de Cas- 
leu se preparáron todas las cosas 
conducentes á establecer el culto de 
los ídolos ; y 4 los veinte y cinco 
del mismo se colocó y dió culto al 
ídolo en el mismo templo del Se 
fñior , quedando entónces profavado. 

7 Este ídolo era un simulachro 
de Júpiter Olympico. Vease DANIEL 


XI. 31. 
T 
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del Señor , lo despedazaban 
segun el edicto del Rey. 

61 Con el poder que te- 
nian , trataban así al pueblo de 
Israél que se hallaba cada mes 
en las ciudades *. 

62 A los veinte y cinco 
dias del mes sacrificaban sobre 
el ara que estaba enfrente del 
altar ?. | 

63 Y las mugeres que cir- 
cuncidaban sus hijos , eran des- 
pedazadas como lo habia man- 
dado el Rey Antíochó, 

64 Y colgaban á los niños 


X Todos los meses se celebraba 
el nacimiento del Rey, y se obli= 
gaba á los Judíos á asistir á Jos sa- 
crificios que se hacian por su salud, 
Lib. 11. Cap. VI. 7. 

2 En el texto Griego se da 4 
entender , que esta ára erigida de 
nuevo estaba sobre el altar de los 
holocaustos. 
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por los cuellos en todas las 
casas de ellos 3 : y despedaza— 
ban á los que los habian cir 
cuncidado. 
- 65 Y muchos del pueblo 
de Israél resolviéron en sí mis- 
mos, que no corerian cosas 
nadas: y eligiéron ántes 
morir , que contaminarse con 
viandas inmundas: k 

66 Y no quisiéron que- 
brantar la santa Ley de Dios, 
y fuéron despedazados. 
«67. Y fué grande en extre- 
mo la íra * contra el pueblo. 


3 Delos Judíos. Matábanles los 
niños, y con ellos colgados al cue— 
llo paseaban á las madres por to- 
da la ciudad , y despues las arro= 
jaban por los muros. Lib. 11. Cap. 
VI. 10. d . 

4 La calamidad con que afigió 
á este pueblo el Señor , irritado por 
sus pecados. 


> .” > ES 


E AS: => 2QH 
CAPITULO IL 


Mathathías llora la profanación. del templo: y tomand, 
luto responde A los mensageros del Key » que ni él ni su 
familia obedecerian al impío. Mata 4 un Judío en el 
acto de idolatrar ,' y se huye Á los montes con sus hijos. 


Muchos que no quisiéron obedecer , son cruelmente despe- 


dazados. Mathathías con un diria de Judíos temero- 
sos de Dios destruye la idolatría, y pasa Á cuchillo la 
guarnicion de Antíochó. Estando para morir , exhorta á los 
suyos , que defiendan siempre la Ley de Dios, dándoles 
_por consejero á Simón su hijo, y á Júdas por General 
del extrcito. 


» + 


1 E, aquellos dias se le=. 


vantó Mathathías * , hijo de 

I Descendiente de la familia 
de Joaríb , que es la primera, que 
en tiempo de David salid en suer= 
te de las veinte y quatro sacerdo- 
tales, 1. Paralip. Kx1V. 7. todas de 
los hijos de Aarón. Ibid. v. 19. Por 
esta preeminencia tomó sin duda, 
y conservó en sí y sus descendien- 
tes el sobrenombre de .Asamonéo, 
del que hemos ya dado razon en 
la Advertencia preliminar. Muchos 
creen, que fué sumo Sacerdote ó 
Pontífice , fundados en que es así 
nombrado en el Ritual de los He- 
bréos , por el Paraphrastes Chál- 
déo , por los Rabinos Kimki, Abe- 
-Nesra y por otros; á lo que se aña- 
den otras razones , que parecen 
persuadirlo. Muerto que fué el san- 
to Pontífice Onías Ill. el año 141. 
.del reyno de los Griegos , y el 
quinto de.Antíochó , Lib. 11. Cap. 
3V. 23. huyó á Egypto Orianas su 
hijo, como afirma JosEPHO Lib. X11. 
4Antiquit. Cop. VI. y Lib. X111. Cap. 


Juan, hijo de Simeón , Sacer- 
dote de entre los hijos de Joa» 


vi. y Jasón , hermano de éste, a- 
brazó las supersticiones y ritos de 
los Gentiles. Por lo que faltando 
estos , parece que á ninguno tocaba 
el sumo Pontificado sino á Mathaw. 
thías , que era la cabeza de la pri- 
mera familia Sacerdotal, v. 17. Y 
aunque tal vez el primero y se- 


gundo año se resistiese á admitir 


esta suprema dignidad , esperando 
que volvieran sobre sí los herma=- 


nos de Onías, y que podrian suce- 


der á su padre; viendo por últi- 
mo , que este era un negocio deses- 
perado , y la religion en peligro, 
es muy probable , que á instancias 
de los suyos admitiese el gobierno 
político del pueblo , con quien, por 
órden de los Reyes de Persia, des- 
«pues del cautiverio de Babylonia, 
estaba unido el sumo Pontificado, 
como dexamos ya notado 1. ESDR. 
vr1. 25. 26. 11. ESDR. 1X. 36. y ZA- 
CMAR. 111. 7. Admitióle pues , y! le 
cbtuvyo un año no cabal, 
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ríb, de Jerusalém, é hizo'asien- 
to en el monte de Modin.. 

2 Y tenía cinco hijos: 
Juan, llamado por sobrenom- 
bre Gaddis : 

Y Simón , con el sobre- 
nombre de Thasi: 
4 Y Júdas, que era llama- 
do Machábéo: 
5 Y Eleazár , por sobre- 
nombre Abarón : y Jonathás, 
que tenía por sobrenombre 


e 


Estos viéron los males * 


que se hacian en el pueblo de 
Judá, y en Jerusalém. 

7 Y dixo Mathathías: ¡Ay 

de mí*! ¿por qué nací para 
ver la ruina de mi pueblo, y la 
ruina de la santa ciudad, y es- 
tarme en ella sentado , mién- 
tras que es entregada en manos 
de sus enemigos? 
- 8 Las cosas santas 3 están 
en manos de extraños : su 
templo es como un hombre 
deshonrado. 

9 Los vasos de su gloria * 
llevados son en cautiverio: sus 
ancianos son despedazados en 
las calles, y sus jóvenes han 
muerto á espada de los ene- 
migos. : 


I Las injusticias , crueldades y 
violencias , que se cometian á ca- 
da paso. 

2 MS. 6. ¡ Ay me! 

3' El santuario, el templo, y 
todo lo que pertenece al cuito del 


LIBRO 1 DE LOS MACHABÉOS, 


10 ¿Qué gente no heredó 


- el reyno de ella, y no parti- 


cipo de sus despojos? 

1E Todo su atavío ha sido 
quitado. La que era libre , ha 
sido hecha esclava. 

12 Y he aquí nuestras co- 
sas santas; y nuestra hermosa- 
ra, y nuestro esplendor todo 
ha sido afeado , y lo han pro= 
fanado las gentes. 

13 ¿Pues de qué nos sirve 
vivir aun? | 

- 14” Y rasgó sus vestiduras 
Mathathías y sus hijos : y. se 
cubriéron de cilicios , é hicié- 
ron grande llanto. 

15 Y fuéron á elloslos que 
habia enviado el Rey Antío- 
chó, para precisar á los que se 
habian acogido á la ciudad de 
Modín , á que sacrificasen ; 
quemasen inciensos, y aban- 
donasen la Ley de Dios. 

__16 Y muchos del pueblo 
de Israél consintiendo en ello 
se les agregáron : pero Matha- 
thías y sus hijos se mantuvié- 
ron firmes.. 

17 Y tomando la palabra 
los mensageros de Antíochó, 
dixéron á Mathathías : Prínci- 


pe eres muy ilustre y gran- 


Señor. 
+ Que daban idea de su mages- 
tad y magnificencia. O tambien, de 
que hacia alarde el pueblo de 
Dios , cuyo sentido parece se in- 
dica en el texto Griego, ; 
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de'en está ciudad , y adorna= 
do de corona de hijos y her- 
manos. E 
- 18 Así llega tú el prime- 
ro , y cumple el mandamiento 
del Rey , como lo han hecho 
todas las gentes, y los varones 
de Judá, y los que han queda- 
do en Jerusalém: y serás tú 
eon' tus hijos entre "los amigos 
del Rey, y:te colmará de oro y 
plata; y de. muchos dones. 

.. 19. Y respondió Matha- 
thías, y dixo en alta voz: 
Aunque todas las gentes obe- 
dezcan- al Rey Antíochó , a- 
partándose cada uno del yugo 
de la ley.de sus padres *, y 
consintiendo en los manda- 
mientos del Rey: 

20 Yo y mis hijos y mis 
hermanos. obedeceremos á la 
ley de nuestros padres. 

21 Dios nos ampare : no 
nos es conveniente abandonar 


Y Dela ley, que tuviéron sus 
padres. E 
2 Los santos mandamientos de 
Dios. 
3 Abrazando otra religion. No 
violarémos jamas los ritos de nues- 


_tra ley. 


4 Conforme al zelo , que debia 
mostrar en defeosa de la religion, 
viéudola hollada y profanada. Pue- 
de tambien trasladarse : Segun el 
espíritu de la ley, y lo que ella 
ordenaba, Deuter. x111. 6. . 

S Este se llamaba Apeles, segun 
el testimonio de JoseEPHO Lib. X11. 
Ántig. Cap. VII. : 

6 No podemes dudar, que esta 
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la ley y los mandamientos ? 
de Dios: 

22 No daremos oidos á 
las palabras del Rey Antío- 
chó , ni sacrificaremos traspa- 
sando los mandamientos de 
nuestra ley , de modo que si- 
gamos otro camino 3, ( 

23 Y como acabó de de- 
cir estas palabras , llegó delan= 
te de todo: un Judío para sa- 
crificar á los ídolos sobre el 
ara en la ciudad de Modín, 
conforme al edicto del Rey: 

24 Y le vió Mathathías, y 
tuvo pesar, y se estremeciéron 
sus entrañas , y se encendió su 
saña segun el juicio de la 
ley +, y saltando sobre él lo 
despedazó sobre el ara: 

25 Y á aquel $ á quien el 
Rey Antíochó habia enviado, 
y constreñia á sacrificar, lo 
mató al mismo tiempo, y der- 
ribó el ara *, 


accion de Mathathías , y todo lo 
demas que executó , resistiendo al 
Rey, y oponiendo una rebelion de- 
clarada y defendida con las armas 
en la mano, fué por particular ins- 
piracion y movimiento del Señor, 
mereciendo su agrado , aprobacion 
y favor en todo lo que bizo. De 
otra manera , el exemplo de los 
primeros Cbristianos perseguidos y 
despedazados á causa de la reli= 
gion por unos Tyranos injustos y 
violentos, nos dice, que la reli 
gion misma, que profesaban , no 


- les daba otras armas, que oponer 


á su furor , sivo la paciencia , las 
lágrimas. y  Ó y rogar al 


3 
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* 26 Y mostró su zelo. por 
la ley, como hizo Phinees con 
Zamri * hijo de Salomi. 
- 27 Y clamó Mathathías en 
alta voz por la ciudad, di- 
ciendo : Todo aquel que tiene 
gelo por la ley, guardando fir- 
“me su alianza ? , salga en pos 
de mí. . 
- :28 Y huyó él y sus hijos 
4 los montes, y abandonáron 
todo quanto tenian en la ciu- 
dad. 

29 Entónces muchos que 

amaban la ley y la justicia 3, 
se fuéron al desierto : 
- 30 E hiciéron alto allí 
ellos , y sus hijos, y sus mu- 
geres , y sus ganados : por- 
que se viéron inundados de 
males. 

31 Y fué dado aviso á la 
gente del Rey, y al exército 
que habia en Jerusalém ciudad 

e David, que unos hombres 


Señor por la conversion de aque-. 


llos mismos , que así los” perse- 
guian. Y si esto hacian, quando se 
trataba de despojarlos del thesoro 
mas precioso y sagrado , que depo- 
sitaban en sus corazones; dicho es- 
tá, que no conocian motivos nia- 
gunos temporales, por los que cre- 
yesen , que les era lícito sacudir el 
yugo de la obediencia , que debian 
á sus. legítimos Príncipes. Esto de- 
ben tener muy presente , los que en 
nuestros tiempos, á título de li- 
bertad , siembran , fomentan y ha- 
cen cundir máximas perniciosas, 
que la favorecen ; pero que son 
del toda contrarias al espíritu de 
la religion, que profesamos. 
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habiendo violado el manda= 
miento del Rey, se habian 
retirado á lugares escondidos 
por el desierto, y que mu- 
chos los habiari seguido. 

2 Y fuéron luego en bus- 
ca de ellos , y ordenáron ba- 
talla contra ellos en dia de sá- 
bado , 5 

33 Y les dixéron: ¿Áun 
ahora os resistireis ? salid , y 
haced segun el mandamien= 
to del Rey Antiochó , y vi- 
vireis. JE 
34 Y respondiéron: No 
saldremos, ni haremos el man- 
damiento del Rey , profanan— 
do el dia del sábado. : 

35 Y moviéron pronta= 
mente batalla contra ellos. 

36 Y no les resistiéron, 
ni echáron piedra: contra e- 
llos , ni aun cerráron las cue- 
vas, | 
37 Diciendo: Muramos 


> 


I Véanse los Vúmeros XXV. 13. 
La justicia de esta accion 'se funda 
en lo que mandaba Dios en el Deu- 
ter. XVIY. 12. y en que era lícito á 
cada particular quitar la vida., sin 
esperar la sentencia del Juez, á los. 
Propbetas falsos , y á los que soli- 
citaban á los Israelitas á la idola- 
tría , con tal que esto sucediese pú- 
blicamente , y en presencia por lo 
ménos de diez personas. 

2 Dando pruebas de que está 
pronto á defender la alianza, que 
tenia hecha con Dios, y guardan 
do con firmeza su ley. 

3 ._Amaban la justicia, y que- 
rian vivir conforme á lo que orde- 
naba la ley. o. . ES " 
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todos en nuestra sencillez *: 
y serán sobre nosotros testi- 
gos el cielo y la tierra, de co- 
mo nos matais injustamente. 

38 Y los asaltáron en los 
dias de sábado : y fuéron 
muertos ellos, y sus muge- 
res, y sus hijos , y sus ga- 
nados hasta el número de mil 
hombres. 

39 Y Mathathías y sus a- 
migos lo supiéron , é hiciéron 
grande duelo por ellos. 

40 Y dixo cada uno á su 


¡ Y Por esto debemos hacer jui- 
cio de semejante accion. Temiéron 
faltar á la religion y observancia 
del sábado , si tomaban las armas 
aun en defensa de sus propias vi- 
das ; por manera, que quisiéron 
ábtes morir , que quebrantar el sá- 
bado, como creian, Su ignorancia 
y preocupacion en esta parte no 
solamente los excusa , sino que ha- 
ce, que sean mirados como unas 
víctimas de su obediencia y obser- 
vancia. ¡Qué fiscal tan terrible será 
este exemplo en el tribunal de Dios 
para aquellos, que no por salvar 
su vida, sino por pretextos frívo- 
los y causas muy ligeras se dis- 
pensan en los preceptos de la ley 
de Dios, y de la santa Iglesia. 

2 Mathathías y sus santos com= 
pañeros inspirados del cielo, y con 
otras luces mas claras , resolviéron 
poner su vida á cubierto, para em- 
plearla mas útilmente contra las 
violencias de unos hombres mal- 
vados , y por la salud de sus her= 
manos , 0oponiendo la fuerza , para 
que no fuese exterminado de la 
tierra un pueblo del que debia ve- 
vir el Messías. Este era el desig- 
nio del impío Antíochó , queriendo 
- destruir la religion del verdadero 
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compañero ?:,Si todos hiciére- 
mos como nuestros hermanos 
han hecho, y no peleáremos 
por nuestras vidas, y por nues- 
tras leyes contra las gentes; en 
poco tiempo nos exterminarán 
ahora de la tierra. 

41 Y resolviéron aquel 
dia , diciendo : Todo hombre 
qualquiera que nos venga á 
hacer guerra en dia de sábado, 
combatamos contra él: y no 
moriremos todos 3, como han 
muerto nuestros hermanos en 


Dios. 

3 Quando concurre un precep= 
to de la ley natural con otro de 
la positiva, ha de ceder la posi- 
tiva á la natural. Y en esto se 
funda la resolucion, que aquí to- 
máron. Pero se replica á esto, ¿que 
por qué mo hiciéron lo mismo 
quando se les mandó comer carne 
de puerco , siendo así que este 
precepto era igualmente de ley 
positiva, como la observancia del 
sábado? ¿y por qué estos mismos, 
que resolviéron esto, escogiéron 
ántes morir, que comerla? Se res 
ponde, que quando un precepto 
positivo encierra en sí otro natu-= 
ral, se reviste de la condicion y 
naturaleza de este, y no se puede 
faltar al uno sin quebrantar el o- 
tro. Si se hubiera tratado sin otro 
respecto , de haber de morir de 
hambre , d de comer de dicha car- 
ne , hubieran podido lícitamente 
elegir esto áltimo por salvar la ' 
vida ; pero como se les mandaba : 
comerla en desprecio de la Reli- 
gion, si la hubieran comido , hu= 
bieran dado muestras, de que con= 
sentian en los medios , que toma- 
ba aquel tyrano para destruirla, 
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las cuevas. 
42  Entónces se unió á 


ellos la Synagoga de los Assi- 
déos ', campeones los mas va- 
lientes de Isruél , todos zelo- 
sos por la ley: 

43 Y todos los que huian 
de aquellos males * , se agre- 
gáron á ellos, y aumentáron 
Sus fuerzas. 

44 Y juntáron exército, y 
en el fervor de su ira matáron 
á los pecadores 3, y á los hom- 
bres malvados en su saña: y 
los otros huyéron * á las nacio- 
nes, para ponerse á cubierto. 

45 Y dió vuelta $ Matha- 
thías y sus amigos , y destru- 
yéron las aras: 


1 Los Hebréos dan el nombre 
de Assidéos á los Santos y justos. 
Algunos creen, que estos fuéroa los 


Esenos , recomendables por su vir- 


tud , retiro, y pobreza , y que eran 
los mismos, que en otro tiempo fué- 
ron llamados Cinéos y Ó Rechábitas., 
Numer. X. | 

.2 De aquella cruel persecu- 
cion. 

3 Se entienden los Judíos após- 
tatas. 

4 De estos, los que pudiéron es- 
capar de sus manns, se refugiáron 
en las tierras de los Gentiles. 

5 Reconoció toda aquella tierra. 

6 Sin hacer caso de las órdenes 
contrarias de Antíochó. En el texto 


Griego falta la conjuncion: lo que 


bace ver, que esto pertenece á lo 
que precede; y tambien se lee: En 
los. términos de Israél. De aquí no 
se infiere, que sea lícito adminis- 
trar el Bautismo contra la voluo- 
tad de los padres ; pues el sentido 
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46 Y circunicidáron los ni: - 
ños que no estaban circunci- 
dados , quantos halláron en los 
términos de Israél; y esto con 
denuedo f, 

Y persiguiéron á los 
hijos de la soberbia 7, y tuvo 
buen suceso la obra en sus ma- 
nos: | 

48 Y vindicáron la Ley de 
mano de las gentes ?, y de 
mano de los Reyes: y no dié- 
ron la ventaja al pecador 9: 

| se acercáron 4 Ma- 
thathías los dias de su muerte, 
y dixo 4 sus hijos : Ahora ha 
tomado fuerzas la soberbia ?9; 
y es el tiempo del castigo, y 
de la ruina, y la ira de la in- 


de las palabras , et in fortitudine, 
que hemas dado , parece ser el que 
les corresponde: siendo por otra 
parte muy probable, que no se 0- 
pondrian á ello los padres, comen- 
zando ya á respirar de la opresion 
y tyranía que padecian. 

7 A sus orgullosas ensmigos. 

8 El verbo d«vt.AautZvw , que 
se lee aquí, en el texto Griego ad- 
mite varias significaciones. Pusié= 
ron en libertad la observancia de 
la Ley que estorbaban y contrade- 
cian sus enemigas y. los R+yes:. lo» 
gráron que se observase la Ley, É8rc, 

9 Y no diéron lugar á que pre- 
valeciesen los malos designios é im= 
piedad de Antlochó. 

10 Ahora se ha afirmado el rey- 
no de un Príncipe orgulloso , y Dios 
ha querido servirse de él, para 
mostrar su justa y grande indigna- 
cion contra nuestros pecados; por 
los quales nos castiga y aflige de 
la manera que vels. : 


t , 
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digñacion *: | 

5$o Pues ahora , ó. hijos, 
sed zelosos de la Ley', y dad 
vuestras vidas por el testamen- 
to de vuestros padres ?, - 

$1 Y acordaos de las obras 
de vuestros padre<, que hicié- 
ron en sus generaciones: y ga- 
nareis una gloria grande, y un 
nombre eterno. 

$2 ¿Acaso Abraham no 
fué hallado .fiel en la tenta- 
cion 3, y le fué esto imputado 
á justicia ? | 

53 Joseph en el tiempo 
- de su angustia guardó el man- 
damiento *, y fué hecho señor 
de Ezypto. 

54 Phinees nuestro pa- 
dre 5, zelando la honra de 
Dios, obtuvo la promesa de 
un Sacerdocio eterno. 

$5 Josué cumpliendo la 
palabra *, fué hecho' caudillo 


: Y Es un Hebraismo. Una grande 
ra. 

2 Eno defensa de la Ley que 
guardáron vuestros padres, 

3 Quando le mandó Dios sacri- 
ficar á su hijo Isaac. Genes. XX11. X.' 

4 Quando solicitado por la mu- 
ger de Putiphár, no quiso consen- 
tir en su mal deseo. Genes. xXxIx. 9. 

5 Habla así , porque los Machá- 
béos descendian de él. El hecho de 
Phinees se puede ver en los Vum. 
xxv. 8. 

6 El precepto de Dios de pasar 
el Jordan , de tomar posesion de la 
tlerra prometida, y de repartirla 
al pueblo por herencia. Josur 1. I. 

7 Quando volvió de la tierra de 
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de Israél, , 

56  Caléb, dando testimo- 
nio 7 en la Congregacion del 
pueblo, alcanzó una heren- 
cla. 

57 David, con'su mise- 
ricordia ?, consiguió el throne 
del reyno para siempre. 

58 Elías, zelando el ho= 
nor de la Ley *?, fué recibido - 
en el cielo **?, 

59 Ananías y Azarías 
Misaél *? por su fé fuéron li- 
brados de la llama. 

60 Daniél por su sinceri- 
dad *3 fué librado de la boca 
de los leones **. : 

61 Y así id discurriendo 
de generacion en generacion: 
porque todos los que en él es- 
peran , no se enflaquecen. 

62 Y no temais de pala- 
bras de hombre pecador *5 : 
porque su gloria es basura y 


promislon. Numer. x1v. 6. 

8 La ciudad de Hebrdn. Jos. 
XIV. 14. 

9 En particular con Saúl su ene- 
migo. 

10 Mostrando un grande zelo por 
el honor de la Ley , quando mató 
á los Prophetas de Baal. 111. Reg. 
XVIII. 40. 

11 Fué arrebatado al cielo en un 
carro de fuego, y fué recibido, y 
permanece allí. Véase el Lib. 14. de 
los Reyes 1l. 11. 

12 Véase este hecho en DAN. 115. 

13 Sinceridad , inocencia, y rec= 
titud. 

14 Véase lo dicho en DAN. vr. 

IS Palabras,fieros, y 2Menazas. 
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gusano ?*: 

63 Hoy es ensalzado, y 
mañana no será hallado: por- 
que se volvió á su polvo, y su 
pensamiento pereció. 

64 Pues vosotros , hijos, 
esforzaos , y obrad con valor 
por la Ley: porque por ella 
sereis gloriosos, 

65 Ahí teneis á Simón 
vuestro hermano, yo sé que es 
hombre de consejo : 4 él escu- 
chad siempre, y él os será á 
vosotros padre. 

66 Y Júdas Machíbéo de 
grande valor desde su juven- 
tud , sea el General de vuestro 


Z Prontamente se convierte en 
estiercol y gusanos: y todos sus 
pensamientos se desvanecen y pa- 
ran en bumo. 

2 Tomad venganza de los agra- 
vios hechos á vuestre pueblo. 

3 Véase lo dicho en el Genes, 
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exército, y él manejará la 
guerra del pueblo. 

. 67 Y atrahereis á vosotros 
todos los que observaren la 
Ley : y haced venganza de 
vuestro pueblo ?. 

68 Tornad su vez á las 
gentes, y estad atentos al man- 
damiento de la me: 

69 Y los bendixo, y fué 
reunido 3 á sus padres. 

70 Y murió el año cien- 
to quarenta y seis *: y fué 
sepultado por sus hijos en los 
sepulchros de sus padres en 
Modín $ : y le lloró todo 1s- 
raél con grande llanto. 


XXvV. 8. 
4 Dela era de los Seleucidas. 
5 Aunque ellos habitaban en” 
Jerusalém, eran oriundos de Mo- 
dín. S. GERONYMO Vió y venerd su 
sepulchro. 


E AR 
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CAPITULO IIL 


Elogio de. Júdas sucesor de su padre Mathathías. Júdas 

derrota y mata al General Apolonio: Marcha contra Se- 

rón , y lo vence. Las victorias de Júdas irritan á An- 

tíochó , quien envia 4 Lysias con un poderoso exército 

contra los Judíos. Júdas y los suyos se preparan con obras 
de piedad para el combate. 


1 Y se levantó en su 
lugar su hijo Júdas *, que tenia 
el sobrenombre de Machá- 
béo ?: 

2 Y le ayudaban todos sus 
hermanos , y todos quantos se 
habian unido con su padre, 
concurrian á las batallas de 1s- 
raél con alegría. 

3 Y acrecentó la gloria de 
su pueblo, y se vistió de cora- 
za como un gigante 3, y se 
guarneció * de sus armas de 
puerra para combatir, y cubria 

os Reales con su espada. 


X Sucedió 4 Mathatbílas , y fué 
el Caudillo del pueblo , en virtud 
del nombramiento que su padre 
habia hecho en él para este em- 
pleo , atendiendo á su grande vir- 
tud y fortaleza. Cap. 11. 66. Algu- 
Dos son -de sentir, que esto fué por 
razon de primogénito : otros le 
niegan , dando este derecho á Juan. 
dbid. 2. 

2 Jádas, segun la opinion de 
muchos , llevaba por empresa en 
sus estandartes militares estas qua- 
tro letras mem, capo , desb, iod, 


as 


4 Fué como un leon en 
sus Obras , y como cachorro 
de leon que ruge en la ca- 
za. 

5 Y persiguió 4 los mal- 
vados , buscándolos por todas 
partes: y hizo quemar á los 
que perturbaban su pueblo : 

6 Y rechazó á sus ene- 
migos por el temor que le te 
nian , y todos los artífices de 
maldad fuéron conturbados ; y 
la salud fué conducida en su 
mano $. 


7 Y exásperaba á mu- 


iniciales de otras tantas palabras 
Hebréas: ¿ Mi camocba be elobim Febo- 
váb ? Esto es: ¿ Quién semejante 4 
tí entre los dioses , ó Febová ? Y que 
de estas se formó el sobrenombre 
de Machábéo , que se perpetud en 
su familia. Véase lo dicho en la 
Advertencia preliminar. 

3 Como un animoso y valiente 
guerrero, d como un Campeon in- 
vencible. 

4 MS. 3. E guisóse. 

S MS.6. E fuéron guaridos por 
él. Con el buen suceso que tuvo en 
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chos Reyes *, y alegraba á 


espada de Apolonio iS y pe- 


Jacob con sus obras, :y su'me- '; léaba siempre con ella. 


moria será eternamente en 
bendicion. Pa 

- 8 Y recorrió las ciuda= 
des de Judá:, y exterminó de 
ellas á los impíos , y apartó de 
Israél la ¡ra *. | 

9 Y fué celebrado hasta el 
extremo de la tierra, y reco- 
gió 3 los que perecian. 

10 Y juntó Apolonio * las 
gentes 5, y de Samaria un gran- 
de y poderoso exército , para 
pelear contra Israél. . | 

11 Y lo supo Júdas , y 
te salió al encuentro: y' lo 
derrotó y mató: y cayéron 
heridos muchos, y los demas 
huyéron. | 

12 Y tomó los despojos de 
ellos : y se quedó Júdas con la 


todas sus empresas salvd á su pue- 
blo, y le puso en libertad. 

"E Trritaba, daba mucho en que 
entender 4 muchos Reyes, á quie- 
nes hizo guerra. Estos fuéron An=- 
tlochó Epiphanes, Antíochó Eupa- 
tór , Demetrio , y otros sus aliados 
y comarcanos. 

2 Las calamidades y males con 
que Dios justamente enojado con su 
pueblo le castigaba por sus peca- 
dos. Véanse estas guerras en el Lib. 
11. Cap. VILI. 

3 Hizo que se reuniesen en un 
cuerpo los que andando dispersos 
iban á ponerse en precipicio y á 
perecer. : 

4 Este era Gobernador de la Sy- 
rta, y el mismo que Epiphanes en- 
vió á Jerusalém para alzar en el 


13 Y oyó Serón General 


> del exército de Syria; que Jú- 


das habia, reunido consigo -una 
multitud y Congregacion del 
pueblo fiel 7, 
- 14. “Y dixo: Me ganaré re- 
putacion , y me haré glorioso 
en el reyno, y desbarataré á 
Júdas, y ¿los que están con 
él, que despreciaban los de- 
cretos del Rey. + 7 
15 Y se puso á punto: y 
fuéron con €l huestes de im- 
píos $, socorro considerable, 
a tomar venganza contra 
hijos de Israél. 
- 16 Y se'acercáron hasta 
Bethorón 9: y le salió Jú- 
das al encuentro con poca 
gente. 


templo el ídolo de Júpiter Olympl- 
co, y constreñir á los Judíos á que 
apostatasen de su Ley. 

5 Gente d tropas de varias na- 
ciones. 

6 Se sirvió despues Júdas toda 
su vida de aquella espada ; porque 
era excelente, y como trofeo de su 
victoria. 

7 De gentes fieles 4 su Ley, y 
prontas á dar la vida por defen- 
derla. 

8 Delos Judíos apóstatas que 
se habian acogido á él, huyendo 
del rigor con que Júdas los busca- 
ba y trataba, vv. $. 8. ; 

9 Aldea de la tribu de Benja- 
min cerca de Jerusalém. El Griego 
Bos ávabrícets Extbwpdy , basta le 
subida de Betborón. 


| ] 
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' $7" Mas “quando viéron el 
exército que venia ya cerca de 
éllos, dixéron á Túdas: ¿Cómo 
podremos siendo pocos pelear 
contta tantos y tan fuertes , y 
nosotros estamos hoy debilita- 
dos por el ayuno 2... + 

18:.: Y dixo Júdas: Facil 
cosa es encerrar ? á muchos en 
las manos. de pocos : y:no. hay 
diferencia . respecto de Dios 
del cielo, entre salvar con mu- 
chos ,-Ó:con pocos: . 

19 Porque no está el ven- 
cer en el número del éxército, 
sino que del cielo viene la for- 
taleza. E 

20 Ellos vienen á nosotros 
con multitud insolente, y con 
»orgullo, para destruirnos con 
“nuestras. mugeres y con nues- 
«tros hijos, y para despojarnos : 
-- 21 + Mas. nosotros peleare- 
mos por nuestras vidas, y por 
nuestras Leyes: 

- 22. Y el mismo Señor los 
-confundirá delante de noso- 
“tros: por tanto vosotros no 
los temais, 

- "23 Y como acabó: de 
¿hablar , se echó sobre ellos 


X Porque esta era una de las 


" armas coñ que se preparaban para 


entrar en batalla , vv. 46. 47. Jo- 

sEPHO añade , que esta fatiga pro- 
cedia tambien de baber caminado 
toda la noche, 

_ 2 El que pocos acaben con mu- 
chas. 

í- 3 Véase en JosuB X. II. otra 
igual milagrosa derrota de los e- 


de improviso : y fué derro» 
tado Serón , y su exército de- 
lante de él: . 
24 Y siguió su alcance 
por la baxada de'Bethorón 3 
asta la Nanura , y muriéron 
de ellos ochocientos hombres; 
y los demas huyéron á la tier+ 
ra de los Philisthéos. 
25 - Y el terror , y miedo 
de Júdas, y, de sus hermanos 
cayó. sobre: todas las gentes 
en contorno de.ellos: -: 
26: Y :su ombre llegó 
al Rey, y hablaban todas las 
gentes de los. combates de Jú- 
das. a 
27 Y quando oyó el Rey 
Antlochó ale pe entró al 
grande cólera : y envió á jun- 
tar un exército. de todo' su 
.reyno, huestes fuertes en gran 


-Manera: . . ; E 


28 Y abrió su erario, 

y dió al exército la paga de 

un año: y les mandó, que 

o para to- 
O. 


29 Mas vió, que faltó el 


“dinero de sus thesoros *, y que 
_eran cortos los tributos de la 


nemigos del pueblo de Dios en 


este mismo descenso, ó baxada dá 


Bethorón. É 
4 Aunque todo esto, que aquí 
se dice puede eutenderse de 2- 
quellas provincias , que estaban 
ántes sujetas á su imperioz Cap. Lo 
43. mira principalmente á la Ju- 
déa. De esta, segun el testimonio 
de SULFICIO SAVERO , sacaba ántes 
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region á causa del alboroto, y 
por el mal, que habia hecho en 
aquella tierra, porque les habia 
quitado los fueros, que goza- 
ban desde tiempos antiguos *: 
30 Y temió ?, que no 
tendria como ántes solia , para 
los gastos y donativos 3, que 
ántes habia hecho con larga 
mano: y en que habia excedido 
á los E sus predecesores, 
- 91 su corazon- estaba 
muy consternado , y resol- 
wió ir á la Persia, y recoger 
los tributos de aquellas pro- 
“vincias , y acumular mucha 
lata *. 

+92 Y dexó á Lysias hom- 
bre noble de linage Real, pa- 
-ra atender sobre los negocios 
del Rey 5, desde el rio Eu- 
phrates hasta el rio de Egypto: 
33 Y para que cuidase de 


“trescientos talentos de oro; pero 
-« despues que le declaró la perse- 
cucion, no entraba en su thesoro 
-hingun tributo, debiendo por o- 
-tra parte hacer inmensos gastos, 
para mantener én ella un exérci- 
to considerable, -, 
Z MS. 6. Ca les tolliera los fue= 
POS , que oviéron dantiguedat. 
2 Se rezeló, que despues de.la 
paga , que habia adelantado á sus 
tropas por un año, no tendria pa- 
ra los gastos de una segunda ex- 
- pedicion, mi continuar la guerra 
. Con las profusiones, y liberalida- 
.. des, eu que habia excedido á to- 

dos sus antecesores. Se ha de aña- 
dir á todo esto el tributo, que se 
. pagaba á los Romanos de dos mil 
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la educacion de Antícdchó- $ su 
hijo, hasta que él volviese. -- 
- 34 Y le dexó la mitad del 
exército , y los elephantes: y 
le dió. órdenes para todo lo 
gue queria, que se hiciese, 
acerca de los moradores de , 
Judéa; y de Jerusalém: 

- 35 Y le mandó, que en- 
viase tropas, para' destruir 
exterminar el poder de Israél, 
a restos de Jerusalém., y 

rrar la memoria de ellos 7 
de aquel pais: 

36 Y que estableciese po- 
bladores á hijos. de extrange- 
ros en todos los términos de 
ellos, y repartiese su tierra 
«por suerte. 
Y el Rey tomó la 
otra mitad del exército, 
salió de Antiochía ciudad 
su reyno en el año cien- 


talentos cada año, desde el tiem 
po de Aatívchó el Grande, ven” 
cido por Scipión el Asiático. Da= 
NIBL 1. 18. 
3 MS. 6. .Adobios. 
. "4 En lo que se da bien á en- 
tender , que los exigiria con rigor, 
los aumentariz, d pondria otros 
nuevos. 
S MS..3. Fizolo Senescal, 
, 6 Llamado Eupatór: este su-= 
cedió á su padre en el reyno, que 
ocupó tres años , y despues fué 
muertvu por Demetrio juntamente 
con Lysias. : 
7 Todo con el designio de bor- 
rar la memoria de los restos de 
los Judíos., que habian quedado ea 
aquel territorio y pais. 
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to quarenta y siete *: y pa- 
só < rio Huphiates , 4 se 
corria las provincias superio- 
res. : 

38 Y Lysias escogió 2 
Ptoleméo * hijo de Dorymi- 
no, y á Nicanór, y á Gor- 
gias , hombres poderosos en- 
tre los amigos del Rey: 

39. Y envió con ellos 
quarenta mil hombres, y sie— 
te mil de á caballo , para que 
fuesen á tierra de Judá, 
la asolasen segun la órden del 


Rey. | 


40 Y saliéron con todo 


-su poder, y viniéron á acam- 


par en una llanura del territo= 
rio de Emmaús 3, 

41 Y los mercaderes de 
las provincias * oyéron la fa- 


Z Del imperio de los Griegos. 
Y así se ha de entender siempre, 
miéntras no se advierta otra cosa. 

2 Este era Gobernador de la 
Celesyria, y de la Phenicia. Lib. 11. 
Cap. vir. Nicanór era un Capitan 
Muy experimentado, y diestro en 
el manejo de la guerra. Ibid, v. 9. 
El primero habia sido Gobernador 
de Chipre por Ptoleméo Philome- 
tór Rey de Egypto; pero resenti> 
do de él por algun disgusto que 
tuvo, se echó al partido de An- 
tíochó , y le entregó aquella isla, 

3 No el Emmaús de Tybería- 
des, sino otro Castillo, que habia 
cerca de Jerusalem, y que des- 
pues fué llamado Nicdpolis. Así 
S. GERONYMO de locis Hebraicis, 

4 Circunvecinas. - 

5 El pensamiento de Lysias Pl 
de Nicanór era juntar dinero de 
los Judíos , para pagar el tributo 4 
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ma de ellos: y tomáron mu- 
cha plata y oro, y criados : y 
viniéron á los Reales para 
comprar por esclavos 5 4 los 
hijos de Israél , y con ellos se 
uniéron los exércitos de Syria, 
y de tierras extrañas “, | 

42 Y vió Júdas y sus 
hermanos, que crecian los 
males , y que los exércitos 
se acercaban á sus confines, 
y tuviéron noticia de las ór- 
denes del Rey , que habia 
dado para destruir, y acabar 
al pueblo: ”.- 

43) Y dixéron cada uno 
4: su compañero: Alcemos el 
abatimiento de nuestro pue- 
blo 7, y peleemos por mues- 


tro pueblo, y por nuestras 


Cosas santas ja : 


los Romanos. Habian hecho cor- 
rer la voz, que darian noventa 
esclavos por un talento; y pot 
esto concurriéron Mercaderes en 
gran oúmero. Véase el Lib. 11. Cap. 
vi1Ir. 10. Contaban con ello, co- 
mo si los tuvieran ya en la ma- 
no , y sin hacer caudal del casti- 
go, que de parte de Dios les ame- 
nazaba , y estaba para caer sobre 
ellos. O 

6 Como erán las tropas de los 
Philistheos, y las de otras naciones 
Gentiles , que fácilmente se alista- 
bañ contra los Judíos. 

7 Hagamos los últimos esfuer= 
zos, para borrar “el oprobrio de 
nuestro pueblo abatido , y para 
volverle á ver con su antiguo es- 
plendor y gloria. 

8 Por el templo, y por todo lo 
que pertenece al culto de nuestro 
Dios. a 
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-: 44 Y se juntáron en 
cuerpo para estar preveni- 
dos para la batalla: y para 
orar , y pedir misericordia y 
gracia. 
. 45 Y Jerusalém no esta= 
ba habitada, sino que era co- 
mo un desierto: no habia 
quien entrase ni saliese de sus 
hijos : y el Santuario era ho- 
Vado: y los hijos de extraños 
estaban en el alcázar, allí cra 
Ja morada de los Gentiles: y 
fué quitada la alegría * de Ja- 
cob , y faltó allí la flauta y la 
cithara. | 

46 Y se congregáron ; y 
viniéron 4 Maspha *? enfrente 


* 


Z MS. 3. Solás.. 
2 Como el templo estaba pro- 
fanado por los idólatras, no pu= 
diéron ir 4.él; y así fuéron á Mas- 
ha , que estaba en la tribu de 
Beojamlo, y enfrente de Jerusa- 
lem, á donde acudia el pueblo á 
orar, ántes que Salomón edificase 
el templo. 1. Reg. vit. 5. Brc. Por 
lo que no se debe coaotfundir cón 
otrás dos, que habia del mismo 
nombre en la tribu de Rubén, Cap. 
v. 35. y en la de Gad. Fudic. xr. 
2 


3 Imitando el exemplo de E- 
zechías, que expuso delante del 
Señor la carta de Sennachérib lle- 
na de blasphemias. 1v. Reg. XIX. 
Segun la letra de la Vulgata pa= 
rece, que los Gentiles andaban es- 
cudriñando en los Libros sagrados 
todo lo que podia serles del caso 
para apoyo del culto , que daban 
á sus ídolos. De este modo apli 
cáron á sus falsas deidades mu- 
Chas de las cosas, que leemos en 
la Historia sagrada. Y esta profa- 


as AS 
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de Jerusalém : porque Mas- 
pha era ántes el lugar de la 
eracion para Ísraél. 

47 Y ayunáron aquel dia,, 
y se vistiéron de cilicios, y 

usiéron ceniza sobre su ca- 
za: y rasgáron sus vestidu- 
ras: 

48 .Y abriéron los libros 
de la ley , en los quales los 
Gentiles buscaban semejanzas 
para sus simulachros 3, 

49 Y traxéron los orna- 
inentos * sacerdotales, y las 
primicias , y diezmos: y. lla- 
máron á los Nazarenos % , que 
habian cumplido sus dias *; 

- 50 Y gritáron á grandes 


nacion borrenda es la que los He- 
bréos hacen presente al Señor. En 
muchos Libros del texto Griego se 
añade: Para pintar en ellos las i- 
mágenes de sus ídolos en despre= 
cio del verdadero Dios. Y los He= 
bréos presentáron al Señor los li= 
bros borrados. y profanados de es- 
ta manera, implorando su justicia 
contra los sacrílegos. 

' 4 MS. 6. Los endramientos. Toa 
do esto lo hiciéron traber , como 
para darle á entender , que esta= 
ba sia uso todo aquello, que per= 
tenecia á su culto. 

5 Estos, cumplido el tiempo 
de su voto, debian presentarse en 
el templo , y ofrecer allí sus sa— 
crificios. Num. vi. 1. Haciendolos 
pues venir, alzaban el grito, y 
con muestras de grande pesar se 
lamentaban al Señor, de que por 
estar el templo profanado no se 
podian cumplir las ceremonias ore 


denadas por la Ley. 


6 Puede tambien exponerse: 


“Que eran ya viejos, y habian pa- 


- E 
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voces al cielo , diciendo: ¿Qué 
haremos de estos * ; y á dón- 
de los llevaremos ? 

sI Y tus cosas santas 
están holladas y  contami- 
nadas , y tus Sacerdotes es- 
tán en llanto, y en abati- 
miento. | 

52 Y veis, que las gentes 
se han coligado contra nosotros 
para destruirnos : tú sabes lo 
que piensan contra nosotros. 

53 ¿Cómo podremos sub- 
sistir nosotros delante de e- 
llos , si tú , Dios , no nos asis- 
tes? 

54 E hiciéron resonar las 
trompetas *? con grande es- 
truendo. | 

$5 Y despues de esto 
nombró Júdas Caudillos del 
exército , Tribunos 3, y Cen- 
turiones , y Pentacontarchós, 
y Decuriones. 


sado su vida en el culto y servicio 
del Señor. Pero la primera expo- 
sicion debe preferirse. 

1 Para que estos cumplan lo 
que la Ley les pres:ribe , despues 
de haber acabado el tiempo de su 
voto, ¿cómo los podremos llevar 
á la puerta del Santuario , segun 
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56 Y dixo á los que edi- 
ficaban casas, y tomaban mu- 
geres , y plantaban viñas, y 
a los medrosos , que se torna- 
sen cada uno á su casa segun 
la Ley. 

57 Y moviéron los Rea- 
les, y viniéron á acampar al 
Mediodía de Emmuús. 

58 Y dixo Júdas: Poneos 
á punto, y sed hombres de 
valor, y estad prevenidos pa- 
ra la mañana, para pelear con 
estas naciones , que se han co- 
ligado contra nosotros , para 
perdernos, y á nuestras cosas 
santas: 

$9 Porque mas nos vale 
morír en batalla, que no ver 
el exterminio de nuestra na- 
cion y Santuario. 

60 Y como estuviere de- 
terminado en el cielo , así sea, 


está mandado en los Vum. vI. 12. 
si todo está hollado y profanado? 

2 MS. 3. Añañles, 

3 Los TFribunos tenian el manb- 
do de mil soldados comu Corone- 
les: los Puntacontarchós el de cin- 
cuenta como Capitanes y y lus De- 
curiones el de diez. 
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CAPITULO IV. 


Júdas marcha separadamente contra Nicanór y Gorgias, 
y los derrota: Vence á Lysias. Entra en Jerusalém, pu- 
rifica el templo , y celebra su Dedicacion por ocho dias; 
y fortifica la montaña de Sión. 


I Y tomó Gorgias cin- 
co mil hombres, y mil caba- 
llos escogidos : y moviéron 
los Reales * de noche, 

2 Para dar sobre el cam- 
po de los Judíos, y asaltarlos 
de improviso : y los del pais, 
que estaban en el alcázar ?, 
eran sus guias. 

3 Y llegó á oidos de Jú- 
das, y se levantó él y sus va- 
lientes para echarse sobre el 
grueso de las huestes del Rey, 
que estaban en Emmaús. 

4 Porque aun estaba dis- 


I MS. 3. Almofallas. 

2 Y los que estaban. Segun la 
letra: Los bijos que estaban en la 
ciudadela , comu en el Griego: es- 
to es, aquellos naturales del pais, 
que la guarnecian. Es este un He- 
_braismo. Eutre estos habia muchos 
Judíos apóstatas, y de estos , co- 
mo právticos en los caminos , se 
valió Gorgias , para que les sirvie- 
sen de guias. 

3 Lo que se debe entender del 
trozo de exército, que mandaba 


Gorgíias, y que como hemos vis- 


to , estaba separado del cuerpo del 


perso el exército 3 fuera de 
sus Reales. 
Y vino Gorgias de no- 
che á los Reales de Júdas, y 
no halló 4 ninguno, y los bus- 
caba por los montes; pues di- 
xo : Estos huyen de nosotros. 
6 Mas quando vino el 
dia, se dexó ver Júdas en la 
llanura con tres mil hombres 
solamente ; los que no tenian 
escudos ni espadas *: 
Y viéron el campo 
fuerte de los Gentiles, y al 
rededor de ellos los corace- 


exército. Fuera de que , como coa- 
taban tener ya en su poder á los 
Judíos , y creian que no habia que 
rezelar de parte de ellos , no se 
cuidaban mucho de guardar el ór- 
den militar de atrio-herarse bien, 
ni de estar alerta, para todo lo que 
les pudiera sobrevenir. 

4 En el Griego y en muchos 
exemplares Latinos, manuscritos é 
impresos, se añade: quales , óÓ co- 
mo querian , dándose á entender 
que estaban mal armados. Y este 
parece ser el sentido , como lo da 
á entender la serie del hecho, v. 15. 
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ros * , y la caballería , y que 
todos eran aguerridos. 

8 Y dixo Júdas á los va- 
rones que estaban con él: No 
tengais miedo de su muche- 


dumbre, ni temais su encuen- 
tro. 


1 


Acordaos de qué ma- 
nera fuéron librados nuestros 
padres en el mar Roxo ?, 
quando iba en su alcance Pha- 
raón con un poderoso exér- 
cito. 

1o Y ahora clamemos al 
cielo : y se apiadará de noso- 
tros el Señor , y se acordará 
del testamento de nuestros pa- 
dres , y destruirá hoy el e- 
xército de estos delante de 
nosotros: 

11 Y sabrán todas las 
gentes , que hay quien redi- 
ma y Salve á lsraél. 

12 Y los extrangeros al- 
záron sus ojos y y los viéron 
venir de frente. 

13 Y saliéron de sus Rea- 
les al combate, y diéron se- 


- ñal con la trompeta los que 


estaban con Júdas. 
14 Y traváron la batalla: 
! 


3 MS. 6. Enlorigados. 

2 MS. 3. £n la mar rruuio, 

3 Josermo la llama Gadara : te- 
mia los dos nombres, y tambien el 
de Gazer. Vease ADRICOMIO en E- 
pbruím n. 46. 

4 Tres mil en el combate, y 
seis mil en la fuga , de manera 
que en el tudo de la accion y sus 
resultas fueron nueve-mil lus muer- 


y fuéron deshechas las gen- 
tes, y huyéron al llano. 

15 Mas todos los que se 
quedáron atrás pereciéron á 
cuchillo , y fuéron siguiendo 
su alcance hasta Gezerón 3, 
hasta las campiñas de la Idu- 
méa , y de Azoto, y de Jím- 
nias: y muriéron de ellos has- 
ta tres mil hombres *. 

16 Y se volvió Júdas con 
su hueste , que le iba siguien- 
do. 

17 Y dixo á su tropa: 
No codicieis los despojos; por- 
que aun tenemos que pelear, 

19 Y Gorgias y su e- 

xército está cerca de noso- 
tros en el monte 3 : mas estad 
ahora firmes contra nuestros e- 
nemigos , y vencedlos, y lue- 
go tomareis seguros los des- 
pojos. 
19 Y al decir esto Júdas, 
apareciéron algunas tropas, 
que estaban mirando desde el 
monte. 

20 Y vió Gorgias que los 
suyos habian vuelto las espal- 
das, y que habian pegado fue- 
go á sus Reales %: porque el 


tos de los enemigos segun lo que 
se lee en el 2ib. 11. Cap. VrIJ. 24» 

5 Porque Gorgias , trustrado de 
su inteuto de sorprehender á los 
Judíos en sus Reales , se volvia 
con su gente. 

6 Porque Júdas habia hecho 
poner fuego á una parte de las 
tiendas del campamento enemigo, 
para dar á entender á Gorgias que 
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humo que se veia lo daba á 
entender. 

21 Quando ellos viéron 
esto, y al mismo tiempo á 
Júdas, y su hueste en la llanu- 
ra puestos en órden de bata- 
lla, concibiéron grande terror. 

22 Y huyéron todos á la 
tierra de los extrangeros *: 

23 Y Júdas volvió á los 
despojos de los Reales, y to- 
máron mucho oro y plata, y 
jacintho ? , y púrpura marina, 
y grandes riquezas. 

24 Y vueltos que fuéron, 
cantaban hyimnos , y bende- 
cian 4 Dios hasta el cielo, por 
quanto él es bueno , y su mi- 
sericordia es eterna 3. 

25 Y fué hecha gran sa- 
lud en Israél en aquel dia 4, 

26 Y todos los extrange- 
ros que escapáron , fuéron á 
llevar la nueva 4 Lysias de 
todo lo que habia acaecido. 


27 Y él consternado de 


los suyos habian sido ya vencidos 
y derrotados , y llenarle por este 
medio de terror y de gran conster- 
nacion. 

£ A la tierra. Así el Griego: 
De los extrangeros : de los Idu- 
méos y Phenicios. 

2 Estofas preciosas de varios 
colores , que los comerciantes ha- 
bian trahido al campo de los ia- 
fieles, para cambiarlas por los Ju- 
dívs. Cap. 11t. 41. y Lib. 11. Cap. 
viir. 25. La púrpura marina se te- 
fiia con la sangre del pez llamado 
purpura , y era de mayor estima- 


ánimo al oir estas cosas , des 
mayó ; porque no habia acon- 
tecido en Israél, como él ha- 
bia pensado , y como el Rey 
habia mandado. 

28 Y el año siguiente jun- 
tó Lysias sesenta mil hom- 
bres escogidos , y cinco mil 
de á caballo, para arruinar á 
los Judios. 

29 Y entraron en la Ju- 
déa , y sentáron los Reales en 
Bethorón , y les salió Júdas al 
encuentro con diez mil hom- 
bres, 

30 Y viéron un fuerte e- 
xército 5, é hizo oracion , y 
dixo : Bendito eres , Salva- 
dor de Israél, que quebran- 
taste la fuerza del poderoso 6 
por mano de tu siervo David, 
y entregaste los Reales de los 
extrangeros 7-en manos de Jo- 
nathás hijo de Saúl, y de su 
escudero. 


31 Encierra 8 


este exér- 


cion que la ordinaria ,que se teñla 
con yerbas. 

3 Durarásin término. Véase el 
Psalmo CXXXV. propiv para dar 
gracias, 

4 Y fué señalada y memorable 
esta victoria , que salvó a. Israél 
en aquel dia. 

S MS 6. Fortalada bue.ste 

6  Delorgulloso gigante Goliáth. 

7 En particular de los Philis- 
théos. 

8 Entrega , 


poa en nuestras 
manos. 
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cito en mano de. tu pueblo_ de 
Israél , y queden confundidas 
sus huestes , y su saballería *. 

32 Envíales espanto, y 

aniquila la osadía ?* de su va- 
lor , y sean trastornados con 
sú mismo quebranto 3. 
-33 Derríbalos con la es- 
pada de los que te aman: y 
alíbente con hymnos todos 
los que conocen tu nombre. 

34 Y se trabó la batalla: 

muriéron del. exército de 

ysias cinco mil hombres. 

35 Y viendo Lysias la 
fuga de los suyos , y b osadía 
de los Judíos , y que estaban 
resueltos á vivir ó 4 morir con 
denuedo , pasó 4 Antiochía, 
y tomó soldados escogidos, 
para venir otra vez con ma- 
yor número á la Judéa. 

36 Y dixo Júdas y sus 
hermanos : Ved que han sido 
derrotados nuestros enemigos: 
vamos ahora á purificar, y re- 


E Viendo que las grandes fuer- 
zas y cahaliería en que confiaban 
mo los han podido salvar. 

2 MS. 3. La osanga. 

3 Y quebrantados , sean exter- 
minados de toda la tierra. | 

4 Júdas Machábéo tan piadoso 
como valicnte, luego que vió que 
no habia tanto que temer de par- 
te de los evemigos , contra los que 
habia dado pruebas de sabio , ex- 
perimentado y valeroso General; 
convierte ahora todos sus cuidados 
y miras al objeto principal de la 
religion , que era el culto del Se- 
Mor , que se hallaba ya de algun 


novar el Santuario *, 

37 Y se congregó todo 
el exército, y subiéron al 
monte de Sión. 

38 Y viéron el Santuario 

ermo 5 , y el altar profana-. 
do, y las puertas quemadas, 
y en los patios nacidas matas 
como en el bosque , ó en los 
montes , y las cámaras de los 
Ministros * derribadas. 

Y rasgáron sus vesti- 
duras, é hiciéron grande llan- 
to, y pusiéron ceniza sobre ' 
su cabeza. 

40 Y se postráron con 
sus rostros por tierra , é hicié- 
ron resonar las trompetas con 
que se daban las señales 7 , y 
alzáron su clamor al cielo. 

41 Entónces ordenó Jú- 
das poner hombres que pe- 
leasen $ contra los que esta= 
ban en el alcázar , hasta tener 
purificado el Santuario, 

42 Y escogió Sacerdotes 


tiempo interrumpido , y 4 que 
fuese purifivado y renovado el tem- 
plo y lugares sagrados, que habian 
sido uitrajados y profanados pur 
los Gentiles. S 

S MS. 3. Desmamparado. 

6 Que estaban á los :ostados del 
templo. 111. leg. VI. IsAr. XXTI. 

7 Para dar la señal en las ba- 
tallas , y para intimar las fiestas. 
Numer. X. 2. 

8 Para que contuviesen ¿ los 
que estaban enel alcázar, si aca- 
so querian hacer alguna salida, é 
impedir la obra. 
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sin defecto * , que tenian a-" 


mor á la Ley de Dios: 

43 Y pourificiron el San- 
tuario , y sacáron las piedras 
profanas ? á un lugar inmun- 
do 3. - 

44 Y estuvo pensando 
qué podia hacer del altar de 
los holocaustos, que habia sido 
profunado *, | 

45 Y les ocurrió un buen 
consejo de destruirlo : para 
que no fuese para ellos de o- 
probrio 5, porque lo habian 
contaminado las gentes ; y lo 
demoliéron. | 

46 Y pusiéron las piedras 
en el monton del templo en 
un lugar conveniente , hasta 
que viniese Propheta, que de- 


I Véase el Levít. xx1. 17. Que 
tenian zelo por la observancia mas 
exácta y puntual de la Ley de 
Dios. 

2 Con las que se habian erigido 
altares á los ídolos ; y tambien los 
mismos ídolos. 

3 Este era el torrente de Ce- 
drón ó de Topheth , llamado tam- 
bien Gehbena. Vease el 11. de los Pa- 
ralipom. XX1X. 15. 16. y el 1v. de 
dos Reyes XXIV. 4. 

4 Sacrificando en él animales 
inmundos, y con la estatua de Jú- 
piter Olympico que erigiéron so- 
bre él. Cap.I. 17. 

"$ Ya porque habia servido á 
unos usos tan sacríilegos , ya 
tambien porque podian muchos i- 
maginarse y persuadirse , que ha- 
cian esto por ahorrar y no tener 
que gastar en construir de nuevo 
el altar, 


clarase sobre ellas , 

47 Y tomáron piedras 
enteras 7 segun la.Ley , y edi- 
ficáron un altar nuevo , con= 


forme á aquel que habia ha-. 


bido ántes: 

48 Y reedificiron * el 
Santuario , y lo que estaba de 
la parte de dentro de la ca- 


sa 9 y santificáron el tem-= 


plo **, y los atrios. 

49 hiciéron vasos san- 
tos nuevos , y Colocáron en 
el templo el candelero , y el 
altar de los inciensos , y la 
mesa. 

so Y pusiéron incienso 
sobre el altar , y encendiéron 
las lámparas que estaban so- 
bre el candelero , y alumbra- 


6 Comenzáron á dudar , si se- 
ria cosa decente, queel altar de 


los holocaustes , que habia sido. 


ungido y consagrado á Dios , y en 
el que se le habian ofrecido tan= 
tos sacrificios, fuese derribado y 


echado en el lugar que estaba des- - 


tinado para las cosas inmundas: y 
tomáron un consejo bueno de der- 
ribar el altar , y hacer otro nue- 
vo , y de poner sus piedras en un 
lugar propio y separado , fuera 
del templo , sobre el monte de 
Sión, y esperar que el Sefior les 
declarase por algun Propheta suyo, 
lo que queria que se hiciese de 
aquellas piedras. 

7 MS. 3. Entregas. Véase el E- 
xódo Xx. 25. 

8 MS. 6. E restolaron. 

9 De los edificios interiores del 
templo. . 

1O Purificáron , consagráron. 


o e e ele lei 


CAPÍTULO 1V. 


ban en el templo. 

51 Y pusiéron panes so- 
bre la mesa, y suspendiéron 
los velos , y «acabáron to- 
das las obras que habian he- 
cho. | 

52 Y se levantáron ántes 
de amanecer el dia veinte y 
cinco del mes nono (este es 
el mes de Casleu *) del año 
ciento quarenta y ocho: 

53 Y ofreciéron sacrifi- 


cio segun la ley sobre el nue- ' 


vo altar de los holocaustos, que 
habian construido. 

54 Sezun el tiempo y se- 

n el dia en que lo profanáron 
las gentes *, en el mismo fué 
renovado con cánticos , y con 
harpas, y con lyras , y con 
cy mbalos. 

55 Y se postró todo el 
pueblo sobre sus rostros, y a- 


Z Que corresponde á la Luna 
del mes de Noviembre. Tres años 
ántes en el mismo dia úel mismo 
mes habia sido profanado el tem- 
plo por Antíochó. Se entienden los 
años del Imperio de los Griegos. 

2 Enel mismo tiempo y dia. 
Véase lo que se, dice en el Cap. 1. 
57. 62. 

3 MS, 6. El sagramiento. Esta se 
hizo tres años justos despues de su 
profanacion, y uno ántes de la 
muerte de Antlochó ; parque fué el 
año cieutv y quarenta y ocho del 
imperio de los Griegos, v. $2. y 
Antíochó murió el de ciento y qua- 
renta y nueve Cap. vi. 16. Lo que 
se dice en el Lib. 11. Cap. X. 3. que 
se hizo despues de dos años ¿ Do se 
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doráron y bendixéron hasta el 
ciclo á aquel, que les dió pros= 
peridad, 

56 Y celebráron la dedi- 
cacion 3 del altar por ocho 
dias , y ofreciéron holocaustos 
con alegría, y sacrificio de sa= 
lud y de loór *. 

57 Y adornáron la facha 
da del templo con coronas de 
oro, y con escudetes: y dedi- 
cáron las puertas y las cámaras 
de los Ministros , y les pusié- 
ron puertas. | Ñ 

58 Y hubo muy grande 
alegría en el pueblo, y fué 
quitado el oprobrio 5 de las 
gentes. 

59 Y estableció Júdas y 
sus hermanos , y toda la Igle- 
sia de Israél que se celebrase 
el dia de la dedicacion del al. 
tar en sus tiempos *, de año en 


ha de entender de la profanacion 
del templo, ni de la muerte de 
Antíochó , sino del Puntificado de 
Júdas ; porque Mathathías sola- 
mente sobrevivió un año á la pro= 
fanacion sobredicha. Cap. 11. 70. Y 
de este modo cesan todas las difi- 
cultades que se mueven sobre con- 
cordar estos dus lugares. 

4 Sacrificios de salud son los 
pacíficos, y de accion de gracias. 

S La profanacion hecha por los 
Gentiles. 

6 Llamáron Encenias á esta fles- 
ta, que se celebraba aun en tiempo 
de Jesu-Christo. Y así de ella ha- 
ce mencion $. juan en su Evange- 
lio Cap. x. 22. Se celebraban otras 
Encenias en el mes de Tisri,d Lu- 
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año pof ocho dias, desde el 
dia veinte y cinco del mes de 
Casleu , con alegría y gozo. 
6c Y fortificiron en a- 
quel tiempoel monte de Sión *, 
construyendo al rededor mu- 
ros altos , y torres fuertes , pa- 
ra que las gentes no viniesen, 
y le hollasen , como habian 


ma de Septiembre, en memoria de 
Ja Dedicacion hecha por Salomón: 
111. Reg. vr. y en el mes de A- 
dár, Ó Luna de Febrero, para re- 
novar cada año la memoria de la 
que hizo Esdras. 1. EspR. vI. 

£ Esto fué para tener á raya 
á los que ocupaban el alcázar; 
porque los Judios no se biciéron 
dueños de él hasta el año ciento y 
setenta y UNO. Cap. X11I. SI. 

2 Algunos por el texto Griego 


hecho ántes. 

61 Y puso allí una guar- 
nicion de soldados para que lo 
guardasen, y lo fortificó para 
poner á cubierto 4 Bethsura ?, 
y para que el pueblo tuviese 
una fortaleza en la frontera de 
la 1duméa. 


exponen esto, diciendo, que del 
mismo modo fortificáron á Beth- 
sura , que era un lugar muy fuer- 
te á cinco estadios de Jerusalem en 
14 frontera de la Idumea, por don- 
de los enemigos soiian freqúente= 
mente invadir á la Judea , por ha- 
ber usurpado muchas de sus tier= 
ras circunvecinas. Lib. 11. Cap. XI. 
5. Y esto mismo parece inferirse 
del Cap. vi. 7. 26. 


ars rl cl 
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CAPITULO V. 


Júdas desbarata muchas naciones comarcanas , y unién= 
dose con su hermano Simón , pone en libertad á los Ga- 
laaditas que estaban sitiados. Vence una y otra vez á Ti- 
mothéo ; y castiga Áá los de Ephrón. Joseph y Azarías 
que quedáron en su ausencia con el mando, saliendo con— 
tra la órden de Júdas á combatir con los Gentiles , son 

pasados á filo de espada. Mas Júdas se hace dueño 

| _ _deQuebrón, y derriba sus ídolos. 


1 Y sucedió que luego 
que las gentes que estaban en 
contorno *, oyéron que el al- 
tar y el Santuario había sido 
recdificado como estaba ántes, 
se alráron en gran manera ?: 

- 2 Y pensaban exterminar 
á los del linage de Jacob , que 
estaban entre ellos; y empe- 
záron á matar, y á perseguir á 


Y Estos eran los Iduméos, A- 
Mmonitas, Moabitas , Samaritanos, 
Phenicios , Philisthéos y otros pue- 
blos infieles , que eran enemigos 
irreconciliables de los Judíos. 

2 MS. 6. Fuéron muy pesantes, 

3 Esta segun S. GERONYMO de 
locis Hebraic. estaba eu los termi- 
Dos de los Amorrhéeos. Otros la po- 
Den en la Judea y y otros creen, 
que era una parte de la Iduméa, 
llamada /a subida de los escorpiones, 
por la abundancia que habia de 
ellos en este territorio. Vumer, 
XXX1V. 4. Deut. VIM. 15. JOSUR 1. $. 
Judic. 1. 36, 


_ 


los del pueblo. 
Y Júdas desbarataba 4 

los hijos de Esaú en la Iduméa, 

á los que estaban en Acra- 
line 3: porque habian sitia- 
do + álos Israclitas , é hizo en 
ellos un grande destrozo. 

4 Y se acordó de la mali- 
cia de los hijos de Beán $, que 
eran para el pueblo un lazo y 


4 Esta ciudad estaba en un des- 
filadero , y desde allí tenian como 
cercados á los Israelitas. Puede 
tambien exponerse : Infestaban con 
continuas correrías. 

S Sulamente aquí se lee este 
nombre , por lo que es muy incier- 
to quienes son los que por el se 
significan. Unos quieren , que sean 
los Iduméos; y otros , los de Beón, 
ciudad de los Amorrheos , de la 
otra parte del Jordan. /Vum, XXXII. 
JosÉpPHo dice , que Beán era un 
hombre muy poderoso de los Idu- 
méos. 
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e , poniéndole embos- 
cadas * en el camino. 

5 Y fuéron encerrados por 
él en las torres , y se acercó á 
ellos, y los anathematizó ?, y 
quemó sus torres , con todos 
los que estaban en ellas. 

6 Y movió contra los hi- 
jos de Ammón, y halló un 
fuerte exército, y un numero- 
so pueblo, y á Timothéo, que 
era su caudillo: 

Y tuvo con ellos mu- 
chos encuentros , y los der- 
rotó á su vista, y los ma- 
tó: 

8 Y tomóá4la ciudad de 
Gazér, y sus hijas 3, y se vol- 
vió á la Judéa. 

Y las naciones que habia 
en Galaad, se uniéron Contra 
los Israelitas, que estaban en su 
pais, para exterminarlos : y 
estos se refugiáron á la forta- 
leza de Dathemán *, 

10 Y enviáron cartas 4 Jú- 
das y á sus hermanos, dicien- 
do: Se han congregado contra 
nosotros las gentes del contor- 


zx MS, 3. Escuchas. 

2 Los destind á un total exter- 
minio , consagrando al Señor todos 
sus despojos. Véase sobre esta ex- 
presion el Cap. vi. v. 17. de Josur. 

a Y las aldeas de su dependen- 
cia. 

4 Esta fortaleza estaba colocada 
en el monte de Galaad entre Bousdr 
y Maspha. : 

5 Este es diferente Jel que se 
menciona en el v. 6. Podrá tal vez 


no, para exterminarnos: 

11 Y se preparan para ve- 
nir, y tomar la fortaleza en 
que nos hemos refugiado : 
Timothéo 5 es el caudillo de 
su exército. 

12 Por tanto ven ahora, 
y líbranos de sus manos, por- 
que muchos de los nuestros 
han perecido. 

13 Y todos nuestros her- 
manos que estaban en tierra de 
Tubín €, han sido pasados á 
cuchillo : y se lleváron cauti- 
vas sus mugeres é hijos , y los 
despojos , y matáron allí cerca 
de mil hombres. 

14 Y estaban aun leyendo 
esta carta, quando he aquí lle- 
gáron otros mensageros de la 
Galiléa , rasgadas sus vestidu- 
ras , trayendo nuevas semejan- 
tes á las.otras: 

15 Diciendo haberse coli- 
gado contra ellos Ptolemaida, 
y Tyro, y Sidón : y llena está 
toda la Galiléa de extrange- 
ros 7 para acabarnos. 


16 Y quando Júdas y él 


ser su hijo, 

6 Puede esta ser la que se lla- 
ma tierra de Tob en los Jfueces KI. 
3. Otros entienden esto de los Na- 
buthéos, v. 25. 

7 Toda la Galiléa, no solo la 
que se llama de las Gentes por es- 
tar habitada de Gentiles, sino tame 
bien aquella que poblaban los He= 
bréos sin mezcla de otras naciones. 
Véase el Lib, 11. Cap. vi. 8. 


CAPÍTULO v., 


pueblo oyéron estas razones, 
se tuvo un grande consejo para 
ver qué harian por sus her- 
manos, que estaban en tribula- 
cion *, y eran estrechados por 
aquella pente. 

17 Y dixo Júdas 4 Simón 
su hermano: Escógete hom- 
bres, y vé á librar 4 tus her- 
manos en la Galiléa; que yo y 
mi hermano Jonathás iremos 
4 Galaad. 

18 Y dexó á Joseph hijo 
de Zachárias y á Azarías con 
el mando del pueblo, y el res- 
to del exército para resguardo 
de la Judéa: 

19 Y les dió órden , di- 
ciendo : Estad aquí sobre este 
pueblo? : y no salgais á lidiar 
con los Gentiles , hasta que 
volvamos. 

20 Y fuéron dados 3 á Si- 
món tres mil hombres para que 
fuese á la Galiléa : y á Júdas 
ocho mil para ir á Galaad. 

21 Y salió Simón para 


I MS. 6. En cueyta. 

*  Estaos aquí quietos, cuidando 
solamente del pueblo, y de con= 
tenerle en su deber, sin que os pa- 
e por el pensamiento el salir en 
busca de los Gentiles, para comba= 
tir con ellos. 

3 En pasiva, como se vé por el 
Griego ¿nepiodncar , fuéron repar- 
tidos, ; 

+ Probablemente era algun pue- 
blo de la Galilea, que estaria en la 
llanura, tomando el nombre de la 
voz Hebréa mx3Nn .Arabótb , que 
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la Galiléa , y tuvo muchos en- 
cuentros con aquellas nacio- 
nes , y estas fuéron derrota- 
das á su presencia , y las per= 
siguió hasta la puerta 

22 De Ptolemaida: y mu- 
riéron de aquellas gentes hasta 
tres mil hombres , y tomó sus 
despojos, 

2) Y tomó álos que es 
taban en la Galiléa, y en Ar- 
bates *, con sus mugeres é hi- 
jos , y todo quanto tenian, 
los llevó á la Judéa $ con gran- 
de alegría. 

24 Y Júdas el Machabéo 
y Jonathás su hermano pasá- 
ron el Jardán, y anduviéron 
tres dias de camino por el de- 
sierto. 

25 Y les saliéron al en- 
cuentro los Nabuthéos *, y los 
recibiéron con amistad , y les 
contáron quanto habia acaecido 
á sus hermanos en Galaad, 

26 Y como muchos de e- 
llos estaban encerrados en Ba= 


parece aludir 4 lo mismo. 

S Ya para tenerlos en lugares 
,mas seguros y distantes de sus ene» 
migos, y ya tambien para reforzar 
y tener mas unido el cuerpo de la 
nacion. 

6 Que eran amigos de los Ju= 
díos. Cap. Ix. 35. Tambien son lla- 
mados Nabathenos , Nabathbéos y 
Tubianéos , v. 13. Vease ADRICOMIO 
en la descripcion de la media tribu 
de Manasses de la otra parte del 
Jordan. Eran pueblos de la Arabia 
Desierta descendientes de Ismaél. 
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rasa, y Bosór *, y en Alimas, 
y en Casphór, y Magéth, y 
Carnaím : todas estas son ciu- 
dades fuertes, y grandes. 

27 Y enlas otras ciudades 
de Galaad están tambien en- 
cerrados ? , y mañana tienen 
determinado 3 acercar sus hues- 
tes á estas ciudades , para pren- 
derlos, y matarlosátodos en un 
dia. 

28 Y se tornó Júdas con 
su exército , y tomáron de re- 
pente el camino del desierto 
de Bosór, y se apoderó de la 
ciudad : y mató a todo varon 
á filo de espada, y tomó to- 
dos sus despojos , y la entregó 
á las llamas. 

29 Y moviéron de allí de 
noche , y fuéron hasta la for- 
taleza *. | 

30 Y así que amaneció, 
alzando los ojos, viéron una 
grande multitud de pueblo, 
que no tenía número, que lle- 
vaban escalas , é ingenios 5 pa- 


, Y El Griego lee Bosorra, y pa- 
rece ser la misma que Bosra , ciu= 
dad de Moáb. JEREM. XLVIM. 24. 
Alimas se cree ser Elím en el pais 
de Moáb, Isar, xv. 8. Caspbór , Case 
phón y Casbón quieren muchos sea 
" Hesebón, ciudad conocida de Moáb, 
Magé:tb en el Griego Maked , es 
Macathi al Norte de Galaad. Josux 
MIL 5. 

2 MS. 6, Enbarrados. 

3 Los eneimizos de los Judíos. 

4 La fortaleza de Dathemán, 
V. 9. 
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ra tomar la fortaleza , y acabar 
con ellos. 

31 Y vió Júdas que habia 
empezado la pelea, y que el 
rumor bélico subia al cielo co- 
mo trompeta o y el alarido 
orande de la ciudad: 

2 Y dixo á su exército: 
Pelead hoy por vuestros her- 
manos. 

33 Y vino por sus espal-- 
das en tres columnas , y tocá- 
ron las trompetas, y alzáron 
el grito orando. 

34 Y entendiéron las gen- 
tes de Timothéo que era el 
Machabéo , y huyéron su en- 
cuentro: é hiciéron en ellos 
una grande mortandad. Y mu- 
riéron de ellos en aquel dia 
como ocho mil hombres. 

35 Y torció Júdas ácia 
Maspha, y la forzó y tomó: 
y pasó á cuchillo á quantos 
varones halló en ella, y tomó 
sus despojos, y la entregó á las 
llamas, 


S MS. 3. E algarradas. 

6 El texto Griego: Con las trom- 
petas, y grandes voces que daban 
los que estaban dentro de la ciu= ' 
dad, d sea de la fortaleza de Da- 
themán. De lo que se vé, que los 
que estaban dentro, luego que se 
viéron acometidos, hiciéron tocar 
las trompetas, para que todos acu- 
diesen á la comun defensa, y al 
mismo tiempo alzáron el grito im- 
plorando el socorro del cielo , para 
conseguir la victoria, 


A 


CAPÍTULO V, 


36 Partió de allí, y tomó 

4 Casbón , y á Magéth, y á 
Bosór, y las demas ciudades 
de Galaad. 
' 37 Y despues de esto jun- 
tó Timothéo otro exército, y 
sentó su real enfrente de Ra- 
phón *,á la otra parte del 
arroyo. 

38 Y envió Júdas á re- 
conocer el exército: y le vi- 
niéron á decir : Con él se 
han juntado todas las gentes 


que hay al rededor de no- 


sotros , exército numeroso en 
gran manera: y 

39 Y hantomado á los de 
Arabia por auxiliares , y sen- 
tado su real de la otra parte 
del arroyo , puestos en órden 
para venir á darte batalla. Y 
fué Júdas á encontrarlos. 

40 Y dixo Timothéo á 
los Príncipes de su exército: 
Quando se acercáre Júdas con 
su hueste al arroyo del agua ?; 


Ll 


si pasáre Á nosotros primero, 
no le podremos resistir : por- 


X Parece nombre de ciudad , y 
acaso es la misma, que Saphón. No 
se sabe con certeza, qué arroyo 
era este , que en el v. 41. es la- 
mado rio. 

2 Quiso el Señor , que el sute- 
so coufirmase este discurso de Ti- 
mothéo , que podia en parte fun= 
darse en supersticion , y en parte 
dimanar de conjetura prudencial, 
infiriendo, que si los enemigos te- 
nlan osadía de pasar el rio, era 
esto una señal de su grande valor, 
y como un presagio de que alcan- 
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que tendrá la ventaja sobre no- 
sotros : 

41 Pero si él temiefe pa- 
sar , y sentáre sus tiendas mas 
allá del rio, pasemos á ellos, y 
podremos contra él. 

42 Y luego que llegó Jú- 
das al arroyo del agua, puso 
lo largo del arroyo a los escri-= 
banos del pueblo 3, y les dió 
órden , diciendo: No dexeis 
aquí 4 ninguno : sino que ven- 
gan todos al combate. 

43 Y él pasó á ellos el pri- 
mero, y todo el pueblo en pos 
de él, y fuéron derrotados por 
ellos todos los Gentiles con su 
presencia, los quales arrojaron 
sus armas , y huyéron á un 
templo que habia en Carnaím. 

44 Y tomó la misma ciu- 
dad , y quemó el templo con 
todos los que estaban en él: 
y fué asolada Carnaím, y no 
pudo resistir delante de Jú- 
das. 

A5s Y juntó Júdas todos 
los Israelitas que habia en Ga- 


zarian la victoria, y ellos serian 
derrotados. Otro caso semejante á 
este se lee en el Lib. 1. de los Reyes 
x1v. de Jonathás con su escudero. 
Vease lo que allí dexamos notado 
sobre este punto. 

3 Estos debian ser algunos Ofi- 
ciales, á manera de Cemisarios de 
guerra, ó Iuspectores del exército, 
á cuyo cargo estaba tener las lis- 
tas, y apuntar en ellas los nom- 
bres de los soldados , pasarles re= 
vista , Éxc. 


318 
laad , desde el menor hasta el 
mayor , con sus mugeres é hi- 
jos , y un exército muy gran- 
de, para que viniesen á la tier- 
ra de Judá *. 

46 Y viniéron hasta E- 

hrón ? : y esta esuna grande 
ciudad situada en el paso, muy 
fuerte, y á la entrada no se 
podia desviar de ella, ni á la 
derecha ni á la izquierda, sino 

ue el camino iba por medio 
de ella. 

47 Y se cerráron los que 
estaban en la ciudad , y tapiá- 
ron las puertas con piedras: y 
Júdas les envió un mensagero 
de paz, 

48 Diciendo: Dadnos pa- 
so por vuestra tierra , para 
ir á la nuestra: y nadie os 
molestará : solamente pasare- 
mos á pie 3. Y no les que- 
rian abrir. | 

49 Y mandó Júdas pre- 
gonar en el campo , que cada 
uno la atacase por el lugar en 
que estaba. 


X Por la misma razon, y por 
los mismos motivos , que dexamos 
dichos en el v. 23. 

2 Que parece estaba de la otra 
parte del Jordan, diferente de otra 
del mismo nombre, que habia en 
la tribu de Ephraím, de la que se 
hace expresa mencion en el Lib. 11. 
de los Parálip. XT1I. 19. 

3 Seguiremos derechamente nues- 
tro camino , sin hacer alto, ni des- 
viarnos. 

4 Este llano segun S. GERONY- 
MO in loc. Hebr. se lama .Aulón , y 
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so Y la atacáron los mas 
valientes , y la combatió todo 
el dia y toda la noche , y fué 
entregada la ciudad en sus ma- 
nos : 

51 Y pasáron á filo de 
espada á todos los varones, 
y la arrasó , y tomó sus des- 
pojos , y atravesó por toda la 
ciudad por encima de los ca- 
dáveres. 

52 Y pasáron el Jordán á 
una grande llanura * delante de 
Bethsán $. 

53 Y Júdas iba reuniendo 
á los de la retaguardia ó, y a- 
lentaba al pueblo por ido el 
camino , hasta que llegáron á 
tierra de Judá. 

54 Y subiéron al monte 
de Sión con alegría y gozo, 
y ofreciéron holocaustos, por- 
que habian vuelto en paz, sin 
que hubiese perecido ninguno 
de ellos. 

55 Y miéntras Júdas y Jo- 
nathás estaban en tierra de Ga- 
laad , y Simón su hermano en 


en el Génes. xiv. 3. es nombrado 
valle de las Selvas , el que despues 
del incendio de Sodoma, quedó cu- 
bierto por la mayor parte de las 
aguas del mar Muerto. 

S A este pueblo los Griegos, Se= 
gun el testimonio de JoskpHo , lla- 
máron Scytbópolis. 

6 A los que se iban quedando 
atrás por cansancio, flaqueza, d de- 
sidia, con el fin de que los enemi- 
gos, viendolos separados , mo los 
asaltasen y matasen... 


SS 


CAPÍTULO Y, 


la Galiléa delante de Ptole- 
maida, 

56 Oyó Joseph hijo de 
Zachárías, y Azarías General 
del exército, el buen suceso de 
las empresas, y las batallas que 
se habian dado, 

57 Y dixo: Hagamos tam- 
bien nosotros célebre nuestro 
nombre, y vamos á pelear con- 
tra las naciones que están al 
rededor de nosotros. 

58 Y dió órden á los que 


tenia en su exército, y fuéron 


contra Jámnia ". 

Y salió Gorgias de la 
ciudad, y sus Pc á en- 
contrarse con ellos, 

60 Y fuéron puestos en 
fuga Joseph y Azarías hasta 
los confines de la Judéa: y mu- 
riéron aquel dia del pueblo de 
Israél hasta dos mil hombres, 
y fué grande la desercion que 


X Está situada en el territorio 
de los Philistheos, entre Jope y 
Achárón. 

2 Tres causas se señalan aquí de 
esta derrota, 'que padeciéron Jos 
Hebréos. La primera fué la falta 
de subordinacion y obediencia: por- 
que Júdas expresamente les habia 


. mandado , que no saliesen á pelear 


con los Gentiles. La segunda , un 
deseo vano de adquirir nombre y 
reputacion , sin contar con Dios ni 
consultarle. La tercera, que no eran 
del númerd ni de la casa de aque- 
Mos , que Dios habia escogido, para 
salvar á su pueblo; esto es, de la 
familia de Mathathías y de sus hi- 
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hubo en el pueblo: 

61 Porque no obedecié-. 
ron á Júdas ? y 4 sus herma- 
nos , creyéndose ellos que se- 
ñalarian su valor. 

62 Mas ellos no eran del 
linage de aquellos hombres, 
por quienes la salud fué hecha 
en Israél. 

63 Y las tropas de Júdas 3 
fuéron grandemente ensalzadas 
delante de todo Ísraél , y de 
todas las naciones donde se oia 
su nombre. 

64 Y viniéron á ellos pa- 
ra darles parabienes. 

65 Y salió Júdas y sus 
hermanos á reducir á los hijos 
de Esaú * en la tierra que está 
ácia el Mediodia , y destruyó 
4 Chébrón y á sus hijas 5: y 
quemó sus muros y sus torres 
en Contorno, 

66 Y levantó el campo pa- 


Ú 


jos: y por esto fuéron castigados 
con la pena debida á su temeridad, 
pur haberse apropiado una autori -= 
dad , que no les correspondia. Lec- 
clon es esta muy importante para 
todos los que han de tomar á su 
cargo el desempeño de alguna em= 
presa de consideracion. | 

3 Los varones esforzados de Ju= 
dá. El Griego : YT el valeroso Fúdas, 
y sus bermanos, 

4 A los Iduméos. Cbébrón , la 
que muchos creen, que es la mis- 
ma que Hebrón, ciudad bien cono- 
cida y celebrada en la parte Meri- 
dional del territorio de Judá, 

5 Vers. 8. 


As 
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ra ir á tierra de los extrange- 
ros * , y recorría la Samaria. 

67' En aquel dia ? murié- 
ron los Sacerdotes 3 en el com- 
bate , queriendo señalar su va- 
lor, y empeñarse sin conside- 
racion en la pelea. 


Z De los Philisthéos y Samari- 
tanos, cuyo pais estaba entónces 
. habitado por los Cuthéos. 

2 Vuelve á la derrota de los 
Judíos , que queda referida. 

3 Algunos creen , que estos fué= 
ron Joseph y Azarías, v. 56, Otros 
son de seutir , que esto fué en la 
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68 Y torció Júdas ácia 
Ázoto á tierra de los extran- 
geros , y derribó sus altares, y 

uemó los simulachros de sus 
de. y tomó los despojos de 
las ciudades, y se volvió á tier- 
ra de Judá. 


expedicion contra los Philisthéos y 
Samaritanos, en la que algunos $a- 
cerdotes por emulacion de Júdas, y 
faltando á la subordinacion, que le 
debian, se empeñáron temeraria é 
inconsideradamente en los comba- 
tes; y por esto tuviéron ua fin des- 
graciado. 


CAPITULO VI 


Antíochó desde Elymaide se retira 4 Babylonia : y n0- 
ticioso de las derrotas de los suyos en la Judéa cae en 
un desmayo mortal , y confiesa que todo esto le habia acon- 
tecido por su impiedad. Su hijo y sucesor Eupatór viene 
con un grande exército contra Júdas , y no puede vencerlo. 
El Rey , que tenia sitiada á Jerusalém , levanta el sitio, 
llamado por Lysias ; jura la paz , pero quebranta 
luego el juramento. 


1 Y el Rey Antíochó 
andaba recorriendo las provin- 
cias superiores *, y oyó como 
habia en Persia una ciudad lla 


I Las provincias superiores de 
la Asia, que están de la otra parte 
del Euphrates. 

2 Enel Lib. 11. Cap. 1X. 2. $e 


mada El y maida”?, muy célebre, 
y abundante de plata y oro, 

2 Y en ella un templo 
muy rico: y allí velos de oro, 


llama esta Persépolis ; «en la qual 
se hallaba un templo muy rico de- 
dicado á Venus segun unos , y se- 
gua otros á Diana. , 


CAPÍTULO VL 


Y corazas , y escudos que ha- 
ia dexado Alexandro hijo de 
Philippo Rey de Macedonia, 
el que reynó primero en la 

Grecia ?. 

- 3 Y vino, éintentaba to- 
“mar la ciudad, y saquearla:, 
mas no pudo, porque llegaron 
á entender su designio los que 
estaban en la ciudad ?: 

4 Y saliéron á pelear con- 
tra él, y huyó de allí, y se re- 
tiró con gran pesar, y se vol- 
vió 4 Babylonia 3, 

5 Y estando en la Persia *, 
le llegó la nueva de que habia 
sido puesto en huida el exér- 
cito que estaba en la tierra de 
Judá : 

- 6 Y que habiendo pasado 
allá Lysias con gran poder, ha- 
bia sido puesto en fuga por 
los Judíos 5, y que estos se 
hacian mas fuertes con las ar- 
mas , y con la gente, y con los 
despojos que habian tomado 


Z. Que habia reynado ántes en 
la Grecia y ó que fué el primero, 
que estableció la monarchía de la 
Grecia, habiéndose mantenido án- 
tes repartida en varios Estados y 
Dynastías. 

2 Entró en ella con pensamien- 
to de alzarse con la ciudad; Lib. 11. 
Cap. 1x. pero descubriendo sus mo- 
radores el malvado intento, que te- 
pia de saquear el templo, se levan- 
táron contra él, y le precisáron á 
una fuga pronta y vergonzosa. 

3 El texto Griego áxroctrpéLal, 
$ara volverse; porque no entró en 
ella , pues murió este tyrano mise- 


TOM. XV. 
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del campo derrotado. 

Y como habian derri- 
bado la abominacion que él 
habia erigido sobre el altar 
que estaba en Jerusalém , y 
cercado el Santuario , como 
de ántes, con altos muros, 
y tambien á Bethsura su ciu- 
«dad, 

8 Y quando el Rey oyó 
estas noticias , quedó lleno 
de espanto y de turbacion: 
y se postró en cama f, 
enfermó de melancolía , por- 
que no le: habia sucedido co- 
mo pensaba. 

9 Y estuvoallí por mu- 
chos dias 7 : porque se reno- 
vó en él una grande melan- 
colía , Al consintió en que se 
moria *. 

10 Y llamó 4 todos sus 
amigos , y les dixo : Se ha re- 
tirado el sueño de mis ojos, 
y me veo desfallecido, y mi 
corazon abatido de cuidados; 


rablemente en medio de Jos mon. 
tes , comido de gusanos , y arrojan- 
do de sí un bedor intolerable , co- 
mo se refrere en el Lib. 11. Cap. 1X. 

4 Cerca de Ecbátana. Ibid. v. 3. 
en los confines de la Persia. 

S Por el arte y valor de los Ju- 
dios. 
6 Se puede leer mas extensa- 
mente todo este suceso referido 
por menor en el Cap, xx. del Lib, 
II. 

7 Pasó muchos dias postrado 
en cama. 

8 MS. 6. E touo que morries, 


X 
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- 11 Y he dicho en mi co- 
razon : ¡ A quánta tribulacion 
me veo reducido , y en qué 
ondas de melancolía me hallo 
ahora yo, que era feliz , y 
querido en mi dignidad ! 

12 Mas ahora se me-re- 
presentan los males, que he 
Eo en Jerusalém, de donde 
- me traxe todos los despojos de 
oro y de plata, que habia en 
ella, y envié 4 exterminar sin 
causa á los de Judéa *. 

. 13 Y conozco que por 
eso me han venido todos es- 
tos males: y ved que muero 
de profunda melancolía en 
tierra extraña. 

14 Y llamó á Philippo, 
uno de sus confidentes , y le 
dió el mando sobre todo su 
reyno ?: 

- 14 Yledió la corona, y 
su manto real y anillo, para 
que traxese 4 Antíochó su 


X Así el Griego ¿Edoat , borrar, 
quitar y exterminar los meradores 
de la Judea ; y todo esto sia mo- 
tivo alguno. —. 

_2 Le dió la administracion del 
reyoo , hasta que su hijo se halla- 
se en estado y edad de poder go- 
bernar por sí mismo, 

3 Como si dixera: Hijo, óÓ na- 
cido de un buen padre. La adulacion 
de los vasallos dió este sobrenom= 
bre, al que fué un monstruo de im- 
piedad, y de todo género de yi- 
cios : tenia entónces Eupatór nue= 
ve años. Para leer por su órden to- 
do lo que pertencce á este , véase 
lo que se refiere en el Lib. 11. 


- 
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hijo , y cuidase de su educa- 
cion , y que reynase. 

16 Y murió allí el Rey 
Antíochó en el año ciento 
quarenta y nueve. 

- 17 Y entendió Lysias, 
que era muerto el Rey, y 
proclamó por Rey á Antío- 
chó su hijo, á quien habia 
criado desde que era niño ; y 
le: puso por nombre Eupa- 
tór 3, 

18 Y los que estaban en 
el alcázar *, tenian encerrado 
á Israél $, tomadas todas las 
avenidas del Santuario : y pro- 
curaban siempre su mal , y el 
apoyo de los Gentiles €, 

19 Y resolvió Júdas des- 
truirlos : y juntó todo el pue- 
blo para sitiarlos. 

20 Y se reuniéron todos, 
y los cercáron en el año cien- 
to y cincuenta, y fabricáron 
ballestas 7 é ingenios. 


Cap. X. desde el yv. to. 
dos siguientes Capítulos. 

4 La guaraicion de Antíochó, 
que estaba allí de presidio. 

Ss Valiéndose de la ausencia de 
Jádas , que estaba ocupado en las 
guerras de fuera causaba no 
queña molestia á los Judíos , que 
habian quedado en poco número, 
teniendolos como encerrados, y sin 
que oszasen salir del recinta de los 
muros y fortaleza del templo. . 

6 Del partido de los Gentiles, 

7 Tablados Ó torres para arro= 
jar desde ellas piedras, flechas, 8rc. 
Y. SI. . 


e. 


y en los 


* 


a or Y 


CAPÍTULO vi 


- 21 Y saliéron algunos de 
los que estaban cercados : y 
"se les agregáron E Otros 
de los impíos de Israél, 

22 Y se fuéron para el 
Rey, y dixéron :. ¿ Hasta 
quando no harás justicia * y ni 
vengarás 4 nuestros herma- 
nos *? ; 

23 Nosotros nos resolvi- 
mos á servirá tu padre , y 
andar en sus mandamientos 3, 
y obedecer sus edictos: 


24 Y los hijos de nues- 


tro pueblo * por esto se ex- 
trañaban de nosotros, y ma- 
taban de los nuestros quantos 
hallaban , y robaban nuestras 
haciendas. / 

25 Y no tan solo á no- 
sotros extendiéron la mano, 
sino tambien á todas nuestras 
tierras. ? 

26 Y he aquí ahora c 
mo han invadido el alcázar de 
Jerusalém , para hacerse due- 


I Se quejan , como si ellos re 
«elbieran algua agravio de los Ju- 
dívs , siendo lo contrario. 

2 Que han perdido la vida por 
“seguir tu partido, como luego des- 
pues explica, 

- 3 Y no apartarnos jamas de su 
servicio, y de todo quanto nos 
“mandase. o 
- 4 Los quales eran los demas 
Judíos. 

'S MS.6. Alogadas. 


6 En el Lib. 11. Cap. XJIL. 2. Se 


dice , que eran ciento y diez mil 
hombres de á pie , cinco mil de 
á caballo, y veinte y dos elephan- 
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ños de Él, y han fortificado á 
Bethsura: 

' 27 Y sinoles tomas lue- 
go la delantera , harán ellos 
mayores cosas que estas ,- y 
no los podrás sujetar. 

28 Y quando oyó esto el 
Rey , se irritó : y llamó á to- 
dos sus amigos ; y á los prime- 
ros oficiales de su exército , y 
a los comandantes de su ca- 
ballería: 

29 Y asimismo de otros 
reynos , é islas de la mar le 
viniéron tropas asalariadas 5, 

30 Y era el número de 
su exército * cren mil hom- 
bres de á pie," y veinte mil 
de á caballo , y treinta y dos 
elephantes adiestrados para el 
combate ?7. 

31 Y viniéron por la 1- 
duméa , y pusiéron sitio á 
Bethsura , y la combatiéron 
muchos dias, é hicieron in- 
genios : y saliéron ze y los 


— 


tes. Como aquel exército se com- 
ponla de varias naciones , podia 
constar de este número al princi- 
pio de la expedicion , é irse au- 
mentando despues mas ó ménos á 
proporcion que iban llegando las 
tropas auxiliares. Pudo tambien 
Eupatór haber enviado una parte 
del exército á alguna particular ex- 
pedicion.; con lo que queda desva- 
necida la oposicion que aparece en 
estos dos lugares. Ep 

7 MS. 3. Que eran ducbos de li- 
diar. E 

8 T saliéron los de Bethsura que 
estaban sitiados. i 


2 
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quemáron, y €ombatiéron con 
valor. 

32 Y se retiró Júdas del 
alcázar * , y movió sus hues- 
tes á Bethzachirám ? frente 
del campo del Rey. 

33 Y se levantó el Rey 
ántes de amanecer, é hizo 
marchar apresuradamente sus 
tropas por el camino de Beth- 
zachárám : y se ordenáron los 
exércitos en batalla , y diéron 
la señal con las trompetas: 

34 Y mostráron á los ele- 
phantes zumo de uvas , y de 
moras , para incitarios á la ba- 
talla 3: 

35 Y repartiéron las bes- 
tias por las ago : y acom- 

añaban á cada elephante mil 
Dabres con cotas de malla, 
y con capacetes de metal en 
sus cabezas: y cerca de cada 
bestia habia quinientos de 4 
caballo escogidos. 

36 Estos anticipadamente, 
en donde quiera que estaba la 
bestia , allí estaban : y á don- 
de iba, allá iban , y no se a- 
partaban de ella, 

37 Y babia sobre cada 


Z Levautó el sitio de la ciuda- 
dela, para ir en busca del Rey, 
y darle batalla. 

2 En el Griego se lee : Betbza= 
caería , esto es, casa de Zachbárias. 

3 MS. 6. Porque los .aguziussen, 
Vino tinto, y Juzo de moras , pa- 
recidos en el color á la sangre, pa- 
ra enfurecer los elepbantes , e 1a- 
cltarlos al combate. 


bestia torres de madera fuer- 
tes que la cubrian : y máchi- 
nas sobre ellas: y sobre ca- 
da una de estas treinta y dos 
hombres de valor * , que pe- 
leaban desde lo alto, y un 
indio que gobernaba la bestia. 

8 Y colocó el resto de 
la caballería -en dos trozos , al 
un lado y al otro, para alen- 
tar al exército con las trom- 
petas, y para estrechar en sus 
filas 4 las legiones $. 

39 Y quando hirió el sol 
en los escudos de oro y de 
bronce , recibiéron de ellos 
los montes el resplandor , 
relumbráron como hachas de 
fuego. 

40 Y la una parte del exér- 
cito del Rey se esparció por 
Yo alto de los montes, y la o- 
tra por los lugares baxos: y 
caminaban con precaucion y 
en órden: 

41 Y se espantaban to- 
dos los moradores de la tier- 
ra á las voces de aquella mu- 
chedumbre , y al moverse de 
tanta gente , y al estruendo 
de sus armas: porque era un 


4 Lo que no debe causar mara- 
villa en los elephantes de la India, 
mayores que los del Africa , pues 
se sabe, que aquellos llevan sobre 
sí hasta seis mil libras de peso. 

5 Parece que did esta órden á 
la caballería, para adelantar con 
ella , y tener cerrada por ambos 
flancos á la infanteria, 


. —_ 
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CAPÍTULO VI 


exército muy grande y fuerte. 

42 Y Júdas con su exér- 
cito se acercó para dar la ba- 
talla : y muriéron del exército 
del Rey seiscientos hombres*. 

43 Y vió Eleazár hijo de 
Saura * un elephante de los 
del Rey cubierto con las ar- 
mas del Rey : y era mas alto 
que todos los otros. Y le pa- 
reció que el Rey iria sobre él: 

44 Y se ofreció á sí mis- 
mo por librar á su pueblo, 
y gane nombre inmor- 
tal ?- 


45 Y corrió él animo- 


YI Enel Lib. 11. Cap. Xx111. 18. 
se dice, que mató quatro mil; y 
así parece que atacó dos veces al 
exército del Rey. Viendose con un 
exército muy inferior , le acometió 
de noche, mató quatro mil hom- 
bres, y al mavor de los elephan- 
tes. El Rey por la mañana, v. 33» 
puso nuevamente su exército en 
órden de batalla, se renovó la pe- 
lea, y fué entóaces quando le ma- 
tó los seiscientos hombres, que aquí 
se refieren. Véase JosePHO Lib, XII. 
Cap. K1v. 

2 S2 cree mas comunmente que 
este era hermano de Júdas Ma- 
chábéo , y así parece insinuarlo el 
texto Griego , en donde se lee 
¿éAeailap d cavacáv , Eleazár , de 
sobrenombre Savarán , que tiene 
mayor analogía con el de .Abarón 


que se le da á este hijo de Matha-* 


thías en el Cap. 11. 5. 
3 MS. 6. Prez por siempre. Esta 
accion de Eleazár es mirada co- 


munmente como inspirada de Dios, 


y recomendada justamente como 
nacida de su gran zelo por la sa= 
lud de su pueblo, y de un de- 
560 de adquirirse un nombre in» 
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samente por medio de la le» 
gion , matando á una y otra 
mano , y haciendo caer acá y 
allá 4 quanto se le ponia de- 
lante *. | 

46 Y llegó hasta los pies 
del elephante , y se puso de- 
baxo de él, y le mató: y ca- 
yó en tierra sobre él mismo, 
y murió allí 5, 

47 Y quando viéron la 
fuerza del Rey *, y el de- 
nuedo de su exército , se re- 
tiráron de ellos ?, 

48 Y las huestes del Rey 
fuéron contra ellos ácia Jeru- 


mortal , en el mismo sentido que 
Júdas, quando exhortaba á los su- 
yos , les inspiraba valor , diciendo: 
No pongamos este borron 4 nuestra 
gloria, de buir delante de nuestros 
enemigos ; y muramos valerosamen- 
te por nuestros bermanos. Cap 1X. 
10. Que el fin principal y mira que 
tuvo Eleazár en esta accion fué 
ofrecer su vida por la salud de su 
pueblo , se declara aquí expresa= 
mente: que esto lo hiciese por mo- 
tivo de vanagloria , como «algunos 
han pretendido , no cabe que lo 
presumamos de uno,en cuyo pe- 
cho ardia tanto el zelo de la glo- 
ria de Dios, por la qual peleaba 
en defensa de su Ley contra la im- 
piedad de los idólatras. Vease S. 
AMBROSIO Lib. 1. de Ofic. Cap. 1V. 
4 El Griego ¿oxíZovro , se die 
vidian , hacian lugar , cediendo, 
huyendo y cayendo muertos á un 
lado y á otro. 
$ Y cayó el elephante : y mu- 
rió Eleazár , oprimido de su peso. 
La superioridad de sus fuer= 
zas. 
7 Del combate en que se ha- 


llaban. 
X 3 


A 
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salém , y viniéron á la Judéa, 
y acampáron junto al monte 
de Sión. 

49 Y el Rey hizo paz con 
los que estaban en Bethsura: y 
saliéron de la ciudad , porque 
estando allí cerrados , no te- 
nian que comer, porque era el 
año Sabático de la tierra *. 

so Y tomó el Rey á 
Bethsura: y puso allí una 
guarnicion para guardarla. 

51 Y fuéá poner su cam- 
po junto al lugar santo ? du- 
rante muchos dias; y alzó 
allí ballestas é ingenios , para 
lanzar fuegos 3, y máchinas 
para arrojar piedras , y dardos, 
y escorpiones * para tirar sae- 
tas , y hondas. 

52 Y los sitiados hiciéron 


X Véase lo dicho en el Leve, 
Xxv. 

2 El templo. Puede tambien en- 
tenderse la misma ciudad de Je- 
rusalém , v. 53. á los contornos 
del templo que los Judíos habian 
fortificado. Cap. 1v. 60. 9£. 

3 Dardos llenos de materias 
combustibles, y otros fuegos arti- 
ficiales. 

4 MS. 3. Gorgotas. Máchina mi- 
litar de la figura de un escorpion, 
armada de muchas y sutiles pun- 
tas. (ELL. Lib. x, Cap. XxXvV. Otros 


trasladan catapultas ó bombardas, ' 


que servian para lanzar piedras y 
flechas. 

5 ..Año séptimo d Sabático, vV. 49. 

6 De los añns precedentes. 

? Pocos bombres para su de- 
fensa. 

8 Cada uno á donde mas le 
convenia, para poder vivir y sub-= 


tambien máchinas contra las 


. máchinas de los otros, y se de- 


fendiéron por muchos dias. 

53 Mas faltaban víveres 
en la ciudad, porque era el 
año séptimo $: Y los Gentiles, 
que habian quedado en la Ju- 
déa, les habian consumido lo 
E habia sobrado, y tenian 

e repuesto , 
54 Y quedáron pocos 


hombres 7 en los lugares san- 


_tos , porque los apremió la 


hambre : y se repartiéron ca- 
da uno á su lugar ?, 


55 Y llegó á entender Ly- 
sias 2 , que Philippo, 4 quien 


el Rey Antíochó, estando aun 
en vida, habia encargado la 
educacion de Antíochó su hi- 
jO , y que reynase, 


sistir, 
. 9 La rebelion de Philippo, v. 
14. fué causa de que Eupatór á 
persuasion de Lysias hiciese la paz 
con Jádas Machábéo, y de que se 
volviese á Antiochía. Pero :ántes 
de partir, entrando en el templo 
para sacrificar á Dios , faltó al ju- 
ramento, y mandó derritar el mu- 
ro, que defendia el templo. Mas 
arrepentido luego de su perfidia, 
viendo quán útil le podia ser el 
socorro de los Judíos, para sus 
empresas militares, acordd un tra- 
tado de alianza con ellos, y les 
concedió todo lo que pareció jus- 
toy y haciendo á Júdas muchas 
honras , se volvió 4 Antiochía con- 
tra Philippo. Lib. 11. Cap. XIII. 23. 
24. En esta ocasion se cree, que 
hizo matar 4 Meneláo, y que re- 
cobró la ciudad de Antiochía. 


A a 


cima ds 
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$6 Habia vuelto de la 
Persia, y de la Media, y el 
exército , que habia ido con él, 
y que queria encargarse del 
gobierno del reyno: 

57 . Se apresuró de venir á 
decir al Rey, y á los Genera- 
les de su exército: Cada dia nos 
vamos apurando , y nos halla- 
mos con pocos víveres, y este 
lugar, que tenemos cercado, es 
fuerte *, y lo que nos urge es 


ordenar los negocios del reyno. 


58 Ahora pues demos las 
diestras * á estos hombres , y 


- hagamos paz con ellos, y con 


todo su pueblo: 
59 Y dexémosles que vi- 
van en sus leyes 3 como án- 


tes. Porque por amor de sus 


leyes, que hemos desprecia- 
do +, se han irritado, y he- 


I MS. 6. Es bien bastido. 
2 MS. 6. E agora traygamos 
pleyto. . 


3 MS. 3. E ayan sus franquesas. 


4 El Griego: Uv dreoxedácapev, 
que bemos disipado. 

S Para cumplimentar al Rey, 
y hacerle los honores, que le eran 


cho todas estas cosas. 

60 Y pareció bien la pro- 
posicion delante del Rey y 
de sus Príncipes: y envió á 
hacer paz con cllos : y la a- 
ceptáron. » 

61 YelRey, y susPrín= 
cipes se la confirmáron con ju- 
ramento ; y saliéron de la for- 
taleza 5. 

62 Y entró el Rey en el 
monte de Sión , y vió sus for— 
tificaciones : y quebrantó lue- 
po el juramento, que habia 

echo: y mandó derribar el 
muro al rededor. 

63 Y se retiró de allí a- 
presuradamente a y volvió 4 
Antiochía, y halló 4 Philippo 
hecho dueño de la ciudad : 
peleó contra él , y recobró la 
ciudad 7. 


debidos, | 

6 MS, 3. A mas poder. 

7 Con el socorro de los Judíos 
sus nuevos confederados , y en es- 
ta misma ocasion hizo matar á 
Philippo. JoskPHO Lib. x11. Antigo 
Cap. KV. 


X 4 
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CAPITULO VIL 


Demetrio , hijo de Seleuco, hace quitar la vida Á Antío- 
chó y á Lysias, y entra en el reyno de sus padres. En- 
vía á Bacchídes por Comandante de la Judéa con órden 
de nombrar 4 Alcimo por soberano Pontífice ; y no pueden 
prevalecer contra Júdas. Pasa á este fin Nicanór, que 
acomete Á Júdas, y es vencido por este, y muerto con 
todo su exército. Se instituye una solemne fiesta, que se 
debia celebrar todos los años por esta 
victoria. 


1 E, año ciento Cin- 
cuenta y uno, Demetrio * hi- 
. Jo de Seleuco salió de la ciu- 
dad de Roma, y subió con 
pocos hombres á una ciudad ? 
sobre la costa de la mar, y 
reynó allí. 

2 Y luego que entró en 
la casa 3 del reyno de sus 
padres, acaeció, que su exér- 
cito prendió 4 Astíochó, y 


I Este fué hijo de Seleuco, her- 
mano de Antíochó Epiphanes. Su 
padre le envió á Roma, para que 
quedase en rehenes en lugar de 
Epiphaues su tio; y huyendo aho- 
ra ocultamente de aquella Metró- 
poli, fué acogido por los Syros'en 
el año ciento cincuenta y uno del 
imperio de los Griegos. Por el Lib. 
JI. Cap. XIV. 1. se vé, que el pri- 
mer año de Demetrio coincide con 
el tercero comenzado de Eupatór. 

2 La ciudad de Trípoli, Lib. xr. 
Cap. xiv. 1. donde Demetrio co- 
menzó á reynar. 


a Eysias , para llevarlos donde 


estaba él *, 

Mas luego le diéron a- 
viso de ello : y dixo: No que- 
rais, que les vea yo la cara 5. 

4 Y los mató el exército. 
Y se sentó Demetrio sobre el 
throno de su reyno: 

s Y viniéron á él hom- 
bres perversos é impíos de Ís- 
raél : y Alcimo su Caudillo > 


3 En Antiochía , que era la Ca- 
pital y Corte del reynmo de sus 
padres. 

4 A donde estaba Demetrio. 

S MS. 3. No me los 'paredes de- 
lante. Como si dixera : No los quie- 
ro ver vivos: matadlos luego. 

El impío Pontífice Meneláo 
habia sido castigado por su im- 
piedad y excesos. Lib. 11. Cap. X1LT. 
4. 8. Despues de su muerte An- 
tíochó Eupatdr á instancias de Ly- 
sias creó soberano Pontífice á Al- 
cimo, que auuque era del linage 
de Aarón; pero mo de la familia, 


CAPÍTULO VII 


que pretendia ser sumo Sacer- 
dote ?. 

6 Y acusáron al pueblo 
delante del Rey , diciendo: 
Júdas y sus hermanos han he- 
cho perecer á todos tus ami- 
gos, y á nosotros nos han e- 
-Chádo de nuestra tierra. 

7 Pues ahora envia un 
hombre de tu confianza, para 
que vaya, y vea todo el estra- 
go , que nos ha hecho á noso- 
tros, y á las tierras del Rey: 
y que castigue á todos sus a- 
migos , y fautores. 

8 Y escogió el Rey entre 
sus amigos á Bacchídes, que 
tenia el gobierno de la otra 
parte del rio ?, Magnate del 
reyno 3, y fiel al Rey *: y le 
despachó , 

9 Para que viese el estra- 
go, que habia hecho Júdas: y 
además dió el pontificado al 
impío Alcimo, y le mandó, 
que castigase á los hijos de 1s- 
raél, 

10 Y se levantáron $, y 


en la que hasta entónces se habia 
perpetuado el pontificado. Los Ju- 
díos no le querian reconocer; por- 
que en la persecucion de Epipha- 
nes habia comido manjares pro- 
hibidos. Por lo que hizo su recur= 
so al nuevo Rey, y logró de él 
ser confirmado en el pontificado, 
2ib. 11. Cap. x1v. 1. 2. Sc. 

I Ser confirmado en el ponti- 
ficado, 

2 Del Euphrates : era á la sa- 
zon Bacchides Gobernador de la 
Mesopotamia. ' 
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viniéron con un grande exér- 
cito á la tierra de Judá: y 
enviáron mensageros , que ha- 
bláron á Júdas, y á sus her- 
manos palabras de paz con en- 
gaño. 

11 Mas ellos no diéron 
oidos á sus palabras: porque 
viéron, que habian venido con 
grande exército. 

12 Y pasó á estar con Al- 
cimo, y con Bacchides el co- 
legio de los Escribas é, para 
hacerles proposiciones justas: . 

13 Y los Assidéos 7 ¡ban 
los primeros entre estos hijos 
de Israél, y les demandaban 
la paz. 

14 Porque dixéron: Un 
hombre Sacerdote del linage 
de Aarón ha venido , no nos 
engañará. | 

15 Y les habló palabras 
de paz: y les juró, dicien— 
do: No os haremos mal 4 
vosotros , ni 4 vuestros ami- 


gos. 
16 Y le diéron crédito: 


3 Era de los primeros y mas 
poderosos del reyno. Magnum per- 
tenece á Bacchides , y no al rio, 
como se vé por el Griego ueéya»,, 
en acusativo, y ¿v TÁ 7régav Tod 
7rorapoú , del rio, en genitivo, 

4 MS. 3. Muy creedero del 'Rey. 

5 Y pusiéronse luego en mo- 
vimiento. 

6 Se congregáron algunos de 
los Doctores é Intérpretes de la 
Ley. 

7 Véase el Cuz. 11. 42. 


330 
Y hizo prender sesenta de 
ellos * , y los hizo matar en 
un dia, segun la palabra, que 
está escrita: 

17  Lascarnes de tus San- 

. tos * , y la sangre de ellos der- 
ramáron en el contorno de Je- 
rusalém , y no habia quien los 
sepultase. 
. 18 Y se apoderó de to- 
do el pueblo un grande te- 
mor y espanto; porque dixé- 
ron: No hay en ellos verdad 
ni justicia; pues han quebran- 
tado el tratado, y el juramen- 
to que hiciéron. 

19 Y movió Bacchíides sus 
huestes de Jerusalém , y se a- 
cercó 4 Bethzecha : y envió á 
o á muchos de aque- 

los 3 , que se habian huido de 
él, é hizo degollar 4 algunos 
del pueblo , y que los an 
en un grande pozo. 

20 Y encomerdó la tierra 
á Alcimo, y le dexó un cuer- 
po de tropas , que le sostuvie- 


: Y Delos Assidéos d Esenos. 

2 Estas palabras se leen en el 
Psalm. LXxvt1tr. 2. 3. en donde en 
el original se lee la palabra alu- 
siva al nombre de Assidéos del 
Hebréo urvon; Óciol, pios, san= 
tos y porque su- zelo, religion, fe 
y costumbres los distinguian del 
comun del pueblo, Lib. 11. Cap. 
xIv. 6. Muchos creen, que DAvID 
en aquel Psalmo anunció prophé- 
ticamente este hecho de los Assi= 
déos, y que esto mismo se ¡osi- 
múa tambien aquí. Júdas era en- 
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sen. Y se tornó Bacchides al 
Rey : | 
21 Y Alcimo hacia es- 
fuerzos por el principado de 
su ccriedia. 
22 Y se le agregáron 


todos los que perturbaban su. 
pueblo, y se apoderáron de' 


la tierra de Judá , é hicié- 
ron' un grande estrago en 1s- 
raél. 

23 Y vió Júdas todos los 
males, que Alcimo, y los que 
con él estaban , habian hecho 
4 los hijos de Israél , mucho 
peor que los Gentiles. 

24 Y salió por todos los 
términos de la Judéa en con- 
torno, y castigó 4 estos “de- 
sertores, y cesó de allí ade- 
lante de hacer correrías por 
la tierra. j 

25 Y quando vió Al- 
cimo, que Judas y los su- 
yos eran mas fuertes: y en- 
tendió, que no podia resis- 
tirles , se volvió para el Rey *, 


tónces como el General de a2que- 
lla Coogregacion. Lib. 11. Ibid. Y 
ántes habia sido uno del Decem- 
virato , que con el General la go- 
bernaban. JosePHO Lib. 311. Beili 
Cap. Xt1. GORION. Lib. 1. Cap. XXXI. 
Lib. 1. Cap. vI. a 

3 Muchos Judíos de buena fe 
habian seguido á. Alcimo ; pero 
viendo luego su. perfidia , lo aban- 
donáron, y se volviéron á los su= 
yos, Ú procuraban hacerlo. 
¿ 4 Del £Lib. 11..CaP. XIV. 4. Se 
vé, que le llevó, y presentó un2 
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los acusó de muchos de- 
Itos. 

26 Y envió el Rey á Ni- 
canór *, uno de sus Miente 
mas ilustres , que mantenía e- 
nemistades declaradas con ls- 
raél: y le mandó, que des- 
truyese aquel pueblo. 

27 Y fué Nicanór á Je- 
rusalém con grande exérci- 
to ?, y envió a Júdas, y á sus 
hermanos un mensage de paz 
con engaño, | 

28 Diciendo: No haya 
guerra entre mí y entre vo- 
sotros: yo pasaré con poca 
gente, para veros, y tratar 
de paz. 

29 Y vino á Júdas, y se 
saludiron uno á otro como 
amigos: y los enemigos esta- 
ban prevenidos para prender 
á Júdas. 


corona de oro, una palma, y unos 
ramos de oliva , que al parecer 
habia tomado del templo. 

I Este era el Comandante de 
los elephantes: Lib. 11. Cap. XIV. 
12. y JosepHo añade, que acom=- 
pañó 4 Demetrio desde Roma , y 
que por esto le era muy amado. 
La oposicion y las enemistades, 
- que mantenia contra dos Judíos 
pudiéron tener su orígen , de que 
vencido por los Judios huyd ver- 
goozosamente á Antiochía. Lib. 11. 
Cap. VIII. 35. 

2 Aquí pertenece lo que muy 
por menor se refiere en el Lib. 1r. 
- Cap. x1v. desde el v. 13. basta el 


fin. 
3 Ciudad de la Palestina , que 
reedificó despues Herodes no léjos 
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30 Y conoció Júdas, que 
con traycion habia venido á 
él: y fé muy espantado de 
esto , y no quiso ver mas su 
rostro. 

31 Y conoció Nicanór 
que estaba descubierta su tra- 
ma; y salió á pelcar con- 
tra Júdas junto 4 Capharsa- 
láma 3. 

32 Y pereciéron del exér- 
cito de Nicanór como tinco 
mil hombres , y huyéron á la 
ciudad de David *. 

33 Y despues de este he- 
cho subió Nicanór al monte 
de Sión: y saliéron á él algu- 
nos E del pueblo, y 
le saludáron en paz, y le mos- 
tráron los holocaustos , que se 
ofrecian por el Rey $. 

34 .Y mofándosc, los des- 
preció , y los contaminó %; y 


de Jerusalém, y llamó Antipátrida 
del nombre de su padre. JosePHo 
Lib. xv1. Antiquit. llama Caprersa- 
bám al campo en donde estaba si- 
tuada la referida ciudad. . 

4 Al alcázar, que ocupaban y 
guarnecian los Gentiles. Cap. 1. 38. 

$ Costumbre, que practicó tam- 
bien la Iglesia desde sus primeros 
siglos , ofreciendo sus sacrificios y 
sus oraciones, y encomendando á 
Dios á aquellos Príncipes, á quie- 
nes su Provideucia dispuso, que los 
fieles estuviesen sujetos. 

6 Tratándolos con el mayor vi- 
lipendio. Otros, pronunciando en 
su presencia horribles blasphemias, 
Otros , obligándolos á nfrecer Ó co- 
mer lo que estaba prohibido por 

- la Ley. EN 
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habló con arrogancia, 

35 Y juró con saña , di- 
ciendo : Si Júdas y su exérci- 
to no me fueren entregados 
en mis manos, luego que vol- 
viere victorioso , pondré fue- 
go á esta casa, Y se salió muy 
sañudo : 

36 Y entráron los Sacer- 
dotes, y se presentáron de- 
lante del altar y del templo; 
y llofando dixéron : 

2 Tú , Señor , has esco 
gido esta casa para que se in- 
vocase en ella tu nombre,Para 
que fuese casa de oracion y de 
rogativa á tu pueblo. 

38 Haz venganza sobre 
este hombre, y sobre su exér- 
cito, y perezcan á cuchillo: 
acuérdate de las blasphemias 
de ellos, y no permitas que 
ellos subsistan. 

39 Y salió Nicanór de 
Jerusalém *, é hizo acampar 
su exército ? cerca de Betho- 
rón: y vino á incorporarsele 
el exército de Syria. 


40 Y Júdas acampó en 


Adarsa 3 con tres mil hom- 


Z Jántese á esto lo que se lee 
en el Cap. slt. del Lib. 11. hasta el 
v. 38. 

2 Que se habia recogido de la 
Syria, y venia á incorporarse con 
el que tenia Nicanór , para ir con- 
* tra los Judíos. y 

3 En el Griego: Adasa ; y lo 
mismo en el v. 45. Y parece ser la 
misma que-Adazér en la tribu de 
Ephraím. 
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bres: y oró Júdas, y dí- 
xo: 

41 Señor , los que en- 
vió Sennachérib , por quan- 
to blasphemáron contra tí, sa- 
lió el Angel, y mató de ellos 
ciento y ochenta y cinco mil: 

42 A este modo destruye 
hoy este exército delante de 
nosotros: y pa los otros 
como ha hublado malamente 
contra tu Santuario : y júzgale 
segun su malicia, 

43 Y viniéron á las ma- 
nos los exércitos el dia trece: 
del mes de Adár *: y fué der- 
rotado el exército de Nica- 
nór , y muerto él el primero 
en el combate. 

44 Y quando vio su exér- 
cito que era muerto Nicandr, 
arrojáron sus armas , y diéron 
a huir: 

45 Y fuéron siguiendo su 
alcance camino de un dia, des- 
de Adazér hasta la entrada de 
Gazara 5, y tocáron las trom- 
petas en pos de ellos , dando 
señales 6: 

46 Y saliéron de todos los 


4 Este mes de los Hebréos cor= 
responde á la Luna de Febrero. 

$ Ciudad.de los Levitas en la 
tribu de Epbralm , poco distante 
de Nicópolis. JosuE XXI. 21. l 

6 Avisando á todas los fieles del 
pais, que el enemigo huia venci- 
do, para que saliendo , le persi- 
guiesen y acabasen. El Griego: To- 
caron las trompetas de las senales; 
con que en las batallas se daban 
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castillos de la Judéa al rede- 


dor , y los arrojaban con vi-, 


gor *, y los hacian volver ? 
ácia los vencedores , que los 
matáron á todos á espada 3, y 
no escapó ninguno de ellos. 
47 E hiciéron presa de sus 
despojos ; y cortáron la cabe- 
za de Nicanór, y su dere- 
cha, la que con arrogancia ha- 
bia extendido , y las lleváron 


las señales para los movimientos, 
- que debia hacer el exército. 
I MS. 3. Y corriéronlos , como 


quien corre uenado. A la letra: 4ven- ' 


tábanlos con borquillas ; traslacion 
tomada de los toros, Ó de quando 
se avienta la paja, significándose 
por ella , que los Judíos les tomá - 
ron todos los pasos , sin dexarles 
lugar para que pudiesen escapar 
d esconderse. 

_ 2 De manera , que poniéndose- 
les delante, les cortaban la retira- 
da: con lo que se veian obligados 
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y colgáron á la vista de Jeru- 
salém *, 

48 Y'se alegró mucho el 
pueblo, y pasáron aquel dia 
en grande regocijo. 

49 Y ordeñó $, que todos 


“los años se celebrase este dia 


en el dia trece del mes de 
Adár. 

so Y estuvo en reposo la 
tierra de Judá por pocos dias. 


á volver atrás , y dar en manos de 
los que los iban persiguiendo ; y 
así pereciéron todos. 

3 Lib. 11. Cap. últ. se dice, que 
muriéron treinta y cinco mil en 
esta accion. 

4 La cabeza en el alcázar, y la 
mano juuto al templo, Lib. 11. Cap. 
últ. 33. 35. en memoria de la vic 
toria, y como trofeo de la vengan- 
za divina. 
$ Y ordenó Júdas, que se hiciese 
fiesta. 
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CAPITULO VIII 


Júdas oyendo el nombre y reputacion de los Romanos, 
les envia Embaxadores , y hace alianza con ellos, para 
librar á los Judíos del yugo de los Griezos. Los Romanos 
envian á Júdas el decreto de alianza grabado 
en tablas de bronce. 


1 Y oyó Júdas la repu- 
tacion de los Romanos * , co- 
mo eran poderosos en fuerzas, 


y que convenian en todo lo -. 


que se les pedia ?: y que quan- 
tos se llegáron á e 

ajustado con ellos amistad , y 
que su poder era grande. 


- Y Para la inteligencia de algu- 
nos lugares de este Capitulo se de- 
be observar, que lo que aquí se 
refiere acerca de los Romanos , se 
cuenta como lo habia oido Júdas, 
y segun el concepto y reputacion 
en que se hallaban los Romanos en 
aquellos tiempos, en los que con 
el valor de sus armas y cierta e- 
quidad , que guardaban con los 
pueblos conquistados, añadiéndose 
á esto la fe inviolable, que obser= 
vaban en sus tratados, se tenian 
grangeada la benevolencia de las 
gentes hasta las naciones mas re- 
motas. Los Hebréos , aunque pue- 
blo por propia profesion separado 
del trato y comercio de los otros; 
sin embargo tuviéron conocimien- 
to por mayor de las buenas calida- 
des políticas de los Romanos. Dé- 
bese tambien tener presente , que 
quando Júdas hizo su tratado de 
aliauza con los Romanos, se ha- 
llaba su república en el estado mas 
floreciente. El Señor quiso distin- 
gulr com tan alto poder y gloria 


los , habian : 


2 Y oyéron sus batallas, y 
las grandes hazañas 3 que ha- 
bian hecho en la Galacia +, co- 
mo los habian subyugado , y 
hecho tributarios : 

3 Y quanto habian hecho 
en la region de España 5 , 
como habian puesto baxo de 


temporal á esta nacion infiel é idó- 
latra , por las razones que alega 
S. AGUSTIN de Civit. Dei Lib. y. 
Cap. XP. XIII. XV. xvI. adonde re- 
mitimos al Lector. 

2 Se debe entender, quando las 
proposiciones eran justas y razona- 
bies. El Griego: eúdoxoUc!, se mues- 
tran fáciles , reciben con agrado á 
todos aquellos, que de buena fé 
buscan su amistad. 

3 El Griego: ávigcayablas. 

4 El Cónsul Maulio Vulson ven- 
ció en dos encuentros á los Gála- 
tas, pueblos de la Asia menor. L1- 
vio Lib. xxxviiI. Algunos entien- 
den esto de las conquistas, que por 
este tiempo hicieron tambien los 
Romanos en la Galia Narbonense. 
En el Griego se lee rrovobov , ba- 
cen ; lo que da á entender, que es- 
to era por aquel tiempo. 

5 Ninguna nacion les dió tanto 
en que entender ; pues empleáron 
doscientos y treinta años en suje- 
tarla á su dominio. 
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sa poder las minas de plata * y 
de oro que hay allí, y habian 
conquistado toda la region * 
por su consejo y paciencia : 

4 Y como habian sujetado 
paises los mas remotos de ellos, 


y derrotado á los Reyes 3 que 


se moviéron contra ellos en los 
extremos de la tierra, y hecho 
en ellos un grande estrago : y 
que los demas les pagaban tri- 
buto todos los años : 

Y como habian vencido 
en batalla, y habian sujetado 
4 Philippo * , y á Perses Rey 


X Véase EsrrABON Lib. 111. PLI- 
N1O al Jin de su obra , y otros. 


2 Toda la region de España: d 


en general debiéron á su pruden- 
cia, policía , y constancia las con- 
quistas, que hiciéron en toda el 
muado. E 

3 Tales fuéron Porsenna , Pyr- 
rho , Syphaces,, Visidomaro , los 
Reyes de la Asia y otros. ' 

4 A Philippo, Rey de Epiro y 
de Macedonia, y á Perses d Per- 
séo, su hijo bastardo, Rey de los 
Macedonios despues de su padre. 
Tito Quinto Flaminio persiguió y 
vencio al primera z y Lucio Emi- 
lio Paulo al segundo, llevándole 
en triumpho , y dexando su reyno 
destruido, y reducido á una pro- 
vincia del imperio Romano. 

. 5 De los Mácedonios , Cap. 1. I. 

_6 Fué vencido por Lucio Sci- 
pion , que despues tuvo el sobre= 
nombre de Asiático,  ' 

7 En la guerra, que hizo á Pto- 
leméo , llevaba ciento y dos ele- 
phantes : PoLYB. Lib. v. y así no 
debe parecer extraño , que llevase 
tambien ciento y veinte, para pe- 
lear contra los Romanos. 
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de los Cetéos 5 , y 4 los otros 


que habian tomado las armas 
contra ellos : 

6 Y como habian ellos der. 
rotado 4 Antioché el Grande : 
Rey de Asia % , que les habia 
movido guerra con ciento y 
veinte elephantes 7, y con ca- 
ballería, y carros, y con un 
exército muy grande. 

7 . Y que le habian cogido 
vivo *, obligándole á que les 


pagase él y los que reynasen 
en pos de él un grande tribu- 


to , y que diese rehenes, y lo 


8 Esta circunstancia no se lea 
en los Escritores prophanos, pero 
de lo que refieren, se puede inferir; 
porque Lucio Scipion le reduxo 
tal estrecho, que concedió á los Ro- 
manos todo quanto le pidiéron, co- 
mo fué pagarles un tributo de dos 
mil talentos todos los años; ceder- 
les las mejores provincias de su 
reyno, para que las poseyese Eu- 
menes, Rey de Pergamo y de By- 
thinia, su competidor, y amigo de 
los Romanos ;z contentarse con la 
Syria y otras pequeñas provincias 
de esta parte del Tauro; DANIEL 
XI. 10. 18. y dar por rehenes de 
todas estas convenciones velnte per- 
sonas de las principles de su rey- 
DO , y entre estas á su mismo hijo. 
¿Quién no vé , que no era regular, 
que aceptase unas condiciones tan. 
duras é ignominiosas , sino estan 
do enteramente en manos y á la 
disposicion de su enemigo victorio- 
so? Se cree , que Scipion baxa de 
mano le mandó poner en libertad, 
y que por esto se hizo sospechoso 
á los suyos, los quales le hicieron 
qom parecer en juicio, y que diese 
razon de su conducta. 
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convenido *, 

- 8 Y tambien la region de 
los Indios ? , y los Medos, y 
los Lydios, sus mejores pro- 
vincias: y como Ea de 
haberlas recibido de ellos , las 
diéron al Rey Eumenes: 

Y como los que estaban 
en la Grecia 3, habian querido 
salir , y destruirlos *: y ellos 


lo supiéron, 

10 Y enviáron á ellos uno 
de sus Generales, y les dié- 
_ron batalla , y les matáron un 
grande número , y se llevá- 
ron cautivas sus mugeres , é 
hijos , y los saqueáron, y ocu- 
páron su tierra, y derribáron 
sus muros , y los reduxéron á 
servidumbre hasta el dia de 
hoy : | 

11 Y los otros Reynos, é 


Y El Griego: xal 53acroAgv , y 

la division ó parte del reyno , que 
por convencion dexáron á los Ro- 
manos. 
- 2 En los pueblos , que aquí se 
señalan, se entienden las provin= 
cias mas remotas de la otra parte 
del monte Tauro. Tales fuérou la 
Mysia, la Jónia y la Lydia. Véase 
Livio Lib. xxxv1rr. Ninguno debe 
extrañar la alteracion en los nom- 
bres de provincias, que aquí se no- 
ta, puesto que esto sucede fre- 
qúeatemente quando se trasladan 
de una lengua á otra. 

3 Del acusativo Griego Hellada 
se formo el nominativo Latino. A- 
“quí se entienden principalmente los 
-Etolos; y algunos Escritores lo a- 
plican á los Zephalenos, Zacinthios 
y otros pueblos, que movieron á 
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islas que les habian hecho resisa 
tencia, las habian arruinado, y 
sujetado á su imperio. 

12 Mas que con sus ami- 
gos, y con los que guardaban 
fé con ellos , les mantenian 
amistad , y que habian sojuz- 
gado los reynos, que les eran 
vecinos , y los que estaban lé. 
jos: porque quantos oian su 
nombre, los temian : 

13 Y que reynaban aque- 
llos á quienes querian dar so- 
Corro , para que reynasen : y 
que á los que querian , des- 
thronaban $: y que estaban 
muy ensalzados, 

- 14 Y quesin embargo de 
todas estas cosas ninguno lle- 
vaba corona Y, ni vestia púrpu- 
ra, para engrandecerse con ella, 


15 Y que se habian for- 


Antíochó el Grande á tomar las 
armas contra los Romanos. Marco 
Acilio al fin los sujeto con las ar- 
mas, y los destruyd casi entera= 
mente. Livio 2Lib. XXXIV. MXXVo. 
FLOR. Lib.. 11. Caf. VII. 

4 Sorprehender á las Legiones 
Romanas, que tenian cerca de sí, 
y pasarlas a cuchillo, 

5 MS. 6. Los que querian destor= 
uar , eran destoruados. 

6 No llevaban insignia Real, 
mi mauto de púrpura , vestido pro- 
pio de los Reyes ; porque querian 
que hubiese en todos una discreta 
igualdad, que es el carácter de 
un pueblo Republicano , y que solo 
mandasen las leyes , y que los Ma- 


gistrados fuesen sus fieles exepu= 


tores. 


—-_ —— 
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mado un Senado de trescierttas 
y veinte personas *, y que Ca- 
da dia se trataban en este Con- 
sejo los negocios públicos, para 
obrar lo mas decoroso. 


16 Y como daban el Ma- 


X Un Senado que constaba de 
trescientos y veinte Senadores. Ró- 
mulo estableció solainente tres- 
cientos; y este número se conservó 
con algun pequeño aumento hasta 
las sediciones de Graco, en que 
fuéron seiscientos los Senadores, 
subiendo despues este número hasta 
novecientos , mil, y aun mas. LiI- 
VIO Lib. VI1L. 

2 Todos los años elegian dos 
Cónsules ; pero solamente uno te- 


mia la soberanía del mando , en: 


que alternaban por dias. Vease Lr- 
vio Lib. 11. Cap. XXIT. PLUTARC. in 
Numa. SIGON. Lib. 11. de Antiquiori 
Fure Roman. j 

3 Lo que se debe entender del 
estado quieto y floreciente de la 
Repúbliva. PLUTARC. in Aristide. St- 
GON. Lib. 1v. de Reg. Antben. Cap. 
21. Lib, 111. JoSEPHO Lib. 11. Captiv, 
Cap. XLI. XLil. S. ÁuGusT. Lib, 11. 
de Civit. DeiCap. XVII. XVIIT. et Lib, 
3. Cap. XII. XV. XVI. XVII. Pero des- 
pues las disensiones y guerras ci- 
viles que se moviéron entre ellos, 
despedazáron la misma República. 

4+ La Escritura oi aprueba ni 
condena este hecho de Júdas , de 
solicitar la alianza y confederacion 
de los Romanos. Por lo que mu- 
chos le justifican con el exemplo 
de Abraham , Isaac, Jacob y Da- 
vid , que se confederároa con gen= 
tes idólatras, que no perseguian 
al pueblo de Dios, ni aborrevian su 
religion: y esto mismo se verifi- 
caba en los Romanos en tiempo de 
Júdas y de sus hermanos. Fuera 
de que la Escritura parece tambien 
excugarle con una razon honesta 
que tuvo Júdas para hacerlo, co= 
mo era , el que principalmente po- 

TOM. XV. 
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ee cada año á un solo 
ombre * para mandar en todo 
su Estado, y que todos obede- 
cian á este solo, y no habia 
entre ellos envidia, ni zelos 3, 
17 Y escogió Júdas * á 


nia su confianza en Dios, que era 
el móvil de todas sus acciones, y 
solo se valia de aquellos medios 
humanos, que le dictaba su prudea- 
cla, como en otro tiempo habian 
hecho los Patriarchás que quedaa 
alegados , para sacudir el yugo de 
los Griegus , qué querian emplear 
todo su poder y fu-rzas en sujetar 
á los Hebreos, y obligarlos á mu= 
dar de religion. Otros desaprueban 
esta accion de Júdas, fundados eu 
que Dios expresamente tenia pro= 
hibido á su pueblu todo comercio 
y alianza con los Gentiles, y ale= 
gando varios exemplos de Reyes, 
que por esta razon provocáron cou- 
tra sí su justa indignacion y cas= 
tigosz concluyendo por último, que 
iniéntras Júdas puso en el S:ñor 
toda su confianza , salió victorioso 
y lleno de glorla en todas sus em- 
presas y pero que poco tiempo des- 
pues de haber hecho esta alianza 
con los Gentiles fué muerto ea un 
combate, como dando Dios á en- 
tender con esto , que la desapro- 
baba, y que era contraria al res- 
peto y gratitud que le debia, y 4 
la experiencia que tenia de su so- 
berana proteccion, con la que ha- 
bia triumphado en todas ocasiones 
de todas las dificultades, y de to- 
dos sus enemigos. Pero aun dado 
caso que convengamos , en que pu- 
do intervenir algun defecto en este 
hecho de Júdas z estu no obstante 
pe que debe excusarse en ua 

ombre , que habiendo combatido 
por la gloria de Dios , puso por úl- 
timo un glorioso blason á sus ac= 
ciones con su sansre, la que coa 
tanto valor derramó en defensa de 
su religion y de su pueblo. 
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Eupolémo, hijo de Juan , hijo 
de Jacob, y á Jasón , hijo de 
Eleazár , y los envió 4 Roma 
para establecer con ellos paz, 
y contederacion: 

18 Y para que les quita- 
sen el yugo de los Griegos, 
pues veian que estos tenian re- 
ducido á esclavitud al .reyno 
de Israél. Ñ 

19 Y despues de un largo 
camino llegáron 4 Roma, 
entráron en el Senado , y di- 
xéron: 

20  Júdas Machábéo y sus 
hermanos , y el pueblo de 
los Judíos nos han enviado á 
establecer alianza y paz con 
vosotros , y á que nos alisteis 
entre vuestros aliados y ami- 


21 Y pareció bien á ellos 
esta proposicion. 

22 Y este es el rescripto 
que hiciéron gravar en tablas 
de bronce, y enviáron á Je- 
rusalém , para que lo tuviesen 
allí como un monumento de 
alianza y de paz. 

29 BIEN SEA POR SIEMPRE 
A Los RoMANOS, y á la na- 


x Y los Romanos nada darán á. 


los Judíos, que acudan á su socorro, 
sino que ellos se harán todos los 
gastos ; porque no serán conside- 
rados como tropas tomadas á suel- 
do, sino como sus amigos y alia- 
dos ; y obedecerán todas Jas órde= 
nes de los Comandantes Romanos, 
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cion de los Judios por mar y 
tierra: y léjos sea de ellos 
espada y el enemigo. E 

24 Pero si se moviere 
guerra primero contra los Ro- 
manos , Ó sus aliados en todos 
sus dominios : 
25 Les dará socorro la 
nacion de los Judíos de todo 
corazon, segun lo exigiere el 
tiempo: 

26 Y á los combatientes * 
no darán , ni suministrarán 
trigo , armas , dinero , navíos, 


porque así ha parecido á los. 


Romanos : y estarán sujetos á 
sus órdenes, sin tomar nada 
de ellos. | 

27 Asimismo si contra los 
Judíos se moviere ántes guer- 
ra, les asistirán los Romanos 
de corazon , segun que el 
tiempo se les permitiere : 

28 Y á los que fueren en 
su socorro no se dará trigo, 
armas, dinero , navíos, porque 
así ha parecido á los Romanos: 

obedecerán sus órdenes de 
boena fe. 

29 Segun estas palabras hi- 
ciéron los Romanos su tratado 


sin que por esto puedan alegar 
mérito, para que se paguen d re- 
compensen estos servicios. Y esta 
misma condicion quedó ajustada 
reciprocamente para los Romanos 
respecto de los Judíos conforme á 
equidad. 


a 


+=». 24 WI "a —<c Ye 


CAPÍTULO VIII 339 


con la nacion de los Judíos. 
30 Y si despues de este 
tratado los unos ó los otros 
quisieren añadir ó quitar á es- 
to alguna Cosa, lo harán de 
comun Consentimiento : y 
quanto así añadieren , ó quita- 
ren , quedará firme. 
- 1 Y acerca de los ma- 
les, que el Rey Demetrio ha 


hecho contra ellos , le habemos 
escrito , diciendo: ¿Por qué 
has agravado tu yugo sobre 
los Judíos nuestros amigos , y 
aliados ? ES 

32 Por lo que si de nue- 
vo vinieren ellos á quejarse, 
les haremos justicia contra tí, 
y te declararemos guerra por 
mar y por tierra, 


CAPITULO IX, 


Habiendo uilado Demetrio 4 Bacchídes y Á Alcimo con- 


tra Júdas, Éste les hace frente , y muere en el combate. 
Le sucede su hermano Jonathás , el qual para vengar la 


muerte de Juan su hermano , 


asalta Á los hijos de Jam- 


bri en medio de unas bodas ; y mata de nuevo mil hom- 
bres del exército de Bacchídes. Alcimo por sus impieda- 
des , herido de Dios , muere de perlesía. Bacchídes no 
pudiendo destruir á Jonathás , hace alianza con él, 
| y se retira. | 


1 E tanto quando o- 
yó Demetrio que habia pere- 
cido Nicanór, y todo su exér- 
cito en la batalla, envió de 
nuevo 4 Bacchides y 4 Alcimo 


x La tercera parte del exército, 
que eran treinta mil hombres : Go- 
RION. Lib. 111. Cap. Xx11t1. lo mas 
escogido y- fuerte de sus tropas; 

orque en esta ala peleaba el Rey. 
E exército constaba de dos alas, 
y de otro cuerpo que ocupaba el 
centro. | | 

2 Nombre de una ciudad de la 


á la Judéa , y con ellos la ala 
derecha * de su exército. 

2 Y fuéron por el camino 
que va á Gálgala ?, y acampá- 
ron en Masalóth y QuE está en 


otra parte del Jordan; pero mu- 
chos opinan, que aquí se toma por 
la Galiléa. JosePHo Lib. x11. Cap. 
xvi1. Y así parece que debe ser, 
pues no es verisímil que Bacchides 
para venir á Jerusalém tomase el 
road de la otra parte del Jor- 
an. 


Y a 
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Arbellas * : y la tomáron , y 
matáron allí un grande núme- 
ro de hombres. 

3 Enel primer mes * del 

año ciento y cincuenta y dos, 
lNegáron con el exército cerca 
de Jerusalém : 
"4 Y moviéron, y fué- 
ron á Beréa 3 veinte mil 
infantes , y dos mil caba- 
llos. 

5 Y Júdas habia sentado 
su campo en Laísa *, y tenia 
consigo tres mil hombres es- 
cogidos: 

6 Y quando viéron la mul- 
titud del exército que era nu- 
merosa , temiéron en gran ma- 
nera: y muchos abandonáron 
el campo, y no quedáron de 
ellos sino e hombres. 


I Que se debe tomar por un 
territorio d provincia. JosgBPHo di- 
ce , que acampáron en Arbella, 
ciudad de la Galiléa superior, sia 
hacer mencion de Masalóth. Puede 
ser que fuesen dos pueblos vecinos 
el uno al otro. Apr1comio0 los po- 
ne en la tribu de Néphthali. 

2 En el de Nisán. 


- 3 Que sin duda distaba poco de 


Jerusalén. JosePHO la llama Ber- 


zethu. Movieron los hombres de ar- 


mas ó infantes. 

4 El Griego: Eleasa. Habia otra 
junto al monte Líbano , y no lejos 
del nacimiento del Jordan, llama- 
da tambien Dan. 

S MS. 3. Muy gesante en su coo 
razon. 

6 Pongamos ahora en salvo 
nuestras vidas, evitando el riesgo 
inminente. - 

7 S. AMBROSIO Lib. 1. Officior. 
Cap. XLI. hace un alto elogio de 


- 
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Y vió Júdas que se ha- 

bia disminuido su exército , y 

ue el enemigo le estrechaba 

de cerca , y perdió el ánimo $: 

rque no tenía tiempo para 
juntarlos , y desmayó. 

8 Y dixo á los que habian 
quedado con él : Levantémo- 
nos, y vamos á pelear contra 
nuestros enemigos , para ver si 
podremos combatir con ellos, 

Y procuraban disuadirle, 
diciendo: No podremos, mas 
libremos ahora nuestras al- 
mas %, y volvamos á nuestros 
hermanos , y entónces pelea- 
remos contra ellos; porque no- 
SOtros SOMOS pocos. 

1o Y dixo Júdas: No 
permita Dios que dile tal 
cosa de huir delante de ellos ?: 


este extraordinario valor y forta- 


leza de Júdas, y la Iglesia tam- 


bien nos lo propone como tal en la 
Dominica tercera de Octubre. Jú- 
das en esta ocasion no se portó con 
temeridad, ni tentando á Dios, co- 
mo algunos han pretendido acu- 
sarle. Tenia bien experimentado el 
socorro del cielo en iguales cir- 
cunstancias y lances dudosos; y así 
siendo justa la causa, que tenia pa- 
ra exponerse á todo riesgo, y vien- 
do que no le quedaba recurso en' 
los medios humanos , no dudó es- 
perar solamente de Dios la salud 
y el remedio : en lo que no puede 
decirse que le tentó , sino que án- 
tes le honró, y dió toda la gloria. 
Si se replica, que en medio de es- 
ta tan grande confianza, parece 
que Dios en este estrecho lance le 
abandonó: Se responde, que cl Se= 
for punca abandona á Jos justos, 
ni estos quedan frustrados de la 
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y si nuestra hora es llegada, . 


imuramos valerosamente por 
nuestros hermanos , y no pon- 
gamos un borron * 4 nuestra 
gloria. 

11 Y movió el exército 
de su campo, y viniéron á en- 
contrarlos ; y la caballería se 
dividió en dos cuerpos , y los 
honderos y los lecheros ban a 
la frente del exército, y en 
las primeras filas toda la gente 
de mayor valor. 

12 Y Bacchides estaba en 
la ala derecha, y cerraron las 
legiones por entrambos lados, 
y *diéron señal con las trom- 
petas: 

13 Los de parte de Jú- 
das nto tambien el gri- 
to ellos mismos , y la tierra 
se estremeció con el estruendo 


firme confianza que en él ponen; 
porque. ó les otorga lo que le pi- 
den, ó pareciendo que los desam- 
para en lo que aparete y se vé, 


los consuela interiormente, y los 


corona con lo que 'no se vé. Repli- 
can tambien contra esto, oponien- 
do la cobardía y desmayo que án- 
tes habia mostrado , al verse des= 
amparado de los suyos , y con un 


"tan crecido número de enemigos 


á la frente, contra quienes tenia 


que combatir. Pero á esto se res- 


poude , que Dios permite algunas 
veces estos defectos aun en los sier- 


vos, que le son mas fieles, para 


que conociendo su propia flaqueza, 


se apoyen únicamente, en el que . 
Ssulo puede volver los muertos á la 


vida. El exemplo de Elías y de S, 
Pablo confirma esta verdad : 111, 
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de los exércitos : y duró la re- 
friega ? desde la mañana hasta 
caida la tarde. 

14 Y viendo Júdas, que 
el ala derecha donde estaba 
Bacchides era la mas fuerte, 
dió contra ella acompañado 
de todos los de ánimo mas 
valeroso : | 

15 Y con ellos rompió 
el ala derecha, y los per- 
siguió hasta el monte de A- 
zOto. 

16  Maslos que estaban en 
la ala izquierda , quando vié- 
ron desordenada el ala dere- 
cha, siguiéron en pos de Jú- 
das, y de los que con él esta- 
ban por las espaldas: | 

17 Y se arreció la refriega, 
y cayéron heridos muchos de 
una y otra parte. 


Reg. XIX. 3. 4. et 11. Corintb, y. 8. 9. 
y sirve tambien para apoyo suyo 
lo mismo que executd Júdas; pues 
fortificando su fe y esperanza , co- 
mo dice San PABLO de Abraham, 
Roman. 1V. 18. exhortó á la poca 
gente que le habia quedado, á que 
le siguiese y atacase al enemigo. 
Ultimamente quál fué la gloria, que 
buscd Júdas en todas sus acciones, 
y en quien únicamente puso su con- 
fianza en toda su vida, se puede 
ver en el Lib. 11. Cap. XV. 7. 17. 18. 
con lo que se responde y satisface 
sin réplica á todos los que preten- 
dan condenar esta última grande 
accion de Júdas. 

I MS, 6, E non denostemos nuestro 
prez. MS. 3. Nin tamaña cobardes. 

2 MS, 3. £ estudo la fasienda en 
Pesso, : 
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18 Y Júdas murió , y los 

Otros huyéron. 

19 Y Jonathás y Simón 

tomáron á Júdas su hermano, 
y lo enterráron en el sepulchro 


de sus padres en la ciudad de 
Modin. 


20 Y lo lloró todo el pue- - 


blo de Israél con grande duelo, 
y lo endecháron muchos dias, 

21 Y dixéron: ¡Cómo 
cayó el campeon que defendia 
al pueblo de Israél ! 

22 Mas las otras guerras 
de Júdas, y las grandes ha- 
zañas que hizo , y su grande- 
za de corazon , no están es- 
critas : porque son en muy 
erande número. 

23 Y acaecio : que muer- 
to Júdas pareciéron * por to- 
dos los términos de Israél 
hombres perversos, y se de- 
xáron ver todos los que obra- 
ban maldad, 

24 En aquellos dias so- 
brevino una hambre mu 
grande? , y toda la tierra 3 
de ellos con sus moradores se 


Y Todas aquellos que hablan es- 
tado hasta entónces ocultos por 
miedo de Júdas, que los perseguia 
de muerte. 

2 “Que tal vez pudo originarse 
'de haber talado los enemigos todas 
las mieses y frutos, 

3 De estos se deben exceptuar 
los Machábeos y los que seguian su 
partido. 

4 Por Gobernadores de aquel 
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. entregó á Bacchides. 


25 Y Bacchides escogió . 
hombres perversos , y los pu= 
so por comandantes de aque 
lla tierra *: 

26 Y andaban buscando, 
y en pesquisa de los amigos 
de Júdas, y los llevaban á 
Bacchíides , y se vengaba de 
ellos, y los insultaba $. 

27 Y hubo una grande 
tribulacion en Israél , qual 
no fué desde el dia en que 
no fué visto Propheta en 1s- 
raél €. 

28 Y se juntáron todos 
los amigos de Júdas , y di- 
xéron á Jonathás: * 

29 Despues que tu her- 
mano Júdas murió , no ha 
quedado semejante á él que 
salga contra nuestros enemi- 
gos , Bacchides, y los que son 
enemigos de nuestra nacion. 

30 Por tanto ahora te he- 
mos escogido hoy , para que 
seas en lugar de él nuestro 
principe y caudillo , y que 
manejes nuestra guerra. 


pais. 


Ss JosepHo refiere, que Bacch!= 
des primero los hacia atormentar, 
y despues matar con los suplicios 
mas Crueles. 

6 Despues de haber vuelto del 
cautiverio de Babylonia , y reedi- 
ficado el templo; y despues que 
fioreciéron los últimos Prophetas 
Aggéo , Zachárias y Malachías. : 
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31- Y aceptó Jonathás en 
aquel tiempo el principado *, 
y entró en lugar de Júdas su 

ermano. | 
2 Y quando lo entendio 
Bacchídes , buscaba ocasion de 
matarle. ( 
+33 Y losupo Jonathás y 
Simón su hermano , y todos 
los que con él estaban : y hu- 
éron al desierto de Thécue ?, 
é hiciéron alto junto á las a- 

as del lago de Asphár 3. 
de Y “abiéndole Baccht- 
des, marchó en busca de ellos 
él con todo su exército en un 
dia de Sábado á la otra parte 
del Jordan. ? 

35 Y Jonathás envió á 
su hermano caudillo del pue- 
blo, á rogar á los Nabuthéos 
sus amigos, que les presta- 
sen * su equipage de guerra, 
que era crecido. 


Ir” Tanto político como ecle- 
siástico. 

_ 2 En la tribu de Judá, no lé- 
Jos de Bethlehem. 

3 Que algunos creen ser el la- 
go de Asphaltide en el mar de So- 
doma. 

4 MS. 6. Sos guisamientos. C. R. 
Su fardage. Porque se hallaban des- 
proveidos de armas , de víveres y 
de tudo. El Griego zrapabdécdar, pa- 
ra depositar , Ó dexar á su custo- 
dia su equipage, que era muy cre- 
cido , y poder ir mas desembara- 
zados contra el enemigo. En mu- 
chos MSS. Latinos se lee commenda- 
sent , encomendasen , en vez de 
commodarent, 

5 Ciudad de los Nabuthéos que. 
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- 36 Y saliéron los hijos de 
Jambri de Madaba 5, y se 
echáron sobre Juan con todo 
quanto tenia , y se fuéron con 
todo. 

37 Despues de esto se a- 
visó 4 Jonathás, y 4 Simón su 
hermano , que los hijos de 
Jambri hacian unas grandes 
bodas , y que llevaban la no- 
via desde Madaba, que era hi- 
ja de uno de los principales de 
Chánaan, con grande pompa É, 

38 Y seacordáron de la 
sangre de Juan su hermano: y 
subiéron , y se escondiéron 
en las esresuras dz un monte, 

39 Y alzando los ojos, 
viéron un grande ruido , y un 
magnífico aparato : y el novio, 

sus amigos , y hermanos sa- 
iéron á recibirlos con tambo- 
res é instrumentos músicos , y 
muchas armas ?. 


STEPHANO coloca en la Arzbla; 
ProLeme0 en la Arabia Petrea ; y 
Apricomio0 en la tribu de Ruben, 
á la otra parte del Jordan , junto 
al arroyo de Arnón , y esto Pare- 
ce lo mas probable ; porque des- 
pues dice, que la esposa era hija 
de uno de los prin:.ipales de Chá= 
naan, lo que de ningua modo con- 
viene á los moradores , que pobla- 
ban la Arabia ; bien que muchos 
toman aquí el nombre Chinanéo co- 
mo apelativo, por un bombre infiel, 
d de otra religion , como en otros 
muchos lugares. 
MS. 6. Con grand algo. 

7 Y com muchos hombres ar- 

mados. 
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40 Y diéron sobre ellos 
desde la emboscada, y los 
matáron , y cayéron heridos 
muchos , y los que quedáron 
huyéron a los montes ; y to- 
máron todos sus despojos: 

41 Yse tornáron las bo- 
das en duelo , y sus concier- 
tos músicos en lamento. 

42 Y vengáron de este 
modo la sangre de su herma- 
no: y se volviéron á la ribe- 
ra del Jordan. 

43 Y lo oyó Bacchides, Y 
vino un dia de Sábado á la 
orilla del Jordan con grande 
poder. 

44 Y dixo Jonathás á los 
suyos : Salgamos á pelear con 
nuestros enemigos ; porque 
no es hoy como ayer y án- 
tes de ayer ': 


45 Ved que tenemos al 


enemigo á la frente , y las a- 
guas del Jordan de una y otra 
parte, y sus riberas, y pan- 
tanos ? , y bosques : y no hay 
medio de escapar. 

46 Ahora pues clamad al 
cielo, para que seais libra- 
dos de la mano de vuestros 
enemigos. Y se dió la bata- 


X Quando estábamos en el de- 
sierto de Thecue , que podiamos 
hacer frente al enemigo, ó evitar 
su encuentro , retirándonos Ó es- 
condiendonos como mejor nos pa- 
reciese. Aqui no nos “queda otro 


recurso , que d anorir yd resistir , y - 


lla. Ñ 

47 Y extendió Jonathás 
su mano para herir á Bacchi- 
des , pero él apartó el cuer- 

o ácia atras, 

48 Y saltó Jonathás, y 
los que con él estaban en el 
Jordan 3 , y lo pasáron á na- 
do delante de ellos: 

49 Y muriéron de la par- 
te de Bacchides aquel dia mil 
hombres: y se volviéron á Je- 
rusalém, 

so Y fabricáron ciudades 
fuertes en la Judéa , y forti- 
ficáron con muros altos , y 
puertas , y cerrojos las ciuda- 
delas que habia en Jericó , y 
en Ammzúm, y en Bethoron, 
y en Bethél , y en Thamnata, 
y en Phara, y en Thopo. 

51 Y puso guarnicion en 
ellas , para que hiciesen cor- 
rerías contra Israél: 

52 Y fortificó la ciudad 
de Bethsura, y de Gazara, y 
el alcázar, y en todas par- 
tes puso guarniciones , y pro- 
vision de víveres: 

53 Y tomó en rehenes 
los hijos de los Príncipes de la 
tierra, y los puso á custodia 


pelear varonilmente , por salvar 
nuestras vidas. 

2 MS. 6. E fenazares. 

3 Despues de haber muerto mu- 
chos de sus enemigos pasáron el 
Jordan á pado. 


_—— 
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en el alcázar de Terusalém. 

54 Y el año ciento cin- 
cuenta y tres, en el segundo 
mes , mandó Alcimo derribar 
los muros interiores * de la 
€asa Santa, y que se destru- 
yesen las obras de los Prophe-— 
tas ?; y comenzó á derribarlas, 

- 55 En aquel tiempo fué 
herido 3 Alcimo; y no se con- 
tinuáron sus obras, y quedó 
sin habla, y tullido de una 
perlesía, y no pudo hablar mas 
geles ni dar disposicion en 

. las cosas de su casa. 

56 Y murió Alcimo en 
aquel tiempo con grandes do- 
lores. 

57 Y quando vió Bacchi- 
des que Alcimo era muerto, 
se tornó para el Rey *, y es- 
tuvo en reposo 3 la tierra por 
dos años. 

$8 Y todos los malvados 
formáron un designio, dicien- 
do: Mirad , Jonathás, y los 
que con él están, viven en 


I Del atrio d patio de los Le= 
vitas y Sacerdotes. Estos muros los 
habia mandado construir Jádas 
Macbhábéo. Cap. 1v. 60. 

2 Aggéo y Zachárlas con sus 
exhortaciones habian promovido 
con singular zelo la reedificacion 
del templo, y de todas las ubras 
exteriores, que servian para su cus- 
todia y defensa. 

3 Fué berido Alcimo por el Se= 
for , que castigó visiblemente sus 
perfidias. | 

%+ Sin duda atemorizado de la 
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sosiego y y descuidados : Va= 
mos pues ahora , trahigamos á 
Bacchides, y los sorprehende- 
rá á todos ellos en una noche, 

59 Y fuéron á él, y lo 
diéron el consejo. 

60 Y se levantó para ve- 
niré con un grande exército: 
y envió secretamente cartas á 
los de su partido , que estaban 
en la Judéa , para que pusie- 
ran presos á Jonathás , y á los 
que con él estaban : pero no 
pudiéron , porque fuéron ad- 
vertidos estos de_su designio. 

61 Y prendió 7 cincuen- 
ta hombres de la tierra, que 
eran los principales autores de 
aquella trama , y los mató: 

62 Y se retiró Jonathás 
y Simón, y los que con él es- 
taban á Bérhbessén *, que está 
en el desierto: y reparáron 
sus ruinas , y las fortificáron. 

63 Y quando lo entendió 
Bacchíides, juntó todo su exér- 
cito: é hizo dar el aviso á 


muerte de Alcimo. $ 

5 En paz: y no hubo guerra 
alguna. 

6 Y Bacchides sin perder tiem- 
po se puso en camino con sus 
tropas. 

7 Y Jonathás al punto hizo 
prender. l 

8 O sea Betbagla , la qual es- 
taba situada en el desierto de Je” 
richó , poco distante del Jordan, 
dentro los límites de la tribu de 
Benjamin, Josus xvs 6. 


3846 LIBRO 1 DE LOS MACHABÉOS, 


aquellos, que estaban en la Ju- 
déa *. E 

64 Y vino á acampar 
sobre Bethbessén : > la com- 
batió por muchos días, é hizo 
construir ingenios. 

65 Y dexó Jonathás á Si- 
món su hermano en la ciudad, 
y salió fuera á la tierra, y vol- 
vió con buen cuerpo de gente, 

66 Y derrotó a Odarén ?, 

sus hermanos, y á los hijos 
de Phaserón en sus mismas 
tiendas , y comenzó á hacer 
estrago 3, y ganar nombre 
por sus hazañas. 

67 Mas Simón Pl los que 
con él estaban , saliéron de la 
ciudad , y quemáron las má- 
chinas. 

68 Y peleáron contra Bac- 
chídes, y le derrotáron : y le 
causáron grande pesar, por- 
que su designio , y su em-= 
presa habian salido - vanos. 

69 Y lleno de cólera con- 
tra aquellos hombres malva- 


I Para que fuesen á incorporarse 
econ él, y le ayudasen á tomar á 
Bethbessén. 

2 Estos que aquí se expresan 
eran oficiales del exército de Bac- 
chíides. 

3 A hacer gran destrozo en los 
enemigos , mostrando su valor y 
ardimiento. 

4 Pero baxo la precisa condi- 
cion, de que le restituyese tam 


dos que le habian dado el eon- 
sejo de que viniera á su tier— 
ra, mató á muchos de ellos: 
y él resolvió volverse á su tier- 
ra con el resto de los suyos. - 

70 Y llegándolo Jonathás 
á entender, le envió mensage- 
ros para ajustar paz con él, y 
volverlé + los prisioneros. 

71 Y los recibió de bue- 
na voluntad , é hizo como él 
quiso, y le juró, que no le 
haria ma] ninguno en todos 
los dias de su vida. | 

72 Yle pa los pri- 
sioneros , que habia hecho cau- 
tivos ántes en la tierra de Ju- 
dá: y se volvió para su tíer- 
ra 5, y no quiso mas tornar á 
la Judéa. 

73 Y cesó la guerra en 
Israél : y moró Jonathás en. 
Machmas $, y cómenzó Jo- 
nathás á juzgar ? allí al pue- 
blo, y exterminó de lIsraél á 
los impíos. 


bien todos los que él tenia de su 
nacion, v. 72. 

Ss Se retiró así Bacchides á An- 
tiochía. 

6 En los confines, O fronteras 
de las tribus de Benjamin y de 
Ephraím. 

7 Empezó á gobernar la na- 
cion y pueblo con plena autori- 
dad y soberanía. 


nt 


+ + > 
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CAPITULO X. 


Alexandro, hijo de Antíoch3 Epiphanes, se levanta con- 
tra Demetrio; ambos pretenden la amistad de Jonathás; 
y él prefiere la de Alexandro : este despues de haber ven— 
cido y muerto á Demetrio , se casa con Cleopatra hija 
del Rey de Egypto, y hace grandes honras á Jonathás. 
Vence Jonathas dá Apolonio General de Demetrio el jó- 
ven , incendia á Azoto, y al templo de Dagon, y es nue 
vamente honrado de Alexandro, que le da á Accarón, 
y la evilla de oro. 


1 Y el año ciento - 4 Porque dixo: Adelanté. 
sesenta Alexandro hijo de monos á hacer la paz con él, 
Antíochó * , que tuvo el so- ántes que se coligue con Ale- 
brenombre de llustre, su- xandro contra'nosotros. 


-bió, Y se apoderó de Pto- 5 Porque tendrá en me- 


lemaida: y le recibiéron, y moria todos Jos males, que le 
reynó alli. hemos hecho á él, y á su her- 
2 Y lo supo el Rey De- mano, y a su nacion. | 
metrio , y juntó un exército 6 Y le dió potestad para 
en extremo numeroso , y sa- levantar un exército, y para 
lió en busca de él para darle fabricar armas, y que fuese su 
batalla. : confederado : y mandó, que 
Y envió Demetrio una le entregasen los rehenes , que 


carta á Jonathás con palabras estaban en el alcázar ?. 


de paz , dándole grandes elo- 7 Y vino Jonathásá Jeru- 
gios: salém, y leyó las cartas , oyén- 


Y De Antfochó Epiphanes. Jo- lo tenido de una concubina llama= 
SEPHO Lib, x1t1. Cap. 11. Algunos da Bala, de donde fué llamado 

retenden, que este Alexandro fué  Bales ó Balas. 

astardo, y que pasó por hijo de 2 En la ciudad llamada de Da- 
Antíochó , sin embargo de haber= vid, 
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dolo todo el pueblo, y los que 
estaban en el alcazár. 

8 Y tuviéron gran temor, 
quando oyéron, que el Rey 
le habia dado poder, para po- 
ner en pie un exército. 

Y se entregáron á Jo- 
nds los rehenes , y los vol- 
vió á sus padres: | 

1o Y fixó Jonathás su 
morada en Jerusalém , y co- 
menzó á edificar, y renovar 
la ciudad. ] 

11 Y mandó á los arqui- 
tectos, que levantasen los mu- 
ros *, y cercasen el monte de 
Sión al rededor de piedras 
quadradas para fortificarlo : y 
así lo hiciéron. 

12 Y huyéron los extran- 
geros, que estaban en las for- 
talezas, que Bacchides habia 
hecho edificar: 

13 Y dexó cada qual su 
lugar, y se fué á su tier- 
Ya: . 

14 Solo en Bethsura que- 
dáron algunos , de los que ha- 
bian-abandonado la Ley, y los 
mandamientos de Dios: por- 


- 


Y Los muros del monte de Sión, 
para que por este medio la ciudad 
quedase del todo asegurada y res- 
guardada. 

2 Ya era soberano Pontífice, 
pues sucedió á su hermano Júdas 
en el sumo Sacerdocio de la na- 
cion. Y así no recibió esta digoi- 
dad de un Rey profano, sino que 
solamente fué confirmado en lo 
que ya era;z-y con este favor y. 
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qu esta era para ellos el lugar 
e su refugio, 

15 Y oyó el Rey Alexan- 
dro las promesas, que Deme- 
trio habia hecho á Jonathás : y 
le contáron las batallas , y ha- 
zañas , que él y sus hermanos 
habian hecho, y los trabajos, 
que habian pasado: i 

16 Y dixo: ¿Acaso po- 
dremos hallar un hombre tal 
como este ? pues “veamos Có- 
mo le haremos ahora nuestro 
amigo y aliado, 

17 Y le escribió , y envió 
una carta concebida en estos 
términos, diciendo: - 

18 El Rey Alexandro á 
Jonathás su hermano salud. . 

19 Hemos oido decir, que 
tú eres un hombre poderoso 
en fuerzas , y digno de ser 
nuestro amigo: ds 

20 Y 1708 te constitui- 
mos hoy sumo Sacerdote de 
tu nacion ? , y que seas lla- 
mado amigo del Rey, ( y le 
envió el vestido de púrpura, 
y la corona de oro 3) y que 
unas tus intereses con los nues- 


pública declaracion pudo exercer 
libremente su ministerio, que án- 
tes no podia, por estar Jerusalém, 
y la Judéa en poder de los Gen- 
tiles. JosePHO Antiq. Lib. Xx. Cap. 
Vit. 

3 Este vestido de púrpura, y 
corona de oro no tienen nada que 
ver con las vestiduras Pontificales 
propias de su ministerio, ni se las 
-envió el Rey, para que se las vis- 
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tros, y. que guardes amistad 
con nosotros. ) 

21 Y se vistió * Jonathás 
la estola santa en el mes sépti- 
mo , el año ciento y sesenta, 
el dia de la fiesta de la Sceno— 
pegia *: y levantó un exér- 
cito , hizo fabricar una 
grande cantidad de armas. — 

22 Y quando oyó Deme- 
trio estas cosas, se contristó en 
extremo, y dixo: 

23 ¿Cómo hemos dado 
lugar á que Alexandro se nos 
haya adelantado 3 4 conciliar 
se la amistad de los Judíos, pa- 
ra fortificarse? i | 
' 24 Yo tambien quiero es- 
cribirles rogándoles, y ofre- 
ciéndoles dignidades +, y dá- 
divas, para que estén conmi- 
go en mi socorro. 


tiese como Pontífice; sino sola= 
mente como un distintivo de hon= 
ra, que solian hacer los Reyes, á 
los que querian dar una particu- 
lar muestra de su amistad y fa- 
vor. ESTHER VIlI. 

1 Y se vistió la ropa propia de 
su dignidad de Pontífice ; lo que 
no habia podido executar, como 


dexamos dicho, por la opresion. 


en que estaba la Judéa. | 

2 Era esta la fiesta solemne de 
los tabernáculos. Levit. xx111. Jo- 
nathás admitió las gracias , que 
los dos Reyes le dispensáron , sin 
háberlas solicitado. Pero conside- 
rando la injusta tyranía, y las 
crueldades con que Demetrio ha- 
bia procedido desde el principio 
de su reynado contra los Judios, 
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25 Y les escribió en estos 
términos: El Rey Demetrio á 
la nacion de los Judíos salud: 

26 Hemos oido $ , que ha— 
beis guardado la amistad hecha 
con nosotros , y permanecido 
en ella, y que no os habeis 
coligado con nuestros enemi- 
gos , de lo que nos alegramos: 

27 Perseverad pues ahora 
como hasta aquí en guardar- 
nos la misma fidelidad , y Os 
pagaremos bien, lo que hicis-- 
teis con nosotros: 

28 Y os perdonaremos 
muchos impuestos *, y os ha- 
remos muchas mercedes. 

29 Y desde ahora á voso- 
tros , y á todos los Judíos os 
eximo 7 de tributos , y os con- 
dono. los impuestos de la sal, 
y os perdono las coronas Y, y 


con muy justa razon se inclinó , y 
prefirió el partido de Alexandro. 

3 Enviándoles sus presentes, y 
confirmando á Jonathás en la dig- 
nidad de Pontífice; porque De- 
metrio ya de antemano habia pro- 
curado ganar su amistad. 
- + Y ofrecerle dignidades, Gzc, 
"5 Bien sabia, que Jonathás se 
inclinaba al partido de Alexabdro; 
pero usa de este astuto disimulo, 
fingiendo , que lo ignoraba, para 
captar su benevolencia, v darle 
lugar á que mudase de parecer á 
su favor. 

6 MS. 6. Afñoxos. 

7 MS. 6. Quito uos. 

8 Que estaban obligados 4 pre- 
sentarle todos los años , como se 
lee en el Cap. XI. 35. 
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las tercias de la semilla *. 
- 30 Y la mitad del fruto 
de los árboles ?, que es de 
mi porcion , os la perdono 
desde el dia de hoy en adelan- 
te, que no sea cobrada de la 
tierra de Judá, ni de las tres 


ciudades 3, que le han sido 


adjudicadas de Samaria y de 
Galiléa, desde hoy y en a- 
delante por siempre: 

31 Y Jerusalém sea san- 
ta, y libre con todo su terri- 
torio *: y los diezmos 5, y 
los tributos sean suyos. 

2 Y renuncio “tambien 
el señorío del alcázar , que 
hay en Jerusalém: y lo doy 
al sumo Sacerdote, para que 
ponga en él los hombres , que 
él escogiere , para que lo guar- 
den. | 
33 Y doy libertad sin res- 
cate alguno A todos los Judíos 
cautivos de la tierra de Juda, 
que se hallaren en todo mi 


XI La tercera parte de lo que 
se sembraba. Fl que sembraba por 
exemplo veinte y quatro fanegas 
de trigo, al tiempo de la cosecha, 
tenia que pagar ocho de tributo. 
Otros quieren que fuese la terce= 
ra parte de las mismas cosechas, 

2. No de todos, sino de ciertos 
y ciertos árboles, que pertenecian 
al Rey. 

. 3 Véase el Capítulo siguiente 
V. 34. Eran estas Lyda , Ramatha, 
y Apherema. 

4 Goce de toda inmunidad , y 
sea mirada , y respetada como una 
ciudad santa. 

Ss Y los diezmos , que exigia el 
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reyno, eximiéndolos de pagar 
pechos por sí, y tambien por 
sus' ganados. 

34 Y todos los dias so- 
lemnes , y los Sábados, y 
las Neomenías , y los dias es- 
tablecidos %, y tres dias án- 
tes de un dia solemne , y tres 
dias despues sean todos de 
inmunidad 7 , y de exéncion 
para todos los Judíos , que es- 
tán en mi reyno: 5 

35 Y nadie tendrá po- 
testad de actuar, ni de mo- 
ver pleyto contra alguno de 
ellos por qualquier negocio 
que sea. 

36 Y sean alistados de los 
o en el exército del Rey 

asta treinta mil hombres-: y 
se les suministrará lo necesa 
rio $ como conviene á todas 
las tropas Reales, y de ellos 
sacarán sp guarnecer las pla- 
zas ? del grande Rey: 

37 Y de estos se tomarán 


Rey. 
e Las fiestas de una institucion. 


particular, que no eran de las que 
estaban mandadas por la Ley. 

7 Despues explica en qué con= 
sistia esta; á saber es, que en ta= 
les dias no se les pudiese inquie= 
tar, mover pleytos, citarlos en 
juicio, obligarlos 4 pagar, Étc. 

8 El Griego: Eévia , los sueldos 
militares , donativos, despojos, 

9 El Griego: ¿v VxuUfWMAac: ue- 
yáGdoro , en las fortalezas principe 
les ; como para darles á entender 
este Príncipe astutu la grande coa- 
fianza , que de ellos hacia. 


sd "== 
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para encargarles los negocios 
del reyno, que piden fideli- 
dad *, y tengan sus propios 
Príncipes, y vivan en sus le- 
yes *, como el Rey ha orde- 
nado para la tierra de Judá. 

98 Y las tres ciudades, que 
han sido adjudicadas á la Judéa 
del territorio de Samaria , sean 
reputadas de la Judéa: para 
que no dependan sino de uno 
solo, ni reconozcan otra potes- 
tad, que la del sumo Sacerdote. 

39 Ptolemaida 3con su 

territorio , que yo he donado 
al Santuario de leales y pa- 


Ta los gastos necesarios de las 


A E 


Cosas santas. - ) 
40 Y yo hago donacion 
cada año E quince mil siclos 
de plata * de los derechos 
Reales , que me pertenecen: 
41 Y todo lo que han de- 
xado de pagar los administra— 
dores del Rey 5 en los años 


Y Que piden gran secreto , y que 
solamente se fian á personas de la 
mayor confianza y fidelidad. 

2 Gobiérnense por sus leyes pe- 
culiares. y 


3 Irritado Demetrio de que es-* 


ta ciudad habia abrazado la pri- 
mera el partido de Alexandro , y 
que este hubiese allí establecido 
su Corte, hace de ella, y de todo 
su territorio donacion al templo, 
para el tiempo que la recobrase 
A nuevo , y se hiciese dueño de 
ella. 

4 Que componen la suma de 
cincuenta y ocho mil doscientos y 
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precedentes, de hoy mas será 
dado para las obras de la casa, 

42 Y además de esto cin= 
co mil siclos de plata, que co- 
braban cada año.de lo del San- 
tuario 7: y esto pertenezca á 
los Sacerdotes que están exer= 
ciendo su ministerio. 

43 Y quantos se refugia 
ren al templo que hay en Je-— 
rusalém , y en todos sus tér 
minos , siendo responsables al 
Rey por qualquier título que 
sea, queden inmunes, y go- 
zen libremente de todo lo que 
tienen en mi reyno. | 

44 Y para edificar ó repa- 
rar las obras del Santuario , se 
hará el gasto de cuenta del 
Rey : | q 

45 Y para reedificar los 
muros de Teran , y forti- 
ficarlos al. rededor , se sumi- 
nistrarán las expensas de cuen- 
ta del Rey, y para hacer mu- 


treinta y cinco reales de vellon. 

S MS. 6. Los que tenian las coge- 
durias del Rey, Todos los atrascs 
que han dexado de pagarme mis 
administradores en estos años pa- 
sados. Esto se deberá entender de 
los de la Judéa. Otros : Y todo lo 
que habia destinado para los gas- 
tos del templo, y que no han pa- 
gado en Jos años precedentes, de 
moy mas se pagará, 

De la casa del Señor , d del 
templo. 

7 Qué cobraba el Rey de las 
rentas, que estuviéron asignadas al 
templo. 
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ros por toda la Judéa. 
- 46 Mas quando Jonathás 

el pueblo oyéron estas pala- 
E , no les diéron crédito, ni 
las aceptáron * : porque se a- 
cordáron de los grandes males, 
que habia hecho en 1sraél, 
y quanto quebranto les habia 
causado. 

47 Y se inclináron á com- 
E 4 Alexandro, porque 

é el primero que les habia 
hablado de paz ?, y le diéron 
socorro en todo tiempo. 
: 48 Y juntó el Rey Ale- 
xandro un grande exército, y 
marchó con sus tropas contra 


Demetrio. 
49 Y se diéron 'la batalla 


los dos pda y huyó el e- 


xército de Demetrio, y fué si- 
guiendo su alcance Alexandro, 
y se dexó caer sobre ellos. 

so Y fué rel recia la 
refriega, hasta que el Sol se pu- 
so: y Demetrio pereció en a- 
quel dia. 

51 Y despues de estas co- 
sas envió Alexandro sus Em- 


7 


Y Porque las experiencias pasa- 
das les decian , que no se fiasen de 
él, y que las majníficas promesas 
. Que les hacia , no naciau de volun- 
tad , sino del grande apuro y es- 
trecho en que se veia. Y “por estas 
consideraciones se acabáron de re- 
solver contra el mismo Demetrio, 
y prefiriéron en todo la amistad y 
alianza de Alexandro. 
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baxadores á Ptoleméo Rey de 
Egypto, diciendo : 

52 YA QUE he vuelto á en- 
trar en mi reyno, y me he 
sentado en el throno de mis 
padres, y he recobrado mi im- 
perio, y he derrotado á De- 
metrio, y entrado en posesion 
de mis dominios. 

53 Y vine con él á las ma- 
nos , y lo deshice 4 él con to- 
das sus huestes, y me he senta- 
do en el throno de su reyno: 

54 Por tanto hagamos 
ahora amistad entre nosotros: 
y dame tu hija por muger, y 
yo seré tu yerño , y te daré 
á tí y á ella dones dignos de 
tu persona. 

55 Y respondió el Rey 
Ptoleméo , diciendo : Bendito 
sea el dia, en que has vuelto 4 
la tierra de tus padres, y en 

ue te has endo en la silla 
del reyno de ellos. 

56 Y ahora te cumpliré 
lo que me has escrito : mas sal 
á recibirme á Ptolemaida , pa- 
ra que nos veamos allí am- 


2 Que habia hecho proposicio= 
nes de paz, y no les habla causado 
el mevuor daño ni molestia. Y así 
iucorporáron sus tropas con las de 
Alexandro ; se dió la batalla entre 
los dos Reyes, fué vencido y der- 
rotado el exército de Demetrio, y 
este mismo quedó muerto en el 
campo de batalla , v. $0. Duró su 
reyado doce años. 


XA tdt.“ putos ss?» 


7 AO. 
A 
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bos *, y te daré mi hija ? co- 
mo demandaste. 

57 Y salió Ptoleméo de 
Egypto , él mismo con Cleo- 
patra su hija, y pasó á Pto- 
lemaida el año ciento y sesen- 
ta y dos. 

58 Y el Rey Alexandro 
vino allí, y aquel le dió á 
Cleopatra su hija: y celebró 
sus bodas en Ptolemaida con 
grande magnificencia , como 
suelen los Reyes. 

59 Y el Rey Alexandro 
envió á decir á Jonathás , que 
le saliese á recibir. 

60 “Y pasó con pompa á 
Ptolemaida, y salió allí al en- 
cuentro 4 los dos Reyes, y les 
dió mucha plata, y oro, y 
dones: y ellos le recibiéron 
con mucho favor. 

61 Y se conjuráron con- 
tra él unos hombres pestilen- 
ciales de 1sraél , hombres mal- 
vados, para querellarse contra 
él : mas el Rey no quiso dar- 
les oidos. | 


62 Y mandó que Jo- 


I MS. 3. Veamos nos de consuno. 

2 El texto Griego ¿Tri yaubpe Ús 
COW 00, sere tu suegro. Consograré 
contigo, decian nuestros antiguos. 
Todo á fin de consolidarse mas A- 
lexandro en su reyno. 

3 Tratándole y honrándole co- 
mo si fuera un Príncipe igual suyo. 

4 No como asociado al imperio, 
sino como un Virrey de toda la Ju- 
dea, bien que subordinado al Rey 
de Syria. j 5 y 

TOM. XV. 
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nathás se quitase sus rOPas, y 
quese vistiese de púrpura: y lo 
hiciéron así. Y el Rey le hizo 
sentar á su lado 3. ; 

63 Y dixo á sus Magna 
tes: Salid con él por medio 
de la ciudad, y haced publi- 
car , que nadie ponga querella 
contra él por ningun título, y 
que nadie le inquiete en ne- 
gocio alguno, 

64 Y quando los acusado- 
res viéroná Jonathás puesto en 
tan grande gloria, como se ha- 
bia publicado , y le viéron 
vestido de púrpura, huyéron 
todos: 

65 Y el Rey le hizo gran 
des honras, y le puso entre 
sus mayores amigos, y le hizo 
General , y participante del 
principado *. 

66 Y se volvió Jonathás 
á Jerusalém con paz, y con 
alegría. | 

67 * El año ciento y se- 
senta cinco vino Deme- 
trio 5, hijo de Demetrio, des- 
de Creta á la tierra de sus pa- 


5 Tres años despues de las bo=- 
das del Rey Demetrio el jóven, hi- 
jo de Demetrio el viejo, á quien 
Alexandro poco ántes habia derra= 
tado y muerto, pasó desde la isla 
de Creta d Candia, en donde hasta 
entónces habia estado oculto, á la 
tierra de sus padres, esto es, á la 
Syria, con ánimo de recobrar su 
reyno hereditario, y de vengar la 
muerte de su padre. 


Z 


dres. 

68 Y quando lo oyó el 
Rey Alexandro , se contristó 
en extremo, y se volvió4 Án- 
tiochía. | 

69 Y el Rey Demetrio 
dió el mando de sus tropas á 
Apolonio *, que era Goberna- 
dor de la Celcsyria: y levantó 
un grande exército, y fué á 
Jámnia: y envió un mensagero 
4 Jonathás sumo Sacerdote, 

70 Diciendo: Tú solo nos 
haces resistencia: y yo he lle- 
gado á ser un objeto de escar- 
nio, y de oprobrio, á causa de 
que tú te haces fuerte en los 
montes contra nosotros. 

71 Pues ahora bien, si 
confias en tus tropas, descien- 
de 4 nosotros á la llanura , y 
midamos allí nuestras fuerzas: 

rque la virtud de las bata- 
llas * está conmigo. 

72 Pregunta, y sabrás 
quién soy yo, y los otros que 
son en mi ayuda, los quales di- 
cen, que no se puede mante— 
ner firme vuestro pie delante 


1 Este habia sido Gobernador 
de la Celesyria por Alexandro ; pe- 
ro se le reveló, y se pasó al parti- 
do de Demetrio , con esperanza de 
mayores intereses y adelantamien- 

“tos. Jonatbás fiel al tratado que 
tenia com Alexaudro , en ausencia 
de este se opune á Apolonio , v. 70. 

2 El valor militar está siempre 
conmigo. El Griego lee aróhewv, de 
les ciudades. 

3 Dos veces obligáron los Syros 
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de nosotros , porque dos veces 
fuéron obligados tus padres 3 á 
huir en su tierra: 

¿ Y tú ahora cómo po- 
drás sostener el ímpetu de la 


caballería , y de un exército 


numeroso ea la llanura , en 
donde no hay piedra *, ni pe— 
ña, ni lugar para la huida? 

74 Y quando oyó Jonathás 
las palabras de Apolonio , se 
conmovió su Corazon : y tomó 
diez mil hombres escogidos, y 
salió de Jerusalém, y fué á 
incorporarse con él su herma- 
no Simón o ayudarle : 

75 fuéron á acampar 
cerca de Joppe, y la ciudad le 
cerró las puertas 5, porque 
Joppe tenia la guarnicion de 
Apolonio, y la combatió. 

76 Y atemorizados los qué 
estaban dentro de la ciudad, 
le abriéron, y Jonathás se a- 
poderó de Joppe. 

77 Y lo oyó Apolonio, 
Y se acercó con tres mil ca- 

allos, y un exercito nume= 
roS0. | 


á volver las espaldas á tus mayo= 
res. A 

4 En donde se vea quien es el 
valiente, y se pueda hacer uso de 
las armas, y no de las piedras y 
cavernas con que os defendeis en 
los montes, y 4 donde os retirals 
manifestando vuestra cobardía. * 

S En el Griego se lee excluse- 
runt , sobreentendiéndose los de 


Joppe- , 
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28 Y marchó como pa- 
ra ir á Azoto *, y sin per- 
der tiempo ocupó la llanura, 
r quanto tenia numerosa 
caballería , en la qual confia- 
ba. Y le siguió Jonathás ácia 
Azoto , y se diéron la ba- 
talla. | 
79 Mas Apolonio habia 
dexado en el campo á las es- 
paldas mil caballos en embos- 
cada. E 
80 Y entendió Jonathas ? 
que habia una emboscada á sus 
espaldas, y rodeáron su cam- 
po3, y arrojáron muchos dar- 
dos 4 la multitud desde la 
mañana hasta la tarde. | 
81 Y los de Jonathás s 
mantuviéron firmes *, como 
él habia mandado, hasta que se 
cansáron los caballos de ellos, 
82 Entónces sacó Simón 
su gente, y acometió á la in- 


- fanteria. Porque -la caballería 


S 


x Joppe,Jamnia y Azoto esta= 


ban en línea recta: Jonathás se ha- 
bia apoderado de Joppe, y Apolo- 
mio que estaba en Jamonia se puso 
«en movimiento , en ayre de ir ácia 
Azoto ; pero dexando en Jamnia 
mil caballos emboscados , para que 
luego que Jonathás pasase de .esta 
ciudad en seguimiento de Apolonio, 
saliesen de su zelada , le embistie- 
sen por las espaldas, y de este 
modo poder cercarle y acometer 
le de todos lados sin dexarle re- 
curso. ; 
2 Despues que Jonathás con su 
tropa habia pasado de Jammnia. 
3 Los soldados de Apolonio. 
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estaba ya fatigada $: y fuéron 
derrotados por él, y huyéron. 

83 Y los que fuéron dis- 
persos por el campo , se refu- 
giáron en Azoto *, y entráron 
en Beth-Dagón ? su ídolo *, 
para salvarse allí. 

84 Mas Jonathás puso 
fuego 4 Azoto, y á las ciu- 
dades de sus contornos, y to- 
mó sus despojos , y quemó 
el templo de Dagón , con to- 
dos los que á él se habian re- 
fugiado. 

85 Y entre los que mu- 
riéron á espada, y quemados, 
fuéron como unos ocho mil 
hombres. 

86 Y Jonathás movió de . 
allí el campo, y se acercó á 
Ascalón: y saliéron los de la 
ciudad 4 recibirle 2 con gran- 
de pompa. | 

87 Y se volvió Tonathás 
4 Jerusalém con los suyos, 


4 Permaneciéron inmobles su= 
friendo la carga de los enemigos, 
defendiéndose de sus dardos, y dan- 
do lugar á que se cansase la caba- 
Mería. | 

S Y así la caballería mo podia 
acudir á defender y sostener la in 
fantería. : 

6 Que estaba cerca del campo 
de batalla. | 

7 En una casa d templo de Da-. 
gón. * 

8 El Griego eiówAeTov, esto es, 
templo del ídolo. 

9 A entregarle aquella ciudad 
“con muestras de la mayor alegría 
y obsequio. 
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enriquecidos de muchos des- 
pojos. 

88 Y luego que el Rey 
Alexandro oyó todos estos su- 
cesos , tornó á hacer mayores 
honras á Jonathás. 


TI MSS. 3. y Y. Una Jibla doro. 
Este seria un collar de oro como el 
del toyson, en que se mostraria al- 
gun distintivo de particular honra, 
y que no se daba sino á los pa- 
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89 Y le envió la evilla 
de oro *, como era costum- 
bre el darla á los parientes * 
del Rey. Y le dió la propie- 
dad de Accarón con todo su 
territorio. 


rientes del Rey. Puede tambien ser, 
la que los Romanos llamaban bulla 
aurea. Vease Livio Lib. xXxXxIX. 

2 MS. 3. A los cormanos. * 


CAPITULO XI 


Ptoleméo usurpa el reyno de Alexandro , y mneren ambos. 
Sube al throno Demetrio , el qual honra Áá Jonathás , y 
de concede una entera exéncion de tributos. Se levanta An- 
tiochía , y los Judíos salvan á Demetrio ; pero este faltó 
Á la alianza que habia hecho con Jonathás ; y Antíochó, hijo 
de Alexandro, venciendo 4 Demetrio, y entrando en el reyno 
hace alianza con Jonathás , que juntamente con su hermano 
, Simón alcanza muchas y muy señaladas victorias de las 
naciones extrangeras. 


I Y el Rey de Egypto 
juntó un exército, como la 
arena que está á la orilla de la 
mar , y muchos navíos: y pro- 
curaba con dolo apoderarse 
del reyno de Alexandro , y 
añadirlo á su re yno. - 

2 Y entró en la Syria con 


X Como dando á entender, que 
Aba á visitar á su yerno , para tra- 


palabras de amistad *, y las 
ciudades le abrian las puertas, 
de salian á recibir: porque el 

ey Alexandro habia manda- 
do que saliesen á recibirle, por 
quanto era su suegro. 

- 3 Mas Ptoleméo luego que 
entraba en una ciudad , ponia 


tar con él algun negocio de la ma- 
yor importancia. 


Se Y A 


a 
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CAPÍTULO XI 


guarnición militar en cada una 
de ellas. | 

4 Y quando llegó á Azo- 
to , le mostráron el templo de 
Dagón que habia sido incen- 
diado, y á Ázoto, y sus ar- 
rabales * demolidos, y los ca- 
dáveres por tierra, y alo lar- 
go del camino los túmulos ? 
que habian hecho de los muer- 
tos en la batalla. 

5 Y dixéron al Rey , que 
todo esto lo habia hecho Jo- 
nathás , con el fin de hacérselo 
odioso: y calló el Rey 3. 

6 Y salió Jonathás á reci= 
bir al Rey en Joppe con pom- 
pa, y se saludáron uno á otro, 
y pasáron allí la noche. 

7 Y acompañó Jonathás al 
Rey hasta un rio, que se llama 


Eleuthero *: y se volvió 4 Je- 
rusalém. 


-:8 Mas el Rey Ptoleméo 


I El Griego lo declara expresa- 
mente : TÁ 7repirróAia , los exidos, 
ó alrededores. 


' 2 Los túmulos , d montones de : 


cadáveres, ó tambien de piedras 
echadas sobre ellos para cubrirlos. 
+ 3 Disimulando con este silencio, 
del mismo modo que hacia con A- 
lexandro. 

: 4 Rio de Syria, que tiene su 
nacimiento en el monte Líbano. 
“S Poniendo en ellas guarnicio- 
nes de tropas suyas. 

En la costa del Mediterrá- 
neo , no muy distante de Antio= 
chía , junto á la embocadura del 
rio Oronte. 

?7 Que: ocupa Alexandro ; mas 


- yo le despojaré de él, y te lo da- 
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se alzó con el dominio de las 
ciudades 5 hasta Seleucia Í, que 
está en la marina, y concebia 
malos designios contra Ale- 
xandro. | o 

9 Y despachó embaxado- ' 
res a Demetrio , diciendo: 
Ven, hagamos entre los dos 
alianza, y te daré á mi hija 
que está desposada con Ale- 
xandro , y reynarás en el rey- 
no de tu padre ?. 

_ 10 Pues estoy pesaroso de 
haberle dado á mi hija: porque 
ha intentado matarme ?. 

11 Y le infamó por la co= 
dicia que tenia de alzarse con 
su reyno. 
| as Y le quitó su hi- 
ja 2, y la dió 4 Demetrio, 
y se extrañó de Alexandra, 
y se manifestó el ódio que le 
tenia. ' 


13 Y entró Ptoleméo en 


ré : pero su verdadero intento era 
añadir este reyno al suyo propio, 
VV. II. 13. 

8 JoskephHo escribe, que esta acu= 
sacion era verdadera , y que habia 
querido valerse de Amonio, un fa- 
vorito suyo , para asesinarle en 
Ptolemaida: y que pidiéndole Pto- 
leméo , que se lo entregase para 
castigarlo , no habia querido ha- 
cerlo. Pero comunmente se cree, 
que este fué un pretexto, que tomó 
para dar algun color á su desme- 
dida ambicion. 

9 Haciendo , que su hija vinie= 
se á verle, dando alguna excusa 
para ello, y ántes de declarar la 
enemistad grande, que ocultaba en 
su ánimo contra Alexandro. -- 
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Antiochía, y puso sobre su 
cabeza dos coronas , la de E- 

to , y la de Asia. 
dá Y el Rey Alexandro se 
hallaba á la sazon en Cilicia: 
as se le habian rebelado 
os de aquellas provincias. 

15 Y quando lo oyó Ale- 
xandro , vino 4 combatir con 
él: y el Rey Ptoleméo sacó 
á campo su exército, y le sa- 
lió al encuentro con grande 
poder, y lo puso en fuga. 

16 Y huyó Alexandro á 

la Arabia, para ponerse allí á 
cubierto : y el Rey Ptoleméo 
creció en poder. 

17 Y Zabdiél de Arabia 
cortó la cabeza á Alexandro *; 
y se la envió á Ptoleméo. 

. 18 Mas el Rey Ptoleméo 
murió de allí á tres dias ? : 
los que estaban en las fortale- 
zas, fuéron muertos 3 por los 


_E MS. 6. Descabezó. No se sabe 
si este Príncipe Arabe se adelantó 
por hacer este obsequio á Ptole- 
méo; Ó si Ptoleméo le compró con 
dádivas y con promesas. 

2 Murió de resultas de las he- 
ridas, que habia recibido de las 
tropas de Alexandro en la batalla 
precedente: y así disfrutó muy po- 
co tiempo el logro de su perfidia. 

T los que estaban puestos de 
guarvicion por Ptolomév , fuéron 
pasados 4 cuchillo por las tropas 
del mismo Ptoleméo, que estaban 
acampadas fuera de las fortalezas, 
y habian sido| ganadas con dinero 
por Demetrio: Así JosePHOo; y á 
este sentido es conforme el texto 
Griego, que da á entender , que 
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que estaban en los reales. | 

19 Y entró Demetrio 4 
reynar el año ciento y sesenta 
y siete. 

20 Enraquellos dias juntó 
Jonathás á los que estaban en 
la Judéa, para combatir el al 
cázar, que habia en Jerusalém: 

levantáron contra él muchos 
ingenios. | 

21 Y algunos * que tenian 
en ódio á su propia nacion, 
hombres lados , fuéron al 
Rey Demetrio , y le refirié- 
ron como Jonathás tenia cer= 
cado el alcázar. 

22 Y quando lo oyó , se 
irritó 5: y pasó luego a Ptole- 
maida , y escribió 4 Jonathás 

ue no continuase el cerco * 
del alcázar, y que viniese al 
punto á hablar con él. 

23 Mas Jonathás , quando 
recibió esta carta , mandó es- 


los que estaban de guarnicion se 
matáron unos á otros: Y los que es- 
taban de guarnicion pereciéron á max 
nos de los que estaban en las forta- 
lezas. Otros exponen el segundo 
miembro del texto de la Vulgata 
de las tropas de Syria y de Asia, 
que Demetrio habia juntado y tra- 
hido consigo , para recobrar las 
paa que Ptoleméo le habia usur- 
ado. ] 
a 4 Judíos de nacion , pero mal= 
vados. 

Ss Porque este alcázar d ciuda- 
dela era una plaza fuerte, que te- 
nia en sujecion á Jerusalém y á to- 
da la Judéa. 

6 MS. 3. Que decercase. 
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CAPÍTULO X1l 


trechar el cerco : y escogió al- 
gunos de los ancianos de Is- 
raél *, y de los Sacerdotes, y 
se expuso al peligro. 

24 Y tomó oro, y pS y 
vestidos , y otros muchos re- 
galos, y partió para Ptolemai- 
da: en donde estaba el Rey, y 
halló gracia delante de él, 

25 Y sequerellaban ? con- 
tra él algunos hombres malva- 
dos de su nacion. 

- 26 Mas el Rey lo hizo 
con él, como lo habian he- 
cho sus predecesores 3 : y le 
ensalzó deme de todos sus 
amigos , 

27 Y le confirmó el prin- 
cipado del Sacerdocio , y to- 
das las honras que ántes te- 


- Y Es probable , que Jonathás 
iria ea ánimo de representar Jos 


o motivos, que tenia para ' 


aber puesto sitio á la ciudadela, 
que consistian en los muchos per- 
juicios y daños, que causaban á to- 
do el pueblo de los Judíos los que 
la guarnecian : y que para dar ma- 
yor peso á su representacion, y que 
se le diese crédito, escogió para 
llevar consigo las personas de ma- 
yor autoridad, para que lo atesti- 
guasen. El Rey le recibió favora- 
blemente, y aunque no le cedió la 
ciudadela , v. 41. (de la que veri- 
símilmente levantaria el sitio en 
volviendo á la ciudad) le concedió 
otros mayores privilegios y exén- 
ciones, que despues se refieren. De- 
metrio el viejo habia prometido ce- 
dérsela ; pero esto no tuvo efecto, 
por haber seguido el partido de 
Alexandro. 
2 MS.:6. E mezclóuanic. 
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nia , y le hizo el primero de 
sus amigos. 

28 Y pidió Jonathás al 
Rey , que hiciese libre de tri- 
butos á la Judéa, y á las tres 
Toparchías *, y á Samaria, y 
su territorio: y le prometió $ 
trescientos talentos. 

29 Y lootorgó el Rey : y 
escribió sobre todo esto cartas 
á Jonathás , concebidas de es- 
te modo É; 
_ 30 EL Rzy Demetrio á su 
hermano Jonathás , y á la na- 
cion de los Judíos salud. 

31 Os hemos enviado co 
pia de la carta que hemos es- 
crito á Lasthenes nuestro pa- 
dre 7 acerca de vosotros , para 
que esteis sabedores: 


3 Ptoleméo Philometdr y Ale= 
xandro. 

4 Gobiernos ó Cabezas de par= 
tido: son las tres ciudades de que 
se ha hablado en el Caf. X. 30. cu- 
yos nombres se expresan en el mis- 
mo Cap. v. 34. , 

S Jonathás á Demetrio, como 
un homenage. 

6 Expidió ua decreto , conce- 
diendo varias exénciones y privi- 
legios á Jonathás y á toda la na- 
cion de los Judíos, concebido en 
estos términos. 

7 A quien miraba y respetaba 
como á tal ; porque le habia acom- 
pañado desde Creta d Candia , y 
ayudado á recobrar el reyno. Véa- 
se JosEPHO Lib. x111. Cap. V111. Es- 
te era Virrey de la Syria , y aun 
tal vez de la Judéa. Por el texto 
Griego se vé , que era su parientes 
pues se lee primero TGÓ cuy yevel 
MuGv 5 y despues TÓ Tarpl. 
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32 El Rey Demetrio á 
Lastrhenes su padre , salud. 

33 Hemos tenido á bien 
hacer mercedes a la nacion de 
los Judios, que son nuestros 
amigos , y que guardan la fide- 
lidad que nos deben, á causa 
de la buena voluntad que nos 
tienen.” 

- 34 Hemos pues decreta- 
do, que todos los términos de 
la Judéa, que las tres ciuda- 
des *, Lyda, y Ramatha, a- 
gregadas 4 la Judéa de la pro- 
vincia de Samaria , y todos sus 
territorios y sean separados ? 
para todos los Sacerdotes de 

erusalém , en cambio de lo 
que el Rey cobraba ántes de 
ellos cada año , y de los frutos 
de la tierra, y de los árboles. 

35 Y lo demas, que nos per- 
tenecia de diezmos y de tri- 
butos , desde ahora se lo per- 


1 El Griego: xal vous rpelo 
y0ucus «Palsepa, al Avosav, xal 
payatén : y que los tres Gobiernos, 
Apberema, Lydu, y Ramatba. ADRI- 
comio culoca á la primera en la 
tribu de Ephraím, junto á Lyda: 
otros son de sentir, que es Ephrém, 
de la que se hace mencion en Say 
JUAN XI. $4. 

2 Las rentas, que cobraba el 
Rey del territorio de estas tres 
Ciudades y del de Samaria no en- 
tren eu las arcas reales, sino que 
sean destinadas para sustento de 
los Sacerdotes, y para que sirvan 
á los gastos de los sacrificios y uso 
del teinplo. ; 

3 El Griego: Y las lagunas de 
la sal : en donde se recogia el agua 
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donamos: y las eras de las sa— 
linas 3, y las coronas que se nos 
presentaban, 
36 Todo se lo concedemos: 
nada de esto será anulado 
desde ahora, y para siempre. 
7 Ahora pues tened cui- 
dado de que se haga'una Copia 
de este decreto , y se entregue 
á Jonathás, y se ponga en el 
monte santo en lugar público. 
38 Y viendo el Rey De- 
metrio que la tierra estaba en 
reposo * delante de él, y que 
nada le resistia ; despidió todo 
su exército cada uno 4 su lu- 
gar , salvo las tropas extrange- 
ras 5, que habia recogido de 
las islas de las gentes: y se le 
declaráron enemigas todas las 
milicias de sus padres '. 
39 Habia entónces un cier— 
to Tryphón 7 que habia si- 
do ántes del partido “de Ale 


salobre , y se cudjaba la sal. 

4 Enpaz, y que no habia que-= 
dado enemigo, que le pudiese in- 
quietar , ni dar en que entender. 

5 Que habia llevado consigo á 
la Syria desde Creta y las otras 
islas, 

ó6 A causa de ver, que preferia 
á los extrangeros, y que en tiem - 
po de paz no les daba sueldo, co- 
mo lo habian hecho los otros Re- 
yes sus predecesores. JosEPHO .4n= 
tiq, Lib. x111. Cap. VILT. 

7 Natural de Apaméa , d cria- 
do en ella, como escriben JosePHO, 
ESTRABON , y JustINO. Antes se lla- 
maba Diodoto, y luego que subió 
al throno de la Syria , tomó el 
nombre de Tryphdn. 
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CAPÍTULO XI 


xandro : y quando vió qué 
todo el exército murmuraba 
contra Demetrio, se fué pa- 
ra Emalchuel Arabe , el qual 
criaba á Antíochó hijo de A- 
lexándro *: 

40 Y no le perdia paso 
para que se lo entregase , pa- 
ra hacerle reynar en lugar de 
su padre: y le contó quan- 
tas Cosas habia hecho Deme- 
trio, y el odio que habian de- 
A sus tropas contra él. 
Y estuvo allí muchos dias. 

41 Y Jonathás envió á 
decir al Rey Demetrio , que 
mandase salir fuera á los” que 
estaban en el alcázar de Jeru- 
salém, y en las otras fortalezas: 
porque molestaban á Israél. : 


42, Y Demetrió envió á. 


decir á Jonathás: No solo 
esto haré por tí y por tu na- 
cion , sino que te colmaré de 
honras á tí, y 4 tu: pueblo, 
guando tuviere oportunidad. 

43 Mas al presente harás 
bien , si enviares tropas en mi 
socorro: porque todo mi e- 
xército me ha abandonado. * 

44 Y le envió Jonathás 


I Apquien Zabdiél tambien A- 
rabe habia cortado la cabeza , y 
enviádola á Ptoleméo, v. 17. Ale= 
xandro tuvo este hijo de Cleopa- 
tra hija de Ptoleméo Philometór, 

2 El Rey habia querido desar- 
marlos, pero ellos temiendo que- 
dar expuestos á las violencias de 
las tropas extrangeras , se amoti= 
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4 Antíochó tres mil hombres 
esforzados : y fuéron 4 pre 
sentarse al Rey , que recibió 
grande contento de su Jlega— 
da. 

45 Y los moradores de la 
ciudad, en número de ciento 
y veinte mil hombres se con- 
juráron , y querian matar al 

ey ?. | 
46 Y huyó el Rey al pa- 
lacio: y los de la ciudad to- 
máron las calles de ella 3: y 
comenzáron á combatirle. 

47 Y llamó el Rey á los 
Judíos en su socorro, y acu“ 
diéron todos juntos á él , y se 
repartiéron todos por la ciu- 
dad: 

- 48 Y matáron en aquel 
dia cien mil hombres, y pusié- 
ron fuego 4 la ciudad , y to“ 
máron en aquel dia muchos 
despojos , y libráron al Rey. 
49 Y quando viéron los 
de la ciudad , que los Judíos 
se habian apoderado de la ciu- 
dad como querian ; ed 
de ánimo, y pidiéron a Rey 
merced á gritos, y con ple- 
garias , diciendo: e e 


náron , juntandose enmedio, de la 
ciudad, como se expresa en el 
Griego, d en alguna grande plaza, 
hasta ciento y veinte mil homo 
bres, resueltos á apoderarse def 
Rey, y matarlo. E 
3 Las avenidas del palacio, pa- 
ra que no pudiesen acudir á- dara 
le socorro alguno. “' ' * *  ' 
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. so Danos la diestra* , y 
cesen los Judíos de combatir- 
nos á nosotros , y á la ciudad. 
51 Y arrojáron sus armas, 

y hiciéron la paz , y alcanzá- 
ron los Judíos mucha gloria 
para con el Rey , y para con 
todos los que estaban en su 


seyno, y fuéron famosos en su” 


reyno; y se volviéron 4 Je- 
rusalém muy ricos de des- 


pojos, | 

52 Y se sentó el Rey De- 
metrio en la silla de su reyno: 
y quedó la tierra en reposo 
delante de él. 

53 Mas faltó en todo á 
lo que habia prometido ? , y 
se extrañó de Jonathás, y no 
le pagó segun los servicios 
que le habia hecho , y le mo- 
lestaba en gran manera. 

54 Y despues de esto 
volvió Tryphón , y con él 
Antíochó muy jóven 3, que 
reynó, y se puso la corona 
sobre su cabeza. | 

55 Y viniéron. 4 él todas 
las tropas que Demetrio ha- 
bia despedido , y combatiéron 
contra este : el qual huyó, y 


Y En señal de sincéra recon= 
ciliacion. 

2 Véanse los vv. 34. y 42. Por 
lo que Jonathás le abandonó, y 
se vió precisado á seguir á Antío- 
chó el jóven. 

_ 3 Era como de diez ó de doce 
años. 

4' A las tres ciudades Lyda, 


volvió las espaldas. 

56 Y Tryphón tomó los 

elephantes , y se apoderó de 
Antiochía. 
Y escribió el jóven . 
Antiochó 4 Jonathás , dicien- 
do: Te confirmo en el Sacer- 
docio , y te pongo sobre las 
quatro ciudades * , para que 
seas de los amigos del Rey. 

58 Y le envió unos vasos 
de “oro para su servicio, y le 


dió facultad de beber en Co- 


pa de oro, y de vestir la 
púrpura , y de llevar la evilla 
de oro: 

Y á Simón su her- 
mano hizo Gobernador des- 
de los términos de Tyro has- 
ta los fines de Egypto $. 

60 Y salió Jonathás á re- . 
correr las ciudades de la otra 
parte del rio %: y sele juntó 
en su socorro todo el exérci- 
to de Syria, y se encaminó 
ácia Ascalón, y los de la ciu- 
dad saliéron z recibirle con 
grande honra. 

- 61 Y desde allí pasó a Gr 
za: y se encerráron los de 
Gaza: y le puso sitio , y qué- 


Ramatha y Apberema referidas en 
el v. 34. se debe añadir Ptolemil- 
da. Cap. X. 39. 

$ De toda la costa de la Pales- 
tina. 

6 Del Jordan , con el fin de 
sujetar á Antiochó el resto del rey- 
np, que quedaba á la obediencia de 
Demetrio. 
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mó quanto halló al rededor 
de la ciudad , y lo saqueó 
todo, | 
62 Y los de Gaza se en- 
comendáron 4 Jonathás , y él 
les dió la diestra * : y tomó 
los hijos de ellos en rehenes, 
y los envió á Jerusalém : y 
corrió toda la tierra hasta Da- 
masco. 

63 Y oyó decir Jonathás 
que los Generales de Deme- 
trio habian ido 4 Cádes ?, qué 
está en la Galiléa , con un po- 
deroso exército , para suble- 
varla, con el fin A apartarle 
del manejo del reyno: '  ' 

64 Y salió á encontrarse 
con ellos: y dexó -4 su her- 


mano Simón en la provin= 


cia 3, | 
65 Y Simón se acercó 4 
Bethsura , y la combatió por 


muchcs dias, y los encer- . 


ro *, 


2 Véase el v. $o. 

2 El Griego rapúcav, se balla= 
ban , ó habian ido. Su intento fué 
lMamar su atencion , para que Jo- 
Dathás acudiese á la Judéa á de- 
fender su propio territorio, y por 
este medio lograr el apartarle de 
los intereses de Antiochó , que con. 
tauto .ardor, y con tan buen su= 
ceso defendia como buen aliado y 
amigo. 

Ss Dentro del territorio de Ju- 

2. 
4 MS. 6. E enbarrolos. Tuvo 
cerrados á los de dentro. 

S El exércite de Jonathás se 
acercó al lago de Genesaréth ó mar 
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66 Y le rogáron que les 
diese la diestra , y se lo otor= 
gó: y los echó de allí, y. 
se apoderó de la Ciudad, y 
puso en ella guarnicion. , 

67 Y  Jonathás y sus 
huestes se acercáron al lago 
de Genesár 5, ántes del 
dia llegáron á la llanura de 
Asór É, 

63 Quando he aquí se 
encontró en la llanura con las 
tropas de los extrangeros, que 
estaban puestas en emboscada 
en los montes : mas él fué de= 
recho á combatirlas. , 
69. Y los que estaban en 
la emboscada saliéron de sus 
lugares , y trabáron la batalla, 

70 Y todos los que eran : 
del partido de Jonathás hu- 
yéron , sin que quedase nin= 

no de ellos, sino Mathathías 

ijo de Absolomi 7 , y Júdas 
hijo de Calphi , comandante 


de Galiléa , que estaba en la tria 
bu de Zabulón, 

6 Llegáron al campo d llanura 
de Asór , y habiendo puesto sus tro- 
pas en órden de batalla ántes de 
amanecer , acometidos sin espe= 
rarlo por las espaldas por los que 
estaban en embescada; huyéron to- 
dos , quedando en el campo Ma- 
thathías solamente, y Júdas con 
algunos soldados de sus compañías, 
que JosePHo dice, que fuéron cd- 
mo unos cincuenta. Sobre Asódr véa= 
se lo dicho JosuE xI. 1. 10.  ; 

7 Que es tal vez el mismo de 
quien se hace mencion en el €ap. 


e 
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del exército. 

71 Y rasgó Jonathás sus 
vestiduras, y echó tierra so- 
bre su cabeza, é hizo ora- 
cion. 

72 Y volvió sobre ellos * 
Jonathás en batalla, y les hi- 
zo volver las espaldas , y pe- 
leáron ?. 


.73 Y quando lo viéron 


. Y Volvió sobre los enemigos. 
2 Renováron la batalla, y Jo- 

mathás les hizo volver las espal-' 

das. El Griego xal ¿Quycv , y bu 


yéron. 
_3 Los fugitivos de la parte de 


los que huian de su partido 3, 
volviéron á él, y fuéron si- 
guiendo todos * con él el al- 
cance hasta 'Cádes á sus rea- 
les $, y llegáron hasta allá é: 

74 Y muriéron en aquel 
dia de los extrangeros tres mil 
hombres: y se volvió Jona- 
rhás á Jerusalém. 


Jonatbás. 
4+ Falta en el Griego. 
$ Este era el campamento que : 

los enemigos tenian en Cádes. 

6 Los persiguieron hasta su 
campo. 
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Jonathás renueva la alianza con los Romanos y con los 
Lacedemonios : desbarata á los Capitanes de Demetrio , que 
le asaltáron : y despues de derrotar á los Arabes , man- 
da que se construyan plazas de armas en la Judéa, y 
un muro enfrente del alcázar de Jerusalém. Pero Tryphón, 
que queria invadir el reyno de Antíochó , fingiéndosele ami- 
. 80, se apodera de su persona en Ptolemaida , y hace 
matar Á todos los que le acompañaban. 


1 Y vió Jonathás que 
el tiempo le era favorable , y 
escogió hombres, y los en- 
vió a Roma, para confirmar 

renovar con ellos la istad: 
2 Yá los Laceaemonios, 
y 4 otros lugares envió car= 


tas del mismo tenor: 

3 Y los enviados llegá- 
ron á Roma, y entráron en 
el Senado , y dixéron: Jo- 
nathás- sumo Sacerdote , y la 
nacion de los Judíos nos han 
enviado á renovar la amistad 
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y alianza segun lo antiguo. 

4 Y les diéron cartas * 
para los de cada lugar , para 
que los conduxesen salvos 
hasta la Judéa. 

5 Y esta es la copia de 
las cartas , que escribió Jona- 
thás 4 los Lacedemonios: 

6 JoNATHAS sumo Sacer- 
dote, y los ancianos de la 
nacion , y los Sacerdotes, y 
el resto del pueblo de los Ju- 
díos ,4 los Lacedemonios sus 
hermanos salud. 

7 Tiempo ha? que fué- 
ron enviadas cartas 4 Onías 3 
sumo Sacerdote por Ario, que 


reynaba entre vosotros , so= 


bre que sois hermanos nues- 


tros , como se contiene en el 


escrito +, que va adjunto. 

8 Y Onías recibió con 
grande honra al mensagero: 

recibió las cartas, en las 
que se hablaba de esta alianza 
y amistad. 

9 Nosotros , aunque no 


YX Los Romanos enviáron sus 
órdenes á todos los Gobernadores 
de las provincias por donde ha- 


. bian de pasar, para que les pro- 


véyesen de todo lo necesario , y 


les diesen buenas escoltas con que 


pudiesen viajar, y llegar seguros 
á la Judéa. 

2 MS. 6. Piega ba. Habian ya 
pasado noventa años. 

3 Hubo tres de este nombre: y 
este de quien aquí se habla, es 
Onías 11, que floreció el año se- 
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teniamos necesidad de esto, 
teniendo para nuestro consue- 
lo los santos libros , que están 
en nuestras manos, 

10 Todavía hemos que- 
rido enviar á vosotros para re- 
novar esta hermandad y amis- 
tad , no sea que os parezca 
habernos extrañado: habiendo 
pasado mucho tiempo , des- 
deque enviasteis á  visitar- 
nos. 

11 Nosotros pues en todo 
tiempo sin interrupcion en los 
dias solemnes , y en los otros 
que se debe , nos acordamos 
de vosotros en los sacrificios 
que ofrecemos , y en las ob= 
servancias 5, como es debido 
y justo acordarse de los her 
manos, 

12 Asimismo nos holga- 
mos de vuestra gloria. 

13 “Mas á nosotros nos 
han cercado muchas tribula- 
ciones, y muchas guerras , y 
nos han invadido los Reyes, 


tenta y nueve del Imperio de los 
Griegos, desde la Olympiada cien 
to treinta y tres hasta el fin de la 
Olympiada ciento treinta y seis. 
Otros opinan que se alude aquí á 
Onías III. 

4 Véase esta carta desde el 
v. 20. 

5 Ceremonias y ritos sagrados, 
que pertenecen al culto divino. El 
Griego Trpoceuxai; , oraciones y, ran 
getivas. 
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que están en nuestros contor= * 


nos *. 

14 Mas no hemos queri- 
do seros molestos en estas 
guerras, ni á los otros aliados 
nuestros, y amigos. 

15 Porque hemos tenido 
el socorro del cielo , y hemos 
sido librados , y nuestros ene- 
migos han sido abatidos. 

16 Por tanto hemos es- 
cogido 4 Numenio hijo de 
Antíochó , y á Antipatro hi- 
jo de Jasón , y los hemos en- 
viado á los Romos , para 
renovar con ellos la amistad 
y alianza antigua. 

- 17 Y les hemos encarga- 
do, que pasen tambien á vo- 
sotros, y os saluden: y os en- 
treguen nuestras cartas sobre 
la renovacion de nuestra her- 
mandad. 

- 18 Y ahora hareis bien si 
nos respondiereis á esto ?. 
19 Y este es el traslado 


t Despues de las cartas de Ario 
II, en el pontificado de Onías TII, 
los Judíos habian sostenido las 
guerras de los dos Antíochós Epíi- 
phanes y Eupatór, y de los dos 
Demetrios Soter y Nicator. 

2 La respuesta á esta carta se 
lee en el Cap. x1v. 20. Éxc. 

3 Entre nuestras memorias an- 
- tiguas. 

4 Algunos dicen, que los Do- 
rios, que eran. una parte de los 
. Lacedemonios , habian pasado á 
poblar allí de Jos confines de la 
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de la carta, que habia enviado 
4 Onías: 

20 Ario, Rey de Lace- 
demonia , 4 Onías sumo Sacer- 
dote salud. 

a1 Se ha hallado aquí en 

una escritura acerca de los 
Lacedemonios 3 y Judíos, que 
son hermanos *, y que son 
del linage de Abraham. 
22 Y ahora despues que 
esto hemos sabido , haceisbien 
en enviarnos á desir de vues- 
tra paz: | 

23 Y nosotros os respon- 
demos: Nuestros ganados $, y 
todos nuestros bienes vuestros 
son ; y los vuestros , nuestros: 
esto es lo que hemos manda- 
do , que se os anuncie. 

24 Y oyó Jonathás , que 
los Generales de Demetrio ha- 
bian vuelto con un exército 
mucho mas numeroso que án— 
tes, para pelear contra él. 

25 Y salió de Jerusalém, 


Arabia y de la Syria, en donde 


se habian establecido los hijos , que 


tuvo Abraham de Cethura ; y que 
por esta razon se decian herma— 
nos, reconociendo á Abraham por 
comun padre. En esta persuasion 
estaban los Lacedemonios, y ella 
sirvió de fundamento para la a— 
lianza. 

5 Fórmula, que usaban los 21n— 
tiguos , para significar la mas es— 
trecha amistad de unos cen otras, 
debiendo ser comunes todas las 
cosas de los verdaderos amigos. 
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y fué á encontrarse con ellos 
en el territorio de Amathite *: 
porque no les dió tiempo ?, 
para que entrasen en sus tier- 
ras 3, 

26 Y envió espías 4 re- 
conocer su campo: y vuel.- 
tos diéron aviso, que habian 
resuelto venir de noche para 
sorprehenderlos. 

27 Y puesto el Sol, man- 
dó orah á los suyos , que 
estuviesen toda la noche aler- 
ta, y sobre las armas , listos 
para pelear, y puso centinelas 
al rededor del campo *. 

28 Y quando los enemi- 
gos supiéron , que Jonathás 
con su gente estaba apercibi- 
do para la batalla: temiéron, 
y cayéron de ánimo: y encen- 
diéron fuegos en su campo. 

_ 29 Mas Jonathás, y los 
suyos no lo conociéron hasta 
la mañana $: porque veian las 
hogueras encendidas, , 
30 Y fué Jonathás en su 
seguimiento , mas no los pudo 


$ 


X Provincia de la Arabia. Otros: 
De Emath, creyendo ser esta ja 
célebre Emesa sobre el Oronte. 

2 MS. 6. Vagar. 

3 En el territorio de la Judéz. 

4 Para que viéndolas los del 
campo de Jonathás, creyesen, que 
estaban aun allí los enemigos, y 
Do entrasen en sospecha de que 
habian abandonado el campo. 

S No conociéron la retirada. 

6 Véase lo dicho en el Cap. XI. 7. 
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alcanzar: porque habian pasa- 
do el rio Eleuthero %, ' 

31, Y Jomathás tomó la 
vuelta Acia los Arabes 7, que se 
llaman Zabadéos $, y los der- 


rotó , y tomó sus despojos. 


32 Y reunió su gente , y 
vino 4 Damasco, y hacia Cor 
rerías por toda aquella'provin- 
cia. 

233 Entretanto salió Si- 


món, y fué hasta Asca- 


lón , y castillos vecinos: 
declinó ácia Joppe , y la to-= 
mó ?2, | 
34 (Porque habia oido, que 
cs entregar la plaza á los 
el partido, de Demetrio) y 
re allí guarnicion para que 
a guardasen. 
35 Y se volvió Jonathás, 
y juntó á'los Ancianos del 
ueblo, y determinó con e- 
los construir fortalezas en la 
Judéa, 
36 Y edificar muros en 
Jerusalém , y levantar una 
grande altura entre medio del 


- 


7 MS. 3. A los Arauianos. 

8 Muchos creen , que estos son 
los mismos, que los Nabathéos, 
que se habian hecho enemigos de 
los Judíos desde que se declaráron 
á favor de Demetrio. 

9 La aseguró, poniendo en ella 
mas numerosa guarnicion , por lo 
que dice inmediatamente. Ya la 
tenia en su poder, como consta 

j del Cap. X. Z3. 76. á 
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alcazár y lá ciudad *, para 
separarlo de esta, de modo 
que aquel quedase aislado , y 
no pudiesen comprar, ni tam- 
poco vender ?. 

37 Y se ¡juntáron para ree- 
dificar la ciudad : y habia cai- 
do el muro, que estaba sobre 
el arroyo 3 por la parte del 
Oriente, y reparó aquel , que 
se llama Caphetetha: 

- 28 Y Simón edificó tam- 
bien á Adiada en Sephela *, 
y la fortificó , y le puso puer- 
tas y cerraduras. | 
: 39 - Mas Tryphón habien- 
do entrado en el pensamiento 
de hacerse Rey de Asia , y de 
pio la corona, y matar al 

ey Antiochó: 

. 40 Temiendo, que Jona- 
thás le seria contrario , y que 
le declararia la guerra ; andába 
buscando manera para asegu— 
rarse de su persona , y matar- 
le. Y levantando su campo, 
se fué 4 Bethsán. : 


t Un muro muy fuerte y alto; 
esto lo executó , previendo , que 
era un negocio muy árduo, y: de 
mucho tiempo el apoderarse de la 
ciudadela. 

2 Y se les cortase á los que 
estaban dentro del alcazár toda 
comuvicacion y comercio. El e- 
fecto , que produxo esta provi- 
dencia se verá en el Cap. siguien- 
te v. 50. 

3 . Sobre el arroyo de Cedrón. La 
voz Caupbetetba, en muchos exem- 
plares Griegos se lee Caphenata. 
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41 Y salió Jonathás en 

busca de él con quarenta 
mil hombres escogidos para 
darle batalla , y fué á Beth- 
sán. 
. 42 Y quando vió Try phón, 
que Jonathás habia venido con 
tan grandes fuerzas para com- 
batirle , tuvo temor 5: 

43 Y le recibió con honra, 
y ló recomendó á todos sus 
amigos , 2d le hizo presentes: 
y dió órden á todo su exérci- 
to , que le obedeciesen como 
á su propia persona. 

44 Y dixo á Jonathás: 
¿Para qué has hecho cansar á 
toda tu gente, no teniendo 
nosotros guerra? 

- 45 Lora bien, despíde- 
los para sus casas : y escógete 
algunos pocos de ellos, que 
queden contigo , y ven con- 
migo á Ptolemaida , y la pon- 
dré en tus manos con las otras 
fortalezas, y el exército, y 
todos los que están encarga- 


4 Nombre del territorio en que 
fué edificada esta nueva ciudadela 


.de Adiada. Otros lo. trasladan co- 


mo apelativo: En la llanura cer- 
ca de Eleutherópolis, declinando 
al poniente de las montañas de 
Judá ácia el pais de los Philis- 
théos. 

5 El texto Griego lee de este 
modo: xai ¿xtelval xelpas e 
aútdv seúdaCidn, y temió de ex- 
tender las manos sobre él, ó de 
poner las manos sobre él, 
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dos del gobierno : y hecho es- 
to me volveré, pues por- esto 

e venido acá.  ' : 

46 Y le dió crédito, € 
hizo- como -le “dixo: y dió 
licencia al exército , el qual 
se volvió á la tierra de Judá. 

47 Y retuvo consigo tres 
mil hombres : de los quales 
envió dos mil á la Galiléa, y 
los mil se fuérori con él. 

-. 48 . Mas luego que Jona- 
thás hubo entrado en Prole- 
maida, cerráron las puertas de 


la ciudad los Ptolemenses: y 


le prendiéron : y pasáron á 

cuchillo 4 quantos con él ha- 

bianentrado. .: 7 > 
49 Y envió Tryphón su 


exército, y caballeríaá la Ga- 


lilé, y al cam grande *, 
para matar á todos los com- 
pañeros de Jonathás. 

. 50 Mas ellos habiendo sa+ 
bido , que Jonathás habia sido 


I Este era el campo llamado: 
Valle de Jezraél 3 y segun otros: 
Arbóth. , j 

2 Así lo creyéron por. la comun 
voz y fama, que se extendió ; pe- 
ro despues supleron, que era vivo, 
y que Tryphón lo tenia en su po- 
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preso 7 que habia perecido * ' 
con todos los que con él esta- 
bañ, se alentáron los unos á los 
otros, y saliéron el sb 


, para pelear con denuedo. 


. 51 Y viendo los que los 
habian perseguido, que el 
combate habia de ser por la 
vida 3 , se tornáron: 

52 Así aquellos volviéron 


- todos en paz *.á. tierra de 


Judá. E hiciéron un grande 
duelo por Jonathás, y por los 
que con él habian ido: y llo-- 
ró Israél con grande llanto. 

53 Y todas las gentes, que 
estaban al rededor” de ellos, 
procuráron acabarlos. Porque 
dixéron: | 
+ $4 No tienen Caudillo, 
ni quien les asista: ahora es 
tiempo de echarnos sobre e- 
llos , y de borrar su memoria 
de entre los hombres. 


der. Y lo mismo se ha de enten- 
der de lo que dixo Simón , y se 
lee en el Capítulo siguiente v. 4. 
3 Que pelearian de desespera- 
dos. 
4 Sin ser molestadus en su re- 
tirada. 


370 LIBRO 1 DE LOS MACHABÉOS, 


CAPITULO XIIL 


Simón acepta el principado y envia el dinero , Que pin 
dió Tryphón , con los hijos de Jonathás , por su rescate. 
Mas Tryphón toma el dinero, y hace matar al padre y 


Á los hijos. Simón fabrica un suntuoso sepulchro Á sus pa- 


dres y hermanos en Modin : 


Tryphón , haciendo matar á 


Antíochó , usurpa el throno; y Simón alcanzando de De- 
metrio letras de alianza y de inmunidad , toma á Ga- 
za, y se apodera de la cindadela 
de Jerusalém. 


1 Y oyó Simón, que 
Tryphón habia juntado un 
grande exército , para entrar 
en la tierra de Judá , y deso- 
larla. 

2 Y viendo, que el pue- 
blo estaba intimidado , subió 
á Jerusalém, y convocó. el 
pueblo: 

3 Y alentándolos, dixó: 
Vosotros sabeis quánto habe- 
mos peleado yo, y mis herma- 
nos, y la casa de mi padre por 
las leyes, y las cosas santas , y 
en qué angustias nos hemos 
visto: 

4 Por amor de estas cosas 
han perecido todos mis her- 
manos en defensa de Ísraél, y 
yo he quedado solo. 


E MS.3. E todos lo tomáron é 


:Oyó estas pa 


5 Mas no me acontezcá 
el que yo perdone á mi vida 
miéntras estemos en tribula- 
cion : pues no soy mejor, que 
mis hermanos. | 

6 Vengaré pues mi gen- 
te, y el Santuario, y á nues- 
tros hijos y mugeres: porque 
todas las gentes se han congre- 
gado para oprimirnos, por so- 
lo el ódio , que nos tienen. 

, 7. Y se inflamó el espíritu 
de todo el pueblo * quando 
Es 

8 Y respondiéron en voz 
alta, diciendo: Tú eres nuestro 
Caudillo en lugar de Júdas , y 
de Jonathás tu hermano : 

9 Dirige nuestras batallas: 
y haremos todo quanto nos 
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mandares. 

1o Y juntando todos los 
hombres de guerra , hizo aca- 
bar con celeridad todos los 
muros de Jerusalém, y la for- 
tificó al rededor. 

11 Y envió á Jonathás * 
hijo de Absalomi, y con él un 
muevo exército á Joppe; y e- 
chando fuera á los que habia 
en ella , se quedó él allí ?. 

12 Y movió Tryphón de 
Ptolemaida con un numeroso 
exército , para entrar en tierra 
de Judá, y trahía consigo pri- 
sionero 4 Jonathás. 

13 Y Simón acampó cer- 
ca de Addús enfrente de la 
llanura 3. | 

14 Y quando entendió 
Tryphón que Simón se habia 
levantado en lugar de Jona- 
thás su hermano , y que se 
disponia para darle al , le 
envió mensageros. 

15 Diciendo: Por el di- 
nero que debia tu hermano Jo- 
nathás en las cuentas del Rey, 


Z Hermano de Matathías, uno 
de los Generales del exercito de 
Jonathás. Absalomi y Absolomi. Cap. 
XI. 70. | 

2 Jonathás quedó allí con sus 
tropas. 

3 De Séphala. Véase el Cap. 
xJ1I. 38. ; 

4 MS. 3. De argen. 

5 Se pase al partido de nues- 
tros enemigos, con daño irrepara- 
ble de mis intereses, Y este es el 
sentido del Griegu. 
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á causa de los negocios que 
manejó , le hemos detenido. . 
16 Mas ahora envia cien 
talentos de plata *, y sus dos 
hijos en rehenes, para que pues- 
to en libertad no desierte de 
nosotros 5, y te le volveremos. 
17 Y conoció Simón que 
le hablaba con doblez , mas 
todavía mandó que se le diese 
el dinero, y los muchachos; 
temiendo atraher sobre sí el 
ódio del pueblo de lIsraél, 
que diria: E 
18 Porque no le envió el 
dinero y los muchachos, por 
eso pereció ', | 
19 Y envió los mucha- 
chos, y cien talentos : y faltó 
á la palabra 7, y no puso en 
libertad á Tons 
20 Y despues de esto en- 
tró Tryphón en la tierra $ pa- 
ra destruirla: y diéron vuelta 
por el camino que va á Ador: 
y Simón con su exército ¡ba 
siempre en pos de ellos á do 
quiera que iban. 


6 Pereció Jonathás. En esta oca- 
slon se portó Simón con pruden= 
cia, prefiriendo el menor mal al 


"mayor; y así quiso precaver un 
tumulto en el pueblo, que en las 


circunstancias pudia haber ocasio- 
nado su total ruina , aunque sas- 
a y temiendo que exponia 
da vida de su hermano Jonathás y 
la de sus hijos, 

7 Tryphoa no entregó á Jo- 
pathás. 

8 Enel territorio de la Judéa, 
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21 Mas los que estaban 
en el alcázar * enviáron 4 Try- 
phón mensageros á decirle, 
que acudiese prontamente por 
el desierto ?, y les enviase vi- 
veres. 

22 Y puso en órden Try- 
phón toda la caballería , para 
partir aquella misma noche: 
mas habia nieve muy copiosa, 
y no pudo ir al territorio de 
Galaad. 

23 Y quando estuvo cerca 
de ua , hizo matar allí 
á Jonathás y á sus hijos 3, 

24 Y se tornó Tryphon, 
y partió para su tierra. 

25 Y envió Simón á bus- 
car los huesos de Jonathás su 
hermano , y los enterró en 
Modin , que era la ciudad de 
'sus padres. 

26 E hizo grande llanto 
sobre él todo Israél , y lo llo- 
ráron por muchos dias. 

27 Y edificó Simón sobre 
el sepulchro de su leds y 
hermanos un alto edificio que 
se veia de léjos , de piedras la- 


1 En la ciudadela de Jerusalém. 

2 Por el desierto de la Idumea. 

3 El texto Griego añade aquí: 
al ¿irádn ¿xel , y fué enterrado 
allí, 

4 MS. 6. Bouadas. 

5 La septima quedó reservada 
para sí. 

6 Simón era entónces Gaberna- 
dor de todas aquellas costas marl- 
timas desde Tyro hasta las fronte- 


LIBRO 1 DE LOS MACHABÉ£OS, 


bradas detras y delante: 

28 Y levantó siete pyrá- 
mides *, una enfrente de otra 
á su padre y á su madre , y á 
sus quatro hermanos $: 

29 Y al rededor hizo po- 
ner grandes columnas: y so- 
bre las columnas armas , para 
lia memoria; y junto 4 
as armas navíos entallados, 
que viesen todos los que nave- 
gasen aquel mar €, 

30 Tal es el sepulchro que 
hizo en Modin, y que aun 
hoy se vé ?. 

31 Mas Tryphón estando 
en camíno con el jóven Rey 
Antíochó $, le hizo matar á 
traicion. 

32 Y reynó en su lugar, 
y se puso la corona de Asia, 
é hizo un grande estrago en la 
tierra 2, 

33 Y reedificó Simón las 
fortalezas de la Judéa , refor- 


zándolas con torres altas, y. 


con grandes muros , y con 
puertas, y cerrojos: éhizo po- 
ner víveres en las plazas fuer- 


ras de Egypto. 

7 Se cunservaba aun su sepul- 
chro en tiempo de Eusebio y de $. 
Gerónymo. 

- 8 Que tenia el sobrenombre de 
Tbéos , y era hijo de Alexandro 
Balés ; y era tan jóven que sulo 
tenia úlez Ó doce años. 

9 En Xodo el territorio de la 


Syria. 


ns a 


+A + NA 


CAPÍTULO XII 


tes *. 

34, Y escogió Simón unos 
hombres, y los envió al Rey 
Demetrio ?, que diese exén- 
cion á la tierra 3: porque to- 
dos los hechos de Tryphón no 
habian sido sino robos. 

35 Y el Rey Demetrio 
respondió á esta demanda, y 
le escribió una carta del tenor 
siguiente : ' | 

36 Ex Rey Demetrio á 
Simón sumo Sacerdote, y a- 
migo de los Reyes, y 4 los 
ancianos, y al pueblo de los 
Judios s:lud. 

37 - Recibimos la corona de 
oro , y el ramo * que envias- 
teis, y estamos dispuestos á 
hacer con vosotros una paz só- 
lida, y escribir 4 los Goberna- 


. dores del Rey que os condo- 


nen lo que os hemos conce- 


1 MS. 6. E metió by almer. En 
toda el territorio de la Syria. 

2  Jouathás habia seguido el par- 
tido del jóven Antíochó , por las 
razones que quedan referidas en el 


Cap. XI. $3» Y Simón ahora tuvo 


por conveniente volver á la amis- 
tad de Demetrio. 

3 MS. 6. Que diese afloxos. La 
eximiese de tributos é impuestos, 
y la librase del yugo de Triphón, 
cuyo partido habian ellos abando- 
nado. 0 

4 El Griego. xal Tuy CEatvwy, 
que es de incierta significacion. Se 
interpreta ramo de algun árbol co- 
mo de palma, JoAN, XI1. 13. y aquí 
es de creer, que seria. de aro: lo 
mismo hizo Alcimo con Demetrio. 
31. Macbab, x1v. 4. Otros trasladab, 
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dido $. 

38 Porque quanto os he- 
mos acordado *, firme os per- 
mancce. Las plazas que habeis 
fortificado , sean vuestras. 

39 Os perdonamos tambien 
las ignorancias 7, y los yerros 
que habeis podido cometer 
hasta el dia de hoy, y la coro- 
na que debiais: y si habia algu- 
na cosa en Jerusalém que pagase 
pecho, que no lo pague mas. 

40 Y si entre vosotros hay 
algunos aj+os para ser alistados 
entre los nuestros *, que se alis- 
ten, y haya paz entre nosotros, 

41 Elaño cicnto y seten- 
ta fué quitado el yugo de los 
Gentiles á Israél. 

. 42 Y comenzó el pueblo 
de Israél á registrar en las ta- 
blas, y hechos públicos , desde 
el primer año ? que fué Simón 


5 Que no cobren de vosotros 
derechos, al tenor de las gracias y 
privilegios que os tenemos conce- 
didos. 

6 véase lo dicho en el Cap. 
XI. 34. 

7 MS. 3. Las morangos. O sea 
las faltas que llamaba ignorancias, 

ara disminuir la culpa , que pudo 
haber en ello. Despues de los agra- 
vios que los Judíos habian recibido 
de Demetrio, Cap. XI. $3. fuéron 
siempre sus enemigos declarados, 

v. 63. Cap. XII. 24. 
8 Entre nuestros domésticos ¿$ 


- Cortesanos. Otros : En nuestros e- 


xercitos. 

9 Se estableció nueva época, y 
empezáron los Judios á contar los 
años por el primero del Pontifica- 
do de Simón, y este tuvo priaci- 


Aa 3 
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sumo Sacerdote, gran caudillo, 
y Príncipe de los Judíos. 

43 En aquellos dias fué 
Simón á Gaza *, y la cercó 
con su Campo , é hizo inge- 
nios, y los acercó á la ciu- 
dad, y forzó una torre con 
grande ímpetu , y la to- 
mó. 

44 Y los que estaban en 
una de estas máchinas ? entrá- 
ron con ímpetu en la ciudad: 
y se movió un grande alboro- 
to en la ciudad. — * 

45 Y los de la ciudad 
subiéron sobre el muro con 
sus hijos y mugeres , rasga= 
das sus vestiduras, y á gran- 
des voces y clamores pidié- 
ron 4 Simón que les diese la 
paz, 

46 Y dixéron : No nos 
trates 3 segun nuestra mucha 
malicia, sino segun tu grande 
clemencia. 

47 Y compadecido Simón, 


lo en el mes de Nisán d Luna de 

arzo. Véase el Cap. siguiente, v.27. 

4 Jonmathás habia reducido y su- 
jetado poco ántes á los de Gaza; 
xt. Ór. pero luego despues sacudié- 
ron ellos el yugo, y se rebeláron 
contra el gobierno de Israél. Por 
lo que revolviendo Simón sobre 
ellos con su gente, los sujetó de 
muevo , y los trató , como despues 
se dice. 

2 La descripcion de estas má- 
chinas se puede ver en AMIANO 
Lib. xxtur. y en PRocop. de Bell, 
Gotb. Lib, 1v. 

:3: MS. 3. Non nos rridas, 


no los trató con el rigor de la 
guerra: mas los echó de la cin- | 
dad , y purificó las casas en que 
habian estado los ídolos , 
luego entró en ella, bendicien- 
do con hymnos al Señor: 

48 Y despues que hubo qui- 
tado de ella toda inmundicia *, 
puso allí hombres que obser= 
vasen la Ley 5: y la fortificó, 
y se hizo labrar una casa. 

49 Y los que estaban en el 
alcázar de Jerusalém, no po- 
dian salir ni entrar por la tier—- 
ra %, ni comprar ni vender, BY 
fuéron reducidos á una grande 
carestía , y muchos de ellos 
pereciéron de hambre. 

so Y clamáron á Simón 
pidiendo la paz : y se la otor- 
Só : y los echó de allí, y pu- 
rificó el alcázar de las conta- 
minaciones: 0 

1 Y entráron en ella el 
dia veinte y tres del mes se- 
gundo ?, el año ciento y seten- 


4 Los ídolos, y todo lo que po- 
dia tener algun uso para su culto 
jomundo. 

Ss Judíos y Prosélytos , zelosos 
y fieles observadores de la Ley. 

6 Véase lo dicho en el Cap. 
xt1. 36. 

7 Llamado Jiár , que correspon- 
de á Ja Luna de Abril; y así la o- 
cupáron por espacio de veinte y 
seis años desde el de 145. Cap. Io. 
21. 30. 35, hasta el de 171. Por 
grande enemigo se entiende aquella 
guarnicion de Gentiles, que tantos 
daños cauusabá al pueblo , como he- 
mos visto. de 
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ta y uno, con loores , y ramos 
de palmas, y con harpas, y 
con timbales , y con lyras, y 
con hymnos , y canciones, 
porque habia sido exterminado 
de Israél un grande enemigo. 

52 Y ordenó que todos 
los años se celebrasen estos 
dias con alegría. 

53 Y fortificó el monte * 


Y Elmonte era el Alcázar , que 
Júdas habia editicado, y que ha- 
biéndolo hecho derribar Alcimo, 
Cap. 1X. 54. Jonatbás , Cap. Xx. 11. y 
Simón ahora lo furtificó y aumentó 
con nuevas obras. 

2 Que despues fué muy cono- 
cido, y tuvo el sobrenombre de 
Hircano. 


del templo, que estaba junto al 
alcázar , y moró él allí , y los 
que con él estaban. 

54 Y vió Simón, que Juan 
su hijo * era un hombre de 
guerra muy valiente 3: y le 
ei por General de todas las 

uerzas: y fixó en Gazara su 
residencia *, 


3 Estas palabras faltan en el 
Griego, en dunde se lee solamente, 
ór: avíp dorri, pero el sentido es 
el mismo, por la extensiun que 
tiene la significacion de la palabra 
Av HD 

4 Véase el Capítulo siguiente 
Y. 34- 


CAPITULO XIV. 


Vencido Demetrio , y hecho prisionero por Arsaces , Simón 
con su pueblo goza de una grande paz , y recibe cartas 


de renovacion de la alianza con los Lacedemonios y Ro- 


manos. Los Judíos le confirman solemnemente en la 
soberana autoridad. 


1 E año ciento y se- 
tenta y dos el Rey Deme- 
trio juntó su exército , y pa- 
só á la Media para recoger 
allí socorros , y hacer guer- 
ra á Tryphón. 

2 Y oyó Arsaces Rey de 
la Persia * y de la Media, 


Y Era tambien Rey de los Par- 
thos , y es.mas conocido por Mi- 
thridates. Arseces era el nombre 


que Demetrio habia entrado 
en sus tierras ? , y envió uno 
de sus Generales para que lo 
prendiese vivo , y se lo lle- 
vase. | o 

3 Y marchó, y deshizo 
el exército de Demetrio , y 
lo cogió vivo, y lo llevó á 


comun de aquellos Reyes. 
2 Habia entrado en su territorio 
sin su licencia ni consentimiento. 
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Arsaces, que le hizo poner en 
prision *, 

4 Y estuvo en reposo toda 
la tierra de Judá todos los dias 
de Simón , y procuró el bien 
de su nacion: y ellos viéron 
siempre con placer su domi- 
nacion y su gloria, 

5 Y entre todas sus glorias 
tomó á Joppe , que sirvió * de 
puerto, y entrada para las islas 
del mar. 

6 Y ensanchó los térmi- 
nos 3 de su pucblo, y se hizo 
dueño del pais. 

7 Y juntó un grande nú- 
mero de prisioneros +, y fué 
señor de Gazara 5, y de Berh- 
sura, y del alcázar, » quitó de 
allí las inmundicias *, y no ha- 
bia quien le hiciese resistencia. 

8 Y cada uno cultivaba 
su tierra en paz: y la tierra 
de Judá daba sus frutos , y los 
árboles de los campos llevaban 


1 Despues le did libertad , le 
trató como 'á Rey , le desposó con 
una hija suya, dándole palabra, que 
Je restituiria el reyno. 

2 Que sirviese de escala para 
Jas regiones adonde se podia na- 
vegar por el Mediterráneo desde la 
Judéz. 

3 MS. 3. Las encontradas. 

4 Recobró y puso en libertad 
un grande número de Judíos cau- 
tivos. Otros lo entienden de los pri- 
sioneros, que hizo en las guerras, 
que sostuvo. . 

S Hace mencion solamente de 
estas tres plazas ; porque eran las 
mas fuertes , y porque su posesion 


LIBRO I DE'LOS MACHABÉOS, 


su fruto. 

9 Los ancianos estaban to- 
dos sentados en las plazas , 
trataban de los bienes de Ñ 
tierra 7, y los jóvenes iban 
con vestidos preciosos, y Con 
vestiduras de guerra *. 

10 Y distribuia víveres ? 
por las ciudades, y las ponia en 
órden para que fuesen otras 
tantas fortalezas *?, de mane- 
ra que la fama de su gloria 
llegó hasta las extremidades 
de la tierra. 

11 Dió paz á la tierra **, 
€ Israél se alegró con grande 
alegría. 

12 Y se sentó cada uno 
debaxo de su vid, y debaxo 
de su higuera: y no habia 
quien les pusiese miedo. 

13 No hubo sobre la tier- 
ra quien los inquietase : los 
Reyes fuéron maltratados en 
aquellos dias, 


aseguraba el dominio de toda la 
Judea y Palestina. ] 

6 Los ídolos, que habian colo- 
cado los Gentiles estando de guar- 
nicion en él. l 

7 Dela abundancia de los fru- 
tos, y de aumentar el bien. de la 
nacion. 

38 Que habian tomado á los ene- 
migos. 

9 MS. 6. Conducho, 

_ 10 Q tambien , para que fuesen 
como otras tantas armerílas y re- 
puestos de armas. | 

15 A la Judéa , que entónces go- 
bernaba. A 


1] 


- 14 Y fué el protector de 
todos los pobres de su pue- 
blo, y zeló mucho la ley , y 
desterró á todos los elos y 
perversos: 

15 Restableció el Santua- 
rio, y aumentó los vasos san- 
tos. 

16 Y se oyó en Roma, 
y hasta los Lacedemonios, que 

abia muerto Jonathás , y 
tuviéron de ello grande pe- 
sar. 

17 Mas luego que supié- 
ron que Simón su hermano ha- 
bia sido hecho sumo Sacerdo- 
te en su lugar, y que él gober- 
naba toda la tierra, y las ciu- 
dades de ella ; | 

18 Le escribiéron en ta- 
blas de cobre, para renovar las 
amistades y alianza, que habian 
hecho con Júdas, y con Jona- 
thás sus hermanos. 

19 Y fué leido el escrito 
ante la Congregacion de Je- 
rusalém. Y esta es la copia de 

la carta , que enviáron los La- 
cedemonios : 

20 Los Príncipes, y ciu- 
dades de los Lacedemonios, á 
Simón sumo Sacerdote, y á los 
Ancianos, y Sacerdotes, y á 


I La mina Hebréa constaba de 
sesenta siclos , y con. respecto á es- 
to el peso de aquel escudo era de 
sesebta v cinco arrobas y media, 
tres li-ras y dos onzas. 

2 En el texto Griego no se lee 
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todo el pueblo de los Judíos, 
sus hermanos , salud. 

21 Los embaxadores, que 
fuéron enviados á nuestro pue- 
blo , nos informáron vuestra 
gloria , y honra, y alegría: 
y nos holgamos de su lle- 
gada. 
- 22 E hicimos escribir lo 
que ellos nos dixéron en las 
juntas del pueblo, al tenor si- 
guiente: Numenio hijo de An- 
tícchó, y Anrtipatro hijo de 
Jasón , Legados de los Judíos, 
viniéron 4 nosotros, para reno» 
var nuestra amistad antigua. 

23 Y pareció bien al pue- 
blo recibir á estos hombres ho- 
noríficamente, y poner el tras- 
lado de sus bras en los li. 
bros E de del pueblo, pa- 
ra memoria al pueblo de los 
Lacedemonios. Y la copia de 
todo esto la hemos enviado á 
Simón sumo Sacerdote. 

24 Y despues de esto en- 
vió Simón á Numenio á Ro- 
ma , con un grande escudo de 
oro del peso de mil minas *, 
para renovar con ellos la alian- 
za. Y quando hubo oido el 
pueblo Romano ? 

25 Estas razones, dixo: 


Romano; y por todo el contexto de 
lo que se sigue , ha parecido á al- 
gunos , que debe entenderse del de 
los Judíos. Pero no veo bastante 


fundamento para alterar el senti= 


do, que expresa nuestra Vulgata. 
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¿Con qué acciones de gracias 
parco 4 Simón, y á sus 
ijos? 

26 Porque él vengó á sus 
hermanos, y exterminó de 1s- 
raél á los enemigos: y le dié- 
ron la inmunidad *, y grabá- 
ron esto en tablas de cobre, y 
lo pusiéron entre los monu- 
mentos en el monte de Sión. 

27 Y este es el contenido 
de lo que fué escrito : A los 
diez y ocho dias del mes de 
Elúl *, el año ciento y setenta 
y dos, el tercero de Simón 3 
sumo Sacerdote en Asaramél *, 
- 28 En la grande junta de 
los Sacerdotes, y del pueblo, 
y de los Príncipes de la nacion, 

de los Ancianos del pais, se 
hizo publicar lo siguiente: Que 
en nuestra tierra ha habido fre- 
giientes guerras. 


I Si se entiende esto de los Ro= 
manos , quiere decir, que decretá- 
ron, que Simón y su pueblo fuesen 
una nacion libre y exénta del yu- 
go d dominacion de tada otra po- 
testad ó saberanía. Si del pueblo 
de los Judías, y de la libertad de 
la persona de Simón , quiere signi- 
ficarse, que concedian á él y á su 
familia el privilegio de una entera 
independencia, en consideracion de 
Jos muchos y grandes servicios, que 
todos ellos habian hecho '4 la na- 
cion. El texto Griego encierra otro 
sentido : Porque él con sus bermanos 
y con la casa de su padre dió firme- 
za úIsraél, y á fuerza de armas 
ebatiéron Ú sus enemigos , y le ase- 
guraron la libertad. 

2 Este mes en el Calendario Ju- 
dáico corresponde á la Luna de 


29 Y Simón hijo de Ma- 
thathías de los hijos de Jaríb $, 

sus hermanos se expusiéron 
al peligro, é hiciéron frente á 
los enemigos de su gente, para 
que se conservasen su Santua- 
rio y su Ley : y acrecentáron 
mucha gloria á su nacion. 

30 Y Jonathás repuso 4 

los de su nacion, y fué es- 
tablecido sumo Sacerdote de 
ellos , y fué reunido á su pue- 
blo €. 
. 91 Y susenemigos quisié- 
ron hollar, y destruir su tierra, 
y extender las manos á su San- 
tuario, 

2 Entónces se opuso Si- 
món, y peleó en defensa de su 
pueblo, y distribuyó mucho 
dinero , y armó á los hombres 
mas valientes de su nacion , y 
les dió sueldo : 


Agosto. ' 


3 Del Pontificado de Simón. 
"4 El Griego: Sarameél. Algunos 
son de sentir, que es una voz cor- 
rompida de Jerusalém , y que así 
se debe leer. Otros , que era nom- 
bre propio del lugar en que cele- 
braban sus juntas Y Synedrios. O- 
tros, una galería de Melo, del qual 
se hace mencion ea muchos luga- 
res de los Libros de los Reyes: y 
otros finalmente interpretan la pa- 
labra Hebréa en el Principe Dios, 
aplicando su sentido á Simón: Su- 
mo Sacerdote en el Señor Dios , del 
Señor Dios, Ó del Altísimo. * 

5 O Joaríb. Véase arriba. Cap. 
sr. l. 
. 6 Y despues murió Simón en 
paz. 
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- 33 Y fortificó las otudades 
de la Judéa , y 4 Bethsura, si- 


tuada en la frontera de la Ju-- 


déa, donde estaban ántes las 
armas de los enemigos * : y allí 
puso guarnicion de Judíos. 


34 Y fortificó 4 Joppe, 


que está á la costa de la mar: 
y á Gázara * en los confines 


de Azoto, en donde moraban 


ántes los enemigos, y puso allí 
Judíos : y puso en ellas todo 
quanto era conveniente para 
su defensa 3, 

35 Y el pueblo vió los he- 
chos de Simón, y lo que habia 
executado para ensalzar la glo- 
ria de su nacion, y lo elicon 
por su Caudillo, y por Prínci- 

de los Sacerdotes , por ha-, 

r hecho él todo esto, y por 
la justicia, y la fidelidad que 
pues asu pueblo, y por ha- 

r procurado por todos los 
medios ensalzar á su pueblo. 

36 Yensus dias todo pros- 
peró en sus manos , de manera 
q los Gentiles fuéron echa- 

s de su tierra, y tambien los 


Y Habia ántes guarnicion de e- 
nemigos. 

2 Gazara, óÓ Gaza, como creen 
muchos. 

3 ElGriego erravpdbwov, signi- 
fica instauración, reparacion. 

4 En la ciudad de David estaba 
el alcázar. . 

5 A la pureza y santidad del 
templo y del culto divino. 
s Sa Movido de todas estas razo- 
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que estaban en Jerusalém , en 
la ciudad de David *, en el al: 
cázar , del qual hacian sus sali 
das para protanar todo lo que 
hay en el contorno del San- 
tuario, y hacian un grande ul.. 
trage á su santidad $5:  . 

37 Y puso allí soldados 
Judios para seguridad de la 
tierra, y de la ciudad , y alzó 
los muros de Jerusalém. 

28 Y el Rey Demetrio 
le confirmó el sumo Sacerdo= 
cio. 

39 Por estas cosas 6 le hi- 
zo su amigo, y le ensalzó con 
erandísimas honras. 

40 Porque oyó que los 
Romanos habian llamado á los 
Judíos amigos, y aliados, 
hermanos , y que habian reci 
bido á los Embaxadores de Si= 
món con grande honor: 

41 Y quelos Judíns, y sus 
Sacerdotes habian conentido 
en que él fuese su caudillo , y 
sumo Sacerdote para siempre ?, 
hasta que se levantase un Pro- 


pheta fiel 8; 


7 El y sus descendientes. 

3 Los Sacerdotes y los Ancia= 
nos , y toda la nacion convinieron 
en que Simón y sus legítimos des- 
cendientes tuviesen el sumo Pon= 
tificado, y juntamente el gobierno 
del pueblo, cuyo órden se habia 
interrumpido despues de Onías 11E, 
hasta que se levantase un Prophe- 
ta fiel: ó sea hasta la venida del 
Messías , que los últimos Prophe- 
tas habian ya anunciado como muy 
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42 Y que fuese Caudillo 
sobre ellos, y que estuviese 
encargado de la cosas santas, 

estableciese Inspectores so- 
bre sus obras *, y sobre la 
tierra, y sobre las armas, y 
sobre los presidios: 

43 ' Y que él tuviese á su 
cargo el Santuario : y que to- 
dos le obedeciesen , y que to- 
dos los instrumentos públicos 
de la tierra fuesen escritos en 
su nombre: y que vistiese púr- 
pura y oro: 

- 44 Y que no fuese lícito á 
ninguno del pueblo ni de los 
Sacerdotes quebrantar alguna 
de estas cosas , ni contradecir á 
lo que él ordenase , ni convo- 
car ayuntamiento en el pais sin 
su autoridad ; ni vestir púrpu— 
ya ?, ni usar evilla de oro. 


45 Y que tado aquel que 


cercana. Y así se verificó ; porque 
las dos Potestades permaneciéron 
en la familia de los Asamonéos 
hasta Herodes Ascalonita, en cuyo 
tiempo nació Jesu Christo. Este es 
el sentido literal conforme á lo que 
enseñan comunmente Jos Intérpre- 
tes, sin que obste el escrúpulo de 
Esrío , de que en el texto Griego 
falta el Arcculo ántes de la pa- 
labra TreoQP4Tuwv 7ricróv , que señale 
al Propbeta por excelencia , que es 
el Messlas. No obsta ciertamente; 
porque todo el contexto determina 
con mucha precision el sentido , y 
tambien el adjetivo 7rirdy que se 


- añade, y todo muestra , que aquí 


hiciere contra estas cosas, ó 
quebrantare alguna de ellas, 
sea tenido por reo. 

46 Y aprobó todo el pue- 
blo el dar 4 Simón esta autori- 
dad , y que se executase todo 
segun lo dicho 

. 47 Y aceptó Simón, y 
consintió en entrar á exercer 
el ministerio de sumo Sacer- 
dote, y de ser Caudillo, y 
Príncipe del pueblo de los Ju- 
díos, y de los Sacerdotes, y 
de tener la suprema potestad. 

48 Y acordáron poner es- 

ta escritura en planchas de co- 
bre, y colocarlas en la galería 
del Santuario , en un lugar pú- 
blico : 
- 49 Y que una copia de 
todo fuese archivada en el 
thesoro, para que la tuviese 
Simón y sus hijos 3, 


se habla del Propheta deseado y 
prometido tantas veces, y anuncia 
do con mayor expresion en los úl- 
timos tiempos por Ezechiel , Mala" 
chías y Aggéo. 

1 . Puso Prefectos zelosos que 2- 
tendiesen á lo que pertenecia á la 
fábrica y reparos del Santuario; Y 
asimismo á la grandeza y decoro 
del culto divino. 


+ 2 - Porque el manto de púrpurt 


se reputaba por un distintivo de la 
Soberanía. 


3 A mano, por si en algus 


tiempo él d sus descendientes at- 
cesitasen de ella. 


q 


AA 


O 
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CAPITULO XV. 


Antíochó hijo de Demetrio escribe 4 Simón cartas de q. 
mistad. Los Romanos recomiendan los Judíos sus confe= 
derados Á todas las naciones. Antíochó yendo en seguin 


miento de Tryphón , rehusa admitir el socorro de gente, 


que le envió Simón, y despacha 4 Athenobio para que 
exígiese de él muchas cosas que pretendia, como que á Él 
le pertenecian. Luego que oye la. respuesta de Simón, 
envia contra él al General Cendebéo , y parte 
en busca de Tryphón. 


1 Y el Rey Antiochó * 


hijo de Demetrio envió cartas 


desde las islas de la mar á Si- 
món sumo Sacerdote, y Prín- 
cipe del pueblo de los Judíos, 
y 4 toda la nacion : 

2 Y su contenido era de 
esta manera: Ex Rey Antío- 
chó á Simón sumo Sacerdote, 
y á la nacion de los Judíos 
salud. 

9 Por quanto algunoshom- 
bres pestilenciales * invadiéron 
el reyno de nuestros padres, y 


yo quiero recobrarlo , y resta- 


1 Hijo de Demetrio el viejo , y 
hermano de Demetrio Nicanór , á 
quien Arsaces Rey de Persia tenia 
prisionero. Cap. x1V. 3. Por miedo 
de. Tryphón se habia retirado á la 
isla de Rodas, desde donde escri- 
bió á Simón, para tenerle favora= 
ble contra tan terrible enemigo; 
bien que despues se declaró contra 


blecerlo en el estado que ántes 
tenia : y he levantado un exér- 
cito numeroso y escogido 3, y 
hecho navíos de guerra. . 

4 Estoy por tanto resuelto 
á entrar por mis tierras , para 
vengarme de aquellos que han 
destruido nuestras provincias, 
y han desolado muchas ciuda= 
des en mi reyno. 

5 Y ahora te confirmo to- 
das las exénciones * que te 
concediéron todos los Reyes 
que fuéron ántes que yo, y 
todas las demas donaciones que 


- los Judíos , v. 2Y. 


2 Tryphón y las gentes de su 
partido. 

3 MS. 3. E fse grand escogencia 
de la bueste. 

4 El Griego Tú“ G¿QPaipévaro, 


inmunidades , privilegios 5 y confir- 


mo en tu favor las donaciones de 
mis predecesores. 
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te hiciéron: 

6 Y te doy permiso para 
que puedas acuñar moneda 
propia en tu tierra *:z o. 
7 Y que Jerusalém sea 
santa ?, y libre: y que todas 
-las armas que has fabricado, y 


Jos castillos que has construi- 


.do, y están en tu poder, que- 
den para tí. 

8 Y todas las deudas del 
Rey, y lo que el Rey 3 debia 
habery desde ahora , y para 
siempre te son perdonadas, 


9 Mas luego que hubiére- 


mos entrado en la posesion de 
nuestro reyno, te harémos á 
-tí, y á tu nacion, y al templo 
grandes honras , de modo que 
vuestra gloria sea manifiesta en 
toda la tierra. 
+ 10 Elaño ciento y setenta 
y quatro entró Antíochó en la 
¿tierra de sus padres, y Se vi- 
-niéron á él todos los exércitos, 
de suerte que quedáron pocos 
-con Tryphón. | 
11 Y lo persiguió el Rey 


_ Y. No parece tiene duda que Si- 
“món pondria en uso esta autori- 
dad, y que tienen legitimidad algu- 
pas de las monedas que hoy se en- 
Ccuentran acuñadas en su nombre. 
“Lo que parece haber demostrado 
D. Francisco BaYer Bibliotheca- 
rio Mayor de S. M, en sus Diser= 
taciones. 

2 El Griego: Que Ferusalém y 
das cosas santas , el templo, y lo 
que á él pertenece, sean libres, 
gucen de inmunidad, y sean mi- 
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Antíochó , y huyendo por 


la costa de la mar llegó 4 


Dora *. 

12 Porque sabia que iban 
á llover males sobre él, y que 
le-habia abandonado el exér- 
CitO0.. 

13 Y fué Antíochó so- 
bre Dora con ciento y vein- 
te mil hombres aguerridos, y 
ocho mil caballos : 

14 Y puso cerco á la ciu- 
dad, y los navíos la bloqueá- 
ron por la parte de la mar; y 
estrecháron la ciudad por tier- 
ra y por mar, sin permitir á 
nadie entrar ni salir. - 

15 A esta sazon llegáron 
de la ciudad de Roma Nume- 
nio, y los que con él habian 
ido , que trahían cartas escritas 
á los Reyes y provincias del 
tenor siguiente : o 

16 Lucio 3 Cónsul de los 


Romanos, al Rey Ptoleméo* 


salud. 
17 Los Embaxadores de los 
Judíos nuestros amigos , vinié- 


radas con el mayor respeto y ve- 


_peracion. Cap. X. 31. 


3 ¡Las regalías : así el texto 
Griego. E 

4 Situada en la Phenicia , en la 
costa del Mediterráneo , y no muy 
distante de Joppe. En el Cap. x1IL. 
20. la llama Adgr. 

$ Muchos son de sentir, que es- 
te fué Lucio Calphuraio Pisón. 

6 Al Rey de Egypto Ptolemés 
Evergetes 1I, llamado Physcón. 


¿CAPÍTULO xv. 


gon cerca de nosotros , envia- 
dos por Simón Príncipe de los 
Sacerdotes , y por el pueblo 
de los Judíos , para renovar la 
antigua amistad y alianza. 
- 18 Y nos traxéron tam- 
bien un escudo de aro de mil 
minas. e 
* 19 Por tanto hemos teni- 
do á bien escribir 4 los Reyes 
a las provincias, que no les 
agan mal , ni muevan guerra 
á ellos, ni á sus Ciudades, ni 
á sus tierras: ni den tampoco 
sócorro 4 los que pelearen con- 
tra ellos. | 
20 Y así hemos tenido 4 
bien aceptar de ellos el escudo. 
“¿ 21 Por tanto si algunos 
hombres malignos de su tierra 
se han retirado 4 vosotros, en- 


_tregadlos 4 Simón Príncipe de 


los Sacerdotes , e que los 
castigue segun su ley. 
22 Estas :mismas cosas es- 
cribiéron al Rey Demetrio ?, 
“y á Atalo ?, y 2 Ariarathes, y 
“a Ársaces, >: 


- Y Esta carta fué dirigida 4 De- 
.metrio , aunque 'estaba' prisionero 
de los Parthos en poder de Arsa- 
'ces ; porque los Romanos no ha- 
bian reconocido por Rey de Syria 
mi á Tryphón ni á Antíochó Si- 
detes. 
:32 A Atalo Rey de Pérgamo : á 
Ariaratbes Rey de Capadocia : y á 
Arsaces Rey de lós Persas y de los 
Parthos. 
3 Estas cartas que enviáron los 
-Remanos á tantos y taá poderosos 
Reyes, pueblos , islas y provincias, 
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23 Y á todas las provin= 
cias: y 4 Lámpsaco 3, y á los 
acelera: , y á Delos, y 
á Myndos, y áSicyon, y á 
Caria, y á Samos, y á Pam- 


phylia, y á Lycia, y á Ali- 


Carnasso , y á , y á Siden, 
á Aradón, y á Rhodas, y 
á Phaselides , y 4 Gortyna, y 


á Gnido, y 2 Chypre, y 4 
Cyrene. , 
24 Y enviáron copia de 
estas cartas á Simón Principe 
de los Sacerdotes , y al pueblo 
de los Judíos. | 
25 Mas el Rey Antíochó 
puso segunda vez * sitio 4 Do- 
ra , combatiéndola sin inter- 
rupción , y aplicando ingenios: 
y estrechó 5 de modo 4 Try- 
phón, que no podia salir. 

26 Y Simón le envió de 
socorro dos mil hombres es> 
cogidos, y plata y oro, y 
muchos vasos: 
- 27 Mas no quiso aceptar 


los , sino que rompió todos los 


tratados hechos con él , y se le 


muestran bien el grande poder que 
ya entónces tenian ; pero léjos dé 
ser útil á los Judíos esta recumen- 
dacion que de ellos hiciéron , les 
fué muy perjudicial , y les movió 
mayor ódio y envidia , como se vé 
por lo que despues hizo Antívihó, 
v. 27. 
4 El Griego ¿y 7% deurépa, que 
puede tambien trasladarse: Al otro 
dia despues de haber llegadu los 
Embaxadores. | 
5 M5. 6. E enbarró. 
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extrañó. 

28 Y envió 4 Athenobio 
uno de sus amigos , para tratar 
con él, y decirle de su parte: 
V osotros teneis en vuestro po- 
derá Joppe, y á Gazara, y el 
alcázar que está en Jerusalém, 
ciudades de mi reyno: 

29 Asolasteis sus términos, 
é hicisteis muchos males en la 
tierra, y os habeis alzado con 
el señorío de muchos lugares 
en mi reyno. Bs 

30 Ahora bien, entregad 

las ciudades que ocupasteis , y 
los tributos de los lugares que 
poseisteis fuera de los límites 
de la Judéa. 
: 31 Y sino dad por ellos 
quinientos talentos de plata, y 
por los estragos que habeis he- 
cho, y por los tributos de las 
ds F otros quinientos ta- 
lentos: de otra manera iremos, 
y os haremos guerra. 

32 Y vino Athenobio ami- 
go del Rey 4 Jerusalém, y vió 
da magnificencia de Simón, y 
- Su riqueza en oro y en plata, 
y su grande aparato : y quedó 

asmado : y le dixo lo que el 
Rey habia mandado. 


IX Que vosotros habeis cobrado, 
y que debía yo como señor haber 
percibido. : 

2 Y aunque tenemos justo título, 
para retener estas ciudades z no 
obstante esto estamos prontos á dar 
á Antíochó .cien talentos de plata 
por ellas en muestra de nuestro 


33 Y le resporidió Simón, 
y le dixo: Ni hemos tomado 
tierra agena , ni retenemos 
cosa que no sea nuestra : sino 
la herencia de nuestros pa- 
dres, que nuestros enemigos 
poseyéron algun tiempo injus- 
tamente. 

- 34 Y nosotros habiendo 
tenido oportunidad , hemos re- 
cobrado la herencia de nues- 
tros padres. 

35 Y en quanto á las que- 
jas que nos das sobre Joppe 

Gázara, ellos eran los que 
acian grandes daños en el pue- 
blo, y en nuestra tierra : por 
estas damos cien talentos *. Y 
Athenobio no le respondió pa- 
labra. 

36 Mas él volvió con ira 
al Rey, y le dió parte de es- 
tas razones , y de la grandeza 
de Simón , y de todo lo que 
habia visto: y el Rey se irritó 
en extremo. 

37 Entretanto Tryphoa 
huyó en un navío á Orthosia- 
da 3, 

38 Y el Rey dió á Cen- 
debéo el gobierno de la cos- 
ta marítima , y le entregó un 


* 


reconocimiento y amistad. ' 
3 Era Orthostada celebre ciu- 
dad y puerto de la Phenicia, y 


desde allí huyó Tryphón á Apaméa, 
en donde fué preso y muerto el 
.año quinto del reyno que habia 


usurpado. JoskPuo Lib. XILL, Cap. .XIbo 


Ú 


i CAPÍTULO XV. 385 


exéreito compuesto de infan- 
tería y Caballería. 

39 Y le mandó que mo- 
viese su campo contra la Ju- 
déa: y le ordenó que reedi- 
ficase 4 Gedór * , y cerrase 
las puertas de la ciudad , y 


Jamnia , y comenzó á apre- 
miar * al pueblo, y á talar 
la Judéa, y á prender , y ma- 
tar geme, y 4 reedificar á 
Gedór. 

41 Y puso allí gente de 
4 caballo, y deá pie: para 


que con las armas sujetase al que saliendo hiciesen corre- 
ueblo. Y el Rey perseguia 4 rías por la tierra de Judéa, co- 
A ey phón. mo se lo mandó el Rey. 


40 Y Cendebéo llegó á 


2 El griego Cedrón, la qual es-  Judéa. 
taba en la frontera d entrada de la 2 MS. 6. A enridar, 


CAPITULO XVL 


Simón , siendo ya viejo, envia un exército con sus hijos 
Júdas y Juan contra Cendebéo, á quien venciéron. Pto- 
leméo , yerno de Simón , arrebatado de la ambicion del 
mando , hace matar Á traicion en un banquete al suegro, y 
á sus hijos Mathathías y Júdas , para alzarse con la Ju- 
déa'; pero los Emisarios , que despachó para que matasen 4. 
Juan , fuéron muertos por este , que entra Á suceder 
á sw padre er el sumo Sacerdocio. 


1 Y subió Juan de Gá- Juan, y les dixo: Yo y mis 
zara , y dió noticia á Simón hermanos, y la casa de mi 
su padre de lo que Cendebéo padre hemos abatido á los e-- 
habia hecho en el pueblo de  nemigos de 1sraél desde nues- 
ellos. tra juventud hasta este dia: 

2 Y llamó Simón á sus hemos tenido la dicha de 
dos hijos mayores , Júdas y librar á Israél algunas veces.; 

TOM. XV. 
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3 Mas ahora yo Po soy 
viejo , por tanto entrad en mi 
lugar , y sed hermanos mios *, 
y salid á pelear por nuestro 

ucblo: y sea con vosotros el 
bios del. cielo. 

4 Y escogió ? de la tierra 
veinte mil hombres de guer- 
ra , y soldados de á caballo; 
y saliéron contra Ccndebéo: 
y reposáron en Modin 3. 

s Y levantándose de ma- 
drugada , saliéron á campaña: 

viéron que venía contra e- 
Mos un grueso exército de in- 
fantería , y de caballería : y 
habia entre medio de ellos 
un arroyo impetuoso *, 

6 Y movió él con su gen- 
te para embestirlos: mas vien- 
do á su pueblo medroso de 
pasar el torrente , le pasó él 
el primero : y los otros quan- 
do lo hubiéron visto , se de- 
termináron á pasarlo en pos 
de él. | 


X Portaos con valor, coma lo 
han hecho mis herinanos. El Grie- 
go «vr? ¿uoú xal Toú áseAod pos, 
en mi lugar , y en el de mi bermano 
Jonathás. 

2 Y escogió y destinó á Juan 
como el mayor en edad, á quien 
el padre habia ya dadu el encar- 
go del mauejo de la guerra. Cap. 
XI51. 14. 

3 Esta ciudad estaba cerca de 
Gedór. 

- 4 MS. 6. Un rio daguaducbo rabdo. 

S Como lo ordenaba la Ley. 
Númer. X. 9. E 


7 Y dividió su gente en 
dos trozos , y puso los de á 
caballo en medio de los de 4 
pie : porque la caballería ene- 
miga era muy numerosa. 

8 E hiciéron resonar las 
trompetas sagradas 5 , y Cen- 
debéo huyó con todas sus tro- 
pas , y pereciéron á espada 
muchos de ellos : y los otros 
se refugiáron en la fortale- 
za“, 

9 Entónces fué herido Jú- 
das hermano de Juan: mas 
pues fué siguiendo su alcance 

asta llegar á Cedrón 7, la que 
habia reedificado 8: 

10 Y fuéron huyendo ? 
hasta las torres, que estaban 
en las llanuras de Azoto , 
les puso fuego. Y muriéron de 
ellos dos mil hombres, y se 
volvió en paz ála Judéa. 

11 Y Proleméo hijo de 
Abobo habia sido puesto por 
Gobernador del campo de Je- 


6 En la fortaleza de Gedór. 

7 Es la misma que se llama 
Gedór en el Cap. xv. 39. como se 
vé por el texto Griegu en dicho 
lugar. Cedrón es nombre de un ar- 
royo de un valle , y de una ciu- 
dad. 11. Reg. XV. 23. JOANN. 
XVIIT. I. : 

8 La habia reedificado Cende- 
béo por órden del Rey Antíochó. 
Cap. Xv. 40. 

9 Aquellos que no pudiéron en- 
e dentro de la fortaleza de Ge- 

Fo 
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O 
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CAPÍTULO XVI 


ticó* , y poseía mucha plata, 
y mucho oro. 

12 do era yerno del 
sumo Sacerdote. 

13 Y se engrió * su co- 
razon , y buscaba manera de 
alzarse con la tierra, .y an- 


daba tramando alguna traicion ' 


contra Simón y sus hijos, pa- 
ra matarlos. | 
14 Mas Simón recorrien 
do las ciudades , que habia en 
la tierra de Judéa, y aten- 
diendo cuidadosamente á po- 
nerlas en órden , baxó á Je- 
ricó él y Mathathías su hijo, 
y Júdas, enel año ciento y 
setenta y siete , en el mes un- 
décimo, que se llama Sabárh 3, 
15 Y los recibió el hijo 
de Abobo * con engaño en un 
equeño castillo , llamado 
och 5, que habia reedificado: 
y les dió un grande banque- 
te, y escondió allí hombres. 
16 Y quando Simón y 
sus hijos se hubiéron regoci- 
jado % , se levantó Ptoleméo 
con los suyos ,' y tomáron sus 
armas , y entráron en la sala 


Xx A nombre de Simón su sue- 
gro. 

2 MS. 6. E fué sobresa!ido, 

3 Este mes de Sabáth corres- 
ponde entre nosutros á la luna de 
Enero. 

4 El mismo Ptoleméo hijo de 
Abobo. 

S JoskpHo le llama Dagón. 

Vease en el Génés. xL1v. el 
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del banquete , y matáron á 
Simón y á sus dos hijos, y 
á algunos de sus criados, 

17 Y cometió una gran- 
de perfidia en Israél, y vol- 
vió mal por bien 7. 

18 Y Proleméo escribió 
esto al Rey, y le rogó, que 
le enviase el exército en su 
socorro , y así le entregaria la 
tierra y las ciudades de ellos $, 
y los tributos. | 

19 Y despachó otros á 
Gázara para matará Juan: y 
envió cartas á los Tribunos ?, 
po que se viniesen á él, y 
es daria plata , y oro , y do- 
nes. 

20 Y envió otros á ocu- 
par á Jerusalém , y el monte 
del templo. 

21 Mas se adelantó uno, 
y fué á avisar á Juan en Gá- 


zara, de que habia perecido 


su padre y sus hermanos, y 
que habia enviado otros á ma- 


'tarte tambien á tí. 


22 El quando lo oyó, 
quedó muy espantado: é hizo 
prender á los hombres que ha- 


sentido en que se toma la palabra 
inebriatus en muchos lugares de la 
Escritura. 

7 A Simón , que le habia hecho 
su yerno, y colmado de muchas 
honras. 

8 Alude á las ciudades de los 
Judíos. 

9 Amlos Oficiales y Comandan- 
tes del exército. 


2 
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bian venido á matarle , y les 
hizo quitar la vida: porque 
entendió que querian matarle 
a él. 

23 Y las otras acciones de 
Juan , y sus guerras, y las 
gloriosas empresas en que se 
hubo valerosamente, y la ree- 


YX De la santa ciudad de Jeru- 
salém. 

2 En los Anales ó Diarios de 
su tiempo. De estos sin duda tomó 
JosepHo Antiquit. Fudaic. Lib. XItI. 
Cá4p. XV. XVI. XV1l. XV1Ir. lo que 
Dos refiere pertenocient: á su hiso 
toria. Despues de haber vengado 
á su nacion de los Reyes de Sy- 
ria, tomándoles muchas ciudades, 
subyugó á los Cuteos y á los Idu- 
meos : se hizo dueño de Samaria, 
que arruinó enteramente : estable- 
ció la paz en tudos sus estados : ob- 
tuvo la soberanía del principado y 
pontificado por espacio de treinta 
y un años; y por último acabó sus 
dias felizmente. Dexó por sucesor 
á su bijo Aristóbulo, que fué el 
primero de lus Asamounéos, que to- 
mó el titulo de Rey , uniendo á él 
tambien el de soberano Pontífice: y 
del mismo muda lo obtuviéron Ale- 
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dificacion de los muros * que 
levantó , y las cosas que hizo: 

24 Todas ellas están es- 
critas en el diario de su Sacer- 
docio ?, desde que fué hecho 
Principe de los Sacerdotes 
de su padre. 


- 


xandro su hermano, y Aristóbulo TI 
hijo de Alexandro. En el reynado 
de este último tomo Pompeyo á 
Jerusalém , convirtió la Judéa en 
provincia Romana ; y fue separada 
la digni/ad Real de la Pontifical, 
Pompeyo envió prisionero á Ro- 
ma a Aristóbulo, JosEPHO Lib. x1v, 
Cap. VI. vin. xs. y Antonio hizo 
cortar Ja cabiza á su hijo Antígo= 
no á instancias de Herodes. JosE=- 
PHO Lib. Xv. Cap. 1. De esta mane- 
ra en Simón tuvo fin la historia de 
los Machábéos ¡ en Aristóbulo II 
acabáron los Reyes de los Asamo- 
Déos, y fue quitado el cetro de la 
tribu de Judá , y habiendo intro- 
ducido los Romanos por fuerza 4 
Herodes, que era extrangero , Da- 
ció Jesu- Christo eo Bethlehem de 
Judá segun el vaticiaio de los Pre- 
phetas. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO II 


DE LOS MACHABÉOS. 


Acerca del Libro 11 de los Machábéos solamente nos 
queda que advertir , que se leen en él muchas cosas de que 
se ha hablado ya en el primero, y que serán necesarias al- 
gunas ilustraciones , para conciliar las unas con las otras ; pe= 
ro al mismo tiempo se hallan Otras NuUCvas, que sirven de 
mucho exemplo y edificacion , y llenan el alma de un gran- 
de recreo y dulzura espiritual. Como es uno mismo el ar- 
gumento de estos dos Libros , y el órden natural de los he- 
chos se halla muy mezclado é interrumpido en ellos , por 
eso creimos conveniente añadir al principio del primero unas 
tablas , por cuyo medio pudiese el lector seguir sin tropie- 
zo la serie de toda esta historia : y por esta misma razon 
nos hemos movido á poner aquí tambien otra, que junta- 
mente con aquellas represente todas las partes de este cuer= 


po bien unidas, y en el lugar que les corresponde. 
b 3 
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CAPITULOS DEL LIBRO CAPITULOS DEL LIBRO 
SEGUNDO. PRIMERO. 


Los Capítulos 111. 1V. v. vI.y Lib. 1. Cap. 1. y 4 él pertene- 
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Re oia E e pasta Cap. vin. desde el v. 39. 
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LIBRO SEGUNDO 


DE LOS MACHABEÉOS. 


CAPITULO Ll 


Carta de los Judíos de Jerusalém A los que vivian en 
Egypto , participándoles la noticia de la muerte” de An- 
tíochó, y dando gracias á Dios, y exhortándolos Á ce- 
lebrar la fiesta de la Scenopegia , y del hallazgo milagro- 
so del fuego sagrado , despues de haber vuelto del cauti- 
verio: del qual suceso se refiere la historia , y la oracion 


de Nehemías. 


1 A los hermanos Ju- 
díos, que están en Egypto *, 
los Judíos sus hermanos , que 
están en Jerusalém, y en la 
tierra de Judá, les anuncian 


X El año ciento y ochenta y 
ocho del imperio de los Griegos, 
goberpando el pueblo de los Ju- 
díos Juan Hircano hijo de Simón, 
del qual se ha hecho mencion en 
el Capítulo precedente, escribié- 
ron los Judíos de Jerusalém á los 


que estaban en Egypto , con el fin 


de apartarlos del culto ilegítimo, 
que daban allí al Señor, y de per- 
suadirles, que se conformasen con 
ellos en celebrar las mismas fies- 
tas, y en los mismos dias. Para 
cuya inteligencia es de saber, que 
Ptoleméo Soter hizo trasladar áú 


salud, sed sincéra ?. | 

2 Hagaos Dios bien, y 
acuérdese de su alianza, que 
hizo 3 con Abraham , y con 
Isaac , y con Jacob , que fué- 


Egypto un crecido número de Ju- 
díos, y que otros voluntariamen- 
te se fueron á vivir allá, atrahi- 
dos de la fertilidad de su terre 
no, y de la buena acogida , que 
les daba aquel Rey. Establecidos 
pues allí, edificáron un templo 
sobre la forma del de Jerusalém, 
sin cuidarse de que el Señor lo 
tenia prohibido por las razones, 
que quedan ya indicadas en di- 
versos lugares. JosepBO Antig. Lib, 
XII. Cap. 1. et Lib. x111. Cap vi. 

2 Toda paz , toda prosperidad. 

3 En el Griego falta locutus est. 


Bb 4 
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ron sus siervos fieles: 

3 Y os dé á todos un 
corazon , con que le adoreis, 
y hagais su voluntad de to- 
do corazon , y con buena vo- 
luntad. 

4 Abra vuestro corazon 
acerca de su Ley *, y de 
sus mandamientos , y os dé la 
paz. 


5 Oyga vuestras oracio- 


mes, y se reconcilie ? con vo- 


sotros, y no os desampare en 
el tiempo malo 3, 

6 Y nosotros ahora aquí 
estamos orando sin cesar “por 
VOSOtrOs. 

7 Reynando Demetrio *, 


Xx Para que entendais su Ley, 
y la practiqueis; y priocipalmen- 
te en el punto de tener ahí ua 
templo, y ofrecer en él á Dies sa- 
criticios, debiendo saber , que no 
es licito hacer esto en otro que en 
el de Jerusalém. Levit. XxvIt. 3. 
Decuter. xt1. 6. Los Judíos de E- 
gypto entendian é interpretaban 
mal el lugar de IsArAs xIx. acerca 
del altar, que se habia de erigir 
en medio de Egypto. 

2 Pues nos persuadimos , que 
por esta razon está enojado con 
vosotros. 

3 En tiempo malo y calami- 
toso. 

4 Véase el Li). 1. Cap. XI. 

S Apostatd. Este fué hermano 
del Pontífice Quías, y arrebatado 
de ambicion, s= echó al partido de 
Antíivuchó Eviphanes , y fué 4 bus- 
carle, con el fin de comprar de el 
el sumo Pontitivatlo. Cap. IV. ?. 
8. 81c. Esta apostasía de Jasón fue 
el origen de todos los males, que 


en el año ciento y sesenta y 
nueve , nosotros los Judios os 
escribimos en la angustia y 
quebranto , que nos sobrevino 
en estos años , desde que Ja- 
són se retiró 5 de la tierra $an- 
ta, y del reyno. - 

8 Quemáron la puerta A 
y derramáron la sangre ino- 
cente: y oramos al Señor , y 
fuimos oidos , y ofrecimos sa— 
crificios 7, y la flor de la ha- 
rina, y encendimos las lám- 
paras, y presentamos los pa— 
nes. 

9 Y ahora celebrad los 
dias de la Scenopegía 8 del 
mes de Casleu, i 


despues afligiéron 4 los Judíos , y 
que aquí se apuntan. Vease el Lib, 
1. Cap. 1. 40. 12. 13. 8c. El Autor 
de este Libro cuenta por años ci- 
viles, empezando su cómputo des- 
de cl mes de Tisri, d Luna de Sep- 
tiembre. 

6 Se entienden particularmente 
las puertas del templo, y acaso 
de Jerusalém. 

7 Despues que Júdas Machaá»réa 
purificó el templo , Lib. 1. Cap. 1Y. 
56. renovamos en un todo el cul- 
to del Señor, como lo tiene man- 
dado en su Ley. 

8 De la purificacion y dedica- 
cion d Encenies, que celebró Jú- 
das en el mes de Casleu , 6 Luna 
de Noviembre, cuya fiesta es lla- 
mada Scenopegía, Ó de los Taber- 
náculos ; porque durd ancha dias, y 
se hizo con ceremonias s.inejan= 
tes á la Scenopegia , que se cele- 
braba en el mes de Tisrí , ó Luna 
de Septiembre. 


o 


CAPÍTULO L 


10 En el año ciento y 

ochenta y ocho * , el pueblo, 
que.está en Jerusalém, y en 
la Judéa, y el Senado y Jú- 
das ?, 4 Aristóbolo 3 Precep- 
tor del Rey Prolcméo, que 
es del linage de los Sacerdotes 
ungidos, y á los Judíos , que 
están en Egy pto salud y pros- 
peridad. 
. 11 Habiéndonos librado 
Dios de grandes peligros, le 
damos solemnes gracias , por- 
que tuvimos, que pelear con- 
tra aquel Rey *, 


X La carta de la qual se bace 
mencion fué escrita muchos años 
despues de la precedente , esto es, 
el undécimo del Pontifcado de 
Juan Hircano. Este có:nputo se ha- 
ce por los años del reynado de dus 
Griegos. 

2 Este no es el Machábéo , que 
habia ya muerto algunos años án- 
tes; sino Júdas , que tuvo el so- 
brenombre de Eseno, y fué célebre 
por sus prophecias; JoserHo Lib. 
XI15. Cap. x1x. Aristóbolo ó Arts- 
tóbulo, que tambien fué llamado 
Fúdas, hijo de Juan Hircano, á 
quien sucedió en el Pontificado. 

3 Muchos de lus antiguos son 
de sentir , que este Aristóbolo fué 
aquel Judío Philósopho Peripaté- 
tico , que compuso unos Comenta 
rios sobre la Ley de Moysés, y 
los presentó á Proleméo Philome- 
tór. Algunos afirman tambien , que 
desde Ptoleméo Philadelpko , que 
hizo traducir en Griego los Libros 
sagrados, los Reyes de Egypto to- 
maban Preceptores Hebreos. 

:4 Unos creen, que fué Antío- 


chó Epiphanes: otros, que el lla- 


mado Auntíochó Sidetes, y que fue 
hijo de Demetrio Suter. En el prin- 
cipio fingid ser amigo de Simda 
sumo Sacerdote: Lib. 1. Cap. XV, 16. 
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12 Porque él hizo salir $ 
de la Persia multitud de gen= 
tes, que peleáron contra noso- 
tros, y contra la ciudad santa. 

13 Porque hallándose en 
Persia el mismo Caudillo , y 
con él un exército inmenso, 
murió en el templo de Nanéa, 
engañado por la astucia de los 
sacerdotes de Nanéa. 

14 Porque habiendo ve- 
nido Antiochó, y sus amigos 
al lugar , como para desposar— 
se * con ella, y recibir mucho 
dinero á título de dote. Í 


pero despues descubrid su perfidia 
y mala voluntad , quebrantó la a- 
Hamza,, que habia hecho con él, 
y declaró la guerra á los Judíos. 
Hizo matar á Simón á traicion, y 
querienda hacer lo mismo con Juan 
Hircano su bijo, advertido este de 
semejante atentado, previvo el 
golpe, como hemos visto. Hizo dos 
entradas en la Persia, y en la se- 
gunda fué muerto de la manera, 
que aqui se refiere, 

S MS. 6. Bollecer. 

6 Así el Griego: (¿6 cuYoLKJotwv 
auT Y, como para desposarla, Ó cu— 
habitar con ella. A tal extremo 
lMegó la locura de algunos Prínci- 
pes, que unos pretendian , que los 
tuviesen por diuses d hijos de ta= 
les : y otros, que se creyese, que 
estaban casados com una diosa. De 
Heliogábalo se cuenta, que como 
sí se hubiera casado con Miner= 
va, recibió quarenta mii monedas 
de oro á títu!o de dote; y lo mis- 
mo cuenta SENÍÉEcA de Antonio. 
Suasor. 1. Y esto mismo es lo que 
aquí tambien se insinúa. Nanéa, 
segun unos es Diana; y segun o- 
tros, Vénus, la qual tenia su tem- 
plo en Elymaida , ciudad de la 
Persia. 
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15 Y habiéndoselo pues- 
to delante los sacerdotes de 
Nanéa , entrando él con pocos 
dentro de la cerca del templo, 
cerráron el templo *, 

16 Y luego que entró An- 
tiochó , abriéron una entrada 
secreta ? del templo, arrojá- 
ron piedras, y matáron al Cau- 
dillo, y á los que con él esta- 
ban , y los hiciéron trozos, y 
cortándoles las cabezas, los 
echáron fuera. 

17 Por todas las cosas sea 
Dios bendito, que entregó los 
impíos 3. 

18 Debiendo pues cele- 
brar la purificacion del tem- 
plo * el dia veinte y cinco del 
mes de Casleu, hemos juzga- 
do necesario hacéroslo saber: 
e que tambien vosotros ce- 
ebreis el dia de la Scenope- 
gh ; y el dia del fuego , que 

é dado, quando Nehemías, 


I Sobre el culto, que daban los 
Gentiles 4 Navéa en Elymaida, 
véase lo que queda dicho en el 
Lib. Y. Cap. vi. Y. 8trc, 

2 El Griego: Y abriendo una 
puerta secreta, que habia en el te- 
cbo , arrojando desde allí piedras, 
con ellas como con rayos hiriéron 
al Capitan, 8rc. 

3 Entregó á muerte, destruyd, 
Si Antíochó no murió en esta o- 
casion , como algunos se persua= 
den; por la voz 4yeudya del tex- 
to, se entenderá el General de las 
tropas de Antíochó. 

4 Que es la que en el v. 9. se 
llama Scenopegia, y despues tam- 
bien se le da el mismo nombre. 


reedificado el templo y el al- 
tar, ofreció sacrificios. 

19 Porque quando nues- 
tros padres fuéron llevados á 
la Persia 5 , los Sacerdotes, que 
á la sazon eran temerosos de 
Dios , tomando ocultamente * 
el fuego del altar , lo escondié- 
ron en un valle, en donde ha- 
bia un pozo profundo y seco, 
y lo guardáron allí, sin que 
nadie supiese el lugar. 

20 Y quando fuéron pa- 
sados muchos años, y plugo 
á Dios, que el Rey de Persia 
enviase 4 Nehemías : envió los 
nietos de aquellos Sacerdo- 
tes , que habian escondido el 
fuego á buscarlo: y segun 
nos contáron , no halláron 
el fuego , sino una agua cra- 
sa 7, : 

21 Y lesmandó el Sacer- 
dote Nehemías? , que la saca- 
sen, y se la llevasen, y dió ór- 


Los exhortan pues 4 celebrar el 


aniversario de las Encenias Ó De- 
dicacion , como se celebraba el del 
Fuego; cuya historia , y hallazgo 
milagroso refiere inmediatamente. 

5 Cautivos á la Cháldéa. Los 
Hebréos en estos tiempos daban el 
nombre de Persia á todas las pro- 
vincias Orientales, que estaban de 
la otra parte del Euphrates. 

6 Este adverbio occulte se de- 
be juntar con el participio acceprusm, 
como se puede reconocer por el 
texto Griego. 

7 C.R. Grassa. 

3 Con esta expresion tan cla- 
ra no parece que pueda dudarse 
del Sacerdocio de Nehemías. Pues 


A » E NL . 


CAPÍTULO. Ll 


den tambien ,.que con la mis- 
ma agua fuesen rociados los sa- 
crificios , que estaban puestos 
encima, y la leña, y lo que 


habia encima. 


22 Y luego, que se hizo 
esto , y vino el tiempo en que 
se descubrió el Sol, que había 
estado ántes cubierto de nu- 
bes, se encendió un grande fue- 
go, y todos se maravilláron. 

2) * Y todos los Sacerdotes 
hacian oracion , miéntras se 
consumaba el sacrificio, Co- 
menzando Jonathás * , y res- 
pondiendo los demas. 

24 Y Nehemías hizo ora- 
cion de esta manera : Señor 
Dios , criador de todas las co- 
sas , terrible, y fuerte , justo, 
y misericordioso , tú que solo 
eres Rey bueno , 

25 Ta solo excelente , tú 
solo justo, y Todopoderoso, y 
eterno , tú que libras á Israél 
de todo mal , que escogiste 4 
nuestros padres , y los santifi- 
Ccaste : 

26 Recibe este sacrificio 
por todo tu pueblo de Israel, 
y guarda tu porcion ?, y san- 


la Vulgata lo afirma, y el texto 
Griego no lo contradice, aunque 
aquí lee: ¿xeAéyoes Tous lspels vee- 
plas, Nebemías mandó á los Sacer- 
dotes, Sc. 

Z Este no era sumo Sacerdote, 
sino Maestro de Capilla. 1. Parali- 
gom. XXv. 

2 Tu heredad , tu pueblo. 
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tificala. 

27 Congrega nuestra dis= 
persion 3, libra á los que sir- 
ven á los Gentiles , y mira 4 
los despreciados, y aborreci-= 
dos : para que sepan las nacio- 


¡nes que tú eres nuestro Dios. 


28 Aflige á los que nos 
oprimen , y que nos ultrajan 
llenos de soberbia. 

29 Afirma * á tu pueblo 
en tu santo lugar, así como 
dixo Moysés $. 

30 Y los Sacerdotes can- 
taban hysnos , hasta que fué 
consumido el sacrificio, 

31 Y quando fué el sacri- 
ficio consumido, mandó Ne- - 
hemías que se echase el agua 
que habia quedado sobre las 
piedras mayores ', 

32 Y luego que hizo esto, 
se encendió de ellas una gran- 
de llama: mas fué consumida 

r la lumbre 7 , que resplan- 
Heció del altar. a ú 

33 Y luego que se publi- 
có el suceso , contáron al Rey 
de Persia, como en el lugar en 
que los Sacerdotes al o 
se al cautiverio habian escon- 


3 Haz que se congreguen en Je- 
rusalém los Judíos, que audan dis- 
persos entre los pueblos de los Gen- 
tiles. 

4 Concédeles un asiento estable, 

S Véase el Denter. XXX. 3. 5. 

6 Que servian de basa al altar. 

ze Del fuego, que ya ardia en el 
altar. 
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dido el fuego, fue hallada una 
á/ua , con la que Nehemías, y 
los que con él estaban purifi- 
cáron los sacrificios Y, 

34 Y considerando el Rey”, 
y exáminando atentamente el 
suceso , hizo allí un templo en 
reconocimiento de lo acaeci- 


do 2. 


Z Consumáron allí los sacrifi- 
cios. 

2 El qual era Artaxerxes Lon- 
gimano. 

3 Puede tambien trasladarse: 
Para averiguar la verdad de lo acae- 
cido, juntándolo con examinans. El 
Griego: Cerró el lugar con muro , y 
lo consagró, Ó hizo que fuese sa- 
grado ; en donde parece que ¿epóv 


35 Y quando se hubo ase- 
gurado de ello, dió 4 los Sa- 
cerdotes muchos bienes, y va- 
ríos y varios regalos, y se los 
distribuia por su propia mano, 

36 Y Nehemías llamo a 
este lugar Nephthár *, que 
quiere decir Purificacion. Mas 
muchos le llamáron Nephi. 


no es substantivo, sino adjetivo. 
4 Algunos opinan , que se lla. 
mó así con alguna pequeña muta 
cion en lugar de Necphár 152, ex- 
piar, expiacion. Otros lo derivan 
del Cháldéo ma Pbetér, alterán- 
dolio ó sincopándolo , como acae- 
$ freqiientemente en estas pala- 
ras». 


CAPITULO IL 


Continuacion de la carta precedente sobre haber ocultado 


I Y se halla * en los es- 
- critos del Propheta Jeremías?, 


tr El principio de este Capítulo 
es una parte d continuacion de la 
carta, que queda referida en el 
precedente. ' 

2 Parzce que los escritos , que 
aquí se citan de este Propheta , se 
perdieron. 

3 Mandó pues Jeremías á los Sa- 
cerdotes, que iban presos á Baby- 
Junia , que tumasen consigo del al- 


Jeremías el fuego sagrado, y las tablas de la Ley, el arca y 
tabernáculo ántes de la transmigracion de los Judíos á Ba- 
-bylonia. Se compendian en este libro los hechos de Júdas 
Machabto y de sus hermanos. 


que mandóá los que ibanencas 
tiverio, que tomasen el fuego', 


tar el fuego sagrado , para escon- 
derlo y guardarlo en un cierto lu- 
gar, como se dice en el Cap. 1. Y. 
19. y asimismo despues de haber- 
les hecho varias prevenciones y ad- 


vertido muchas cosas , les dió los 


Libros de la Ley ,para que los lle- 
vasen á la Cháldéa para su instrue 
cion y consuelo. 


y 


CAPÍTULO 1, 


como está dicho *, y como él 
lo prescribió * á los que eran 
llevados cautivos. | 

2 Y que lesdió la Ley pa- 
ra que no se olvidasen de los 
mandamientos del Señor, y pa- 
ra que no se pervirtiesen sus 
corazones , viendo los ídolos 
de oro y plata , y sus adornos. 

3 Y diciéndoles otras co- 
sas como estas , les exhortaba 
á que no apartasen la Ley de su 
Corazon. 

4 Se hallaba tambien en 
aquella escritura, como el Pro- 
pheta por una órden expresa 
que recibió de Dios , mandó 
llevar consigo el tabernáculo 
y el arca, hasta que llegó al 
monte 3, en el que subió Moy- 
sés, y vió la heredad del Señor. 

5 Y habiendo llegado allí 
Jeremías , halló en aquel lugar 


Xx Así como está dicho en el Ca- 
pítulo precedente v. 19. 

2 Les dió diversos preceptos y 
avisos. 

3 41 morte Nebo. Deuteron. 111. 
27. XXXIV. I. De este suceso hemos 
hablado en la prefacion al Prophe- 
ta Jeremías. 

4 MS. 6. Maltroxólos. 

S Lo que algunos entienden del 
tiempo, en que volvieron los Ju- 
díos con Esdras de Babylonia. Pero 
como despues de este tiempo no se 
habla del tabernáculo, ni del arca 
en uingun lugar de la Escritura: y 
por otra parte, quando Tito se hi- 
zo dueño del templo y de Jerusa- 

Jlém , no se hace mencion de ellos 
entre los despojus, que de allí to- 
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una cueva : y metió en ella el 
tabernáculo, y el arca, y el al- 
tar de los perfumes, y cerró 
la entrada, 

6 Y algunos de aquellos 
que le seguian, se llegáron, pa- 
ra tener notado este lugar; y 
no lo pudiéron hallar. | 

7, Y quando esto supo Je- 
remías , los reprehendió * , y 
dixo: Que será desconocido 
el lugar , hasta que reuna Dios 


- la congregacion del pueblo , y 


se le ¡muestre propicio 3: 

8 Y entónces mostrará el 
Señor estas cosas , y aparecerá 
la magestad del Señor, y habrá 
nube, como se manifestaba 4 
Moysés , y así como apareció 
á Salomón *, quando pidió que 
el templo fuese santificado pa- 
ra el grande Dios. 

9 Porque dió grandes 


mó , ni se dice, que los llevase en 
triumpho como acostumbraban ha- 
cer los Romanos, ni tampuco se 
registran en el arco de Vespasia- 
no , en donde se vé el candelero; 
por eso la tradicion de los Padres, 
y aun de los mismos Hebréos nos 
persuade , que no estuviéron en el 
segundo templo: y que no serán 
hallados hasta que se conviertan 
tudos los Judíos ,; que será al tin 
del mundo. S. AMBROSIO expone €s- 
to de la Iglesia de Christu en sen- 
tido alegórico. 

6 Véase el 1lJ. de los Reyes 
VII. 11. y el 11. de los Puralip. vI. 
14. El Señor cubriendo el templo 
con uva nube, daba muestras visi- 
bles de su presencia. 
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muestras de su sabiduría *; y 
como sabio ofreció el sacrificio 
de la dedicacion , y de la con- 
sumacion del templo. 

10 Y como Moysés ora- 
ba al Señor *, y descendió 
fuego del cielo, y consumió 
el holocausto , así tambien oró 
Salomón , y descendió fuego 
del cielo , y consumió el ho- 
locausto. 

11 Y dixo Moysés 3 , por 
quanto no ha sido comido lo 


que era por el pecado, ha sido 


I Estas palabras no se leen en 
el texto Griegu. Dió Salomon mues- 
tras de su graude sabiduría, ya en 
el suntuoso templo , que edificó al 
Señur , ya en la pompa , aparato y 
mazniticencia con que despues de 
acabado celebró su dedicacion ; y 
soore todu quaudo lleno de conoci = 
mientu de aquella inmensa Mages= 
tad, confesó con un profundo res- 
peto , Que quanto podia hacer por 

a gluría de su Dios , era nada en 
comparacion de lo que le era de- 
bido. 111. Xeg. vi1t. 27. 62. 63. 


2 Vease el Levat. 1x. 24. y el 


11. de los Parulip. vit. X. 

3 Quejándose d lamentáodose de 
que hubiesen quemado la ofrenda 
hecha por la expiacion del pecado, 

no la hubiesea comido como de- 

ian hacerlo. Levit. v1. 26. Se hace 
aquí alusion al hecho, que se refiere 
en el mismo Lib. Cap. X. 16. 17. en 
donde el Lectur puede ver lo que 
allí hemos novtado; y se da á en- 
tender al mismo tiempo la grande 
atencion de Mouyses , por tudo lo 
que pertenecia al culto del Señor y 
ritos sagrados. : 

4 Por el fuego. 

5 Salomón , á exemplo de Moy- 
sés , celebró con grande solemni- 
dad la dedicacion del templo por 
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consumido *. 

12 Del mismo modo Sa- 
lomón $ celebró por ocho dias 
la dedicacion. 

13 Esto mismo estaba re- 
gistrado é en los escritos 7 y 
memorias de Nehemías: y co- 
mo formando una Bibliothe. 
ca?, recogió de varios paises 
los libros de los Prophetas , y 
de David , y las cartas de los 
Reyes, y de sus donativos ?, 

14 Yasimismo Júdas *? re. 


cogió todo lo que se habia per- 


espacio de ocho dias. 

6 El Griego: ¿EnyoUyrTO, se re- 
Feria. 

7 Estos se perdiéron , d el Li- 
bro de Nehemías, que se conserva, 
es solo un compendio de estas mis- 
mas memorias. 

8 Es probable, que Nehemías 
por consejo de Esdras , distinguiese 
y sefialase en este tiempo los Li- 
bros , que eran reconocidos y ve- 
Derados como canónicos por la I- 
glesia de los Judívs, y que esto se 
hiciese en un Consejo compuesto de 
Sacerdotes , y de las personas mas 
graves y principales de toda el 
pueblo , y presidido por el mismo 
Nebemías. 

9 De los donativos, que hicié- 
ron Cyro , Darío, Artaxerxes , y 
otros Reyes al templo y á sus Sa- 
Cerdotes. Cap. 1. 35. 

10 Es muy probable , que Yuúdas 
Machábéo hizo esto en la persecu- 
cion de Antiochó Epiphanes, quan- 
do los enemigos de Dios y de su 
pueblo despedazaban y quemaban 
quanto habiau á las manos. Lib, 1. 
Cap. 1. 59. Otros entienden esto de 
Júdas Eseno , de quien se ha he- 
cho mencion en el Capítulo prece- 
dente v. 10. 


XA Ma a 
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dido durante la guerra, que nos 
acaeció , y esto está en nues- 
tro poder. 

15 Por tanto si apeteceis 
estas cosas * , enviad quien os 
las lleve. 


16 Estando pues para ce- 


lebrar la purificacion ? , os lo 
escribimos: y hareis bien , si 
celebrareis estos dias. | 

17 Porque Dios que libró 
á su pueblo, y restituyó á to- 
dos la herencia, y el reyno, 
y el Sacerdocio , y el San- 
tuario 3, 

18 Como lo prometió en 
la Ley, esperamos que luego se 
ardor de nosotros , y nos 
juntará de debaxo del cielo en 
el lugar santo *. 

19 Porque nos ha sacado 
de grandes peligros , y ha pu- 
rificado el templo. 

20 Y por lo que mira á 


X Los escritos, que se han men- 
cionado. 
- 2 Es la misma solemnidad de 
que se ha hablado en el Cag. Y. 


9. 18. 

3 El templo, lugar de santifi- 
cacion. 

4 De toda la tierra. 

5 Todo lo que precede, son car- 
tas, y como preámbulo del 2ib. 11. 
y de la mayor parte del 1. y aquí 
es en donde se da priocipio á su 
exórdio, y proposicion, d argu- 
mento. En este 11. se hallarán mu- 
chas cosas, que quedan ya referi- 
das en el 1. y tambien otras nue- 
vas y muy siugulares de la mayor 
edificacion y exemplo. 

6 Llamado el Hustre, ó Epipha- 
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Júdas Machábeo $ y á sys her- 
manos, y sobre la purificacion 
del grande templo, y de la 
dedicacion del altar: 

21 Y tambien acerca de 
las batallas , que pertenecen á 
Antíoch6 el Noble *, y á su 
hijo Eupatór : 

22 Y sobre las vistosas a= 
pariciones 7, que tuviéron del 
cielo los que combatiéron por 
los Judíos con tal valor, que 
siendo pocos , defendiéron to- 
do el pais , é hiciéron huir 
multitud de bárbaros , 

23 Y recobráron el mas 
famoso templo de todo el mun- 
do, y libráron la ciudad , y 
bledo las leyes, que es- 
taban abolidas, mostrándoseles 
propicio el Señor , y dándoles 
toda paz $. 

24 Y además lo que Jasón 
Cyrenéo 2 comprehendió en 


x 


nes. 

7 Señales con que Dios mostra- 
ba á los Judíos , que triumpharian 
de sus enemigos. El Griego: ¿zri- 
Qavelarc, apariciones, portentos. El 
sentido está claro. 

El Griego : ¿rrisixelas indica 
haberles favorecido Dios con mues- 
tras de su bondad. 

9 Este no fué un Escritor Gen- 
til y prophano , como soñáron Cal- 
vino y otros Hereges para dismi- 
nuir la autoridad de estos Libros, 
sine Judío , y por lo que se vé , un 
hombre lleno de piedad, de zelo, y 
de religion. De los Hechos Apostó= 
licos 11. y VI. y de JosEPHO en va- 
rios lugares cousta , que en Cyrene 
babia mucho námero de Judios. 
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cinco libros, hemos procura 
do nosotros cocoa en 
un solo volúmen. 

25 Porque considerando 
la multitud de libros, y la difi- 
Cultad que encuentran los que 
quieren aplicarse * á las narra- 
ciones ? de las historias á causa 
de la multitud de cosas, 

26 Hemos procurado que 
los que quisieren leerlo, hallen 

2cer en su corazon: y que 
os aplicados puedan mas fácil- 
mente retenerlo en la memo- 
ria, y que sea provechoso pa- 
ra todos los Lectores 3, 


1 A leer, Ó d escribir histo- 
rias. 

2 MS. 6. A los recontamientos. 

3 MS, 6. Los Leedores. 

4 De aquí iufieren los Hereges, 
que este Libro no es Canónico ni 
josplrado , sino obra del espírita y 
trabajo humano. Eu lo que se alu- 
cinan, como en todos los otros 
principios, con que apoyan sus er- 
rores. Solamente con pasar los ojos 
por los Libros sagrados, se adver-— 
tirá fácilmente , que aquel Divino 
Espíritu, Autor de las Escrituras 
Canónicas, para comubicar á los 
hombres sus oráculos , y darles á 
entender su voluntad , se acomo= 
daba al genio, carácter, y estilo de 
aquel, que tomaba como instrumen- 
to para hacerto , no sugiriendoselo 
ni dictándoselo todo á todos , co- 
mo hacia cono JEREMEAS XXXVI. 18. 
sino dexándoles muchas veces el 
trabajo y molestia de recoger , or- 
denar, compendiar y escribir, par- 
ticularmente en lo que pertenecia 
á los hechos de la historia , y cui- 
dando que no se apartasen de la 
verdad, en lo que buscaban y com= 
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27 Mas por lo que hace á 
nosotros que nos hemos encar- 
gado de a el compendio 
de esta obra, no es pequeño el 
trabajo que hemos tomado ?, 
sino un negocio que requiere 
una grande aplicacion, y sudor, 

23 Como aquellos que dis- 
ea un banquete , y andan 

uscando satisfacer el gusto 
ageno , así nosctros por amor 
de muchos llevamos con gus- 
to esta fatiga $. 

29 Concediendo la verdad 
de cada cosa á sus autores *, 
con eso nosotros atenderemos 


ponian con sa sudor y vipilias. Por 
esta razon se advierte tan grande 
diterencia en el estilo de los Pro- 
phetas : entre el del Evangelio de 
S. Juan y el de los otros Evange- 
listas ; y entre el de las Epístulas 
de S. Pazo y el de los otros A- 
póstoles , siendo ast que la verdad 
que todos anunciaban era una mis- 
ma, como dictada á cada uno de 
ellos por un mismo Divino Espí- 
ritu, Ñ 

S En consideracion de la gran- 
de utilidad que ha de resultar á 
muchos , hemos emprendido coa 
gusto este trabajo. Y así la causal 
propter multorum gratiam no perte- 
nece al miembro que precede, co- 
mo es claro por el texto Griego. 

6 Los Hereges se valen tambien 
de este lugar, para echar por tierra 
toda la autoridad de este Libro. 
Ved , dicen , como el Autor mismo 
de este compendio declara fran- 
camente, que nu se ha cuidado 
mucho de exáminar la verdad de 
la historia, que en el se contiene, y 
por consiguiente que no merece el 
crédito y fé, que pretenden sus 


a 


-— CAPÍTULO 


4 compendiarlos segun el pro- 
puesto designio. : 
30 Porque así como el ar- 
quitecto de una casa nueva * 
debe cuidar de toda su estruc- 
tura; y el que cuida de pin- 
tarla , solo ha de buscar lo que 
acomode á su adorno: así se 
hará juicio acerca de nosotros. 
31 Porque el que compo- 
ne una historia , debe recoger 
los materiales , y ordenar la 
narracion , y examinar atenta- 


Apologistas. Pero el que sin pre- 
ocupacion y llanamente lea todo lo 
que aquí se dice , echará luego de 
ver de todo el contexto , que tuer- 
cen maliciosamente el verdadero 
sentido del Autor , al réprobo que 
ellos han introducido. Lo que da 
aquí á entender el Compendiador 
es, que no se puso de propósito á 
exáminar con el mayor escrúpulo 
todas las circunstancias y cosas mas 
menudas, que escribió Jasón Cyre- 
néo, para saber y averiguar si e- 
ran así d mo como las escribia; 
porque no dudaba de su verdad, 
como que habian sido escritas por 
un hombre diligente , prudente, 
santo, y digoo del mayor crédito 
en quanto decia ; pues de lo con- 
trarío , ¿4 qué fin emplear tanto 
trabajo en compendiar una historia 
de cuya verdad dudase ? Su inten- 
to y mira principal era solamente 
reducir á un compendio, lo que él 
extensa y difusamente refería, Y 
que este sea el propio y verdadero 
sentido de Jas palabras de la Vyl- 
gata, se ve indubitablemente por 
el texto Griego, en donde se lee 
este versículo de esta manera: TO 
pev diaxpilouy rrepl EXdoTar TO 


TOM. XV. 


IT. 401: 
mente cada una de sus partes?: 

p? Mas al que compendia, 
se le debe permitir, que siga un 
estilo conciso , y que evite el 
extenderse en largos discursos, 

33 Así desde aquí empe- 
zaremos la narracion ; pues pa- 
ra prefacion basta lo dicho. 
Porque seria poca cordura el 
extenderse ántes de la historia, 
y ceñirse despues en la mis- 
ma historia, | 


cuy ypaQel Trapexusñcavres , ro 


de Exrirropevccdal TOiG ÚTOY papa 


pois Tú érreropñs gLaTrovoUy TES. 
dexando al Historiador , á Jasón Cy- 
renéo , la exácra diligencia de re-= 
presentar cada cosa por menor , no» 
sotros solamente atendemos á conte= 
nernos en los términos de un hreva 
sumario. Todo lo que se dice en log 
versículos siguientes es confirma== 
cion de esto mismo. 

£ Compara á Jasón con un ar= 
quitecto, que debe atender con la 


mayor exáctitud y diligencia, tan» - 


to por lo que mira á la estructura, 
como al adorno de todas y de cada 
una de las partes del edificio, que 
ha de levantar, y asimismo con 
un pintor , que no tiene que cuidar 
de otra cosa acerca de aquel edi- 
ficio , sino de adornarle de hermo- 
sos , proporcionados, y bien distri- 
buidos colores y figuras, Puede tam» 
bien aplicarse esto al que solo ha= 
ce el diseño de la casa, el qual 
cumple con poner á la vista lo que 
basta , para dar idea de la misma 
casa. 

2 MS.6. E poner cortesament éó 
apuesto cada parte de le estoria 
Sor sí, 


Ce 


sx 
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Simón , que tenia el gobierno del templo , dá aviso 4 Apo- 
lonio de los thesoros , que se guardaban en él. El Rey en- 
via á Eliodoro , para que los tome , y se los lleve. Pero 
poniéndose en oracion los del pueblo , Dios castiga 4 He-— 
liodoro : se libra este por los ruegos y sacrificios de Onías; 
y despues de haber dado las gracias á Dios , y tam- 
bien 4 Onías , cuenta al Rey y publica 
los prodigios de Dios. 


1 P.., como la ciudad 
santa fuese habitada en toda 
paz, y las leyes se observa- 
sen muy exactamente por la 
piedad del Pontífice Onías *, 

por los corazones que abor- 
recian la maldad ?, 


» / 

EZ Este fué Onías III, de quien 
el Eclesiástico 1. hace un alto elo- 
glo , y al que es enderezada la car- 
ta de los Lacedemonios, que se lee 
Lih, 1. Cap. XII. 7. 

2 Esto parece que da á enten- 
der , que habia muchos Judíos muy 
piadosos y temerosos de Dios. Pe - 
ro en el Griego pertenece á Onías: 
did Tiv dviou TOU «pxrépems EFE 
Ceidy TE , kal puoorrovmplay , ó 
causa de la piedad de Onias el sumo 
Sacerdote, y del aborrecimiento que 
tenia á la maldad : y tambien el 
texto de la Vulgata se puede sin 
violencia exponer en el mismo sen- 
tido. 

3 La piedad de los Sacerdotes, 
y su exactitud, y buen exemplo en 
observar la Ley, es la principal 
causa, de que todos muestren á los 


2 Nacia de esto 3, que aun 
los mismos Reyes y Príncipes 
daban sumo honor al lugar *, 


y enriquecian el templo con 
muchos dones : 


3 Por manera que Seleuco 
Rey de Asia 5 de sus rentas 


lugares sagrados el respeto que les 
es debido. Por el contrario la falta 
de piedad , el desarreglo de cos- 
tumbres , y el mal exemplo en los 
Sacerdotes, hacen que caiga en des- 
precio el templo , el Sacerdocio y 
la misma religion. Véase lo dicho 
en MALACHIAS 11. 

4 Ala ciudad y templo de Je- 
rusalém. 

5 Seleuco Philopatór, que fué 
hijo de Antíochó el grande , y rey- 
nó despues de él, y ántes de Epi- 
phanes, que era su hermano. En 
el principio de su reynado siguien- 
do el exemplo de otros Reyes , en- 
vió ricas ofrendas al templo de 
Jerusalémy pero despues poseido de 
la avaricia , intentó despojarlo por 
medio de Heliodoro , come Juego 
se refiere. 


e 
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suministraba todos los gastos, 
que pertenecian al ministerio 
de los sacrificios. 

4 Mas Simón * de la tribu 
de Benjamin puesto para la 
custodia del templo , procura- 
ba con empeño hacer algun 
mal en la ciudad ?, aunque le 
resistia el Príncipe de los Sa- 
cerdotes. 

5 Pero como no pudiese 
vencer á Onías , se fué á Apo- 
lonio 3 hijo de Tharseas, que 
en aquella sazon era Gober- 
nador de la Celesyria , y de 
la Phenicia: 

6 Y le contó, que el e- 
rario de Jerusalém estaba lle- 


- no de inmensas sumas de di- 


nero , y de riquezas del co- 
mun *, que no pertenecian al 
ramo de los sacrificios ; y 
que se podria hallar medio pa- 
ra que todo cayese en poder 
del Rey. 

7 y como Apolonio hu- 


biese dado cuenta al Rey del 


dinero que le habia sido de- 
nunciado ; este hizo llamar á 


Xx Este Simón siendo de la tribu 
de Benjamin , no era Sacerdote ni 
Levita , y estaria tal vez encargado 
de la custodia del templo , de las 
provisiones, de lo perteneciente á 
la fábrica, ác. 

2 Mover alguna sedicion, ó al= 
zarse con el sumo Pontificado, co- 
no despues hizo su hermano Me- 
melao. Cap. Iv. 23». 

3 Vease el Lib. x. Cap. Xx. 69. Su 
intento era ganarle por este medio, 
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Heliodoro, que era su Ministro 
de Hacienda , y le envió con 
órden de transportar todo el 
dinero sobredicho. 

8 Y. Heliodoro se puso 
luego en camino, con pretex- 
to de querer ir á visitar las 
ciudades de Celesyria y de 
Phenicia , mas en la realidad 
para poner en execucion el 
designio del Rey. 

9 Y como llegase á Jeru- 
salém , y fuese bien recibido 
en la ciudad por el sumo Sa— 
cerdote , le declaró la denun- 
cia, que le habia sido dada a- 
cerca de los dineros : y le ma- 
nifestó, que este era el motivo 
de su venida: y preguntó , si 
era esto verdad. 

10 Entónces el sumo Sa- 
cerdote le representó , que a- 
quellos eran unos depósitos , y 
alimentos de viudas y de huér- 
fanos: | 

11 Y que entre lo que ha - 
bia denunciado el impío Si- 
món, habia una parte que per- 
tenecia á Hircano Tobías 5, va: 


y llegar al logro de lo que deseaba. 
Era Gobernador de estas provin= 
cias, que tenia por el Rey Seleuco 
Philopatór. . 

4 Las quales no se empleaban en 
usos sagrados. Estas sumas se re- 
cogian de los tributos, cargas , y 
otras rentas profanas. a 

5 Este era Hircano hijo de Jo- 
seph , y nieto de Tobías, JoserHo 
Lib, x1X. Cap. 1Vv. 
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ron muy eminente * : y que el 
todo eran quatrocientos talen- 
tos de plata, y doscientos de 
oro. 

12 Y que de ningun mo- 
do se podia defraudar ? á aque- 
llos, que habian depositado sus 
caudales en un templo y lugar, 
que se honraba y veneraba co- 
mo santo en todo el mundo. 

3 Mas Heliodoro confor- 
me á la órden que tenia del 
Rey, insistia en que en todo 
caso aquello se habia de llevar 
al Rey. 

14 Yenun día señalado 
entró Heliodoro para dar dis- 
posicion sobre ello. Y entre- 
tanto no era uri la cons- 
ternacion, que habia por toda 
la ciudad. : 

15 Y los Sacerdotes con 
las vestiduras sacerdotales se 
postráron delante del altar 3, é 
invocaban del cielo 4 aquel que 
puso la ley acerca de los depo- 
sitos , con el fin de que los 
conservase salvos, para los que 


X Enel Griego se lee tambien 
esto: 0ux Dorres hy daEdAAwv d 
durceóns clucvv , no como babia ca= 
ldumniado el impío Simón en su dela- 
cion hecha á Apolonio. 

2 El Griego dSixmbival , que se 
biciese una tal injusticia , que fuesen 
injustamente despojados , tanto los 
Miaistros de Dios , como los pobres 
á quien pertenecia. | 

3 Del altar de los holocaustos. 
El lugar señalado para que orasen 
dos Sacerdotes estaba entre el tem- 


los habian depositado. 

16 Y el que ponia los ojos 
en la cara del sumo Sacerdote, 
quedaba su corazon traspasado: 

orque su rostro , y color mu- 
dado * daban á entender la pe- 
na interior de su ánimo: 

17 Porque la tristeza de 
que él se veia cercado, y el 
temblor de todo su cuerpo, 
mostraban claramente á los que 
le miraban el dolor de su co- 
razon. 

18 Otros tambien concur- 
rian de tropel desde las casas, 
y con rogativas públicas supli- 
caban, que no quedase aquel 
lugar expuesto aY desprecio 5. 

19 Y las mugeres cubierta 
su cintura de cilicios , andaban 
en tropas por las calles. Y aun 
las vírgenes que habian estado 
cerradas , corrian las unas ácia 
Onías y las otras á los muros, 
y algunas estaban acechando 
por las ventarias 6: 

20" Y todos levantando las 
manos ácia el cielo, encamina- 


plo y el altar. 

4 MS. 6. Camiado. 

S Temian que aquel lugar sa= 
grado é inviolable vendria á caer 
ea menosprecio, si le despojaban 
de aquellos depósitos , que por su 
santidad y respeto creian todos es- 
tar en la mayor seguridad , y que 
nadie serla osado á tacarlos. 

6 El Griego, ¿rl roús 7rrúlAwvas, 
óá las puertas del templo ; desde 
allí acechaban. cas 
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ban á Dios sus plegarias. 

21 Era verdaderamente un 
espectáculo de compasion , el 
ver esta multitud confusa, 
al sumo Sacerdote reducido á 
esta angustia. 

22 Y todos estos invoca” 
ban al Dios Todopoderoso, pa- 
ra que conservase intacto el 
depósito de aquellos, que se lo 
habian fiado. 

23 Mas Heliodoro execu- 
taba lo que habia resuelto, ha- 
llándose presente él imismo 
con sus guardias junto á la 
puerta del erario. 

24 Mas el espíritu del Dios 
Todopoderoso hizo allí una 
grande demostracion de sí, de 
modo que todos los que habian 
osado obedecer á Heliodoro, 


derribados por divina virtud, 


fuéron sobrecogidos de terror, 
y se desmayáron. 

25 Porque les apareció un 
eaballo, sobre el que estaba 
montado uno de espantosa vis- 
ta , vestido noblemente: y el 
caballo se echó impetuosamen- 
te sobre Heliodoro con los 
pies delanteros. Y el que iba 
montado, parecia traher armas 
de oro. 

26 Apareciéron tambien 
otros dos mancebos de varo- 


X C.R. De porquerones.' 
2 ElGriego, ¿Ecílnroy laurí, 
reducido 4 no poderse valer , mi ayu- 
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nil hermosura , llenos de ma- 
gestad , y ricamente vestidos: 
estos se le pusiéron á los dos 
lados , y le herian con azotes 
de cada parte , descargando 
sobre él muchos golpes sin 
cesar. 

27 Y Heliodoro cayó 
luego en tierra , - y cubierto 
todo de obscuridad , le arre- 
batáron, y poniéndole en una 
silla de manos , le echáron fue- 
ra. 
28 Y el que habia en- 
trado en el erario con tanto 
aparato de guardas y minis- 
tros * , era llevado sin que 
nadie le pudiese socorrer ?, 
habiéndose dexado ver mani- 
fiestamente el poder de Dios: 

29 Y él por un efecto 
del divino poder yacia mudo, 
/ sin esperanza alguna de sa- 
ud. 

30 Mas los otros bende- 
cian al Señor , porque ensal- 
zaba su lugar : y el templo 
que poco ántes estaba lleno 

e miedo y de alboroto , lue— 
go que apareció el Señor om- 
nipotente , fué lleno de gozo 
y de alegría. 

31 Entónces algunos de 
los amigos de Heliodoro rogá- 
ron con instancia á Onías, que 


dar 4 sé mismo. En algunos libros 
se añade toi ó7rAolc, mo pudien- 
do valerse de sus armas. 
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invocase al Altísimo, para que 
concediese la vida 4 aquel, que 
estaba ya reducido á los úl- 
timos alientos ?. 

32 Y considerando el su- 
mo Sacerdote , que tal vez 
podria sospechar el Rey algu- 
na trama urdida por los Judios 
contra Heliodoro , ofreció sa= 
crificio saludable ? por la sa- 
lud de aquel hombre. 

33 Y miéntras oraba el 
sumo Sacerdote , aquellos mis- 
mos mancebos vestidos de las 
mismas ropas, poniéndose jun- 
to á Heliodoro , le dixéron: 
Dale las gracias 3 4 Onías el 
Sacerdote : pues por amor de 
él el Señor te ha dido la vida. 

34 Mas tú que has sido 
azotado de Dios, anuncia á 
todos las maravillas de Dios, 
y su poder. Y dicho esto , no 
pareciéron mas. 

35 Y Heliodoro, despues 
de haber ofrecido sacrificio á 
Dios, y hecho grandes pro- 
mesas á aquel , que le habia 


MS. 6. En pasamiento. 

MS. 6. De guarimiento. 

MS. 6. Gradezlo. 

La narracion sencilla de este 
Capítulo ofrece muchas, y muy se- 
rias reflexiones acerca de la im- 
portantísima doctrina y escarmien- 
to, que en él se encierran. Los 
príncipes y poderosos del mundo, 
que deslumbrados de su misma 
grandeza , y ciegos de avaricia, 
mezclan lo sagrado con lo profa- 
DO, y uo miran con el mayor res- 


buno 


concedido la vida, y dadas las 
gracias á Onías, recogiendo su 
gente, se volvió para el Rey. 

36 Y daba á todos testi- 
monio de las obras del gran 
Dios, que por sus propios 
ojos habia visto. | 

Y como el Rey pre- 
guntase á Heliodoro, quién se- 
ría del caso para enviarle aun 
otra vez á Jerusalém , dixo: 

38 Si tienes algun ene- 
migo, Ó que forme designios 
contra tu reyno , envíalo allá, 
y le recibirás azotado, si con 
todo escapare : porque verda- 
deramente hay cierta virtud 
divina en aquel lugar. 

39 Porque aquel mismo 
que tiene su morada en los 
cielos , es el visitador y pro- 
tector de aquel lugar , y hie- 
re y mata á los que van con 
intento de hacer algun mal. 

40 Y esto es lo que pa- 
só acerca de Heliodoro, y de 
la conservacion del erario *. 


peto, lo que una vez fué consagra- 
do á Dios, que es como un depo- 
sitario de lo que ha de servir pa- 
ra su culto, y para sustento y de- 
cencia de sus ministros , y para 
alivio, y consuelo de las viudas, 
huérfanos y pobres 5 pueden estar 
muy ciertos, que castigará seve- 
rísimamente todas las injusticias, 
atentados , usurpaciones y vioelen- 
cias, que en esta parte cometiesen. 
S. AMBR. Obic. Lib. 11. Cap. XXIX. 


407 


CAPITULO IV. 


Onías por las calumnias de Simón vá Áá buscar Á Se- 
leuco. Jasón hermano de Onías extiende su ambicion al 
Pontificado , ofrece al Rey una grande suma de dinero , y 
hecho Pontífice destruye el templo de Dios. Menelao su- 
planta 4 Jasón, y el Rey Antíochó dexa en su lugar 4 
Lysímachó. Onías acusa 4 Menelao , y es muerto por An— 
drónico. Antíochó venga la muerte de Onías. Oprimido Ly- 
símachó por el pueblo, es acusado Menelao ante el Rey, 
Y logra á fuerza de dádivas ser absuelto. 


1 Mas el sobredicho Si- 
món , que en daño de la pa- 
tria habia denunciado el dine- 
ro * , hablaba mal de Onías, 
como si él mismo hubiera ins- 
tigado ? á Heliodoro á estas 
cosas , y fuera el autor de los 
males: 

2. Y al protector de la 
ciudad , y defensor de su na- 
cion , y al zelador de la Ley 
de Dios, osaba llamar un traí- 
dor del reyno. 

Mas como las enemis- 
tades pasasen tan adelante, que 
se cometian aun homicidios 
por algunos amigos de Simón: 

4 Considerando Onías el 
peligro de la discordia , y que 


I C.R., Malsin del dinero y de 
la patria. 
2 MS, 6. Enridára. 


Apolonio, como Gobernador 
que era de la Celesyria y Phe- 
nicía, aumentaba su furor, pa- 
ra dar peso á la malicia de Si- 
món , fué á buscar al Rey 3, 
No como acusador de 
sus ciudadanos , sino aten— 
diendo él en su corazon á la 
comun utilidad de todo su 
pueblo, 
6 Porque veia, que sin 
una proidencia del Rey no 
era posible poner las cosas en 


paz, ni que Simón cesase de 


su locura. 

7 Mas despues de la 
muerte de Seleuco , habiendo 
recibido el reyno Antíochó *, 
que se llamaba el lustre , Ja- 


3 Partió Onlas en busca del Rey 
Seleuco Philopatór. 
4% Hermano de Seleuco. 


Cc 4 
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són hermano de Onías aspira- 
ba al sumo Sacerdocio: 

8 Fué pues á buscar al 
Rey , y le prometió trescien- 
tos y sesenta talentos de pla- 
ta, y de otras rentas otros o- 
chenta talentos, 

9 Sobre esto le ofrecia a 
demás otros ciento y cincuen- 
ta , si le concedia Ácultad de 
establecer un gymnasio , y 
una ephebia * , y que los mo- 
yadores de Jerusalém se tuvie- 
sen por ciudadanos de An- 
tiochía *. 

10 Y quando lo hubo o- 
torgado el Rey, y él logró el 
principado, en el mismo pun- 
to comenzó á hacer , que los 
de su nacion siguiesen los ritos 
de los Gentiles. 

11 Y abolido todo aque- 
llo 3, que los Reyes por un 
efecto de su bondad habian 
concedido á los Judíos por 


r He querido conservar estas 
dos expresiones en la traslacion, 
por no determinar su significacion, 
que dexamos ya explicada y pue- 
de verse en el Lib. 1. Cap. 1. Ig, 
Véase tambien el y. r2, 

2 Gozasen los privilegios de los 
Cludadanos de Antiochía : $ tam- 
bien fuesen llamados Antiochénos, 
en obsequio del Rey Antíochó y 
de los Príncipes Griegos. 

3 Todos los privilegios y gra= 
clas que los Reyes, que habian pre- 
cedido, tenian concedidos á los Ju- 
díos por la mediacion » y á ins- 
tancias de Juan padre de Eupole- 
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medio de Juan padre de Eu- 

lemo, que fué enviado Em- 
as 4 los Romanos , para 
renovar la amistad y alianza, 
trastornando los derechos jus 
tos de Jos ciudadanos , esta 
blecia leyes perversas. 

12 Porque tuvo la osadía 
de establecer baxo el alcázar 
mismo * un gymnasio , y ex- 
poner en lugares infames lo 
mejor de la juventud. 

13 Y esto no era un prin- 
cipio, sino un progreso y con- 
sumacion de la manera de vi- 
vir de los Gentiles y extran- 
geros , por la detestable é in- 
audita maldad del impío y no 
sacerdote $ Jasón: 

. 14 Y esto era de modo, 
que los Sacerdotes no se em- 
pleaban ya en los oficios del 
altar , sino que despreciado el 
templo y los sacrificios , se a- 
presuraban á asistir á la pales» 


mo , 8rc. Algunos interpretan esto 
último , aplicándolo á Jasón ; y 
pretenden , que Jasón se valid de 
Juan padre de Eupolemo, para po- 
ner en obra su impiedad y per= 
versos designios ; pero por el tex- 
to Griego , en donde se lee sin dis- 
tincion, se vé claramente, que pers 
tenece al inciso inmediato , y en 
el sentido que damos, 

4% Y par consiguiente muy cer- 
ca del templo. 

5 Falso é intruso sacerdote 6 
pentidc » Y Usurpador de aquella 
igoidad. - 


A ss A 


des ña - 


CAPÍTULO IV, 


tra *, y distribucion injusta 
de sus premios , y 4 los exer- 
cicios del disco ?: 

15 Y no teniendo en na- 
da las honras de la patria, a- 

reciaban mas las glorias de 
los Griegos 3 : 

16 Por cuyo respeto en- 
traban en peligrosas contien- 
das , y hacian alarde de imi- 
tar los usos de ellos , y de 
parecer semejantes á aquellos 
que habian sido ántes sus 
mortales enemigos. 

17 Mas el obrar impia- 
mente contra las Leyes de 


X Arasistir. Otros: A exercl- 
tarse ellos mismos, Y entrar en 
estos juegos. Prabitionis injuste in- 
dica la distribucion de lus premios 
de vestidos , coronas, y otros , que 
se daban á los vencedores , y que 
despues, v. Is. llama glorias de los 
Griegos. Los llama injustos , y el 
texto Griego malvados ó abomina- 
bles 5 porque estos juegos se cele- 
braban en obsequio de los ídolos, 
y los premios no se aplicaban á la 
virtud, sino á la disolucion, liber- 
tad, y licencia de los que los ha- 
cian. 

2 Semejante al juego que lla- 
mamos de bola. Era el disco una 
pelota d bola de piedra , de plo- 
mo, hierro, ú otro metal , con que 
jugaban y se exercitaban los Athle- 
tas , especialmente mozos , y el 
que mas léjos la tiraba , ese ga- 
naba. 

3 Preferian las leyes Griegas á 
las de su patria, en las que de- 
bian poner su gloria. 

4 Estos eran los juegos olym= 
picos, que se celebraban en Eléa, 
ciudad del Peloponeso; pero las 
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Dios , no queda sin castigo: 
lo que hará patente el tiem- 
po que se siguió. e 

18 Pues como se cele- 
brasen en Tyro los juegos de 
cada cinco años * , y el Rey 
estuviese presente, 

19 Envió el malvado Ja- 
són desde Jerusalém hombres 
perversos 5 4 llevar trescientas 
didracmas % para el sacrificio 
de Hércules 7. Mas los mis- 
mos $ que las lleváron, pidié- 
ron que no se empleasen en 
los sacrificios, porque no con- 
venia , sino que se aplicasen á 


otras ciudades principales obse= 
quiaban del mismo modo á sus dio- 
ses con iguales juegos, por los qua- 
les tenian una ciega pasion los 
Griegos. 

5 El Griego lee betwpods , don- 
de la Vulgata viros peccatores. Así 
llamaban los Griegos á los que e- 
ran enviados á cuidar de lo per- - 
teneciente á fiestas y culto de los 
dioses, á consultar sus oráculos Érc. 

6 0 seiscientas dracmas. Ocho 
dracmas Aticas equivalen á siete 


“octavos de nuestra onza ; con lo 


que cada uno pudrá fácilmente re- 
ducirlas á muestras onzas. En el 
Griego se lee simplemente ¿pay 
pas, dracmas. 

7 A quien los Tyrios honraban 
como al protector y tutelar de su 
ciudad. 

8 Aunque perversos y pecado- 
res no habian perdido enteramen-= 
te los sentimientos de la religion: 
y por eso tuvieron por cosa in-= 
digna, que se empleasen en vícti- 
mas , para ofrecerlas á un idolo; 
y así instáron á que se aplicasen á 
Otros USOS. 


410 LIBRO 1! DE LOS MACHABÉOS. 


otros gastos. 

20 Mas estas aunque ofre 
cidas * por el que las envió, 
para el sacrificio de Hér- 
Cules : pero á instancias de los 
conductores ? se aplicaron pa- 
ra la construccion de galeras. 

21 Mas Antíochó habien- 
do enviado á Apolonio hijo 
de Mnesthéo á Egypto á cau- 
sa de los Magnates 3 del Rey 
Ptoleméo Philometór , como 
conoció que habia sido exclui- 
do + de los negocios del rey= 
no, atendiendo solo á sus pro— 
pios intereses 5, partió de 
allí , y pasó á Joppe, y desde 
allí 4 Jerusalém *, 

22 Y recibido magnífica- 
mente por Jasón , y por la 
ciudad, hizo su entrada alum- 
brado de hachas, y entre a- 


Y Como si dixera: Jasdn hizo 
quanto estuvo de su parte , para 
que se empleasen en el sacrificio 
de Hercules , pues para esto las 
envió. 

2 De los que habian conduci= 
do aquel dinero , y se hallaban allí 
presentes. 

3 Anutíochó , como hemos visto 
en el Lib. 1. Cap. 1. 17. pretendia 
la tutela de Ptoleméo Philometór 
Rey de Egypto. Pero Lenéo y Cu- 
léo sus tutores, y otros cortesanos 
de este Rey , conociendo su per= 
verso designio , que era de alzar- 
se con el Reyno, no quisiéron que 
se mezclase, ni tuviese parte en el 
manejo de los negocios. De lo que 
advertido Anatíochó por Apolouio, 
á quien habia enviado para que 


clamaciones: y desde allí vol. 
vió 4 Phenicia con su exército. 

23 Y tres años despues en- 
vió Jasón 4 Menelao hermano 
del sobredicho Simón , á lle- 
var dinero al Rey , y para 
traher sus órdenes sobre ne- 
gocios de importancia. 

24 Mas él , quando se vió 
favorecido del Rey , porque 
lisonjeaba la pdas de su 
poder, hizo recaer en sí mis- 
mo el sumo Sacerdocio , ex- 
cediendo á Jasón en trescien- 
tos talentos de plata 7. 

25 Y recibidas las órdenes 
del Rey, se volvió, no tenien- 
do en realidad cosa digna del 
Sacerdocio; pero se portaba 
con ánimo de cruel tyrano, y 
con rabia de bestia feroz. 


26 Y Jasón, que habia ven- 


tratase este negocio con los Gran- 
des de Egypto , comenzó á pensar, 
como se explica la Escritura , en 
sus propios intereses ; esto es , en 
ver cómo se habia de afirmar en 
la usurpacion del reyno , que no le 
pertenecia, y á que aspiraba con 
ansia. Véase DANIEL XI. 22. 8rc. 

4 MS. 6. Que desapoderado era. 

S MS, 6. Guisóse mui bien de lo 
só. 
6 Para asegurarse de la volun- 
tad de los Judíos ; y no teniendo 
que temer nada de ellos , poder 
sin impedimento atender única— 
mente al cumplimiento y logro de 
su proyecto. 

7 Prometiendo Menelao que da- 
ria trescientos talentos de plata mas, 
de lo que habia dado Jasón. 


CAPÍTULO 1V, 


dido * á sa propio hermano ?, 
engañado él mismo, huyó des- 
terrado al pais de los Ammo- 
nitas. 

27 Y Menelao entró en el 
Principado : mas no se cuida- 
ba del dinero que habia pro- 
metido al Rey , no obstante 
q Sostrato , Comandante 3 

el alcázar, le estrechaba al 
pagamento. 

28 Porque á este pertene- 
cia la cobranza de los tributos: 
por lo qual fuéron citados am- 
bos á comparecer ante el Rey. 

29 Y Menelao fué remo- 
vido del Sacerdocio, y le su- 
cedió Lysímachó su hermano: 
y Sostrato fué promovido al 
Gabierno de Chypre. 

30 Y miéntras esto pasaba 
aconteció , que los de Tharso, 
y de Malo * moviéron una se- 


dicion 5 , porque habian sido 


x Véase lo que se dixo en el 

V. 7. 

2 Jasón era sin duda hermano 
de Onías : de Menelao era parien- 
te ó partidario. 

3 MS. 6. El Alcayat. 

4 Son dos ciudades de la Ci- 
ticia. 

5 Llevando muy á mal, y te- 
niendo por una cosa indecorosa, que 
los sujetasen á una manceba del 
Rey. Los Reyes de Asia acostum- 
braban hacer semejantes donacio- 
nes á título de alfileres, chapines, 
velos, 8zc. de las Reynas. PLAT. 
in Alcibiade. CICER. Verrín. V. PLU- 
TARCH. in Temist. Athen. Lib. I. 

6 MS. 6, De sus cuendes. El 
Griego: ¿X TÚ ¿y AZLÓUATI KEl= 
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donados 4 Antióchides concu- 
bina del Rey. 

31 Por lo que el Rey pa- 
só con diligencia á apaciguar- 
los, dexando en su lugar á uno 
de sus amigos *, llamado An- 
drónico. 

32 Y creyendo Menelao 
que habia logrado una buena 
coyuntura , hurtando del tem- 
plo algunos vasos de oro, unos 
los dió 4 Andrónico , y ven= 
dió los otros en Tyro , y por 
las ciudades comarcanas, 

33 Lo que sabido con cer 
teza por Onías , le reprehen-— 
dió; pero él se estaba quieto 
en Antiochía 7 en lugar seguro 
cerca de Daphne $. 

34 Por lo que Menelao pa- 
sando á verse con Andrónico, 
le rogaba que matase 4 Onías, 
Andrónico fué á visitar á O- 
nías, y tomándole la diestra le 


pévuv , de los mas autorizados , de 
sus primeros Ministros ó de sus 
Gobernadores. 

7 Adonde habia pasado en bus» 
ca del Rey. Véase el v. 4. 

Este era un territorio muy 
ameno en el distrito de Antiochía, 
llamado el arrabal de Daphne, que 
por haber en él un templo dedica- 
do á Apolo y á Diana, era un a- 
sylo inviolable para todos los que 
se refugiaban en él. Allí estaba 
quieto Onías por miedo de Mene- 
lao. Pudo muy bien Onías por sal- 
var su vida, sin ofender á la pie- 
dad ni religion, usar del privile= 
gio , que estaba concedido á aquel 
lugar. 
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juró * y le persuadió ( aunque 
le era sospechoso ) que saliese 
del asylo; y él sin respeto á la 
justicia le mató al punto. 

35 Por esta causa no solo 
los Judíos, sino tambien las 
otras naciones estaban indigna- 
das , y lleváron muy á mal la 
muerte injusta de un varon tan 
grande. - 

36 Y por esto vuelto el 
Rey de las partes de Cilicia, 
se presentáron á él en Antio- 
chía los Judíos, y los mismos 
Griegos, á querellarse de la 
injusta muerte de Onías, 

37 Y Antiochó afligido en 
su corazon, y lleno de Tasa 
por la muerte de Onías , no 
pudo contener las lágrimas, a- 
cordándose de la templanza, y 
modestia del difunto. 

38 Y entrando en cólera, 
mandó , que Andrónico des- 
pojado de la púrpura ? fuese 
paseado por todas las calles: y 
que en el mismo lugar en que 
habia cometido esta impiedad 
contra Onías , perdiese la vida 


X Asegurándole con juramento, 
que no le haria vingun daño. 

2 En el Griego se lee tambien: 
xxl TOUS xiTúVAG TEPÓPNEAS , y 
baciendole rasgar las vestiduras pa- 
ra mavor deshonra é ignominia. 

3 Era Lysímachó Pontífice in- 
truso , y hermano de Menelao , y 
tan impío como él. 

4 Es una expresioÁ Griega. Los 
Gricgos usan de esta phrase, «¿- 
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aquel sacrílego , pagándole el 
Señor la pena que merecia. 

Y por lo que hace á 
Lysimachó 3, habiendo come- 
tido muchos sacrilegios en el 
templo por consejo de Mene- 
lao , y extendídose la fama, se 
juntó el pueblo contra Lysí- 
machó , quando ya habia sa-= 
cado de allí mucho oro. 

40 Y amotinándose las gen- 
tes, y encendidos los ánimos 
en cólera, Lysímachó hizo ar- 
mar como unos tres mil hom- 
bres, y comenzó á executar 
violencias + , siendo el Caudi- 
llo un cierto Tyrano $ , igual- 
mente adelantado en edad, que 
en malicia. 

41 Mas quando entendié- 
ron el intento “ de Lysíma- 
chó , unos se armáron de pie- 
dras, otros de fuertes palos, 
y otros arrojáron ceniza con- 
tra Lysimacho. 

42 Y hubo allí muchos 
heridos , y algunos fuéron 
muertos, y todo el resto pues- 
to en fuga: y al sacrílego? 


geodar erp ádluxey , para seña- 
lar á aquellos , que son los prime- 
ros en hacer algun agravio. 

S El Griego lee: Aurano, Ó Hau- 
rano , que puede significar un bom- 
bre natural del pais de Aurán cer- 
ca de Damasco. Y así Tyranmo aquí 
es nombre propio. 

6 MS. 6. La sobreuienta, 

7  Matáron al sacrílego Lysíma- 


chó. 


+ - 


? 


y 
, 


4 
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mismo le matáron junto al e- 
rario. 

43 Por ¡estos desórdenes 
se comenzó á mover causa 
contra Menelao. 

44 Y habiendo pasado el 
Rey á Tyro, viniéron á dar- 
le querella. sobre este negocio 
tres hombres , que deputáron 
los Ancianos *. 

45 Y viendo Menelao que 
iba Á ser vencido , prometió 
dar á Ptoleméo ? mucho di- 
nero , con tal que inclinase al 
Rey en su favor. 

46 Y con esto Ptoleméo 
fué 4 buscar al Rey, que se 
hallaba en una galería como 
para tomar el fresco, y le hizo 
mudar de parecer: 

47 Y á Menelao, reo de 


. Y De parte del pueblo de los Ju- 


díos. 


2 Hijo de Dorymenes, de quien 
se hace mencion en el Lib. 1. Cap. 
J11. 38. 

3 Gentes las mas bárbaras y 


| crueles, en cuyo concepto estaban 
los Scytbas. 


4  Dándoles una honrosa sepul= 


tura : y por este medio condena= 
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toda maldad, le absolvió de 
sus delitos : y á aquellos infe- 
lices , que se declararian ino- 
centes, aun quando tratasen su 
causa entre los Scythas 3, los 
condenó á muerte. | 

48 Y luego fuéron castiga= 
dos injustamente aquellos , que 
habian procurado la defensa de 
la ciudad , y pueblo , y de los 
vasos sagrados. 

49 Por lo que indigna 
dos tambien los de Tyro, se 
mostráron muy generosos para 
darles sepultura *. 

so Entretanto Menelao 
por la avaricia de los que te- 
nian el poder 3 , conservaba la 
autoridad , creciendo en mali- 
cia para hacer traiciones á sus 
ciudadanos. 


ban la iniqua sentencia pronuncia-= 
da contra ellos. 

5 Por la avaricia de los Minis- 
tros y Cortesanos , á quienes gana- 
ba con dones y con regalos , se 
mantuvo en la suprema autoridad 
de Pontífice, en la que fué colo- 
cado despues de la muerte de Ly- 
simachó, 


A 
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CAPITULO V. 


Se vén en Jerusalém por espacio de quarenta dias exér- 
citos armados en accion de combatirse en el ayre. Jasón 
apoderándose de Jerusalém hace en ella un grande es- 
trago de sus ciudadanos , y por último muere. Violencias 
de Antíochó contra Jerusalém , despoja el templo , y dexa 
Gobernadores crueles , que maltratasen al pueblo: y en- 
viando de nuevo al Capitan Apolonio , hace matar muchí- 
sima gente. Júdas Machábéo con los suyos se retira 
á un lugar desierto. 


1 E, aquel mismo tiem- 
po se disponia Antíochó para 
una segunda jornada contra E- 
EDO 

2 Yacaeció, que por qua- 
renta dias se viéron por toda 
la ciudad de Jerusalém correr 
de parte á parte por el ayre 
hombres á caballo, vestidos de 
telas de oro , y armados con 
lanzas , como esquadrones, 

3 Y caballos ? corriendo, 
distribuidos por sus esquadro- 
nes, y que combatian cuerpo 


YI Véase DANIEL XI. 23. átc. An- 
tíochó venció á Ptoleméo Philome- 
tór en un combate junto á Pelusio; 
y luego volvió 4 Tyro, en donde 
estaba quaudo vinieron á acusar á 
Menelao. Y allí empleó todo el in- 
vierno en aprontar los preparati- 
vos, que necesitaba para esta se- 
gunda expedicion, de la que se ha- 
ce mencion en este lugar. 


á cuerpo, y movimientos de 
escudos, y una multitud de 
hombres con morriones, y €s- 
padas desnudas, y tiros de dar- 
dos, y resplandor de armas 
doradas , y de corazas de to- 
das suertes. 

4 Por lo que todos roga= 
ban que estos portentos tor= 
nasen en bien 3, 

5 Mascomo se hubiese es- 
parcido una falsa voz , de que 
Antiochó habia muerto * , to- 
mando Jasón consigo no mé- 


2 MS. 6. E los ccssos. 

3 MS. 6. Que Dios lo solvieste em 
bien. Y fuesen pronósticos de suce= 
sos favorables al pueblo. 

4 Todo esto hizo con el fin de 
recubrar el Pontificado , de que le 
habia hecho despojar Menelao, co- 
mo se ha visto en el Capítulo pre- 
cedente v. 23. Éc. y de alzarse con 
el mando. 


A 
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nos de mil hombres , atacó de 
improviso la ciudad * : y aun- 
que corriéron los ciudadanos al 
muro, por último apoderándo- 
se de ella, Menelao huyó al 
alcázar: | 

6 Mas a degollaba ? 
á sus ciudadanos sin reparo, ni 
advertia , que el buen suceso 
contra los de su sangre era la 
mayor desgracia, creyendo que 
alcanzaba tropheos de enemi- 
gos, y no de ciudadanos. 

7 Esto no obstante no al-- 
canzó el principado 3, sino que 
por remate de sus traiciones 
tuvo la confusion, y se fué fu- 
gitivo otra vez á tierra de los 
Ammonitas. | 

8 Al fin encerrado para 
ruina suya * por Áretas e 
de los Arabes, huyendo de 


x De Jerusalém. 

2 MS. 6. Non parcie de matar. 

3 No pudo ascender al sumo Sa- 
cerdocio , y al mando de la ciudad. 

4 .El Griego: xaxñócs «vacrpooPñs 
ETuxEv , tuvo mala suerte; experi- 
mentó una terrible catástropbe. Con 
dificultad pudo escapar de Jerusa= 
lém , se refugió de nuevo entre los 
Ammonitas, y pasando desde aquí 
á la Arabia , por sospecha de algu-— 
ma traicion, fué puesto en prision 
por el Rey Aretas. Pudo tambien 
librarse de las prisiones en que lo 
puso este Rey: y andando fugitivo 
de ciudad en ciudad como un pú- 
blico malhechor , dió por último 
consigo en Egypto, desde donde 
huyendo á Lacedemonia , tuvo en 
ella el fin desgraciadísimo, que des- 
pues se refiere. 

5 Las causas de estas sospechas 
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una ciudad en otra, aborrecido 
de todos, como un apóstata 
de las leyes , y un exécrable, 
y enemigo de la patria y de 
sus ciudadanos , fué echado 4 
Egypto: 

9 Y el que habia arrojado 
á muchos de su patria, pereció 
léjos de la suya, habiendo pa— 
sado 4 Lacedemonia, como pa- 
ra hallar allí algun refugio á tí- 
tulo de parentesco : 

10 Y el que habia hecho 
arrojar los cuerpos de muchos 
sin sepultura, él mismo fué ar- 
rojado , sin ser llorado ni se- 
pultado, no hallando sepulchro 
ní en su tierra propía , ni en la 
extraña. 

11 Pasadas así estas Cosas, 
entró el Rey en sospecha 5, 
que los Judíos desampararian 


de Antlochó eran, que ellos mis= 
mos habian esparcido la falsa voz 
de que él habia muerto: que á pe- 
dradas habian quitado la vida á 
Lysimachó , á quien él habia dado 
el sumo Pontiticado: que algunos 
de ellos habian hecho volver á Je- 
rusalém á Jasón, á quien él mira- 


ba como á enemigo; y últimamen-= 


te, que el mayor número de los 
moradores de Jerusalém se habia 
opuesto á Menelao, de quien él se 
babia declarado protector. Estas 
sospechas , destituidas de sólidos 
fundamentos , le armáron de fu- 
ror , y vino sobre la ciudad , en 
donde hizo el sangriento estrago, . 
que despues se refiere, dando prin- 
cipio á la violenta y cruel perse- 
cucion , que por largo tiempo su- 
frieron los Judíos. 
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su alianza : por lo qual vuelto 
de Egypto con un ánimo en- 
furecido, tomó la ciudad á 
fuerza de armas. 

12 Y dió órden á los sol- 
dados de matar á quantos en- 
contrasen , sin perdonar á na- 
die, y que subiendo á las ca- 
sas executasen lo mismo. 

13 De manera que se hizo 
un grande estrago, y mortan= 
dad de jóvenes, y viejos, y de 
mugeres con sus hijos, y de 
doncellas , y de niños. 

14 Fuéron los muertos 
ochenta mil en el espacio de 
tres dias, quarenta mil los es- 
clavos, y no ménos los que 
fuéron vendidos *.. 

15 Mas ni aun esto bastó: 
sino que se atrevió á entrar en 
el templo, que era lo mas san- 
to de toda la tierra, conduci- 
do de Menelao, que fué trai- 
dor á las leyes, y 4 la patria: 

16 Y tomando con sus 
manos sacrílegas ?* los vasos 
santos , que los otros ee y 
ciudades habian puesto allí pa- 


Z El Griego: ovx Y+rrov de TGy 
dodayutvov érreibncav , y no mé» 
nos , que los degollados fueron los 
wendidos. Y así serian tambien o- 
chenta mil los vendidos. 

2 C.R. Scelerosas. 

3 Había permitido Dios, que 
aquel lugar fuese profanado. 

4 Este fué el engaño y error 
en que vivia comunmente aquel 
pueblo , creyéndose muy seguro 
con solo poseer un lugar el mas 
santo y augusto, que habia en to- 
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ra adorno y gloria de aquel 
lugar , los manoseaba indigna 
mente , y los profanaba. 

17 Así enfurecido Antío- 
chó, no consideraba, que Dios 
se habia airado por algun tiem- 
po, por los pecados 1 los que 
moraban en la ciudad: y que 
por esto acaeció el perderse 
el respeto á aquel lugar 3: 

18 De otra manera, sino 
fuera porque ellos estaban en- 
vueltos en muchos pecados, 
como Heliodoro, que habia 
sido enviado por Seleuco para 
despojar el thesoro; así tambien 
este luego que llegó, sin duda 
hubiera sido azotado , y pre- 
cisado á desistir de su osadía. 

19 Mas Dios no escogió 
la gente por amor del lugar; 
sino el lugar por amor de la 
gente *, 

20 Y por esto el lugar 
mismo participó tambien de 
los males del pueblo. Mas des- 
pues tendrá parte en los bie- 
nes 5, Y el que fué desampa- 
rado por el enojo del Dios 


da la tierra, y no evitando el ir- 
ritar con sus abnminaciones é hy- 
pocresías á aquel soberano Señor, 
que tenia en él su residencia. Véa-— 
se JEREMIAS VIT. 4. Sc. Dios no 
amaba á los Judíos (por respecto 
del templo , sino al templo en 
consideracion , y por” amor de los 
Judíos. . 

5 Quando el pueblo mudare de 
vida, y por medio de verdadera 
penitencia se reconciliare con el 
Señor Todopoderoso. 
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Todopoderoso , de nuevo será 
nao á la mayor gloria, a- 
placado que sea aquel grande 
Señor. | 

21 Pero Antiochó , qui- 

tados del templo mil y ocho- 
cientos talentos, volvió pron- 
tamente á Antiochía , hacién- 
dole creer su soberbia y pre- 
suncion , que haria andar las 
naves por la tierra , y que po- 
dria caminar á pie sobre la 
mar. 
22 Y dexó allí Goberna- 
dores para apremiar al pueblo: 
en Jerusalém á Philippo Phry- 
gio de orígen, y mas cruel en 
sus costumbres, que aquel mis- 
mo *, que allí le puso: 

23 Y en Garizim* á Án- 
drónico y 4 Menelao , que 
amenazaban á los ciudadanos 
con mayores males, que los 
demas. 

24 Y como estuviese en- 
conado contra los Judíos 3, 


X Mas cruel, que el mismo An- 
tíochó. 

2 Monte de la Samaria , en 
donde los Samaritanos, que se se- 
paráron de los Judíos establecié= 


ron su templo. 


3 Menelao. Á este mismo senti: 
do se reduce el texto Griego: ¿7rex0% 
de zrpocG vous rroMíitag lovdalous 
Exwv diádeoiv, teniendo una malig- 
na disposicion de ánimo contra los 
HFudíos. Otros lo aplican á Antío- 
chó, á quien pertenecia enviar Go- 
bernadores. | 

4 Los que habian salido mo- 
vidos de la curiosidad á ver el 


TOM. XV. 
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envió por Comandante al de-- 
testable Apolonio con un exér- 
cito de veinte y dos mil hom 
bres, con órden de degollar 4 
todos los adultos , y de vender 
á las mugeres, y á los párvulos. 

25 Y habiendo venido es- 
te 4 Jerusalém fingiendo paz, 
nada hizo hasta el dia santo del 
Sábado: y en este , que los Ju- 
díos reposaban , mandó á los 
suyos tornar las armas: 

26 Y mató á todos los 
que habian salido al espectá- 
culo *: y recorriendo la ch1-= 
dad con su gerite armada, ma-- 
tó un grande número de per= 
sonas. 

27 Mas Júdas Machábéo, 
que era el décimo $ , se retiró 
á un lugar desierto, y pasaba 
allí la vida en los montes con 
los suyos entre las fieras : 
allí moraban, sustentándose de 

erbas, por no tener parte en 
as profanaciones. 


exército de Apolonio, que fuéron 
muchos, porque no sospechaban 
nada de su maldad y perfidia. 

S Salió Júdas Machábéo con o 
tros mueve á vivir con ellos en los 
montes, retirándose de toda co- 
municacion. Otros lo exponen di- 
ciendo, que fué el décimo Pontífice 
soberano desde el tiempo de Ale- 
xandro Magno. Y otros finalmente 
lo interpretan como nombre ds 
oficio ¿ esto es, uno del Decem= 
virato, d Congregacion compues= 
ta de diez , que gobernaba á los 
Asidéos. Véase el Lib. Ll. CAP. VII 


pb 
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CAPITULO VL 


El Gobernador , que envia el Rey, prohibe 4 los Hebréos, 
que observen la Ley de Dios. El templo es profanado, y 
los Judíos dispersos por varias provincias , son forzados 4 
sacrificar á los. ídolos. Castigo de dos mugeres, que ha- 
bin circuncidado Á sus hijos: son quemados unos , que ce- 
lebraban el Sábado. Designio del Señor en permitir es- 
tos males. Martyrio del anciano Eleazár. 


Y Ms no mucho tiem- 
po despues envió el Rey un 


Senador de Antiochía *, para 
forzar á los Judíos , y hacer- 
los abandonar las Leyes de 
Dios, y de sus padres: 

2 Y para profanar tambien 
el templo , que habia en Jeru- 
salém , y darle el nombre de 
Júpiter Olympico ?: y al de 
Garizím el de Júpiter extran- 

ero 3, quales eran los mora- 
do de aquel lugar *, 


Z El Griego ddnvafov , Atbenéo, 
Jlamado tal vez así por ser oriun- 
do de Athevas. Algunos son de 
sentir, que fué Bacchides, á quien 
Mathathbías mató en Jerusalém. Lib, 
3. Cap. HL. 

2 Vease el Lib. 1. Cap. 1. 57. 
DANIEL XI. 31. 

3 Los Samaritanos se llamaban 
huéspedes y extrangeros, y tales 
querian, que los llamasen, como 
se vé en la carta , que escribiéron 
á Antíochó, y refiere JosePHO .4n= 
fiquit. Lib. x1l. Cap. X X. y por eso 
mandó , que á su templo le die= 


3 Dañosísima y pesada 
era para todos aquella inunda- 
cion de males: 

4 Porque el templo estaba 
lleno de lascivias y A lstoneta 
pora de Gentiles, y de hom- 

res, que pecaban con rame- 
ras , y las mugeres se entraban 
atrevidas en los lugares sagra— 
dos , metiendo dentro lo que 
no era permitido $. 

5 Elaltar se veia asimis- 
mo lleno de cosas ilícitas, que 


sen el título de Júpiter Hospeda= 
dor , como que tenia peculiar cui- 
dado de los huéspedes y extran- 
geros. Ellos en esta ocasion decla- 
ráron, que no eran Judíos, sino 
Gentiles , y oriundos de los Sy= 
donios. 

4 Los naturales de Samaria ha- 
bian sido transportados cautivos 
fuera de su pais. 

5 Diferentes animales inmun- 
dos, los quales segun lo estable- 
cido por la Ley eran excluidos de 
los sacrificios. 
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estaban vedadas por las leyes. 

-6 Ni tampoco se obser- 
vaban los Sábados, ni las fies— 
tas solemnes de la patria eran 
guardadas , ni habia alguno, 
que confesase llanamente , que 
era Judío. 

Y el dia de los años del 
Rey , por una dura necesidad 
eran llevados á los sacrificios: 
y quando se celebraba la fiesta 
de Baco, se les precisaba á ir 
por las calles coronados de ye- 
dra en honor de Baco. 

- 8 Y á sugestion de los 
Ptoleméos * salió una órden 
en las ciudades vecinas de los 
Gentiles , para que ellos hicie- 
sen lo mismo, precisando á 
los Judíos á sacrificar: 

9 Y á los que no quisiesen 
acomodarse á los usos de los 
Gentiles, que los matasen: y 
así se veian cosas lastimosas *. 

10 Pues fuéron acusadas 
dos mugeres de haber circun- 
cidado a sus hijos : á las quales 
paseáron por toda la ciudad 


- Y DePtoleméo, y otros pare= 
cidos á él. El Griego: De Ptolt= 
méo. Cap. 1V. 44. y virr. 8. El plu- 
ral por el singular , por. synecdo- 
que. Algunos quieren, que fuesen 
los dues hermanos Ptolemeéos el 
Philometor y el Evergetes ; pero 
entónces eran muy jóvenes, y no 
habian manifestado desafecto al- 
guno á los Judios. 

2 MS. 6. E esto veer , era grand 
amezquindat. 

3 Vease lo dicho en el Lib. 1. 
Cap. 1. 64. 
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con sus hijos 3 pendientes á sus 
pechos, y luego las despeñáron 
de lo alto de la muralla. 

11 Y algunos otros, que 
se juntaban en las cuevas in- 
mediatas, para celebrar allí se- 
cretamente el dia del Sábado, 
habiendo sido denunciados á 
Philippo *, fuéron quemados 
vivos , porque por escrúpulo, 
y por no faltar 4 su observan= 
cia temian defenderse. 

12 Ruego pues á los que 
han de leer este Libro, que no 
se escandalicen en vista de ta- 
les sucesos adversos, sino que 
consideren , que estas cosas, 
que acaeciéron, no fuéron para 
destruccion, sino para enmien- 
da de nuestras gentes. 

13 Porque señal es de 
grande benlción no permi- 
tir 4 los pecadores largo ticm- 
po el obrar segun su voluntad, 
sino aplicar desde luego el cas- 
tigo. 

14 Porque el Señor $ no 
como con las otras naciones, 


4 Véase el Cap. v. 22. y el Lib. 


Y. Cap. 11. 31. 


5 Porque el Señor no se porta 
con su pueblo como con las otras 
naciones. No le dexa llesar al col- 
mo de sus desvios y maldades, 
para castigarle despues sin recur= 
so y sia misericoraia ; sino que le 
envía ántes sus avisos saludables, 
sus correcciones y castigos, para 
que en vista de tudo esto vuelva 
sobre sí, y se aparte de sus pe- 
cados: misericordia, que no usa 
con los otros pueblos, á lus qua= 
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que sufre con paciencia , para 
castigarlas en el colmo de sus 
pecados , quando viniere el 
dia del juicio: 

15 Lo ordenó así con no- 
sotros , que quando nuestros 
pecados llegasen á su colmo, 
entónces nos Castigaria. 

16 Por quanto él nunca 
retira de nosotros su miseri- 
cordia: y quando castiga á su 

ucblo con adversidudes , no 
e desampara. 

17  Masbástenos decir es- 
to poco para prevencion de 
los Lectores. Y aliora volva- 
mos ya á la narracion. 


Y 


les sufre y tolera con paciencia, 
dexándolos correr precipitadamen- 
te á su ruina, para despues cas- 
tigarlos severísimamente, quando 
han celmado su medida. El Grie- 
go puede trasladarse de esta ma- 
nera: Porque el Señor, no como con 
otras naciones sufre pacientemente, 
gara castigarlas quando ban llega- 
do al colmo de sus pecados , así tam- 
dien lo ba determinado con nosotros: 
mo el castigarnos entónces, quando 
muestros pecados ban llegado ú4 su 
término. Por lo qual nunca aparta 
de nosotros su misericordia: y quan= 
do corrige á su pueblo con trabajos, 
no le desampara. 

X Este era uno de los primeros 
Doctores y Maestros de la Ley; 
y segun el testimonio de JosePHo 
d.ib. v. de Machbab. Sacerdote y Ca- 
beza de una de las familias Sacer= 
dotales. GORIONID. Lib. 111. CAP. LI. 
et 1v, 

2 En el Griego se declara la 
calidad de este suplicio , ¿rl Td 
erúpiravov. Atados los pacientes á 
pa cruz ó palo, los estiraban con 


18 Pues Eleazár *, uno de 
los primeros entre los Maes- 
tros de la Ley, varon de edad 
provecta, y de presencia ve 
nerable, abriéndole por fuer 
za la boca, le querian obligar 
á comer carne de puerco. 

19 Pero él prefiriendo una 
muerte llena de gloria á una 
vida odiosa, de su voluntad se 
encaminaba al suplicio ?. 

20 Y considerando 3, có- 
mo se debia portar en esta oca- 
sion , sufriendo con paciencia, 
determinó no hacer cosa ilíci- 
ta por amor de la vida. 

21 Mas los que estaban 2- 


garfios, como se hace con una 
piel, los desollaban , apaleaban, y 
daban otros tormentos hasta ma- 
tarlos, v. 30. Otros entienden el 
potro Ó caballete, en donde exten= 
dian á los Mártyres para ator- 
mentarlos; y en este sentido se tras- 
lada en S. PABLO ad Hebr, x1. 35. 
¿tuurravicdncay , distenti sunt , fué- 
ron estirados , haciendo el Apóstol 
alusion á este lugar. S. AMBROSIO, 
S. CYPRIANO , $. GREGORIO Na- 
ZIANZENO y otros Padres, dan al- 
tos elogios á la virtud y fortaleza 
de Eleazár, llamándole el Proto- 
mártyr del antiguo Testamento , no 
porque fuese el primero , sino por- 
que la gloria de su martyrio pudo 
compararse con la de los primeros 
y mas ilustres. 

3 El Griego: Escupiendo , como 
convenia que biciesen los que querian 
mas sufrir tormento , en aquellas co- 
sas , en las carnes de puerco, de 
las que no le era lícito comer por el 
emor de la vida. Otros : Arrujando 
lo que le ponian en la boca. 


SA 


A 
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CAPÍTULO Vl 


Il, movidos de una injusta 
compasion *, en atencion á la 
antigua amistad que tenian con 
Él, tomándole aparte , le ro- 
gaban que les permitiese traher 
Carnes, que le era lícito comer, 
para dar á entender, que habia 
comido , como el Rey lo man- 
daba, de las carnes del sacrificio: 
22 Y por este medio li- 
brarse de la muerte *: y por 
el antiguo afecto que le tenian, 
usaban con él de esta especie 
de humanidad. 
23 Mas él se puso á pen- 
sar lo que era digno de su e- 
dad 3, y de su venerable ancia- 
nidad , y canas , y de las bue- 
nas costumbres en que se crió 
desde niño ; y respondió lue- 
go segun lo establecido por 
Dios en su Ley santa, dicien- 
do, que él ántes eligiria des- 
cender al infierno *. | 
24 Porque no es decoroso, 


dixo, á nuestra edad $, usar de 
tal disimulo: porque muchos 


X Queriendo que por contentar 
á un hombre, deszagradase á Dios. 
Estos serian sin duda Judíos apóds- 
tatas, y falsos hermanos, que por 
una compasion puramente carnal 
retendian persuadirle que salvase 
a vida con detrimento de su alma. 
2 MS. 6. Guareciesse de muerte. 
3 El Griego: Tomando un pensa- 
siento noble y digno de su edad, 
" 4  Alsepulchro, al seno de A- 
braham. Nunca nos es lícito el di- 


. simulo, quando se trata de dar un 
testimonio de nuestra fé. * 


$5 A ninguna edad conviene dar 


421 


mancebos creyendo, que Elea= 
zár de noventa años se ha pasa- 
do á la vida de los extrangeros: 

25 Ellos tambien caerian 
en error por esta mi ficcion, 
y por conservar un pequeño 
resto de una vida corruptible; 

de esta manera atraheria so- 
bie mi ancianidad la infamia y 
exécracion. 

26 Porque aunque yo en 
este tiempo presente me libra» 
se de los suplicios de los hom-= 
bres, mas de la mano del To- 
dopoderoso.no podré escapar, 
ni vivo, ni muerto. 

27 Por lo que muriendo 
varonilmente , me mostraré 
digno de esta ancianidad 6; 

28 Y dexaré á los jóvenes 
un exemplo de fortaleza, si 
sufriere con ánimo pronto y 
constante una muerte honrosa 
en defensa de una Ley la mas 
grave y mas santa. Luego que 
acabó de decir esto, le drras+ 
tráron al suplicio, 


semejante exemplo de disimulos 
pero esto lo decia Eleazár dando 
á entender , que en la edad avan- 
zada en que se hallaba, su exem- 
plo hubiera sido de mas funestas 
conseqúencias para los jóvenes, que 
se hubieran movido mas fácilmen- 
te á seguirlo , creidos tal vez que 
les era lícito hacer aquello , que 
velan en un anciano de tanta auto- 
ridad y crédito, + 

No haré una cosa con que 
desacredite el juicio, madurez, ple- 
dad y religion que pide la edad en 
que me hallo. 
, d 3 
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29 Y aquellos que le lleva- 
ban, y que poco ántes le ha- 
bian sido mas humanos, se en- 
cendiéron en cólera á causa de 
las palubras que habia dicho, 
y que ellos creian haberlas 
profcrido por arrogancia, 
o Y quando le mataban 
4 fuerza de golpes , gimió, 
y dixo: Tú, Señor , que tie- 
nes la ciencia santa , tú cono- 
ces á las claras , que pudien- 
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do librarme de la muerte, su- 
fro en mi cuerpo atroces pe= ' 
nas: mas en mi alma las pa— 
dezco de buena voluntad por 
temor tuyo. Ñ | 

31 Yeste acabó su mar= 
tyrio de esta manera, dexando 
no solo á los jóvenes , mas aun 
á toda la nacion la memoria de 
su muerte para exemplo de 
virtud y de fortaleza. 


CAPITULO VIL 


Martyrio de los siete hermanos y de su madre , sufrido 
con la mayor fortaleza. Con ánimo varonil dan Á entender 
al Rey que le estaba aparejada una eterna condenación 
por su crueldad. La madre exhorta á los hijos 
áÁ padecer hasta el fin. 


Y Y aconteció tambien 
que habiendo sido presos sicte 
hermanos con su madre *, los 
queria el Rey obligar á comer 
carnes de puerco contra la 


Ley , atormentándolos con a- 


I  JosePHo compuso un pequeño 
Libro sobre el martyrio de estos 
sivte hermanos, á quienes por su 
órden nombra: 4Zacbábeo, Aber, 
Maquiri , Fudas, Acás, Arétb y 
Facob; y á la madre Machábea , de 
quien todos ellos, como afirma S, 
Thomas, fueron llamados MacháA- 
béos : aunque otros quieren que to- 
maáron este nombre del berinano 
: Mayor, Ó de Ja fortaleza de ánimo 
cou que triumphároa del Tyrano. 


zotes , y con nervios de toro. 

2 Mas el uno de ellos, que 
fué el primero , dixo de esta 
manera : ¿Qué pretendes, y 
qué quieres saber de nosotros 2 
aparejados estamos 4 morir án- 


Padeciéron en Antiochía , en donde 
padeció tambien Eleazár. En tiem- 
po de S. Gerónymo se mostraban 
allí sus sepulchros , y despues fué 
erigida una Iglesia con su advoca=- 
cion. S. AUGUST. Serm. CIX. Cap. VI. 
En el Martyrologio Romano leemos 
en el dia r de Agosto, que sus re- 
liquias fuéron trasiadadas de An- 
tiochía á Roma, y depositadas en 
la Iglesia de S. Pedro ad Fincula. 


CAPÍTULO VII, 


tes que violar las Leyes de 
Dios, y de nuestra patria. 

3 Con lo que irritado el 
Rey, mandó caldear * al fuego 
sartenes y ollas de metal: las 
quales caldeadas prontamente, 

4  Mandó, que le cortasen 
la lengua, al que habia hablado 
primero: y que arrancada la 
piel de la cabeza , le cortasen 
tambien las extremidades de 
las manos y los pies , viéndolo 
sus hermanos, y la madre. 

5 Y quedando ya del todo 
imposibilitado , mandó traher 
fuego , y que le tostasen en 
una sarten, miéntras que respi- 
raba : en la que siendo ator- 
mentado largo rato , los otros 

hermanos con la madre se alen- 
taban entre siá morir con valor, 

6 Diciendo: El Señor Dios 
verá la verdad ?, y será conso- 
lado en nosotros, como lo de- 
claró Moysés , quando protes— 
tó en su cántico: Y en sus 
siervos será consolado 3. 

7 Y habiendo muerto de 
esta manera el primero , lleva- 


zx MS. 6. Enblanquear. 

2 Verá la justicia, por la que 
sufrimos. 

3 Enel Deuter. xxxtt. 36. se lee 
en el Hebréo y en la Vulgata: En 
sus siervos tendrá misericordia; y 
así este texto está tomado del de 
los Lxx. en donde á la letra se lee 
arapaxAundyoeras, será consolado ; es- 
to es, la fortaleza y la muerte dé 
los suyos por su gloria y honra , le 
será como un sacrificio de buen 0- 
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ban el segundo para escarne= 
cerle: y arrancada la piel de su 

. Cabeza con los cabellos, le pre- 
guntáron si coméria, ántes que 
ser atormentado en cada miem- 
bro de su cuerpo *. 

8 Mas él respondiendo en 
su lengua nativa % , dixo: No 
comeré. Y así tambien este fué 
en seguida atormentado como 
el primero: 

9 Y quando estaba ya pa- 
ra espirar , dixo: Tú, ó per- 
versísimo , nos haces perder la 

vida presente: mas el Rey del 

aos nos resucitará en la re- 
surreccion de la vida perdura- 
ble, por haber muerto por sus 

Leyes. 

10 Despues de este fué in- 
sultado el tercero , y pidién» 
dole la lengua , la sacó luego, 
y extendió las manos constan- 
temente: 

11 Y dixo lleno de con- 
fianza: Del cielo tengo estas 
cosas * : mas todas ellas las des- 
precio ahora por las Leyes de 


Dios , porque espero que de él 


lor y muy agradable. Otros trasla- 
dan consolará. 

4 Sicomeria carne de puerco , ú 
otra viaoda vedada por la Ley. 

5 En lengua Hebréa , que era la 
de sus padres ; porque ellos como 
nacidos y criados en Antiochía, ba- 
blarian el Griego. 

6 Tengo y poseo todas estas co- 
sas como dones y beneficios muy 
singulares, que me vienen de la ma- 
no de Dios. : 

d4 


424 LIBRO II DE LOS MACHABÉOS. 


las he de recobrar: 

12 De manera que el Rey, 
y los que con él estaban, se 
maravillaban del espíritu de 
aquel mancebo , que contaba 
por nada los tormentos, 

13 Y muerto así este, a- 
tormentaban del mismo modo 
al quarto. 

14 Y estando ya para mo- 
rir , dixo así: Nos es mayor 
ventaja el ser entregados á 
muerte por los hombres, espe- 
rando firmemente en Dios, que 
de nuevo nos ha de resucitar: 
pero tu resurreccion no será 
para la vida. 

15 Y habiendo tomado al 
quinto, le atormentaban. Mas 
él mirando al Rey, 

16 Dixo: Teniendo poder 
entre los hombres , aunque e- 
res un hombre mortal , haces 
lo que quieres : mas no te per” 
suadas que Dios ha desampa- 
rado á nuestra nacion: 

17  Aguarda solo un poco, 
y verás su gran poder , de qué 
manera te atormentará á tí y Á 
tu linage. 

18 Despues de este lleva- 
ban al sexto, y este estando 
cerca de morjr , dixo así: No 
te engañes en vano : pues no- 
sotros por nuestra culpa * pa” 


3 Por los pecados de nuestro 
pueblo y por los nuestros, V. 32. 
Lo que decian con verdad; r.JoANN. 
3. 8. pero el Señor po tanto mird 


decemos esto , habiendo peca= 
do contra nuestro Dios ; y co- 
sas terribles nos han acaecido 
4 nosotros: 

19 Mas no te persuadas 
que quedarás sin castigo, por- 
que ¡a osado pelear contra 
Dios. 


20 Y la madre sobrema- 
nera admirable , y digna de la 
memoria de los buenos , que 


viendo morir á sus siete hijos 
en el término de un solo dia, 
lo sufria con ánimo constante, 

r la esperanza que tenia en 
Dios: | 

21 Llena de sabiduría , ex- 
hortaba con valor en su lengua 
nativa á cada uno de ellos en 
particular: y uniendo un ánimo 
varonil 4 la ternura de mu- 
ger, 

22 Les dixo: No sé de 
qué modo os formasteis en mi 
seno : porque no fuí yo la que 
os dí espíritu, ni alma, ni vi- 
da, ni tampoco fuí yo la que 
coordiné los miembros de ca- 
da uno de vosotros, 

23 Mas el Criador del 
mundo , que formó al hombre 
en su orígen , y que dió el 
principio á todas las cosas , mi- 
sericordioso os restituirá el es- 


píritu y la vida, porque voso- 


en su pasion á castigar sus peca= 
dos, como á que su paciencia fue- 
se probada y coronada por el mar- 
tyrio, 
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tros ahora por amor de sus Le- 
yes os despreciais á vosotros 
mismos. 

24 Y Antíochó , tenién- 
dose por despreciado , y con- 
siderando la voz que lo insul- 
taba * , como quedase aun el 
mas jóven , no solo le exhor- 
taba con palabras, mas aun 
con juramento le aseguraba, 
que le haria rico y feliz , y 
que si dexaba las leyes de sus 
padres le tendria por su ami- 
go , y le daria quanto hubiese 
menester ?. 

25 Mas como en el jó- 
ven ninguna mella hiciesen 
estas promesas , llamó el Rey 
á la madre, y le persuadia 
salvase la vida á4 aquel jóven. 

26 Y despues de haber- 
la exhortado con muchas ra- 
zones , ella le prometió per- 
suadir á su hijo 3, 

27 Con lo que ella in- 


“ clinándose 4 é€l , burlándose 


Xx El Griego : Sospechando que 
Aquellas voces eran en desprecio suyo: 
Ó tambien, que si le salian inútiles 
todos sus esfuerzos para vencer la 
constancia de aquellos jóvenes, cae- 
ría en desprecio. 

2 El texto Griego admite tam- 
bien otro sentido: xai Tács «pelas 
¿uTiOTEÚCELV , y que como á tal le 
Faria negocios ó cargos de impor- 
tancia. 

3 No á lo que el Tyrano inten- 
taba, sino á que hiciese un digno 
sacrificio de la vida en defensa de 
la Ley del Señor, 

4 Acuérdate de 1d3 trabajos que 
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del cruel tyrano , le dixo 
en su propia lengua: Hijo 
mio, ten piedad de mí *, que 
te llevé en mi seno nueve me- 
ses , y te dí el pecho tres a- 
ños , y te he criado , y con- 
ducido hasta esta edad. 

28 Ruégote , hijo, que 
mires al cielo y á la tierra, y 
4 todas las cosas que allí hay: 
y entiende , que Dios de la 
nada las hizo á ellas , y á to- 
dos los hombres: 

29 De este modo no te- 
merás á este verdugo 5 ; mas 
haciéndote digno consorte de 
tus hermanos , recibe la muer- 
te, para que yo te recobre con 
tus hermanos en aquella mi- 


_sericordia que esperamos *. . 


o Y quando ella aun 
estaba hablando esto , dixo el 
mancebo : ¿A quién esperais? 
no obedezco al mandato del 
Rey , sino al mandato de la 


Ley , que nos fué dada por 


he pasado por tí , llevándote en 
mi vientre, criándote 4 mis pe- 
chos , 8tc. pues no quieras ahora 
corresponder ingrato al grande a- 
mor y cariño, que siempre te he 
mostrado. Si obedecieres al man- 
damiento injusto de este cruel ty» 
rano , llenarás mi alma de amar- 
gura; y así siquiera por compasion 
líbrame de la grave pena que senti. 
ria sino pensases como tus hermanos, 

S MS. 6. Carnicero. 

6 Quando el Señor por su mise- 
ricordia nos resucitará en él últim 
mo dia, para hacernos participan 
tes de la vida eterna. 
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Moysés. 

31 Mas tú, que eres el 
autor * de todos los males con- 
tra los Hebréos , no escaparás 
de la mano de Dios. 

32 Pues nosotros padece- 
mos esto por nuestros peca- 
dos. 

33 Y siel Señor nuestro 
Dios se ha airado un poco 
contra nosotros para corregir- 
nos y enmendarnos : mas de 


nuevo se reconciliará con sus' 


siervos. 
34 Pero tú, ó malvado, 
el mas perverso de todos 
los hombres , no te ensober- 
bezcas inútilmente con vanas 
esperanzas , enfurecido contra 
sus siervos. 

-35 Porque aun no has es- 
capado del juicio del Dios to- 
dopoderoso , y que vé todas 
las cosas. ó 

36 Porque mis hermanos, 
habiendo tolerado ahora un 
dolor pasagero, -están ya ba- 
xo la alianza de la vida eter- 
na * : mas tú por el juicio de 


Ex MS. 6. Assacador. | 

2 Participan ya de los efectos 
de la alianza , que promete la vida 
eterna á los que observan lo que 
está mandado en ella. 

3 Y enefecto así fué ; porque 
el Señor de allí 4 poco tiempo co- 
menzJ á declararse favorable á los 
Hebréos, como se verá en el Cap. 
VIII. 

4 Sin querer contaminarse co- 
miendo las viandas impuras. 


Dios pagarás las penas debi- 
das á tu soberbia. 

7 Porlo que á mí toca, 
laos modo que mis her- 
manos entrego mi alma y 
cuerpo por las Leyes de mis 
padres : rogando á Dios que 
se muestre quanto ántes pro- 
picio á nuestra nacion , y que 
tú á fuerza de tormentos y 
de azotes confieses , que él es 
el solo Dios. 

38 Mas en mí y en mis 
hermanos cesará la ira del To- 
dopoderoso 3, la que justa- 
mente ha venido sobre toda 
nuestra nacion. 

39 Entónces el Rey en- 
cendido en cólera , se embra- 
veció contra este mas cruel- 
mente que contra los otros, 
indignado de verse burlado. 

40 Con lo que este tam- 
bien acabó sin contaminarse *, 
con una entera confianza en 
el Señor. ? 

41 Y por último la madre 
sufrió la muerte 5 despues de 
los hijos. 


S MS. 6. Fué martiriada. No 
consta por la Escritura qué género 
de martyrio padecio. El NAzian- 
ZENO afirma , que murió por el 
fuego. Todos los encomios que po- 
demos aquí acumular, para cele- 
brar á esta insigne madre llena de 
fé y de constancia, y á sus ilustres 
y valerosos hijos , quedarán muy 


- inferiores á lo que el espíritu de 


cada uno le irá sugiriendo , sola» 


: mente con leer y reflexionar los he- 


Eo pl 


CAPÍT 


42 Baste pues lo que se 
ha dicho acerca de los sacri- 


chos y dichos, que se comprehen= 
den en la serie de esta admirable 
historia , la que por sí inisma se 
recomienda , y encierra en sí todo 
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ficios * , y de las crueldades 
excesivas. 


su elogio. 
E Sacrificios profanos é idolá= 
tricos. 


CAPITULO VIII 


Júdas Machábéo asistido del Señor , despues de algunas 
victorias, pone en fuga á Nicanór, que se lisonjeaba de ven- 
cer á los Judíos, despues de haber pasado á cuchillo 4 


veínte y nueve mil hombres 


de su exército con Timothéo 


y Bacchídes. Nicanór huyendo solo, declara «que los 
Judíos tienen 4 Dios por protector. 


1 Entretanto Júdas Ma- 
chábéo * , y los que con él 
estaban , entraban de secreto 
en los castillos : y convocan- 
do á sus parientes y amigos, 

tomando consigo á los que 
habian permanecido en el Ju- 
daismo , sacáron hasta seis 
mil hombres. 

2 E invocaban al Señor, 
para que volviese su rostro al 
pueblo, que de todos era ho- 
llado : y que usase de cle- 
mencia con el templo , que 
era profanado por los impíos: ' 


Xx Sedá principio á la narra= 
cion de las grandes acciones de Jú- 
das Machabéo , que empezó su 
gloriosa carrera despues de la 
muerte de Mathathías su padre. 


3 Se apiadase tambien del 
exterminio ? de la ciudad, que 
iba luego á ser arrasada, y o— 

ese la voz de la sangre 3 que 
clamaba á él: 

4 Que se acordase tam- 
bien de las muertes injustas de 
los párvulos inocentes , y de 
las blasphemias proferidas con- 
tra su nombre , y que se in- 
dignase por estas cosas. | 

5 Masel Machábéo, ha- 
biendo recogido mucha gen- 
te, se hacia insufrible 4 los 
Gentiles: porque la ira del Se- 


2 MS. 6. Del derraygamiento. 

3 Dela sangre de los Judíos, 
que habian sido degollados de lo$ 
gentiles , y por iostigacion de los 
Judíos apóstatas. 
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fior se cambió en misericor- 
dia *. 

6 Y echándose de impro- 
viso sobre las ciudades y cas- 
tillos, las quemaba : y ocupan- 
do lugares ventajosos , hacia 
no pequeños estragos en los 
enemigos: 

7 Y mayormente ? de 
noche hacia estas correrías, y 
la fama de su valor se exten- 
dia por todas partes, 

8 Y quando vió Philippo3 
los progresos que este hombre 
poco á poco iba haciendo, y 
que por lo comun le salian 
bien sus empresas , escribió 4 
Ptolcméo Gobernador de la 
Celesyria y Phenicia, que acu- 
diese á sostener el partido del 
Rey. 

9 Y este al punto despa- 
chó á Nicanór de Pátroclo + 
amigo suyo entre los Magna- 
tes, dándole hasta veinte mil 
hombres armados de diversas 
naciones, para que destruyese 
todo el linage de los Judios, 

por compañero á Gorgias 5 
soldado de aliento, y muy ex- 


Y Aplacado el Señor , comenzó 
á mostrárseles favorable , y dar- 
les claras pruebas de su misericor= 
dia. Véase el v. 38. del Capítulo 
precedente. 

2 MS. 6. Mas que mas. 

3 Véase lo dicho en el Cap. v. 
22. 
4 Era Nicanór hijo de Pátroclo, 
5 Con otros veinte mil home 


perimentado en las cosas de le 
guerra. 

10 Y Nicanór ee pa- 
po el tributo de dos mil ta— 
entos que el Rey debia dar 4 
los Romanos , sacándolos de 
las ventas de los Judíos que 
cautivase *: 

11 Y sin perder tiempo 

asó aviso 7 á las ciudades de 
la marina $ , convidando á la 
compra de Judíos esclavos, 
prometiéndoles dar noventa 
esclavos por un talento , sin 
hacer atencion 4 la venganza 
del Dios todopoderoso que 
habia de venir sobre él. 

12 Y Júdas luego que 
supo la venida de Nicanór, 
dió de ella parte 4 aquellos 
Judíos , que tenia consigo. 

13 Mas algunos de estos 
huyéron por miedo , no con- 
fiando en la justicia de Dios: 

14 Y otros vendiéron lo 
que les habia quedado , y al 
mismo tiempo rogaban al Se- 
ñor , que los librase del impío 
Nicanór , el qual los tenia ya 
vendidos aun ántes que se hu- 


bres. Véase el Lib, 1. Cap. 111. 38. 
41. en donde y en el Capítulo si- 
guiente se refiere por menor, le 
que aquí solo se indica. 
MS. 6. De la catiuazon. 

7 Pasó aviso Nicanór. 

8 Alos Lyrios, Sidonios y o- 
tros pueblos que habia en aquellas 
costas. 
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biese acercado á ellos: 
15 Y ya que no por a- 
mor de ellos , siquiera por la 


alianza que habia hecho con 


sus padres, y porque ellos 
mismos eran llamados de su 
santo y grande nombre *. 

16 El Machabéo pues ha- 
biendo juntado los siete mil 
hombres ”, que con él estaban, 
los conjuraba , que no diesen 
quartel á los contrarios, y que 
no temiesen aquella multitud 
enemiga , que venia 4 acome- 
terlos, sino que peleasen con 
esfuerzo. 

17 Teniendo á la vista el 
ultraje , que aquellos indignos 
habian cometido contra el lu- 
gar santo , y las injurias he- 
chas á la ciudad insultada, y 
aun la abolicion de las institn— 
ciones de los antiguos. 

18 Porque ellos , les de- 
cia , fian solo en sus armas y 
en su osadía: mas nosotros 
confiamos en el Señor todo- 


Y Eram llamados pueblo de 
Dios. 

2 En el Griego se lee seis mil: 
y este múmero es conforme á lo 
que se dice en el v. 1. y se insi- 
Hua tambien en el 22. 

3 En ninguo Jugar de la Es- 
eritura se habla de esta milagro- 
sa victoria, que consiguieron los Ju- 
díos de los Gálatas; ni tampoco 
es fácil poder conjeturar ,en qué 
tiempo pudo esto suceder. Algu- 
ños creen, que fue en el reynado de 
Antiochó Soter , que rechazó á los 
Gálatas , que biciéron una irrup= 
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poderoso , que á una insinua- 
cion puede destruir no solo 4 
los que vienen contra nosotros, 
sino tambien al mundo entero. 

19 Los hizo tambien me- 
moria de los auxilios , que 
Dios habia dado 4 sus padres, 

que del exército de Senna- 
chérib habian perecido ciento 
y ochenta Y cinco mil: 

20 Y de la batalla que 
ellos habian dado á los Gála- 
tas en Babylonia 3, de ma- 
nera que luego que se entró 
en accion , desalentados los 
Macedonios sus aliados , ellos 
que solo eran seis mil +, ma- 
táron ciento y veinte mil con 
el favor que les fué dado del 
cielo , y' por esto alcanzáron 
grandes bienes $. 

21 Estas palabras les dié- 
ron aliento , y estaban prontos 
4 morir por las leyes y por la 
patria. 

22 El con esto dió el man- 
do $ de una parte del exército 


cion en la Europa : APPIANO in 
Syriac. y que este Príncipe agra- 
decido á tan señalados servicios, 
concedió á la nacion de los Judíos 
grandes privilegios, y les hizo hon- 
ras muy particulares. 

4 El texto Griego lee : Ocho mil. 

S El Griego: xal ¿PéAetay TroA- 
Anv HAaEov , y tuvieron grande pro=- 
vwecho , ó recogiéron grande botin. 

6 El Griego: Dividió el exército 
en quatro trozos Óó columnas; sien- 
do quatre sus Caudillos 4 Coman- 
dantes. 
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4 sus hermanos Simón, y Jo- 
seph *, y Jonathás, poniendo 
á las ade de cada uno mil 
y quinientos hombres. 

23 Y habiéndoles leido 
tambien Esdras el Libro santo, 
luego que les dió, la señal del 
socorro de Dios *, él como 
General a la frente del exérci- 
to acometió á Nicanór. 

24 Y: declarándose en su 
favor el Todopoderoso, mata- 
ron mas de nueve mil hom- 
bres 3; y obligáron á huir á la 
mayor parte del exército de 
Nicanór , que quedó debili- 
tada por las heridas que habia 
recibido. 

25 Y tomáron los dineros 
de los que habian venido á 


Y Algunos creen, que este era 
Juan , como se nombra en el Zib. 
J. Cap. 11. 2. Pudo tambien con- 
tarse entre los hermanos de Júdas, 
por ser hijo de hermano , Ó her- 
mana , como Abraham dice de 
Loth : Hermanos somos. Genes. XUII. 
En el texto Griego se lee de dife- 
rente modo, pues se dice: Que ba= 
biendo dividido su exército en quatro 
2rozos , dió el mando de ellos ú4 sus 
hermanos, un trozo á cada uno, á Si- 
món , 4 Fosepb, 4 Fonatbás , y cada 
qual tenia 4 sus órdenes mil y qui- 
nientos hombres, y tambien 4 Eleg= 
zár ; de manera, que entre los 
quatro estaba repartido el mando 
de los seis mil hombres, yendo 
Júdas á la frente de todos, para dar 
las órdenes, y acudir adonde la 
necesidad lo pidiese. Tampoco se 
habla de Esdras en el Griego; y lo 
que se da á entender es, que Elea- 
zár , Ó acaso el mismo Júdas man- 
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comprarlos, y los persiguiéron 
por todas partes, 

26 Mas se hubiéron de vol.- 
ver, estrechados del tiempo +: 
porque era víspera del Sába- 
do : por cuya causa no quisié-- 
ron seguir su alcance. 

27 Y recogiendo los des 
po armas de ellos , cele 

ráron el Sábado : bendicien-— 
do al Señor , que los libró en 
ae dia , derramando sobre 
ellos un principio de su mise- 
ricordia. 

28 Y pasado el Sábado, re- 
partiéron los despojos entre los 
enfermos, y es y viu- 
das: y el resto quedó para 
ellos y su gente. 

29 Dispuestas así estas 


dd leer algun paso del Deuteróno= 
mio, como el que se halla eu el 
Cap. XXviI1t. 7. Ó de otro Libro de 
la Escritura, para iospirarles va- 
lor, y persuadirles , que en sola 
Dios debian poner la esperanza de 
la victoria. 

2 Puédese entender esto de lo 
que en el arte militar se llama el 
Santo , Ó señal de acometer ; y con= 
sistia en estas palabras: El socorro 
de Dios; á este modo entre los nues- 
tros al embestir se grita : Santiago, 
cierra España. Otros: Luego que les 
aseguró del socorro de Dios. 

3 Enel Lib. 1. Cap. 1V. 15. se 
dice, que fueron tres inil los muer- 
tos. Uno y otro pudo verificarse: 
nueve mil en el combate, y tres 
mil en el alcance. 

4 Porque iba ya á ponerse el Sol 
del Viernes, desde cuyo punto co- 
menzaba la fiesta y reposo del Sá= 
bado. 
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eosas , y orando todos de 
comun , rogaban al Señor 
misericordioso , que ya por 
fin * se aplacase con sus sier— 
VOS. | 

30 Y de los que estaban 
con Timothéo y con Báchi- 
des, y venian contra ellos, 
matáron mas de veinte mil ?, 
y tomáron diversas plazas fuer- 
tes: y A muchas pre- 
sas, dando partes iguales á los 
enfermos , 4 los huérfanos , y 
4 las viudas , y tambien á los 
viejos. 

31 Y habiendo recogido 
con diligencia las armas de los 
enemigos , los alzáron en lu- 
gares convenieñtes 3, y los 
otros despojos los lleváron á 
Jerusalém : 

32 Y matáron á Philar- 
chés , que -estaba con Timo- 
théo , hombre facineroso , que 
habia hecho muchos males 4 
los Judíos. 


33 Y quando estaban en 


. Y Despues de haberlos afligido y 
castigado como Padre , por último 
se les mostrase favorable. Puede 
tambien interpretarse, perfectamen- 
te , para siempre , no permitiendo, 
que ellos volviesen á irritar su jus- 
ta venganza con nuevos pecados. 

2 En otro encuentro, que tuvo 
con estos Generales. Se recopila a- 
" quí en breves palabras 3in data de 
tiempo. 

3 En lugares seguros , lo uno 
para que aquellas armas sirviesen 
como de trofeo , y lo principal pa- 

-ra usar de ellas, siempre que la ne- 
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Jerusalém celebrando esta vic- 
toria, diéron fuego al que ha- 
bia quemado * las puertas sa 
gradas, llamado Calisthénes, 
que se habia refugiado en una 
casa , tornándole el pago que 
merecian sus impiedades. 

34 Yelperversísimo 5 Ni 
canór , que habia trahido mil 
mercaderes % para venderles 
los Judíos, ' 

? s Humillado con el favor 
del Señor por aquellos, á quie- 
nes habia tenido en nada , de- 
xada la vestidura de honra 7, 
huyendo por el Mediterráneo, 
llegó solo 4 Antiochía, reduci- 
do al colmo de la desdicha por 
la pérdida de su exército. 

36 Y el que habia po 
tido pagar el tributo 4 los Ro-— 
manos con los cautivos de Je- 
rusalém, iba ahora publicando, 
que los Judíos tenian por pro- 
tector á Dios, y que eran in- 
vulnerables, porque seguían las 


Leyes que él les habia dado, 


cesidad lo pidiese. 

4 En algunos libros Griegos se 
lee en plural: Eos quí sacras januas 
incenderant : Y 4 aquellos, que babian 
quemado las puertas sagradas del 
templo; es 4 saber, á Calisthbenes, y 
á algunos otros , que se babian refu= 
giado en una casa, Sc. 

S MS. 6. El mui cumplido de nemiga. 

6 MS. 6. Blercbanes. 

7 Cambiando el uniforme y dis- 
tintivo de Generalísimo, con un 
vestido comun v ordinario, se fué 
huyendo , teniendose por contento 
de quedar con vida. 
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CAPITULO IX. 


Antíochó , echado de Persépolis al mismo tiempo que estaba 
meditando el total exterminio de los Judíos , es castigado de 
Dios con dolores acerbísimos , que le obligan Á confesar sus 
delitos. Vanas protestas de enmienda. Muere miserablemente, 
despues de haber encomendado por cartas á los Judíos, 
que fuesen fieles á su hijo, 


1 E. el mismo tiempo 
volvió Antíochó ignominiosa- 
mente * de la Persia. 

2 Porque habiendo entra- 
do en aquella, que se llama 
Persépolis ? , intentó despojar 
el templo, y oprimir la ciudad: 
mas acudiendo la multitud á 
las armas , fuéron los suyos 
puestos en fuga: y así acaeció 
ne Anitíochó despues de esta 
uga se volvia con afrenta 3, 

Y quando llegó cerca de 
Ecbátana 4, recibió la nueva 
de lo que habia pasado con 

Nicanór y Timothéo, 
- 4 Y montado en cólera, 
creia que podria vengar en los 
er el ultraje que le habian 
echo, los que le obligáron á 


1 MS. 6. Abontada mientre. Véa- 
se este suceso en el Lib, 1. Cap. Vi. 

2 Esto es, Elymaida , ciudad 
principal de la Persia. Ibid. v. l. 
Algunos creen , que se denota aquí 
por este nombre una provincia, en 
donde estaba Elymaida. 


e. 


tomar la fuga: y por esto man- 
dó que se apresurase su carro- 
za caminando sin pararse, por- 
que le impelia el juicio del 
cielo , por haber dicho con 
orgullo que iria á Jerusalém, 
y que la convertiria en un se- 
pulchro de cadáveres acinados 
de Judíos. . 

5 Masel Señor Dios de ls- 
raél que vé todas las cosas , le 
hirió con una llaga interior é 
incurable. Porque apénas hubo 
acabado de decir esta misma 
palabra , le tomó un fiero do- 
lor de entrañas, y acerbos tor- 
mentos de los intestinos : 

6 Y en verdad muy justa- 
mente , porque él habia ator- 
mentado las entrañas de otros 


3 Se volvia ácia Babylonia. Ibid. 


O. 4. 

4 Era Ecbátana , ciudad muy 
nombrada , metrópoli de los Me- 
dos. Y tuvo Antiochó aquella no- 
ticia ántes que se introduxese en el 
territorio de Babylonia. 


:3 
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con;muchas y nuevas maneras 
de ¡penas , sin desistir él jam 
de su malicia. . 
7 “Y además lleno de..so- 
berbia, respirando su Corazon 
fuego contralos Judios, y man- 
dando que se aoelerase la ida, 
acaeció que yendacon impér, 


cayó de la carroza , y.c£on da. . 


grave contusian se-quebrantá— 
ron los miembros de su cuerpo. 
::8 , Y aquel que lleno de so- 


berbia alzándose.sobre la esfe- - 
ra de hombre por su, soberbia, :: 


. se lisonjeaba poder «mandar á 
las Ondas de la mar, y poner en 
balanza las alturas de.los mon- 
tes * , humillado ahora hasta la 


tierra era llevado en silla de : 


maños ? , dandó en sí mismo 
un manifiesto testimonio :del . 


poder de Dios: 4 


9 En tanto grado, que el.. 
cuerpo del impio hervia de gu-- 
sanos, y.aun viviendo se ile des=.. 


prendian las carnes en' medio - 
; 3 NS EE 


E e: : 
1 Los montes mas! altas. Todas 


estas son maneras proverbiales de ' 


hablar, para expresar el infernal or- 
gullo de Antíochó. 
2 “MS. 6. En andes. 

3 ¿Que tocaría con el dedo ó la 
mano el cielo y las estrellas. Modo 
proverbial. 

4 Esta oracion no procedia de 
: yn corazon verdaderamente contri-- 
to y penetrado sinceramente del co- 
nocimiento de su nada, y de la 
grandeza de Dios; la violencia del 
dolor era la que arrancaba estas pa-. 
- Jabras á un impío, que gemia caf- 
nalmente baxo del peso de la divi- 

TOMo xy. 
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de los dolores, de mado que . 


- era: intolerable al exército el : 
: Olor y hedor que de él salia. 


10 Y el que poco ántes: 


 Creia:que, tocaría las estrellas 


del.crelo 3, nadie le podía so- : 


ala lo intolerable, del - 


: edor. 0d , OE 


11: Y así derribado gon es» 
to de su grande soberbia , co. 
menzó ¿entrar en conocimien= 
to de. sí misimo, avisado del: 
azote de Dios, por tomar por 
momentos nuevo aumento sus 
dolores. 

12 Y como ni él mismo pu- 
diese ya soportar su hedor, di- 
xo:/así : Justo es someterse á 
Dios; y que un mortal no pre= 
tenda apostárselas con Dios. 

«13 -Y> rogaba este mal- 
vado al Señor:, de quien no 
habia de alcanzar misericor- 
dia... | 

14 Y á la ciudad 5 á 
donde iba apresurado para a- 


na “Justicia ; y así esta era una con- 
fesiób , que hacia la carne, man- 
Ue en el fondo de su ánimo - 
el orgullo y el despecho. El Señor); 
piir sus ocultos y justos Juicius , y 
por la atrocidad de los delitos, que .. 
habia cometido Antíochó , no le a- 
sistió con ia eficacia de su gracia, 
para que entrase en sentimientos 
de verdadera humiidad ; v. 18. y: 
esto es lo que indican estas pala- 
bras. :que aquí se leen dictadas por 
el Espiritu Santo, Vease S. PABLO 
Hebe. K11. 17. ys 
5 Y la ciudad de Jerusalem. 


Es 
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solarla y convertirla en se- 19 A los Judíos , buenos : 
pulchro de cadáveres * amon- ciudadanos , el Rey y Prínci- 
tonados , desea ahora hacerla p: Antíochó mucha salud , y-- 
libre : nl ien estar, y toda plomperidad 
15 Y álos Judíos, que ha-. . 20 «Si teneis salud woso- ' 
bia dicho que ni aun. los. teri-" tros, y vuestros hijos, y to- . 
dria por dignos de sepultura, . das vuestras Cosas suceden se 
sino que los arrojaria á las. aves gun: las deseais , muchas gra- - 
y fieras para que los despeda- cias damos 4. . 
zasen, y que los exterminaria  -21:. Yo pues, aunque me , 
con sus hijos, promete aho- hallo enfermo *, acordándome - 
ra hacerlos iguales á los de A-:. benignamente de vosotros , en 
thenas*: - * esta grave enfermedad de. que - 
16 Y el templo santo, que . he sido sorprehendido quando : 
ántes habia despojado , que lo.. volvia de la Persia, he creido 


adornaria de preciosos dones, 
y multiplicaria los vasos sagra- 
dos, y que pagaria de sus ren- * 
tas los gastos pertenecientes á.. 
los sacrificios: nel 

17 Y demás de esto , ¿e 
él se haria Judío, y que anda 
ría por todos los el de la 
tierra , y que predicaria el.po- - 
der de Dios. 5 

18 . Mas como no cesasen 
los dolores ( porque estaba so- 
bre él la justa venganza de 
Dios ) perdida toda esperanza, 
escribió 4 los Judios en forma 
de súplica una carta que con- 
tenia lo siguiente: ( 


q 


Z ElGriego: xal 7roAudváprov ob- 
xodouúra: , y la convertiria en un ce- 
menterio, 

2 Los Athenienses entre ' todos 
los Griegos eran los mas privile- 
giados, llamados por esto aUTOTE- 
AecteTs, los que se gobernaban por 
usos y leyes peculiares. 


necesario , atendiendo al bien 
público , disponer las cosas: 
22 No porque desespe- 


re 5$ de mi salud, ántes confio 


mucho que saldré de esta en- . 


fermedad. 

23 Mas atendiendo á que . 
mi padre , quando andaba con 
su exército por las provincias 
altas , declaró quien habia de 
tener el principado despues 
de él: 

“24 Para que sí acaeciese 
alguna desgracia , Ó viniese al-— 
guna mala nueva , los que es— 
taban en las provincias , sabien— 
do á quien se habia dexado el 


3 A Dios, como se expresa cla- 
ramente en las ediciones Griegas., 
Todo esto ya se vé que era una 
pura ficcion. 

4 En el Griego se añade: Te 
niendo en Dios la esperanza. 

$ De má mismo , Ó de mi salud. 
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mando , no se turbasen. 

25 Además considerando 
que cada uno de los confinan—- 
tes y vecinos poderosos , están 
á espera de ocasiones, y aguar- 
dando coyunturas , he declara- 
do por Rey 4 Antíochó * mi 
hijo , que yo muchas veces al 
pasar á los lugares altos de mis 
reynos , recomendé á muchos 
de vosotros, y le he escrito lo 
que se sigue ?. 

26 Por tanto os ruego y 
poo , Que acordándoos ja los 


» 


eneficios que habeis recibido 
de mí en comun y en particu- 
lar 3, cada uno guarde el vasa- 


llage debido á mí y á mi hijo. 


Y Su hijo se llamaba Antfochó 
Eupatdr. 

2 La carta que aquí se indica 
iria separada, ó seguiria inmedia- 
tamente á estas palabras ; pero aho- 
ra no se halla. 

3 MS. 6. Conceiera mientre é en 
poridat, Fué un cruelísimo Tyrano 
con los Judíos; y por la falsedad y 
doblez de estas palabras se puede 
Conocer quál era la verdadera dis- 
posicion de su corazon. 

4 Puede tambien interpretarse: 
Y que siguiendo mi exemplo. Si en 
esto quiere significar el genio blan- 
do , afable y clemente de su pa- 
. dre, sus mismos hechos lo des- 
anienten: y si su crueldad é im- 
piedad , el suceso mismo dará á 


. entender, que hablaba sincéramen- 


te, y como lo sentia. 

5 Estando de vuelta para Ba- 
bylonia. Véase el Lib. 1. Cap. VI. 4. 
Por testimonio de PoLYBl10o , y de 
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27 Porque espero, que él 
se portará con moderacion 
humanidad , y que pesan 
mis intenciones *+, os dará 
muestras de su afabilidad. 

28 En fin este homicida 
blasphemo, malamente herido, 
y segun él habia tratado á o- 
tros y léjos de su patria 5 acabó 
su vida en los montes con una 
muerte infeliz. 

29 Y Philippo su herma- 
no de leche * hizo trasladar 
su cuerpo : y temiéndose del 
hijo de Antíochó , se fué pa- 
ra Egypto á Ptoleméo Philo- 
metor. 


S. GERRONYMO in Daniel. xx. murió 


en Tábes de la Persia , ciudad so- 


bre un monte; y añaden , que al= 
gua tiempo ántes de morir cayó en 
una especie de phbrenesí ó delirio, 
causado de los remordimientos de 
su conciencia, y de la memoria de 
las crueldades que habia usado con 
los Hebréos. Con lo que no se ha- 
lla la menor repugnancia , y se . 
concilia todo lo que se dice en el. 
Cap. vi. del Lib. 1. y en este lugar. 

6 A este habia declarado ayo 
de su hijo Antíochó , y le habia 
dado la coroma, la púrpura y el 
anillo, para que á su tiempo se los 
entregase. Lib. 1. Ca. VI. 14. 15. 
pero Lysias luego que tuvo noti- 
cia de la muerte de Antíochó , hizo 
reconocer á Eupatór , y que á él le 
declarasen Regente del reyno: all$ 
v. 17. lo que vieodo Philippo, y no 
teniéndose por seguro, se pasó á 
Egypto. 
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r 


CAPITULO X. 


Judas Machábéo , purificado el templo y la ciudad, ce- 

lebra su dedicacion. Eupatór sucede en el reyno 4 su pa- 

dre Antíochó ; y Ptoleméo se quita la vida con veneno: 

se da el mando de la provincia á Gorgias , que con sus 

Jreqiientes correrías inquieta á los Judíos. Estos le ven- 

cen , y tambien á Timothéo, y se apoderan de algunas 
fortalezas de los enemigos. 


1 Ma: el Machibéo y 
los que con él estaban , prote- 
giéndoles el Señor , recobrá- 
ron el templo y la ciudad: 

2 Y demolió los altares y 
los templos que los extrange- 
ros habian hecho por las pla- 
zas. 

3 Y purificado el templo, 
hiciéron otro altar : y habien- 
do sacado fuego de pedernales, 
ofreciéron sacrificios dos años 
despues *, y pusiéron el in- 
cienso, y las lámparas , y los 
panes de la proposicion. : 

4 Lo qual executado, ro- 
gaban al Señor postrados en 
tierra, que nunca mas cayesen 


X No de la muerte de Antlochó, 
ni de la profanacion del templo; 
sino del principio del principado de 
Júdas. Porque el templo fué pro- 
fanado el año 145 del imperio de 
los Griegos: y Mathathías padre 
de Júdas , murió un año despues, 
esto es, el de 146 y la purificacion 


en tales males: y si llegaban á 
pecar , que los castigase con 
mas benignidad , y que no 
fuesen entregados á hombres 
bárbaros y blasphemos. 

5 Y acaeció, que en. el dia? 
en que los extrangeros habian 
profanado el templo , en a- 

uel mismo fué purificado , el 
día veinte y cinco del mes de 
Casleu 3. 

6 E biciéron fiesta con a- 
legría por ocho dias como la 
de los tabernáculos , acordán- 
dose que poco tiempo ántes 
habian celebrado la fiesta so- 
lemne de los tabernáculos en 
los montes, y en las cuevas á 


hecha por Júdas fué dos años des- 
pues , en el de 148. Vease el Lib. 1, 
Cap. 1v. y lo que allí dexamos no- 
tado y. 56. 

2 En que tres años ántes , 8zc. 

3 El qual corresponde á la Lu- 
na de Noviembre segun nuestro 
Calendario. 


V 
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manera de fieras. 

. 7  Porlo que llevaban ta- 
llos * y ramos verdes, y pal- 
mas en obsequio de quien les 
habia dado tan buen suceso 
para purificar su lugar ?. 

Y decretáron por co- 

mun consejo y acuerdo, que 
toda la nacion de los Judios 
solemnizase todos los años a- 
quellos dias. 
9 Y porlo que hace á An- 
tiochó , que tuvo el sobrenom- 
bre de ilustre, este fué el fin 
que tuvo su vida. 

10 Ahora pues hablare- 
mos de Euparór , hijo de este 
impío Antíochó, recopilando 
los males que ocurriéron en 
las guerras. 

11 Este pues luego que 
entró á reynar , puso para el 
manejo de los negocios del 


« E Thyrsos eran propiamente u- 
nas varas adornadas de hojas de 
yedra y de vides , de que los Gen- 
tiles usaban en las fiestas de Baco; 
pero aquí siguitica en general va- 
ras de árboles , cubiertas y adorna- 
das de hojas , que llevaban levan= 
tadas en señal de alegría, y en ob- 
sequio del que les habia dado tan 
buen suceso el todas sus empresas, 
que pudiéron purificar el templo, 
y Celebrar de nuevo su dedicacion. 

2 Su templo, lugar de toda la 
nacion. 

3 Véase el Lib. 1. Cap. 115. 32. 

4 La partícula causal que aquí 
se pone, parece dar á entender, que 
Lysias le sucedió en el empleo de 
Virrey que obtenía , y es el mis- 
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reyno á un tal Lysias 3, que 
era Gobernador militar de la 
Phenicia y de la Syria. 

12 Por quanto Ptoleméo?, 
llamado el Macer 5, determinó 

uardar justicia inviolable con 
os Judíos, y mas á vista de 
las injusticias exccutadas con- 
tra ellos , y portarse con ellos 
pacíficamente. 

13 Mas por esta causa acu- 
sado de sus amigos ante Eupa- 
tór , como se oyese tratar á ca- 
da paso de traidor , porque ha- 
bia abandonado á Chypre, que 
Philometór $ le habia encarga- 
do, se pasó 4 Antíochó el no- 
ble, y desertando tambien de 
él 7, se quitó la vida con ve- 
neno. 

14 Mas Gorgias, que te- 
nía el mando de aquellos luga- 
res y tomando tropas extrange- 


mo de quien se habla en el Cap, 
vitr. 8. y que envió á Nicanór y á 
Gorgias contra los Judíos; bien que 
luego en vista de las grandes iu- 
Justicias que contra ellos se execu- 
taban , mudó de pensamiento, y 
los trató con toda humanidad y 
agasajo ; de lo que le resultó la 
muerte , que tomó por su misma 
mano. Vease el Cap. 1v. 45. y el 
VII. 8. 

S El Griego le llama pdxpuwv, 
Macron , esto es, el largo, Ó alto de 
talla, 

6 Rey de Egypto. | 

7 De Antíockó: lo decian , no 
porque esto fuese así, sino porque 
favorecia á los Judios, enemigos 
de Antíiochó. : 

Ee 3 
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zas *, molestaba con freqiien- 
tes correrías á los Judios. 

15 Y los Judíos ? que o- 
cupaban las plazas fuertes , da- 
ban acogida á los que huian de 
Jerusalém 3, y buscaban oca- 
sion de hacer la guerra *. 

16 Mas los que estaban 
con el Machibéo , haciendo 
oracion al Señor rogándole 
que les ayudase , atacáron 5 
con ímpetu las fortalezas de 
los Iduméos: 

17 Y combatiéndolas con 
gran fuerza , se apoderáron de 
aquellos lugares, matáron á los 
que se pusiéron delante , y en- 
tre todos pasáron á cuchillo no 
ménos de veinte mil *, 


18 Mas como algunos de * 


ellos se hubiesen refugiado en 
dos torres muy fuertes, te- 
niendo los pertrechos necesa- 
rios para defenderse, 

19 El Machábéo dexando 
para su expugnacion á Simón, 


I De Thracios, Lydios , Gálatas 
y otros extrangeros. 

2 Los apóstatas que estaban de 
inteligencia con Eupatór, y eran de 
su partido. En el Griego se lee así: 
Los Iduméos que tenian plazas fuer- 
tes en lugares ventajosos , molesta. 
ban á los Judíos. 

3 A los Judíos rebeldes que 
huian, ó eran echados de Jerusa- 
lém. 

4 El Griego: Sustentaban, da- 
ban fomento á la guerra contra Jú- 
das Machábéo. 

S MS. 6. Fiziéron remessa contra, 

6 Enel Griego se añade: No 


y á Joseph 7, y tambien á 
Zachéo , y á los que con ellos 
estaban en bastante número, 
se are a donde las necesi- 
dades mas urgentes de la guer- 
ra lo llamaban. 

20 Mas los que estaban 
con Simón , movidos de codi- 
cia , fuéron ganados con dine- 
ro por algunos de los que es- 
taban en las torres: y reci- 
biendo setenta mil didracmas8, 
dexáron escapar á algunos. 

21 Y quando el Machábéo 
tuvo noticia de lo que habia 
pasado, juntando á los Prínci- 
pe del pueblo , acusó 4 aque- 

los de haber vendido á sus 
hermanos ? por dinero, de- 
xando escapar á sus enemigos. 

22 Por lo que haciendo 
matar á estos convencidos de 
traidores , forzó *” luego al 
punto las dos torres. 

23 Y cediendo todo con 
prosperidad al valor de sus 


ménos de nueve mil, 

7 Vease el Cap. VIII. 22. 

8 Ociento y quarenta mil drac- 
mas. El Griegolee payuds. El di- 
dracma valia dos dracmas de Ale= 
xandría , que equivalen á una Ro- 
mana. Los Intérpretes Griegos lo 
toman por medio siclo Hebréo. 

9 Porque dexándolos escapar, 
les dabau libertad, para que persi- 
guiesen y matasen á los otros Ju- 
dios sus hermanos , siendo ellos 
traidores á su misina patria. 

10 Forzó y quemó. Lib. 1. Cap. 
V. EL 


A 
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-armas , mató en las dos forta- 
lezas * mas de veinte mil hom- 
bres. 

24 Pero Timothéo , que 
ántes habia sido vencido por 
los Judíos ?, habiendo levanta- 
do un exército de tropa ex- 


.trangera, y juntado la caba- 


llería de Asia , vino como para 
tomar la Judéa con las armas. 

- 25 Mas el Machábéo y los 
que con él estaban , quando se 


1ba acercando Timothéo , ora- 


ban al Señor , echando tierra 
sobre su cabeza , y ceñidos sus 
lomos de cilicios, 

26 Postrados en la grada 
del altar, para que les tuese fa- 


vorable á eilos , y se mostrase 


enemigo 3 de sus enemigos, y 
adversario de sus adversarios, 
como dice la Ley 4. 


27 Y así despues de la o- 


raciorr, tomadas las armas, 
saliendo léjos de la ciudad $, 
cercanos ya á los enemigos, 
hiciéron alto. 

28 Y luego que salió el Sol, 
los dos exércitos empezáron la 
batalla : los unos además de su 


Las dos torres fortificadas. 
Véase el Lib. 1. Cap. v. 6. 7. 
MS. 6. E fuesse uuiesso contra. 
En el Exódo xx1I11. 22. Deute= 
ron, VII. I5. 16. 

S Léjos de la ciudad de Jerusa- 
lém. 

6 0 tambien al Señor , que les 
daria valor para vencer y trium= 
phar de sus enemigos. 


Hu y 


que calan con 
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-valor €, teniendo al Señor por 


fiador de la victoria y buen 
suceso : y los otros solo tenian 
su ánimo? por guia. o. 

29 Mas quando se estaba 
en lo mas recio de la pelea, 
apareciéron del cielo 4 los ene- 
migos cinco hombres $ sobre 
caballos, adornados de frenos 
de oro , guiando á los Judíos: 

30 Y dos de ellos tenien- 
do en medio al Machábéo, cu— 
briénd-le con sus armas , le 
guardban que no recibiese da- 
ño: y contra los enemigos lan- 
zaban dardos y rayos, con lo 

de y ciegos, y 
llenos de turbacion. 

31 Y fuéron muertos vein- 
te mil y quinientos ? , y de á 
caballo seiscientos. 

.32 Mas Timothéo hu- 
yó á Gázara plaza fuerte, 
cuyo Gobernador era Ché- 
réas. , | 

33 Y el Machábéo y los 
que con él estaban , llenos de 
alegría tuviéron quatro dias 
cercada la plaza *?. 

34 Pero los que estaban 


7 -Su valor y su osadía : en el 
Griego: dugós, su ira, orgullo y 
codicia. * » 

8 Cinco Angeles en forma hu= 
mana. 

9 Delos soldados de á pie. 

IO Así el texto Griego de la edi- 
cion Romana: en otros se lee vein- 
te y quatro. 
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«dentro * , confiados en la fir- 
meza del lugar , los insultaban 
sin medida, y proferian: pala- 
bras abominables. E a 

35 Y quando amaneció el 
dia quinto , veinte jóvenes de 
-los que estaban con el Ma- 
chábéo , irritados sus ánimos 
á causa de las blasphemias, se 
_acercáron con denuedo al mu- 
-ro , y con ánimo feroz ? su- 

biéron encima: | 

36 Y subiendo otros en 
seguida comenzáron á poner 
fuego á las torres y á las puer- 


» El texto Griego lee: Mas otros 
rompieron las puertas , y metiendo 
dentro el resto del exército , tomáron 

-16 ciudad. 
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tas, y quemar vivos á aquellos 
blasphemos. 

37 Y habiendo gastado dos 
dias enteros en destruir la pla- 
za, halláron á Timothéo en 
un lugar 3 en que iba á escon- 
derse , y le matáron : y tam- 
bien matáron 4 Chéréas su her- 
mano, y á Apolophanes. 

33 Hecho esto, bendecian 
con hymnos y alabanzas al Se- 
ñor , que habia hecho cosas 
grandes en Israél , y les habia 
dado la victoria. 


_2 MS.6. E con ardides ¿nimos. 
3 El texto Griego lee así: En uns 
cueva. Otros: En un pozo ó cisterna. 


CAPITULO XI 


_Júdas Machábéo, con la asistencia de un Caballero, que 
le fué enviado del cielo , derrotó el exército numeroso 
de Lysias ; por lo que Éste hace la paz entre los Judíos 
y el Rey. Cartas de Lysias , de Antíochó y de los Ro- 
manos á los Judíos, y de Antíochó 4 Lysias en favor 
de los mismos. 


I Pi poco tiempo des- 
pues , Lysias * yayo del Rey, 
y su pariente, y que tenia el 
manejo de. los negocios del 


I Véase el Lib. rt. Cap. 11Y. 32. 
Aunque CALmMeET y otros Exposito- 
res creen , que no es esta la mis- 


reyno, sintiendo mucho pesar 
de lo que habia acaecido, 
2  Juntando ochenta mil 


hombres de á pie, y toda 


» os 


ma batalla , que la que se refiere 
en el Jugar citado. 
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Ja caballería , venia contra los 

«Judíos con designio de tomar 
la ciudad, y de darla á los Gen- 
tiles para que la poblasen, 

Y de sacar del templo 
grandes sumas de dinero *, co- 
mo de los otros templos de los 
Gentiles, y vender cada año 
el sumo Sacerdocio: 

4 No estimando en nada 
el poder de Dios , mas dando 
riendas á su orgullo , confiaba 
-en la multitud de su infante- 
ría, y los millares de caballería, 
y en ochenta clephantes. 

5 Y habiendo entrado en la 
Judéa, y acercándose á Beth- 
sura, que estaba en un lugar 
estrecho, y distaba cinco esta- 
dios ? de Jerusalém , combatia 
á aquella plaza fuerte. 

ó Mas quando el Machá- 
béo y los que con €l estaban, 
entendiéron que eran comba-— 
tidas las fortalezas , rogaban al 


- Señor con gemidos y lagrimas, 


y juntamente todo el pueblo, 
que enviase un buen Angel 
para la salud de Israél. 

7 Y el mismo Machábéo 


1 


1 De su erario; y vendiendo 
todos sus muebles y alhajas. 

2 S.GarRoONYMO y EuseBro po- 
nen la ciudad de Bethsura veinte 
millas distante de Jerusalém. Con- 
forme á esto, la palabra estadios 
denotaría una distancia de quatro 
millas , muy diferente de la comun 
opinion. El MS, Alexandrino lee: A 
cinco sebenos , que era medida de 
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el primero, tomando las ar- 
mas, exhortó 4los otros 4 expo- 
nerse como él al peligro, y á 
dar auxilio á sus hermanos. 

8 Y saliendo juntos de Je- 
rusalém con ánimo denodado, 
apareció delante de ellos ua 
Caballero 3 vestido de blanco, 
con armas de oro , vibrando 
una lanza *. 

Entónces todos á una 
bendixéron al Señor miseri- 
cordioso , y cobráron ánimo; 
prontos para combatir no solo 
con los hombres , sino con las 
bestias mas feroces , y atrave- 
sar muros de hierro. 

10 Caminaban pues llenos 
de ardimiento, teniendo al Se- 
ñor por ayuda desde el cielo, 
y que señalaba su misericordia 
sobre ellos. 

11 Y arrojándose con ím- 
petu 5 á manera de leones so- 
bre los enemigos , matáron de 
ellos once mil de 4 pie , y mil 
y seiscientos de á caballo : 

12 E hiciéron á todos vol.- 
ver las espaldas , y la mayor 
parte de ellos no se salváron, 


4 


cerca de treinta estadios , segun el 
uso de aquel pais. 

3 Un Angel en forma humana, 
que verisímilmente seria el Ar- 
chábgel S. Miguél, Protector de la 
nacion de los Hebréos. 

4 MS. 6. Esbrandeciendo su asta” 

S MS, 6. Ficiéron una espolonads 
contra, 


443 
sino heridos y desnudos *. Y 
el mismo Lysias escapó hu- 
yendo vergonzosamente. 

13 Y como no era necio, 
considerando él consigo mismo 
la pérdida que habia tenido, y 
conociendo que los Hebréos 
eran invencibles , apoyándose 
en el socorro del Dios Todo- 
poderoso, despachó Enviados: 

14 Y les prometió que él 
convendria en todo lo que fue- 
se justo , y que persuadiria al 
Rey á que fuese su amigo. 

15 Y el Machábéo con- 
descendió con los ruegos de 
L ysias , atendiendo en todo al 
bien comun : y quanto el Ma- 
chábéo envió á decir á Lysias 
acerca de los Judíos , lo otor- 
gó el Rey. 

16 Porque Lysias habia 
escrito á los Judíos una car- 
ta de este tenor: Lysias al 
pueblo de los Judíos , sa- 


Z Desuudos, despojados de sus 
armas. 

2 El texto Griego: Exe! , con= 
venia, 

3 Tanto en este tratado, que se 
acaba de ajustar , como en todos 
los demas , que teneis hechos con 
el Rey. 

4 Las datas de estas cartas son 
del año 148..en el reynado de An- 
tiíochó Eupatór, hijo de Antíochó E- 
piphanes , que como se refiere en 
el Lib. 1. Cap. vi. 16. murió el de 
149. Esta diferencia nace, como co- 
munmente exponen los Intérpretes, 
de que el Escritor del primer Li- 
bro siguió el cómputo de los He-= 
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lud. 

17 Juan y Abesalóm, que 
vosotros enviasteis , entregán- 
dome vuestros escritos, pue 
ron que yo cumpliese lo que 
ellos me habian venido á sig 
nificar. 

18 Y por tanto expuse al 
Rey quanto se le podia ? re— 
presentar: y otorgó quanto le 
permitia el estado de los ne- 
gocios. 

19 Por lo que si fuerets 
leales al Rey en los negocios 3, 
yo tambien de aquí adelante 
os procuraré todo el bien que 
pueda. 

20 Y acerca de las otras 
cosas he encargado á estos y á 
los que yo he enviado, que por 
menor las traten á boca con 
VOSOtros. 

21 Tened salud. El año 
ciento y quarenta y ocho *, á 
los veinte y quatro dias del 


bréos , que contaban los años de las 
Griegos desde el mes de Nisán, Ó 
de la Luna de Marzo ; y el del se- 
gundo , siguiendo el de los S. ros y 
Cháldéos, que los contaba desde el 
mes de Tisri ,ó Luna de Septiem= 
bre. Así que correspondiendo el mes 
de Xánthico á la Luna de Abril, se 
vé, que para el Escritor del Libro 
primero era el segundo mes del 
año de 149. el que para el del Li- 
bro segundo era el- octavo del de 
148. en cuyo tiempo intermedio ca- 
be muy bien la muerte de Epipha- 
nes, y que á este le sucediese su 
hijo Eupatór, de cuyo reynado son 
las datas de estas cartas. 
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mes de Dióscoro ?. 

22 Ylacarta del Rey con- 
tenia lo que se sigue : El Rey 
Antíochó á Lysias su, herma- 
no, salud. 

23 Despues que el Re 
nuestro padre fué nd 


entre los dioses ? , Nos , de- ' 


seando que los que están en 
nuestro reyno vivan en sosie- 
go , y se apliquen á sus cosas, 

24 Hemos oido que los Ju- 
díos no condescendiéron con 
mi padre en ser trasladados al 
rito de los Griegos , sino que 
quieren retener sus costum= 
bres, y por esto nos piden que 
les concedawmos sus leyes. 


25 Por lo qual queriendo 


Nos que esta nacion esté tam- 
bien en sosiego , hemos orde- 
nado y decretado , que les sea 


X El nombre de este mes no se 
halla entre los de los Griegos, ni 
se tiene de el otra noticia. En el 
Griego se lee 3:00xopvbloy, de Déos- 
Corintbio, ó de Júpiter Corinthio, 


El mes Dios se halla entre ellos, y 


corresponde á nuestro Noviembre, 

2 Esta es la soñada Apothéosis 
de los Gentiles, que tuvo su cuna 
en el Oriente, y desde allí se co- 


* municó como peste á los Griegos y 


á los Romanos. La adulacion de los 
pueblos hizo creer neciamente á sus 
Príncipes, que eran diguos de hon- 


* ras divinas en vida y despues de la 
- muerte. 


3 Los Judíos estaban en pose - 


- sion del templo; pero quiere dar 
- 4 entendér, que se lo restituia, por- 
' que les permitia en él el libre exer- 
* cicio de su religion. 


4 Si ajustares con ellos paz y a- 
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restituido el templo 3, para 
que vivan segun la costumbre 
de sus mayores. 

26  Harás pues bien, si en= 
viares á ellos , y les dieres la 
diestra %: para que sabiendo 
nuestra voluntad , tengan buen 
ánimo , y atiendan á sus pro= 
pios intereses 5, 

27 Y la carta del Rey 4 
los Judíos era de este tenor: 
El Rey Antíochó al Senado 
de los Judíos, y á los demas 
Judíos salud. | 

28 Si estais buenos , estais 
como os lo deseamos : Nos 
tambien gozamos de salud. 

29 Menelao vino á noso- 
tros , exponiendo que deseais 
venir á los vuestros $, que es= 
tán con nosotros. . 

30 Por tanto á aquellos 


lianza. Esta paz y alianza es dife 
rente de la que se refiere despues 
al fin del Cap. x111. y en el Lib, r. 
Cap. ví. la que el Rey se vió obligado 
á hacer por la faccion de Philippo 
estando presente, pues luego que 
fué concluida entró en Jerusaléms: 
pero esta otra fue hecha en ausen= 
cia del Rey por Lysias, y dió mo- 
tivo á ella la consideracion de la 
derrota de su exército, y el cono- 
cimiento de que los Judíos eran in- 
vencibles , quando tenian á Dios de 
su parte, como lo testifican ellos 
mismos. 

S MS. 6. E fagan sos pros. 

6 Para deliberar con ellos, acer- 
ca de lo que pertenece á la conser- 
vacion de vuestros fueros y reli 
gion , para despues hacérnoslo pre= 
sente, y que lo aprobemos. 
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que viniesen hasta el dia trein- 
ta * del mes Xánthico?, les da- 
mos la diestra 3 dé seguridad , 

31 Para que los Judíos 
sen de sus viandas * y sus le 
yes , como ántes : y á ninguno 
de ellos se le cause molestia 
alguna, sobre lo que por igno- 
rancia ha pasado $. 

32 Y enviamos tambien á 

Menelao, para que lo hable 
con vosotros. 
- 33% Tened salud. El año 
ciento quarenta y ocho, á los 
quince dias del mes Xánthi- 
CO. - : 

34 Y los Romanos * en- 
viáron tambien una carta de 
- esta manera : Quinto Memio 
y Tito Manilio, Legados de 
os Romanos 7 , al pueblo de 


Xx MS. 6. Hastal tredzen del mes 
Xandacio. Y así permite solos quin— 
ce dias, porque la data es del 
dia 15. 

2 Mes de los Macedonios, que 
corresponde á la Luna de Abril. 

3 Salvoconducto , d pasaporte. 

4 Por lo que Epiphanes los ha- 
bia cruelmente perseguido. 

5 Les concede el Rey una am- 
nistia de todo lo pasado; y para 
excusarlo, dice, que habia sido he- 
cho por ignorancia. 

- 6 Estos Ccuntribuyéron tambien 
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los Judíos salud. 

35 Las cosas que Lysias, 
pariente del Rey os otorgó, 
nosotros del mismo modo os 
las otorgamos. 

36 Y por las otras que él 

juzgó comunicar al Rey, des- 
pues de haberlo bien delibe- 
rado entre vosotros , enviad 
quanto ántes alguno, para que 
determinemos segun os con- 
venga: porque nosotros nos 
llegamos á Antiochía. 
27 Y por tanto daos prie- 
sa 4 responder, para que no- 
sotros tambien sepamos lo que 
quereis. 

38 Tened salud. En el 
año ciento quarenta y ocho, 
á los quince dias del mes Xan- 
thico. 


de su parte para que se ajustase 
esta paz entre los Judíos , y Eu- 
pator. 

7 Eran como unos Inspectores, 
que el Senado de Roma enviaba á 
las provincias , para saber el esta- 
do de ellas; y estos á la sazon se 
hallaban en el campo de Lysias 
coa ocasion, como refiere APtAÑNO 
¿n Syriacis , de obligar á Antíochó 
á que quemase los navíns, y ma- 
tase los elephantes, que excedian 
el número de los que le permitiaa 
en su tratado los Romanos. 
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Júdas y sus Capitanes baxo la proteccion del Señor com=- 

baten felizmente contra los de Joppe y de Jammia, contra ' 

los Arabes y las ciudades de Caphin y de Ephrón , con= 

tra Timothéo que tenia un poderoso exército:, contra la' 

guarnicion de Casnión , y contra Gorgias, Habiendo sido, 

muertos. algunos Judíos que habian tomado unos despojos 
de cosas ofrecidas á los fdolos , Judas hace que se 


ofrezca “sacrificio por sus pecados. 


0 Carita -estos tra 
tados , se volvió Lysias para' 
el Rey, y los Judíos se ocu-" 
paban en cultivar las tierras *.. 

2 Pero los que residian 
allí? , Timothéo 3, y Apo- 
lonio hijo de Genéo ,' y tam- 
bien Gerónymo , y Demo- 
phón , y demas de estos Ni-- 
canór , Gobernador de Chy-' 
pre, no los dexaban vivir 
quietos , y sosegados. 

3 Más los de Joppe cóme- 


tiéron una tal perfidia + rogá- 


. ton á los Judios con quienes 


moraban , que entrasen con 


sus mugeres é. hijos en unas 


barcas que habian prevenido, 


' como que no habia entre ellos 


3 Creyendo que en virtud del 
tratado tendrian paz y sosiego por 
algunos años. 

2 En los 


lugares y provincias 
vecinas. á j ES: 


enemistad alguna. . -  ' 

-4 Y ellos condescendiés- 
ron sin tener la menor sospe= 
cha , segun un decreto acor-- 
dado por toda la ciudad ,: y 
tambien por causa de la paz: 
mas quando llegáron á alta 
mar y anegáron % allí unos. 
doscientos. ' os 

5 Quando: Júdas supo la 
crueldad cometida contra las 
gentes de su-nacion , dió sus 
órdenes á:los que consigo tex 
nia : y despues de haber invo= 
cado á Dios justo Juez, 

6 “Fué contra los matadó= 
res de sus hermanos, y de, 
noche puso fuego al: puerto, 
quemó las barcas , y pasó 4 


- 3 Estos son diferentes de aque- 
llos de que se ha hablado ántes, y 
que habian muerto. Cap. X. 37. Y 
Lib. 1. Cap. 111. 

4 MS. 6. Sumurguiéron. e el 
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cuchillo 4 los que habian es- 
capado de las llamas. - 

7 Y quando hubo hecho 
esto *, se retiró con ánimo 
de volver de nuevo, y ex- 
terminar todos los vecinos de 

Oppe. 

) Mas habiendo entendi- 
do , que tambien los de Jam- 
nia querian hacer otro tanto 
con los Judios que moraban 
con ellos, 

9 Los sorprehendió tam- 
bien de noche, y quemó su 
puerto con los navíos: de mo- 
do que la llama se veia en Je- 
rusalém á distancia de dos- 
cientos. y quarenta estadios ?, 

10 Y quando apartado ya 
de alli nueve estadios , iba 
marchando contra Timothéo3, 


le asaltáron los Arabes en nú-. 


mero de cinco mil de á pie, 
y "quinientos caballos, 

_ 11 Y trabándose una re-, 
cia refriega, que.con la pro- 
teccion de Dios tuvo. feliz su- 


¿a 


1 El Griego, To0U.3¿ xoplov 
CuyxAeiodévros , mas babiendole si- 
do cerrado el pais , d acaso la ciu- 
dad , las puertas dé la ciudad , se 
retiró, viendo que no la habia po- 
dido tomar de sorpresa , con áni- 
mo de volver sobre ella. 

2 Como unas ocho leguas. En 
esta ocasion fué quando algunos 
Judíos faltando al precepto- de la 
ley , tomáron y escondiéron algu- 
nas ofrendas, de las que habian si= 
do hechas á los ídolos, y por es 
te pecado muriéron., V. 40. 

3 Véase el v. 2. estos Arabes 
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ceso, el resto'de los Arabes 
vencidos , pedian á Júdas que 
les diese la paz , prometien- 
do ellos darle pastos , y asis- 
tirle en todo lo demas. 

12 Y Júdas creyendo, que 
verdaderamente le podrian ser 
útiles en muchas cosas , les 
concedió la paz: y dadas las 
diestras * , se retiráron á sus 


* tiendas. 


13 Acometió tambien una 
ciudad fuerte llamada Cas- 
phin 3 , cercada de puentes y 
de muros , que estaba muy 
poblada de una mezcla de di- 
versas naciones. 

14 Mas los que estaban 
dentro , fiados en la firmeza 
de sus muros, y en la pro- 
vision de víveres , no se de- 
fendian con vigor, insultan— 
do á Júdas con dichos pican- 
tes, y con blasphemias , y 
diciendo cosas detestables. 

15 Mas el Machábéo, ha- 
biendo invocado al gran Rey 


eran de los que se llamaban. Né- 
mades , por el exercicio que tenian 
de pastores : y Scenitas , porque 
vivian en tiendas de campaña. E- 
ran descendientes de Ismael, y 
por lo comun se ocupaban en ha- 
cer guerra, y en robar, Genes. XVI. 
12. lo que todavía no han olvida- 
do en nuestros dias, 

4 Concluido el tratado de am- 
bas partes, 

S Parece que esta misma ciu- 
dad en el Lib. 1. Cap. v. 26. 36. 
es llamadá Casbón. 


Mr 
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del Universo , que en tiempo 
de Josué sin arietes ni inge-. 
nios derribó a Jerichó , aco- 
metió con furor á los muros: 
16 Y habiendo tomado la 
ciudad por voluntad del Se- 
ñor., hizo en ella una grande 
mortandad, de. manera que un 
estanque, vecino. de dos esta= 
dios de anchura; aparecia teñi-; 
do.de sangre de los muertos. 
17 Desde allí camináron 
setecientos y cincuenta esta-, 
dios , y Jlegáron 4 Cháraca,” 
ácia :aqhellos Judíos 
llaman Tubianéos *: . 


18 ' Mas no pudiéron, ha= . 


ber 4.las manos á Timothéo en 
aquellos lugares , pues se ha- 


bia vuelto 2 sin haber hecho : 


nada , dexando en cierto lugar : 
una guarnicion muy fuerte. 
19 Mas Dosithéo y 


eran los Caudillos , pasáron á 
cuchillo -á diez mil hombres 
que Timothéo habia dexado: 
en aquella guarnicion. 


20 Y entretanto. el Ma=: 


chábéo , puestos en órden:, y 
distribuidos en batallones seis 


1 


Y Del territorio de Tubin , Tob 
ó Tub en donde moraban. Véase el - 
mismo Lib. 1. Cap. V. 8. 9. 13. cs. 

2 Se babia vuelto Timothéo: lo 
que se vé claramente por el texto. 
Griego en donde se lee en acusati-: 


VO, ÚTTPAKTOV TE ÁTTO TGV TÓTOV 
¿xAsAuxóra, y tambien pos el ver- 


sículo siguiente. 


que sé. 


” 


So- : 
sipatro , que con el Machabéo - 
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mil hombres que tenía consi-- 
go , marchó contra Timothéo, 
que traia consigo ciento y 
veinte mil hombres de á pie, 
dos mil 
caballo. 
¿21 


vió delante las mugeres y sus 
hijos , y el resto del bagage 
á un castillo , llamado Car- 
nión 3; pues era inexpugnable, 
y dificil de poderse entrar por. 
a-estrechura de los lugares. 


:22- Y quando se dexó ver 
el primer batallon de Júdas, 
entró en los enemigos un. 
grande terror, por la presencia - 


de Dios que lo vé todo, y to- 
máron la huida uno tras de 


otro * , de manera que el ma- 
yor daño lo recibian de los su-: 


yos, y eran heridos de los gol- 
pes de sus mismas espadas. 


23 Y Júdas los cargaba 


y quinientos de á. 


Y Timothéo. quando 
supo la llegada de Júdas, en-. 


de recio , castigando 4 estos 


profanos , y dexó tendidos: 


treinta mil hombres de ellos. 
. 24 Masel mismo Timo- 
théo cayó 4 la parte de Do- 
sithéo 5 y de Sosipatro ; y les 


"4 
11 


róth-Carnaim. : 
4 El Griego , ¿Ados dAayñ 


-Qspópevos , cada uno por donde pudo. 


-$ Cayó entre las manos de Do- 
sithéo : d tambien, dió en los es-= 
quadrones , que mandaban Dosithéo 
y Sosipatro , Comandantes del e-: 
xército de Júdas. : 


3 Se llama Carnaim , Ú Astaa: 


ed 
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rogaba con instancia que le de- ' 
xasen con vida, porque tenia 
en su poder muchos lena y 
hermanos de los Judios , los: 
quales , él muerto , quedarian | 
sin esperanza *: ¿0 
25" Y dindoles palabra 
que él los restituiria segun lo 
tratado , lo dexáron tr. salvo. 
r salvar á sus hermanos, + * 
- 26- Mas Júdas volvió con-. 
tra Carnión , en donde mató' 
veinte y cinco mil., A. E 
27 - Despues de la fuga »y 
muerte de estos, movió con 
su exército contra 'Ephrón. ? > 
ciudad fuerte, poblada * des 
multitud de diversas naciones: > 
los muros estaban corona- : 
dos de jóvenes robustos , que 
los defendian con. valor; y : 
habia en. ella muchos ingenios, * 
y prevencion ide dardos. -- 
28 Mas habiendo invoca= * 
do al Todopoderoso, que :con 
su poder .quebranta las fuer—. 
zas de los enemigos ,-tomáron 
la ciudad :-y matáron veinte: 
cinco mil-de los que habia 
dentro: o 


. PA A tas 
de + na .os Cuarto 


Xx Quedarian frustrados de la 
esperanza de la vida ú de la li- 
bertad. - - 10 "0.1: e 

2 Véase el Lib. 1. Cap. vi 46. . 
> esta parece la misma expé- 

icion que allí se refiere. Otros sos, 
de sentir, que es diferente , y que 
“despues de haber destruido * Júdas : 
enteramente esta ciudad, fue de 
nuevo poblada .por gentes de va-. 
rias naciones , que.ea gran púme-»- 


- 29 Desde allí fuéron 4 
Scythópolis 3 , distante de 
Jerusalém seiscientos estadios. - 
o Y comotlos Judíos que 

adi moraban entre los Scytho- 


politanos , protestasen que e- - 


rán bien tratados por ellos, y 
qu aun en el tiempo de sus : 
gracias se habian portado - 


"con ellos con moderacion: 


"31: Dándoles por ello las - 
gracias, y exhortándoles á que 
en lo venidero mostrasen igual 
benevolencia á los de su na- 
cion, se volviéron á Jerusa- : 
lém , por estar cercanó el dia 
solemne de las semanas 4. 

32 Y despues de Pente- 
costes se encamináron contra . 


Gorgias ,- Gobernador de la. 


Iduméa. - o 
23 Salió 5 pues- con tres. 
mii peones, y 


| con quatro- 
cientos caballos. :  . E 
: 34" Trabada la contienda, 


muriéron algunos pocos de los* 


Judíos. ..: * . 

35 Y un cierto Dosithéo - 
seldado «de á.caballo de Ba- 
cenór: *, hombre de valor, hi- 


Y) 


e . 


ro allí acudí4ron. 

3 Esta misma cludad se llama 
tambien Bethsan-eo el Lib. 1. Cap. 
v. 52. y Do estaba muy, distante 
del Jordan. ? 

wv4 . De las Jemanas de Pentecos- 
tes. Vease:el Letríf. xXKILL. 18. Dent. 
XVI TO» . E 

15 Salió pues Júdas. 

-6 ,Bl Griego: do0ideos dé Tis Tv 
roú Gaxjvopos , lo que hace ver. 


Pee 


E mn 


CAPÍTULO XII 
zo presa de Gorgias *: mas- 


queriéndole tomar vivo , se 
echó sobre él uno de á caba- 
llo de los de Thracia , y le 
cortó un hombro : por lo que 
Gorgias se huyó á Maresa. 
36 Mas hallándose cansa- 
dos los que estaban con Es- 
drín *, por haber peleado mu- 
cho tiempo, Júdas invocó al 
Señor, para que fuese su pro- 


tector, y Caudillo del combate: 


37 Y comenzando á ha- 


blar en su propia lengua , y 


alzando el grito con hymnos, 


, puso en fuga á los soldados de 


Gorgias. 

38 Y Júdas recogiendo su 
exército , se partió para la ciu- 
dad de Odolam: y sobrevi- 
niendo el dia séptimo, purifi- 
cados segun costumbre 3, ce- 
lebráron el Sábado en el mis- 
mo lugar. 

-39 Y al dia siguiente * 
vino Júdas con los suyos al 
campo, para llevar los cuerpos 
de los muertos, y enterrar 
los en los ces de sus 


que era un soldado de la cohorte, 
ó compañía de Bacenór. Otros quie- 
ren que este es el mismo de quien 
se hace mencion en el v. 19, hijo 
de Bacenór ,ó de su familia , y 
uno de los primeros Generales de 
Júdas. ' 
. K£ . Eneltexto Griego se añade: 
xal AaxEóuevos Tóc yAapuúdos , y ev 
auróv euporos , y asiéndole por el 
manto , llevábale pur fuerza. 

2 . Nombre de uno de los Capi- 
tanes del exércitu de Júdas. 
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padres. 

40 Y debaxo de las túnicas 
de los que habian sido muer- 
tos halláron las ofrendas de: los 
ídolos, que habia en Jamnia, 
prohibidas por la Ley á los 
Judíos 5: y todos claramente 
conociéron , que esto habia si- 
do la causa de su muerte. 

41 Por tanto todos ben- 
dixéron el justo juicio del Se- 
ñor , que habia descubierto el 
mal escondido. | 

42 Y por eso poniéndose 
en oracion, rogáron , que fue- 
se puesto en olvido el pecado, 
que habian cometido %. Y el 
valerosísimo Júdas exhortaba 
al pueblo á conservarse sin pe- 
cado, teniendo á la vista lo 
que habia acontecido por los 
pecados de aquellos , que ha- 
bian sido muertos. 

- 43 Y hecha una colecta, 
envió 4 Jerusalém doce mil 
dracmas de plata, para que se 
ofreciese sacrificio por los pe- 
cados 7 de los que habian 
muerto, pensando con rectitud 


3 Purificados de la impureza, 
que habian contrahido á causa de 
la sangre, que habian derramado, 
y de haber tocado los cadáveres. 
Num. XIX. 2: 12. 17. XXXI. 19. 

4 Este ala :fué Domingo, y el 
primero de la semana. 

S Exo0d. XXX1V. 13. Deut. £, VIT. 
- 6 El Griego: Que fuese entera 
ó perfectamente raido, Ó borrado 
aquel pecado. 

7 El Autor de este Libro incul- 
ca aquí, y cone el dogma Ca- 
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y piedad de la resurreccion. 
: 44 (Pues sino esperara, que 
habian de resucitar aquellos, 
que habian muerto , tendria 
por cosa vana é inútil el orar 
por los muertos) 

45 Y porque considera— 
ba, que los que habian muer- 


thólico sobre las oraciones y sa- 
crificios por los muertos, y asi- 
mismo sobre su resurreccion , con= 
tra el error de los Saducéos , que 
“en aquel tiempo, segun el testi- 
monio de JosÉPHo, habia ya bro- 
tado, y comeuzado á cundir en el 
pueblo de los Judíos. Las razones, 
que persuaden , que seria cosa va= 
na y superflua el orar por los 
muertos, sino hubieran de resuci- 
tar, se pueden ver en S. PABLO 
1. Corintb. xv. Cotejado aquel lu- 
gar con este, se vé que el Santo 
Apóstol trata allí, y disputa prin- 
cipalmente de la resurreccion pa- 
ra la vida eternamente bienaven= 
turada, y que lo mismo se debe 
entender de este lugar. Porque la 
resurreccion, que se espera es ne- 
cesariamente para una vida eter- 
namente feliz; por quanto la que 
ha de ser para eterna miseria y 
tormento no se espera, sino que 
solamente se cree. De modo que 
los sufragios de los vivos aprove- 
Chan á los que muriéron en gra- 
cia para la resurreccion bienaven- 
'furada , á fin que el Señor miseri- 
cordiosameñte les perdone los pe- 
cados veniales, y las penas tem=- 
porales, que dexáron de satisfacer 
en vida; sin lo que no pueden en- 
trar. á la parte de la eterna feli- 
cidad. E 

1 .Este es todo el fundamento 
de la esperanza de Júdas, y de 


to en la piedad *, tenian re— 
servada una grande misericor- 
dia. | 

46 Es pues santa y salu— 
dable la obra de rogar por los 
muertos, para que sean libres 


de sus pecados. 


todos los Cathólicos ; esto es, que 
habiendo combatido, y muerto a= 
quellos Judíos en la piedad , y por 


la piedad, ó en defensa de la ver-. 


dadera religion, y del santo tem- 
plo, el Señor sin duda les bizo la 
gracia ,d á todos, d á algunos de 
ellos, de que se reconociesen, y 


detestasen sinceramente su falta . 


ántes de morir; pero al mismo 
tiempo quiso, para escarmiento de 
los otros, castigarla con pena de 
muerte temporal, aun á vista de. 
los hombres, Los Hereges de es- 
tos últimos tiempos, que hallan 
en este Libro un decreto tan de- 
cisivo contra su error, y contra 
las conseqiencias de él, de que es 
inútil la oracion de los vivos por los 
muertos 5 no han dexado piedra 
por mover, aunque inútilmente, 
para derribar toda su autoridad, 
quitarle del número de los Libros 
Canónicos de las Escrituras, y con- 
tarle entre los apócryphos. Pero 
el consentimiento de los Santos Pa- 
dres Griegos y Latinos, y la au- 
toridad de los. Concilios, que lo 
han recibido como Canónico, de- 
ben sin duda prevalecer á un sen- 
timiento particular de los enemi- 
gós de la Iglesia, que solamente 
buscan, como dexar rienda suelta á 
sus pasiones, adormeciendo, si pu- 
diera ser ,'los interiores remordi- 
mientos de la conciencia , y la 
memoría de la otra vida. 


> 
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CAPITULO XIII 


Menelao Judío apóstata es castigado de muerte por ór- 
den de Antíocho. Sale este con un exército muy poderosa 
contra. los Judíos: es vencido una y otra vez, y perdi- 
dos muchos millares de soldados , y rebelándose contra 
él Philippo , pide por gracia la paz con los Judíos, la 
que le otorgan, y confirman con juramento : ofrece sacri- 
_ Jicio en el templo, y nombra 4 Júdas por Príncipe 
de Ptolemaida. 


1 E año ciento y qua- 
renta y nueve supo Júdas *, 
que Antíochó Eupatór venia 
contra la Judéa con un nume- 
roso exército, | 

2 Y con él Lysias, Pro- 
curador y Superintendente de 
los negocios, trayendo consi- 
go ciento y diez mil hombres 
de á pie ?, y cinco mil de á 
caballo ,. con veinte y dos ele- 


E Sobre la guerra de que se 
hace aquí mencion, véase lo que 
"se ha dicho por menor en el Lib. 1. 
Cap. VI. 18. Dexamos ya explica- 
da la razon por que las datas de 
este Libro segundo presentan .un 


--año de diferencia de las del pri- 


mero. 

. 2 BEnel citado Libro y Capítu- 
Jo se ha hablado ya de la dife- 
rencia , que se nota en el. número 
de soldados, elephantes , Sc. que 


-aquí y allí se refieren. 


3 Este es .aquel intruso Pontí- 
fice, establecido por Antíochó Epi- 


phantes , y trescientos carros 
armados de hoces. 

| Y se juntó tambien con 
ellos Menelao 3: y con gran- 
de artificio procuraba aplacar 
á Antíochó , no por el bien 
de la patria, sino esperando, 
que á él se le daria el princi 
pado. | 

4 Mas el Rey delos Reyes 
despertó el corazon de Antío» 


phanes. Véase el Cap. 1v. 13. y ult. 
Con grande solapa y artiticio, a- 
tendiendo no al bien :de su patria, 
sino á su propio interes y ambi=: 
cion, y esperando , que el Rey le 
daria la suprema autoridad, pro- 
curaba apaciguar al Rey , persua= 
diéndole, que perdonase á la na=- 
cion, y que solamente castigase á 
las cabezas, que eran las que no 
le obedecian, entendiendo á Júr 
das y á sus hermanos, que no le 
permitian permanecer €n - Jerusa- 
-lem, 7 
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chó contra este malvado: y 
representándole Lysias , que 
este era la causa de todos los 
males, mandó que se prendie- 
se, y le hiciesen morir en aquel 
lugar (segun el uso de ellos ?.) 

5 Pues habia en el mismo 
lugar una torre de cincuenta 
codos * , cercada por todas 
partes de un gran monton de 
cenizas: desde ella solo se veia 
un precipicio. 

¿ Desde allí mandó, que 
arrojasen á aquel sacrílego en 
la ceniza, empujándole todos 
á la muerte. 

7 Y con tal ley le tocó 
morir 4 Menelao , prevarica— 
dor de la Ley , sin que se le 
diese tierra. 

8 Y esto con mucha jus- 
ticia: pues por haber cometi- 
do muchas impiedades contra 
el altar de Dios, cuyo fuego 
y ceniza era santa: él fué con- 
denado á morir en la ceniza. 

Pero el Rey marchaba 
furibundo, con animo de mos- 


I Esto es, con aquel género de 
muerte con que se acostumbraba 
quitar la vida á los traidores en 
aquella parte de la Syria, en don- 
de á la sazon se hallaba el Rey. 
Algunos creen, que se cuenta aquí 
por prolepsis e incidentemente la 
muerte de Menelao, el qual fué 
muerto quando Antíochó, despues 
de haber hecho sus tratados con 
los Judíos, volvia á su patria. El 
texto Griego: Mandó el Rey, que 
conforme á la costumbre del lugar, 
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trarse mas cruel con los Ju= 
díos , que su padre. 

10 Y quando lo entendió 
Júdas, mandó al pueblo , que 
invocasen al Señor dia y no— 
che, para que como siempre, 
así en aquella hora tambien 
les asistiese: 

11 Pues temían el verse 
privados de su Ley, y de lá 


¿patria y y del santo templo: y 


que no dexase , que su pueblo, 
que habia comenzado Ap 
rar un poco, fuese de nuevo so- 
metido á naciones blasphemas. 

12 Y como todos unidos 
hubiesen hecho esto , pidien= 
do al Señor niseicc la con 
gemidos y con ayunos , pos- 
trados en tierra tres días conti- 
nuos , les exhortó Júdas, que 
estuviesen apercebidos. 

13 Y él con los Ancianos 
acordó de salir contra el Rey, 
ántes que él entrase con su e- 
xército en la Judéa , y se apo- 
derase de la ciudad : y enco- 
mendar al juicio del Señor el 


llevóndole 4 Reréa , le matasen. Hay 
pues en este lugar una torre de cien 
codos llena de cenizas ; y esta te- 
nia un ingenio , que se daba vueltas 
al rededor , y estaba inclinado de to- 
das partes á la ceniza. La descrip- 
cion de este género de castigo se 
puede ver por menor en VALERIO 
MAxiMo lib, 1x. Caf. 11. 

2 Tenia aquella torre cincuenta 
codos de altura, y estaba al rede- 


dor Mena de ceniza. 


en CAPÍTULO XIIL 


suceso de la empresa. 
14 Y así remitiéndolo todo 
al poder de Dios Criador del 

mundo, y habiendo exhortado 
á los suyos á que peleasen va— 
ronilmente, y hasta la muerte 
en defensa de las Leyes, del 
templo, de la cod y Patria, 
y Ciudadanos, ordenó su e- 
xército cerca de Modín *. 

15 Y dada á los suyos por 
señal la victoria de Dios ?, es- 
cogiendo los jóvenes mas €s- 
forzados , entró de noche en el 


'quartel del Rey , mató en su 


campo quatro mil hombres 3, 
y al mayor de los elephantes * 
con los que llevaba sobre sí: 

16 Y llenando de un gran- 
de terror y turbacion el cam- 
po de los enemigos, despues 
de una empresa tan feliz, se 
retiráron. 
17 Y todo esto se hizo 
quando iba ya amaneciendo el 
dia 5, asistiéndole la protec- 
cion del Señor. 

13  Masel Rey visto este 


Y Enel L5b. 1. Cap. vr. 32. se 
dice, que el exército de Júdas a- 
campó cerca de Betbzacara : eran 
dos pueblos, que estaban situados 
á corta distancia el uno del otro. 

2 Véase lo dicho en el Cap. vII1. 


23. 


Véase el Lib. 1. Cap. v1. 42. 
El citado Libro y Cap. v. 46. 
MS. 6. El dia amaneciente. 
Este Rhodoco hacia de espía. 
Ofreciéndoles condiciones muy 
ventajosas, si se le rendian. Los que 
estaban dentro casi muertos de 
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ensayo de la osadía de los Ju- 
díos, tentaba tomar con arte 
los lugares fuertes: 

19 Y vinoá poner sitio á 
Bethsura , que era una plaza 
fuerte de los Judíos : mas fué 
rechazado , halló mil tropie= 
zos y perdió gente. 

20 Y Júdas entretanto en- 
viaba á los de dentro quanto 
necesitaban. 

21 Y un cierto Rhodoco 
del exército de los Judíos ¡ba 
á descubrir los secretos 4 los 
enemigos $: mas siendo reco- 
nocido , fué preso, y puesto 
en un encierro. 

22 De nuevo platicó 7 el 
Rey con los que estaban en 
Bethsura: les dió la paz: la 
aceptó: se fué. 

23 Peleó con Júdas *: fué 
vencido, Y teniendo aviso de 
que se le habia rebelado en 
Antiochía Philippo , que habia 
quedado encargado de los ne- 
gocios 2 , consternado de áni- 
mo , recomendándose 4 los 


hambre, Lib. 1. Cap. vi. 49. dié= 
ron oidos á las proposiciones, y se 
le entregáron. Y ajustados los tra- 
tados d capitulaciones, el Rey se 
retiró de alll, 

8 Este segundo combate en que 
Antlochó fué vencido y derrota= 
do por Júdas, precedió sin duda á 
la toma de Betbsura , como pare 
ce de lo que se refiere sobre este 
suceso en el Lib. 1. Cap. VI. 55. 

9 No por Eupatór , sino por su . 
-padie. Ibid. DO. 14» ; 
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Judíos, y sometiéndose á e- 
llos, les juró todo lo que pa- 
reció justo: y hecha la amis- 
tad, ofreció sacrificio, honró 
el templo, é hizo presentes: 
24 Abrazó al Machabéo *, 
le declaró Gobernador M 
elacipe desde Ptolemaida 
hasta los:Gerrenos ?. 
. 25 Mas quando llegó á4 
Ptolemaida , se mostráron mal 


.. 


: Y Para conciliar lo que aquí se 
dice , con lo que se refiere en el 
Lib. L Cap. vi. 62. 63. es necesario 
suponer , que Antíochó rompió el 
juramento y alianza hecha con los 
Judios despues de su partida de 
Jerusalém, y aun de Ptolemaida; 
y verisimilmente, quando habiendo 
vuelto á Antiochía, venció á Phi= 
Jippo. Pudo entónces muy bien, 
. Viéndose .libre del sobresalto , que 
le causaba este enemigo, romper 
Ra alianza, que habia jurado con 
los Judíos. Véase lo que dexamos 
ya notado en los lugares alegados. 
: 2 OQ Gerasenos, que habitaban 
junto .al lago de Genesareth como 
algunos quieren , ó junto á Gerara. 
Genes. XX. I. 

- 3 -Estos no amaban á los Ju- 
dios, y por esto lleváron muy á 
hal, que Antíochó les pusiese 4 


Júdas por su Gobernador y Prín=' 


contentos 3 los Prolemenses de 
la amistad concertada , lleván- 
dola á mal, no fuera que rom- 
piesen la alianza *, AS 
:26  Entónces subió Lysias 
sobre el tribunal, y les mostró 
las razones 3, y apaciguó al 
pueblo, y se volvió 4 Ántio= 
chía: y de esta manera fué la 
salida 6, y la vuelta 7 del Rey. 


cipe. 

_4 Temiendo que esta alianza se-" 
rla á ellos mismos en lo venidero - 
una ocasion de romper tambien la 
que ellos tenian hecha con el Rey; 
porque gobernados los Ptolemen-= 
ses por Júdas, si los Judíos llega- 
ban á romper con el Rey, los en-' 
volverian á ellos tambien en esta 
rotura, El texto Griego admite otro 
sentido : ¿delyalov ydo Úreo dy 
idtAncav ¿derely tá Sraoradoels, 
porque estaban irritados en térmi- 
nos de querer, que el Rey anulase. 
los tratados ajustados. 

: $ Las razones, que el Rey ha- 
bia tenido para hacer aquel tratado 
con Júdas. 

- 6 Esta expedicion del Rey An= 
tlochó contra la Judéa, y el fia que 
ella tuvo. : 

7 MS. 6. E la tornada. 


455 


CAPITULO XIV. 


A sugestion de Alcimo es enviado Nicanór por el Rey 
Demetrio Á la Judéa , y quando oye las grandes acciones 
de Júdas, hace con él estrecha amistad : mas rompién- 
dola despues por órden del Rey , no pudiendo haber á las 
manos Áá Júdas, amenaza con la ruina del templo, y pro- 
cura asegurar la persona del anciano Razías , el qual vién- 
dose á punto de ser preso por los enemigos » escoge Ántes 
darse la muerte con una grande constancia de ánimo , que 
sufrir indignidades de sus enemigos , sobre los quales 
arroja sus entrañas. 


t Ma de. allí 4 tres 


años * , supo Júdas y los que 
con él esban. ue Demetrio 
de Seleuco ? habla venido por 
el puerto de Trípoli con un 
Poderto exército, y navíos 
para ocupar los puestos ven- 
tajosos » 

- 2 Y que habia ocupado 


varios territorios á despecho 


3 Pasados tres años despues de 
la muerte de Antíochó Epiphanes. 

2 Hijo de Seleuco, A este perte- 
necia el reyno, que Antíochó Epi- 
phanes habia usurpado, como biio 
que era de Seleuco , que reynó 4n- 
tes de Antíochó. Vease Jo que Jde- 
xamos ya notado al principio del 
Cap. VIT, del Lib. 1. en donde se 
refiere este misino suceso. 

3 En el Griego se dice, que hi- 
zo matará Antíochó y á Lysias; y 
Jo mismo se da á entender en el 
Lib. 1. C4P. VIL 3.4» 


do se 


de Antíochó , y de Eysias su 
General 3. 

3 Mas un cierto Allo 
que habia sido sumo Sacerdo- 
te +, y que de su propio gra= 
bia contaminado $ en 
los tiempos de la mezcla €,, 
considerando que de ninguna 
manera podia salvarse , ni te= 
ner entrada al altar ?, 


-4 Puesto poco ántes por Eupa-. 
tór , despues de la muerte de Me- 
nelao. Véase lo dicho en el Cap. 
XIII. 4. Sc. 

5 Adorando como un Gentil los 
ídolos. 

6 La confusion de los Gentiles 
quando los Judíos abrazáron sus ri-, 
tos. Lib, 1. Cap. T. 

7 Ni exercer el ministerio de 
sumo Pontífice si volvia á la Ju- 
déa, en doude-tenia.la autoridad y 
el mando Júdas su émulo. 3 
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4 Se vino al Rey Deme- 
trio el año ciento y “cincuen- 
ta *, ofreciéndole una corona 
de oro, y una palma, y á mas 
de esto unos ramos * , que pa- 
recian ser del templo. Y por 

aquel dia no le dixo nada. 
5 Mas habiendo hallado 


coyuntura buena para su necio 


designio, llamado por Deme- . 


trio al consejo , y"preguntado 

quáles fuesen los fundamentos 

/ consejos, sobre que estriba- 
an los Judíos, 


6 - Respondió: Los que en- : 


tre los Judíos son llamados A-— 
sidéos, de los quales el Caudi- 
llo es Júdas Machábéo, fomen- 


tan las guerras , y mueven las 


'sediciones, y no dexan estar 
en quietud el reyno. 
- :7. Porque aun yo despoja- 


do de la gloria de mis padres, 


(digo del sumo Sacerdocio) me 


he venido acá: ; 
$ Primeramente por guar- 


dar lealtad á los intereses del. 


Rey , y despues por mirar 


tambien por el bien de los ciu- 
dadanos: pues por la malicia de 
aquellos , toda nuestra nacion. 
sufre no pocas vexaciones. 

9 Por tanto te ruego , Ó 
Rey, que informándote por 
menor de todas estas Cosas, 


I MS. 6. En el centeno é cinquen= * 


tero anno. * d e 
2 Unos ramos como de olivo, que 
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mires por nuestra tierra y na- 
cion , conforme á tu humani- 
dad, que todos publican. 

1o Porque en tanto que 
viva Jádas , no puede ser que 
haya paz en las cosas. 

11 Y habiendo él dicho 
esto, los otros amigos que eran 
enemigos declarados de Júdas, 
inflamáron contra él 4 Deme. 
trio. 
12 El Rey envió luego 
por Capitan á la Judéa á Ni- 
canór , que tenía el mando de 
los elephantes: V 

13 Dándole órden , que 
prendiese vivo al mismo Jú- 
das; y á los que con él esta- 
ban los separase , y pusiese á 
Alcimo por sumo Sacerdote 


del grande templo. 


14 Entónces los Gentiles 
que habian huido de la Judéa 
por temor de Júdas , venian 
en tropas á juntarse con Nica- 
nór, mirando las miserias y 
trabajos de los Judíos como 
una prosperidad para sus cosas. 

15 Mas los "Judíos oida la 
llegada de Nicanór, y la union 
de las naciones con él, cubier- 
tos de polvo rogaban á aquel, 
que habia fundado su pueblo, 
para conservarlo siempre , y 
que protegia su herencia con 


eran de oro, en señal de pedirle 
gracia. Del Griego 0¿Akos, decimos 


en Castellano tallo, 


ER 
y 


A 


CAPÍTULO XIV, 


evidentes prodigios. 

16 Y nao el Ge- 
neral, moviéron luego de allí, 
y se reuniéron junto al castillo 
de Dessau *. 

17 Simón hermano de Jú- 
das habia ya venido á las ma- 
nos con Nicanór : mas se ate— 
morizó de la improvisa llega- 
da de los eneiigos. 

18 Con todo eso Nicanór 
oyendo el denuedo, y gran- 
deza de corazon que mostra= 
ban los compañeros de Júdas, 
combatiendo por la patria, te- 
mió fiar su suerte á la decision 
de una batalla. 


19 Por lo que envió de= 


lante 4 Posidonio, y á Theo- 
docio, y 4-Marhías, para ofre- 
cer y aceptar proposiciones de 
paz. 

20 
largo consejo sobre esto, y he- 
cha la propuesta al exército 
por el mismo General ? ; to- 
dos unánimes fuéron de sentir 
que se aceptase la paz. 

21 Y así emplazáron dia 
para tratar entre sí de esto se- 
Cretamente : y se sacáron , y 


YX Enel slib.r. Cap. vit. 31. se 
lee Capbarsalama: los quales sin du= 
da eran diversos lugares , que esta= 
ban vecinos. 

2 El mismo Júdas hizo la pro- 
puesta. 

3 Véase lo dicho arriba en el 
v. 14. 
4 El Griego :.¿v Tpoccórry , que 
puede interpretarse de dos 06: 


- 


Y habiéndose tenido ' 


457 


pusiéron sillas para el uno y 
para el otro. 
22 Mas Júdas mandó 

ue estuviesen hombres arma- . 
de en lugares oportunos, por- 
que no les viniese algun mal 
imprevisto de los enemigos : y 
la plática tuvo buen fin. 

23 Por eso Nicanór moró 
despues en Jerusalém , y sin 
hacer allí ningun agravio, des- 
pidió la multitud 3 de tropas 
que se le habian juntado. . 

24 Y amaba siempre á Jú- 
das con ánimo sincéro *, y 
le mostraba particular inclina= 
cion. 

25 Y le rogó 5 que se ca- 
sase , y pensase en tener hi- 
jos. Se casó: vivió en repo- 
so , y se trataban los dos con 
amistad. 

26 Mas Alcimo quando vió 
la amistad y buena harmonía * 
que habia entre ellos, fué á 
Demetrio, y le dixo, que Ni. 
canór favorecia los intereses 
agenos?, y que tenia destinado: 
por sucesor suyo á Júdas, que: 
aspiraba al reyno. 


27 Con lo que exásperado. 


No sabiendo estar sin él ; que es un. 
sentido conforme al de la Vulgata. 
O tambien: Solamente en apariencias 
pero por todo el contexto parece. 
que debe preferirse el primero. 

S Yle rogó Nicanór ; y Júdas 
se casó. : 
. 6 MS. 6. E la auenencia. 
. Y. Agenos , esto es, de sus ene 
migos. . A 
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el Rey, é irritado con las ca- 
lumnias de este malvado, escri- 
bió á Nicanor, diciéndole, que 
llevaba muy á mal la amistad 
que habia contrahido con el 
Machabéo*, y que le mandaba 
que luego al punto se lo envia- 
se encadenado á Antiochía. 

28 Nicanór quando supo 
esto, quedó consternado, y le 
pesaba mucho tener que rom- 
per la amistad que hubia hecho 
con, aquel varon , que en nada 
le habia ofendido. 

29 Mas no pudiendo des- 
belen al Rey , andaba a- 
guardando oportunidad para e- 
xecutar la órden recibida. 

30 Pero Júdas, viendo que 
Nicanór le trataba con aspere- 
za, y que se le mostraba con 
ayre mas fiero de lo que acos- 
tumbraba , considerando que 
no indicaba ningun bien tanta 
austeridad, juntando algunos de 
los suyos, se ocultó de Nicanór. 

1 Y quando él entendió 


que Júdas le habia prevenido 


con valor, fué al augusto y san- 
tísimo templo: y de los. 
Sacerdotes ofreciendo sus sa- 
crificios ordinarios , les mandó 
que le entregasen á Júdas. 
32 Mas como ellos afir- 
masen con juramento, que no 


das. 

2 No mezclándose ni contami- 
nándose con las inmundicias de la 
idolatría. Esto explica la palabra 


I Que él babia contraido con Jú 


sabian dónde estaba aquel, que 
buscaban, extendiendo las ma- 
nos ácia el templo , 

33  Juró, diciendo : Si no 
me entregareis 4 Júdas enca- 
denado , arrasaré este templo 
de Dios , y derribaré el altar, 
y consagraré este templo al 
padre Baco. 

34 Y dicho esto, se fué. 
Mas los Sacerdotes levantando 
las manos al cielo , invocaban a 
aquel, que se habia declarado 
siempre protector de aquella 
su nacion , diciendo así: 

35 Tú, Señor del univer- 


-s0 y que no necesitas de cosa 


alguna , quisiste que estuviese 
entre nosotros el templo de tu 
morada. | 

36 Pues ahora, ó Santo de 
los Santos , Señor de todas las 


“cosas, guarda para siempre li- 


bre de profanacion esta Casa, 
que poco ha se ha purificado. 

37 Eneste tiempo fué de- 
nunciado 4 Nicanór uno de los 
Ancianos de Jerúsalém, llama- 
do Razías, hombre amante de 
la ciudad, y de buena opinion: 
el que por su afecto se llamaba 
hadis de los Judíos. 

38 Este ya de muchos 
tiempos mantenia una vida 
muy pura * en el Judaismo, y 
dprétas del texto Griego. Este res- 
petable Anciano fué acusado como 
confidente de Júdas. El Griego pue- 


de tener este sentido: Porque este 
en los tiempos pasados de la separar 


Aa e 
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estaba: pronto á entregar su: 
cuerpo y su vida, por perse= 
verar en él hasta el fin. 

39 Mas queriendo Nica- 
nór dar una.muestra pública 
del ódio, que tenia á los Ju- 
díos , envió quinientos solda- 
dados para prenderle. 

40 Porque creia, que si 
llegaba á seducirle 4 él *, ha- 
ria un grande estrago en los 
Judíos. 

41 Y como los soldados 
quisiesen forzar su Casa, 
romper la puerta, y ed 
fuego , estando ya á punto de 
que le echasen mano , se hirió 


cion , sosteniendo la causa del Fu=- 
daismp, ó en defensa de ella , babia 
expuesto por él su cuerpo y su vida á 
Peligro con toda fortaleza. 

I Eltexto Griego: A prenderle. 

2 Verse esclavo de Jos idóla- 
tras. 

3 El Griego: jAde xarú uécoy 
TOY «evebva , cayó sobre su vien= 
tre ; ó tambien: Cayó por metio de 
las gentes en lo vacío , en el lugar 
que le habian hecho retirándose, 
para que no se les viniese encima; 
de manera que recibió el principal 
golpe en el vientre d espaldas, 
aunque tambien se lastimase la ca- 
beza : de este modo pudo levan- 
tarse y subir en la peña. Hay mu- 
chos , particularmente entre los 
Hebréos , que pretenden no solo 
excusar , sino tambien celebrar con 
altos elogios este hecho extraordi- 
nario de Razías, diciendo , que 
pudo portarse de esta suerte, por 
no verse obligado á fuerza de tor= 
mentos á consentir y hacer lo que 


. no le era licito; ó por no expo- 


nerse á ser insultado y escarnecido 
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él con una espada: 

42 Escogiendo ántes mo» 
rir generosamente , que verse 
siervo de los pecadores ?, ni 
sufrir- ultrajes indignos de su 


- pacimiento. 


43 Mas como por la prie- 
sa no fuese mortal el golpe: 
que se dió , y viese ya á los 
soldados entrar por las puer—= 
tas ; corriendo con denuedo al 
muro , se arrojó animoso él 
mismo-sobre el pueblo: 

44 Y retirándose este lue= 
go , haciéndole lugar en su 
caida, dió en el suelo por me-- 
dio de la cerviz 3; 


con desprecio de su Dios. Pero los 
Doctores Christianos no admiten 
estas excepciones, ni tampoco que 
alguno pueda , cometiendo un pe- 
cado , impedir que Jos otrus pe=' 
quen; pues si esto fuera así, pu= 
dieran haber hecho lo mismo to- 
dos los Mártyres. S. AGUSTIN en el 
Lib. 11. contra la Epist, 11. de Gau-= 
dencio Cap. xx111. y en la Epist, 
Lxr. habla de este hecho de Ra- 
zias, diciendo primeramente, que 
ni se debe alabar, ni tampoco imi- 
tar; y por último lo desaprueba 
abiertamente. Escrito está , dice el 
grande Doctor: No quites la vida 
al inocente y justo. Pues si Razías 
no fué justo ni inocente ; ¿ por qué 
se ha de proponer como un exem- 
plo digno de imitacion? Y si fué 
justo e inocente; ¿por qué el que 
fué matador de un justo y de un 
inocente, esto es, de si mismo , se 
ha de creer que merece elogios por 
esta accion ? Tomad como gusteis, 
añade el Santo, y alabad como 
querais la vida de este Rozías : su 
muerte en verdad no fue acompa- 
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45 Y respirando todavía, 
cobrando alientos se puso en 
pie : y aunque le corria la san- 
gre á borbollones, y estaba he- 
rido gravísimamente, pasó cor- 
tiendo por medio de la gente: 

46 Y subiéndose «sobre 
una peña escarpada, y ya casi 


fiada de aquella sabiduría, que me- 
rezca alabarse ; porque le faltó a- 
quella paciencia , que debe brillar 
en los siervos de Dios. S. Thomas 
2. 2. Quest. LXIV. Art. V. ad $. 
sigue el parecer de S. AcusTIN. Lo 
que debió hacer fué , lo que se lee 


én los mismos Libros haber execu- 


tado los siete hermanos á las ex- 
hortaciones y persuasiones de su 
madre, dexarse prender , puesto 
que no podian escapar , súfrir con 
paciencia , y dar muestras de hu- 
mildad en medio de los dolores. 
Eccli. 11. 4. Pudo el Señor como 
tan misericordioso , darle en los 
últimos momentos su gracia, y 


perdonarle su error ; pues podemos 
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desangrado , sacando , y to- 
mando sus intestinos con am- 
bas manos, los arrojó sobre la 
multitud , invocando al Señor 


_de la vida y del alma, para que 


se las volviese á él otra vez : y 
de esta manera acabó la vida. 


creer , que si esto hizo fué por ig- 
norancia , entendiendo aunque e- 
quivocadamente , que dexaba á la 
posteridad una accion buena , he-= 
royca, y digna de imitarse. Algu= 
nos Theódlogos de mucho nombre, 
y entre ellos nuestro FRANCISCO 
VICTORIA , considerando la extre- 
mada fortaleza de este varon, y el 
modo con que la santa Escritura 
refiere toda esta accion, se per- 
suaden , que Razías obró entónces 
por impulso extraordinario del 
Espíritu Santo, y baxo este ante= 
cedente justifican este hecho estu- 
pendo y memorable , aunque 20 
deba ser imitado. 


.. 
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Júdas exhorta á los suyos contra Nicanór contándoles 

na vision que habia tenido. Puesta en Dios su esperanza 

derrotan un numeroso exército, y cortan la cabeza y la 

mano Á Nicanór , y las ponen Á la vista pública ; su lenr 

gua blasphema dividida en trozos es arrojada á las aves: 

y se ordena que se celebre todos los años con solemnidad 
aquella victoria, 


I Mis Nicanór *, quan- 
do supo que Júdas estaba en 
tierra de Samaria , restlvió a- 
cometerle con todas sus fuer 
zas en dia de Sábado ?. 

2 Y comolos Judíos que 
por necesidad le segiian , le 
dixesen: No quieras hacer una 
cosa tan feroz y bárbara como 
esta ; mas da honra al dia de la 
santificacion 3, y respeta á a- 
quel que vé todas las cosas : 

Aquel infeliz preguntó, 
si habia en el cielo un podero- 
so, que hubiese mandado 
guardar el Sábado. 

4 Y respondiéndole ellos: 
Hay un Señor vivo poderoso 


I Véase lo que se refiere en el 


Lib, 1. Cap. vir. desde el y. 39. 

2 Esperando que Júdas por el 
respeto debido á la santidad del 
dia no haria resistencia, y se ren- 
diria al momento. * 

3 Da el honor que se debe á es- 
te dia tan santo: d á la santidad 


en el cielo , el qual mandó 
guardar el dia séptimo. 
5 El entónces replicó: 


Pues yo poderoso soy tambien 


en la tierra; y mando tomar las 
armas , y que se haga el servi- 
cio del Rey. Mas al cabo no 
pudo executar su designio *. 

6  Nicanór pues lleno has- 
ta lo sumo de soberbia, habia 
formado el designio de conse— 
guir de Júdas un trophéo co 
mun 5. 


7 Mas el Machibéo siem- 


pre esperaba con entera con- 


fianza, que Dios le asistiria con 
Su SOCOrrO. 
8 Y exhortaba á los suyos 


de este dia. 

4 Los Judíos que iban en su e- 
xército no quisiéron de ningun mo- 
do tamar las armas aquel día con» 
tra sus hermanos. 

5 De los Judíos, y su Caudillo 
Júdas. 
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ue no temiesen el «encuentro 
de las naciones , sino que tu— 
viesen presentes los auxilios 
recibidos del cielo , y que es- 
perasen ahora, que el Todopo- 
deroso les daria la victoria. 

9 Y hablándoles sobre la 
Ley * y los Prophetas , acor- 
dándoles tambien las batallas 
que ántes habian sostenido, les 
infundió nuevo aliento: 

10 Y encendidos sus áni- 
mos de este modo, les ponia 
tambien delante la perfidia de 
los Gentiles , y la violacion de 
los juramentos. 

- 11 Y armóácada uno de 
ellos, no tanto con pertrechos 
de escudos y de lanzas, como 
con palabras y exhortaciones 
lia , contándoles un 
sueño digno de fe ?, con que 


. E Sobre las promesas de la Ley 
divina para los que fielmente la 
ebservasen. | 

2 Cumo enviado por Dios á el 
mismo. 

3 El verbo responder se pone 
freqiientemente en la Escritura por 
bablar. ] 

4 Este lugar es una confirma- 
cion del dogma Cathólico acerca 
de la intercesion de los Santos, que 
han salido de esta vida , por la sa- 
lud «e los vivos aun en tiempo del 
Testamento viejo, quando todavía 
mo eran admitidos á la presencia 
y vista de Dios, sino que perma- 
necian en el seno de Abraham, es- 
perando la venida del Messías. 
+ Pues con quánta mayor razon de- 
* bemos creer, que los* Santos del 
nuevo Testamento , que reynan ya 
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12 Y esta fué la vision que 
tuvo: Que Onías:, el que ha- 
bia sido sumo Sacerdote , hom- 
bre de bien y afable, de pre- 
sencia venerable , modesto en 
sus costumbres, y de gracia en 
sus discursos , y que dde ni- 
ño se habia exercitado en las 
virtudes, con las manos ten= 
didas oraba por todo el pueblo 
de los Judíos: 

13 Que despues de esto 
se le habia aparecido otro va- 
ron , insigne por la edad y 
pe , y rodeado de gran- 
de hermosura: 

14 Y que respondiendo 
Onías 3, le dixo: Este es el 
amador de sus hermanos, y del 
pueblo de Israél : este esel que 


ruega mucho * por el pueblo 


con Christo, interceden con Dios 
por la salud del pueblo fiel, que 
está aun combatiendo sobre la tier- 
ra ? La razon y fundamento de es- 
ta doctrina se declara tambien por 
estas palabras : Evte es el amador 
de sus bermanos , y del puebio de Is- 
raél. Los Santos que salieron ya 
de esta vida, aman á los que que- 
dan en ella , como miembros que 
son de un mismo cuerpo , Ó de una 
misma Iglesia : y no puede conce 
birse , cómo amándolos de veras, 
puedan dexar de mostrarlo por las 
obras , oraudo á Dios por ellos, 
para que les conceda todos los bie- 
nes, que piden y necesitan, Esto re= 
quiere el amor que aquí se dice, 
y tambien la Comunion de los San- 
tos , de que hacemos expresa pre 


. fesion en el Symbelo. 


, 
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y por toda la santa ciudad, Je- 
remías Propheta de Dios, 

15 Y que Jeremías ex- 
tendió su derecha , y dió á 
Júdas una espada de oro , di- 
ciéndole : ? 

16 Toma esta santa espa- 
da como don de Dios, con 

e derribarás los enemigos 
de mi pueblo de Israél. 

17 Ellos pues animados * 
con las excelentes exhortacio- 
nes de Júdas, eficaces para ex- 
citar el vigor », y confortar el 


ánimo de los jóvenes, resol- 


viéron acometer y pelear con 
valor: de manera que su es-- 
fúuerzo decidiese la causa; por- 
que peligraban la santa ciudad 
y el templo. 
18 Pues por las mugeres, 
y los hijos, y los hermanos, y 
los parientes era su menor so- 
licitud : mas el mayor y prin- 
cipal temor era por la santidad 
del templo. | | 
19 Y los que estaban den- 
tro de la ciudad , no estaban 
oco sobresaltados 3 por la 
suerte de aquellos , que iban á 
entrar en batalla. | 
-20 Y quando ya todos es- 
taban aguardando la decision 


: ,X- WS. 6. Enrizados.: 
2 MS. 6. El cometimiento. 
¿ 3 "Estaban todos ellos en gran 


manera sobresaltados , y En extre- 
mo cuidadosos. 


4 El texto Griego lee en este 
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del combate , y presentes los 
enemigos, y el cxército puesto 
en órden, los elephantes y ca- 
ballería ocupando su lugar, 

21 Considerando el Ma- 
chábéo la muchedumbre que 
venia sobre ellos, y el vario 
aparato de armas, y la fiereza 
de las bestias , extendiendo las 
manos al civlo, invocó al Se- 
ñor que hace maravillas , 4 a- 
quel, que no segun el poder 
de las armas, mas segun que á 
él le place, da la victoria á 
los que son dignos. 

22 Invocindole pues, di 
xo de esta manera : Tú, Señor, 
que enviaste tu Angel en. 
tiempo de Ezechías Rey de 
Judá , y mataste ciento y o- 
chenta y cinco mil del campo 
de Sennacheríb: . 

23 Ahora tambien , Se- 
ñor de los cielos , envía tu 
Angel bueno delante de noso- 
tros con el temor y terror de 
la grandeza de tu brazo *, 

24 Para que teman los que 
con blasphemia 5 vienen con- 
tra tu santo pueblo. Y de esta 
manera acabó él su oracion. 

25 Mas Nicanór y su gen» 
te , se iban acercando con 


sentido : Para temor y temblor ; pa- 

ra que todos teman y se rindan á 

la fuerza de tu poder. 

A 5 Blasphemando tu santo nom- 
re. 


y 
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trompetas y alaridos *. 

26 Y Júdas y los que con 
él estaban, invocando á Dios, 
con preces entráron en el 
combate ?: 

27 Y así os con la 
mano, y orando al Señor con 
sus corazones, matáron no mé- 
nos de treinta y cinco mil, 
sintiéndose muy gozosos por 
la presencia de Dios. 

28 Y quando cesó el com- 
bate, y se volvian con gozo, 
conociéron que Nicanór con 
sus armas estaba tendido por 
tierra. 

29 Por lo que alzando el 
grito, y movido un grande 
estrépito , bendecian al Señor 
Todopoderoso en su propia 
lengua. 

30 Y Júdas que estaba 
pronto á morir, y dar su cuer- 
po y vida por sus ciudada- 
nos , mandó cortar la cabeza, 

la mano con el hombro á 
Nicanór, y que se llevasen 4 
Jerusalém. 

31 Y quando llegó allá, 
haciendo convocar junto al al- 
tar los de su nacion , y los 
Sacerdotes , hizo tambien lla- 


Y El Griego, xal rrardywy , los 
gritos y alaridos que daban los sol- 
dados , quando entraban en accion. 
Propiamente significa un hymno 
que se cantaba en honor de Apolo, 
despues de alcanzada la victoria; 


mar á los del alcázar. 

32 Y mostrándoles la ca- 
beza de Nicanór, y su exé- 
crable mano , que con tanto 
orgullo y arrogancia habia ex- 
tendido contra la santa casa de 
Dios Todopoderoso. 

33 Mandó tambien que 
se partiese en menudos tro— 
zos la lengua del impio Ni- 
canór ; y que se diese á las 
aves: y la mano de aquel lo- 
co se suspendiese enfrente del 
templo. 

34 Y con esto todos ben- 
dixéron al Señor del cielo, di- 
ciendo : Bendito el que pre- 
servó su templo que no lle 
profanado. 

35 Asimismo hizo expo- 
ner la cabeza de Nicanór en 
lo alto del alcazar , para que 
fuese señal manifiesta de la a- 
sistencia de Dios. 

36 Por manera que todos 
de comun acuerdo determi- 
náron , que de ningun modo 


se dexase pasar aquel dia sin. 


ser solemnizado: 

37 Y que se celebrase el 
día trece del mes, que en 
lengua Syriaca se llama A- 


y algunas veces se toma por el 
mismo Apolo. 

2 O habiendo ellos invocado á 
Dios con sus preces , diérun princi- 
pio á la pelea. 
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dár *, un día ántes del dia 
de Mardochéo.?.  . E 
38 Pasadas pues estas co— 
sas 4 cerca de Nicanór , 
quédando los Hebreos désde 
aquellos tiempos en posesion 
de la ciudad, 6 uabico pon- 
dré aquí fin á mi narración. 
39 Y si está bien, y co- 
mo lo exige la historia , esto 
eslo que yo deseo :' pero si 


Z Que corresponde á la Luna de 
Febrero. El Griego : El dia 13 del 
mes duodécimo , que se llama Adár 
en lengua Syríaca. * 

2 Esta era la fiesta de las suer- 
tes de Mardochéo , que se celebra- 
ba los dos dias siguientes el 14 y 
el 15. ESTHER 1X. 21. 

3 De este lugar se valen tam- 
bien los Hereges, para derribar la 
autoridad de este Libro , preten- 
diendo, que su autor duda de la 
verdad , de lo que dexa referido. 
Pero el que sin preocupacion leye- 
re estos dos versículos, echará lue- 
go de ver, que lo que pide que se 
le disculpe d excuse , no es por lo 
que toca á temer que haya falta- 

o á la verdad de su historia , si- 
no á la elegancia del estilo , 6 á 
que sea mas ó ménos limado ; por- 
que la expresion puede muy bien 
ser sin aliño, y esto no obstante 
contener verdades muy sublimes 
dictadas por el Espíritu Santo, co- 
mo se advierte en etros Libros de 
. la Escritura. De este mismo mode 
se explica S. PABLO en la Epíst, 11. 
á los Corintb. xs. 6. en donde se di- 
ce : Porque aunjue yo soy grosero en 
da palabra, mas no en la ciencia ; es- 


tu es , mis discursos en quanto á . 


las expresiones pueden ser ménos 
aliñados y cultos; pero sabed , que 
están llenos de la ciencia de la sa- 
lud. Ultimamente por las palabras 
del texto Griego se vé sin la me- 
nor duda quál debe ser el sentido 


TOM, "XV. 


405 
está con ménos dignidad , se 
me debe disimular 3, 

40 Porque así como es 
cosa dañosa * el beber siempre 
vino y Ó siempre agua; pero 
su uso alternativo es agrada- 
ble : así tambien si el discur- 
so fuera siempre limado, no 
seria grato á los lectores, A- 
quí pues será el fin 5, 


de la Vulgata : xal el pév xakós, 
xal evblerws Ti cuvraáte! , robro 
xal auros idehov" el de elredós, 
xai pertpliws , ToUTÓ ¿Pixrdy hy 
pot. Lo qual trasladado á la letra 
dice de esta manera ; Y si bubiere 
dicho bien y convenientemente á la 
construccion , al órden y estilo que 
conviene á la historia , esto es lo 
que yo mismo deseaba ; pero si mo= 
deradamente , y en un estilo medig» 
no , esto se me debe disimular , por» 
que mis débiles fuerzas no alcan- 
zan á mas. Véase lo que á este 
fin dexamos notado en el Cap. 11, 
28. 29. 

4 Cosa contraria y dañosa á la 
salud. 

S En algunas Biblias impresas, 
al fin de estos dos libros de los 
Machábéos se añaden otros dos con 
los uvombres de 111. y 1v. de los 
Macbábéos y porque algunos Catá- 
logos antiguos, particularmente el 
de $, ATHANASIO , hacen mencion 
de quatro libros de los Machábéos, 
Pero como la Iglesia Cathólica no 
reconoce estos dos últimos por Es- 
crituras divinas , no los recibe en 
su Cánon 3 y por esta causa se han 
omitido en nuestra version y edi- 
cion de esta Biblia. No obstante 
esto, muchos Autores tienen por 
dignas de aprecio las bistorias que 
en ellos se contienen. En el Lib, 111. 
se refiere la historia de la perse- 
cucion de Ptoleméo Philometdr 
contra los mue , Que se habian 
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refugiado á sus Estados. Resentido 
este Príncipe de la repulsa de los 
de Jerusalém , que despues de su 
victoria-contra Antíochó Epipha- 
nes no le permitiéron entrar en 
el Santuario segun sus deseos, lue= 
go que volvió 4 Egypto mandó 
prender á todos los Judíos, que 
moraban en su reyno, y que fue- 
sen encerrados en el Hipodromo , lu- 
gar destinado á las corridas de las 
bestias, para que en público es- 

ectáculo fuesen hollados y que- 

rantados por los elephantes. Pero 
Dios los libró de la manera que se 
refiere en este libro. 

En quanto al Lib. 1v. es mas 
dificil el juicio , pues no consta de 
su identidad", aunque muchos se 
persuaden ser este libro el que se 


halla en la Polyglota de Grrony= 


MO LE JxzaY , traducido del Ara= : 


be , y contiene la historia de los 
Judíos de los tiempos de treinta 
años baxo el Pontificado , y man- 
do de Juan Hyrcano. 

Mayores apoyos tienen los Li- 
bros 111. y Iv. que con el nombre 
de Esdras se hallan en muchas e- 
diciones de la santa Biblia, y mu- 
chos Escritores Griegos los enco- 
miendan y citan con grande ve- 
peracion; mas no tanta que los 
recibiesen entre las Escrituras Ca- 
nónicas : y en este concepto se lla= 
man apócrypbos. Este es el sentir 
de la Santa Iglesia , y conforme á 
él no nos ha parecido importante 
su version. 


FIN DEL ANTIGUO TESTAMENTO. 
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